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i  TM,  «1  mMMt  de  k  adininisb^cloii  Hontt,  deba  MNa 
ledloda  ni  lütoria,  para  que  podáis  tener  dempre  a  la  ruta  el 
bondo  preeifáoto  qae  aquel  goUerno  ha  locabado  a  loe  [déi  de 
)>  áBa  in«M^MÍaL  0>  «ncontral*,  aeOor,  colocado  entre  esa 
Oidro  de  degnidadon  i  de  egoiimo  i  las  eiperaiuai  d«  la  pa- 
Ut;  elgid,  qne  d  oe  apártala  del  abUmOf  debela  ooatar  eao 
Ip  b«tdlcloBea  dd  p«e))la  ehilasA 
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Objeto  de  esta  obra, — Idea  jeneral  de  la  administracIéuHontt;-^' 
IMflereDcta  entre  bd  Mstema  t  los  át  otnw  de^MOsmoa  «merlon 
MK—Apuidcn  ieManU  «n  la  poUtdca,  su.  inAq}«.— K^uelm, 
ioidada  pea'  k  cdmua  de  ^putadoa  de  ie48-— Elevación  de 
Hontt  a  U  preaiileneia.— Revolacioo.— PoliUui  de  la  admlnift-' 
tosctoo  triunfimU.'^Sa  eepíritnde  reaist«DciB  le  «najan*  ai af» 
IwoplM  partUwioa  I  le  Mbaetra  a  na  enemigos.— i^damLwta, 
d«t  goUovft-rJÍMTa  partido  hocíoiuU,  en  caiicter.— Tneapa: 
cidad  dü  la  adminUtracion  <  de  m  partido. — Ambos  bnscan  eQ 
salvación  en  I»  candldstnra  Taras. — Gran  vendad  qne  prueba 
i  -gf  I>Í«B  que  hitM  la  admlniítiwdon  Uoiitt, 

No  tratamos  ote  hacer  Iü  bísala  jeoeral  áa  la, 
república  durante  ^  gobUrno  de  loe  die^  i(D<^  que 
hucutreii44sde  el  ISde  setiembre  de  l^&l  hafta 
si  JidvBiitmienio  dsl  Sr.  Peres  a,  la  ptesidei^,  vifui 
xdanieata  4a  pieseatar  us  «uadro  4e.l0s<l;ec}^9i4 
idiaiiiiBtrati«»  i'pidilACoe  de  ese:  sdliem^,  ta^ 
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8  ccaduo  histórico 

como  aparecen  en  sus  propios  documentA  oficiales 
i  en  su  pretñu:  -%fkí  "áémaiial&  élKtüentes  por  si 
Bolos  esos  hechos,  son  mui  serias  las  lecciones  de 
esperíencia  que  en  ellos  se  contienen,  i  por  esto  ea 
nípé(i(íb  qtife  la,  Msterif  contemporánea  ^  ^r»- 
luTe'a'(ioúsfgnaFloB  en  toda  su  "verdad-,  ftates-^oe 
el  trascurso  del  tiempo  haga  difícil  su  estudio  o 
dé  alguna  autoridad  a  las  versiones  i  esplicacio- 
nes  apasionadas  con  qUe  traten  de  desfigurarloB 
sus  autores,  o  los  que  como  estos  están  interesa- 
dos en  que  la  posteridad  no  los  c<miprenda  en  to- 
da eu  defonnidad. 

El  historiador  futuro  haUaiú  hecha  en  esté  cua- 
dro u;Da.i>arte  de  su  tarea  de  investigación  i  podrá, 
apnonr  ia.  verdad  del  juicio  de  los  coatemporápeos, 
tín  nec^idad  de  estudios  probjok.  El  a«««e  pvMí- 
deñte  de  la  repühlica  hallsrá  tamhien'  aqui  un  ^fío 
ejeiDplo  úe  dolor  i  de  desengaho,  que  debe  tener 
sfraipre  mui  pTesento,  para  oo  biiriarl^  eapeamí- 
tps  de  su  patria.  Es  cierto  qtie  et  hístoctjtdoi'  cm- 
tenq^ráneo  puede  ser  apasionado  ^  pero  {precisa- 
mente queremes  eviUv  este  aeooUe,  ciüéadc»M>a 
recorre^  los  hechos  tales  como  aparecen  en  los 
¿bcMientóW  ptihUoós  i  táletf  euáles  Ift  opibldn  pú.- 
Ulica'tos  Ite  recOTibciao -i  apperiado. 
'  Hhs  de- p8trf<ytiM«v,  de  calidad  i  ■dei-rohwWd 
füeA  comprender  i  ;H«dticÍF  «1 'bien ,  tálcsi' de^o- 
tReton'i'jéiMrosl8aiAi  jpata  tratar  tn  aogotiof'pili-^ 
l^Me  i'&'los  lfniDlR«B{  nuutbp  egBittiHv'  i  BnUb 
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^>ego  a  y»  intereses  peawHuúea,  gran  h^ocmia 
para  salvar  lae  apavieiicias ,  hfü>ilidad  de  leguleyo 
pOF»  eagaian  con  las  flámulas  i  para  eeptotar  Is 
igQcnffiícia  i  el  n^ido  rnteree  áe  loe  adeptos:  bé 
aquí  las  dotes  de  la  administración ,  cuyo  cuadro 
fl»  ^wee  a  la  historia  i  al  ejemplo  del  naero  ge- 
Memo. 

Bb  ei«nrto  ^e  ea  la  América  española  son  ím~ 
Mentes  Vw  bechos  que  revá^u  una  alamtante  in- 
Bmafidad ,  porgue  en  pueUoa  jeneralmeute  igna- 
rastea,  sin  osperíencia  i  mi  faálntos  mamlefi  ni 
CMtamln^  repulilicanas ,  no  es  estiaQo  qoa  aiv 
geMerDoe  sean  despóticos  i  vinosos;  ptro-todain» 
m  ninguna  i^üNica  hiapaoo-amerioana  se  hal:^ 
oi^aoisado  tas  Cusrtemeote  como  en  Chile  dureate 
estos  diesa&os  un  poder  mas  corruptor  ni  de  in" 
floencia  mas  letaj  i  fonesta.  El  b&rbaro  i  sangiien- 
te  de^mtissio  de  iJgunos  Gslígulas  americanos  ^ 
peáido  agotar  todos  los  espíritus  activos  de  la  so- 
eñdad,  <pmo  eso  minno  ha  hecho  nacer  en  el  pu»- 
Ho  la  idea  i  la  necesidad  de  una  lei  i  de  on  poder 
regulador  i  justiciero.  El  estrafaWio  arbitrio  de 
otros  ambiciosos,  sus  dilt^idaoiones  i  sus  ca^riduM 
tstravagsntee  han  podido  ^caBdaliiar  a  l&s^JUlcio■ 
oes,  pero  eso  mismo  ha  despertado  las  as^raciboM 
por  tenar  un  podw  moral  i  docente.  Mas  nuneae»* 
M»no-a%uQo.de  Amériea  habla  ensayado  con  nw- 
joe-éñHo  im  BistenM;  tan  ctwopleto  i  tan  biao  nst»- 
■údo  da  encabo  i  ée  faleáE,  cxhdo  el  que  acaba  da 
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bajmr  &a  Chile:  aparentando  un  ñel  respeto  a  1a 
oonetitucion  i  a  laa  leyes ,  las  ha  tei^jiversadp  a  su 
arbitrio ,  adaptándolas ,  por  medio  de  una  falaz  in- 
terpretación, a  BUS  actos;  i  cuando  la  interpretíir 
cion  no  ha  bastado,  se  ha  creado  leyes  nuevas 
que  den  a  su  pohtica  el  prestijio  de  lal^alidad, 
aunque  para  ello  haya  sido  necesario  erijir  ea 
principios  de  jurisprudencia  el  sofisma  i  el  aheur- 
do :  aparentando  adh^esion  a  las  fónnulaf ,  ee  ha 
apoderado  por .  medio  de  la  coacción  i  del  ^^a&ci 
del  sufrajio  popular  para  dar  a  su  poder  xia  ori- 
jen. aparentemente  constitucional,  cuando  en  rejiU-. 
dad  no  tenia  otro  que  el  del  interés  i  del  ^ois? 
mo  de  BUS  secuaces:  flnjiendo  un  ardiente  amoc 
por  el  orden  i  la  tranquilidad,  se  ha  creido  ^ubo^ 
rizado  para  derrochar  el  erario ,  para  organizar  una, 
fnerza  poderosa  contra  la  nación ,  para  violar  todait 
ks  garantías  individuales  i  para  mantenerse  en 
perpetua  lucha  contra  los  que  no  eran  sus  devotos: 
aspirando  a  distraer  la  atención  engañosamente  de 
las  usurpaciones  que  hacia  i  de  sus  ataques  al 
derecho  público,  se  consagró  a  fomentar  las  em-; 
presas  industriales  sin  plan,  emharcando  loe  tieBOr- 
ros  0)iMico8  en  especulaciones  aventuradafi ,  i  ^, 
ptéstamoE  riesgosos ,  que  le  atraían  adeptos ,  i  que 
en^t^aban  en  su  estabilidad  a  los  especulador- 
rea  d  t^iotlsias:  i  finalmente,  deseoso  en  todo  eaací 
d«: salvar  ks  apariencias,  se  apoderó  de-la  premia 
periódica,  coet^ti^e  puUicaciíaies  d^ndientes  x 
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p6TBÍgmendo  las  independientes,  para  tener  quien 
esidicase  sna  actos  de  un  modo  favorable  i  quien 
pnsentase  a  sus  prohombres  como  los  estadistas 
mas  hábiles ,  mas  desinteresados  i  mas  sabios  dd 
mmido ,  i  a  Chile  como  la  república  modelo  de  la 
América  espaQola. 

Este  plan  gubérnalivo  basado  en  la  falacia  i  so»^ 
tffliido' por  medio  de  las  fómiulas,  ha  conTertidoei 
poder  público  en  un  centro  de  corrupción,  a  cuyo 
^^go  han  surjido  muchos  intereses  antisociales  1 
se  ha  levantado  una  multitud  de  especuladores  po< 
Uticos,  que  sin  patriotismo  i  sin  csipacidad ,  sok) 
apoyan  un  urden  semejante,  porque  de  él  i  'del 
enor  sacan  su  ganancia  i  su  bienestar.  Hé  agui 
k>  qxiB  caracteriza  al  gobierno  que  termina ,  i  lo  que 
lo  distingue  de  los  demás  gobiernos  arbitrarios  que 
se  han  ensefioreado  de  esta  América  desgraciada. 
Aquellos  DO  han  dejado  raicee  profundas,  i  su  a&- 
óon  deletéreíT  i  corruptora  ha  dejado  de  sentirse, 
o  por  lo' menos  ha  comenzado  a  desaparecer,  en 
cuanto  h»  podido  constituirse  el  poder  lejítimo;  pero 
el  sistema  hipócrita  que  ha  podido  inüitrarse  en 
las  kislituciones ,  que  ha  creado  oostmobres  e  in- 
tereses  antisociales,  que  ha  habituado  pdr^i^ 
úetopo  al  pueblo  a  mirar  las  instituciones  r^ubli- 
cauas  como  una  farsa  i  la  libertad  individual  como 
un  premio  de  la  sumisión  o  de  la  indifeirencia;  el 
sistema  que  lo  ha  pervertido  i  proslituMio  todo^ 
boiáibreB  i  cosas,  leyes  i  autoridad,  i  que  ha  hadio 
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del  Boñama;  la  rason  de  estado ,  aae  9Í4teti)a  esti 
destinado  a  perpetuarse ,  si  los  hombres  de  pa&i»r 
tismo  lo  é^aa  desairoUarse  i  do  lo  combatep  cab 
enerjia,  para  hacor  impecar  la  verdad  i  la  justifM 
en  las  ÍDstituci(HieE,  en  la  sociedad  i  ea  el  {kodcfft 

Pero  la  justicia  histórica  ha  de  ser  eum^ida:  ÍA 
admioistcacioii  Montt  uo  es  la  üDÍca  respcms^ádede 
tan  fimesto  sistema.  El  tiene  su  orijes  en  la  ooattir 
titcion  de  833 ,  i  ea  la  política  conservadora  iaiciaáa 
i  sostenida  por  esa  constitución  i  las  admioistraGiAr 
Bes  anteriores  a  la  del  seftor  HoQlt:  aqueilaa  le 
plaateíirou ,  ésta  lo  llevó  hasta  sus  ültknds  i:eaa^ 
tados;  aquellas  lo  practicaron  en  cuanto  les  onuUÜ 
perft  sostenwse,  ésta  biio  de  él  au  vida,  su  fuad** 
Bimlo ,  su  porvenir;  aquellas  lo  rel^abfm  sien^iM 
que  les  era  dable  oonsagrarae  c«n  patñotismo  i  desi' 
intems  a  gobernar  la  re|úhlica,  sin  veise  preoisa? 
das  a  luchar  con  sus  adversarios,  poEo  esta  no  hiz« 
jamas  una  tn^ua  i  ardes  bien  en  plena  p«x,  S6 
^diei^  3  cultivarlo  i  a  fortificarlo  ccsxto  el  únic» 
sistema  de  buea  ^bienio. 

I  los  antecedentes  histónicos  asi  como  Us  cusU' 
dados  paramales  de  los  hombres  de  esta  adoaiau^ 
trscMttt  traian  tal  resultado.  D.  Manuel  Montt  ba^ 
sido  miembro  de  las  adoünist^acioDes  que  sseeo*- 
dieron  a  l«  suya,  i  alU  ha^ia  {^rendido  a  pr«cticaE 
ne  sistrana  de  política,  i  a  l«aef  miedo  a  las  ra* 


Ea  la.  admipistracb»  Bálue»  babia  «ido  >{oatt  ¡pú* 
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irisUo  de  CBtadocon  los  Sres.  Irsrtdoabid,  Reojifb  i 
Aldunate,  i  habla  coniMlido,  o  por  lo  menas  dea- 
pwiíade  siempre,  k  política  'flexiUe  i  conciliadcvade 
so»  eúl^aa,  de  quijos  te  difeieaciaba  mucho  por 
9Q»  anteoedentra  i  su  carácter.  Homíffe  de  eotcndi- 
■íraitodespejado,  de  fácil  covaprenslOQ ,  de  usa  pnoi-< 
EñMsadaocaumpaxaapreeiarlascnestioiies,  iaobra 
todo  de  un  carácter  en^jico  i  obstinado,  sacaibade  eR- 
las  ipendas,  mas  que  de  su  escasa  inventiva  i  sos  linü- 
U4os  c«iDoeiiniento8,  loe  recargos  que  le  eran  neceaar- 
titm  para  e^>edirse  «1  sn  puesto.  Educado  en  á  batí' 
(■toHacional  cuandoloa  estudios  se  hacían  todavía  síjil 
ñÉiDdo,Lestatenreduoidoe  alosdententindellMin, 
áela  jikBofiaidel  dberecbo  civil,  se  había ditíinguida 
tdUnaeporauotmdacta  sin  tacha  que  por  BoelncM, 
id«sde  mná  temj^uie  bahía  principiado  a  ocupas  loa 
^teesM  «mpkos  de  aquel  establBcimieDlo,  Su  cif 
iict«r  amwo ,  raaervado ,  lombrio  i  obstinado  se  ^t* 
(áftatsó  i  dessnrilú  en  aqu(¿  majisterio  tan  pro[li0 
pom  ^quiíáar  al  bomlirfl  de  su  juveatwl  i  traiqiOT- 
Itria  pocfUatotamente  a  U  edad  provecta.  ModU  bu; 
kfllHa  sido  joven ,  ni  habla  tábida  Díoguna  de  aqae- 
Ibs  aciones  qne  mueatraa  tosuna  de  «epüátu ,  iuia-  ** 
jtBMdon  i  íHitiniientoB  debcados.  Sieaapre  eucenado 
en  el  iustó,uto  basta  que  fué  ministro  de  «stado, 
lÉotJiaido  de  la  BOciedad ,  reducido  a  pooae  relacioieST 
en  natural  cfue  llevara  al  goJúerno  i  %  los  nc^FOÓOft 
lúUieoB  todas  tas  prendas  que  le  habiaa  Taüdo  sol 
'd«iacieacoiii)>  escolar,  isa  coBtnMire' Oe tnlankl 
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lioóoicon  uiía  -TOlmitad  firme  í  cod  el  orgullo  de 
maestro. 

Asi  también  era  mui  natural  que  este  nuevo  hom- 
bre de  estado  hallase  que  lo  justo  i  conveoiente  wa 
respcaxáer  con  la  fuerza  a  las  demandas  del  piwMo, 
i  tratar  con  todo  el  rigor  de  la  lei  a  los  opoñtona» 
del  gobierno ,  a  los  que  aspiraban  a  cambiar  ei  sifl- 
twna  gubernativo. 

Tal  era  la  táctica  del  colejio,  i  tal  ddüa  flw  la 
poUtica  de  los  gobiernos.  Por  eso  D.  MaDuelHontt, 
desde  que  por  primera  vez  en  1S41  formó  parte  del 
ministerio,  se  habia  distinguido  siempre  |ior  su 
snerjia  para  sostener  i  aphcar  la  política  restrictiva 
i  las  medidas  de  rigor  en  todas  circunstancáas,  i  8» 
había  hecho  notar  por  su  perseverancia  en  ^  mst»- 
ma  eeclusivo  i  absoluto  del  gobierno  peluoon,  sin 
admitir  las  relajaciones  de  este  sistema,  ni  las  tcú-^ 
sftcciones  de  política  a-que  se¡  inclin&ban  sus  ct^egas 
del  primer  ministerio  de  la  administración  fiülnes. 
-  Esa  pobtica  de  transacción  recibió  todo  sii  áts~ 
arrollo  en  el^egundo  período  de  aquella  administran 
don,  cuando  entregado  el  ministerio  a  distintos 
hombres ,  dejó  de  figurar  Montt  al  lado  del  jenecal 
Búlaes.  Peró  aquel  ex-minitro,  aunque  estaba  fuezá 
del  poder,  no  podía  conformarse  con  que  se  debilita- 
ra i  relajara  la  pohtioa  absolutista  del  partido,  i  como 
8Í  estuviera  s^uro  de  volver  a  conquistar  su  pues- 
to-en  eí  gobierno,  levantó  i  sostuvo  una  oposieion 
txen  calcnlada  al  liiimsterio  conciliadf»;  hatiaqoi»  * 
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snMevó  contra  él  a  todo  el  partido  peluoon  i  lo  hizo 
dimitir.  Mas  la  política  de  conciliación  babia  hecho 
tagar  a  iJguBOS  hombres  desligados  de  todo  compro- 
miso de  partido,  i  el  gabinete  que  la  babia  puesto 
en  ;[H^tica  dejaba  su  puesto  al  mismo  tiempo,  que 
esos  hambres  entraban  a  tomar  part«  en  el  congreso 
de  Í849. 

La  cámara  de  diputados  se  estrena  entonces  de- 
rogando la  lei  de  imprenta  dictada  por  Monttisu 
KtfOBto  Varas  en  1846,  atacando  la  política  mes- 
([uina  del  partido  dominante,  proclamando  otra  po- 
ética mas  liberal ,  sancionando  por  una  gran  mayoría 
el  piitKipio  de  que  el  ejecutivo  no  debe  intervenir 
ei  las  elecciones  populares ,  i  reglamentando  las  d&- 
daraeiones  de-estado  de  sitio  i  el  uso  de  lasfacultades 
eútraordinarias  para  dar  a  la  nación  las  garantías 
qae  le  faltan  contra  los  abusos  i  los  ataques  del 
poder.  A  poco  tiempo  esta  reacción  parlamentaria 
-tentara  la  política  re8ti:ictiT3  es  comprendida  por  la 
nación,  i  el  movimiento  reaccif^iario  cunde  i  se  pro- 
paga con  rapidez,  La  mayoría  de  la  cámara  de  dipu- 
tados es  el  centro  de  esa  reacción ;  i  al  abrigo  de  sti 
c^Ofiicion  al  minidterio-se  oi^^ankan  los  liberales ,  se 
discqilina  la  prensa  independíente,  se  afilian -en  la 
Boeva  caasa  todos  los  pueblos;  i  en  un  ano  mas  era- 
JQieral  la  conOagracion  contra  el  sist^na  de  la  po-' 
lítica  Gonserradera ,' i  hasta  los  artesanos  por  primera 
TfiE  en  Chite  se  organizan  1  se  rejim^rtan  para  pre»' 
lar  siTápoyd  a  la  nueva  causa. 
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£1  pirtldú  pelucoa  se  alarH»,  campreode  d 4úft> 
flietoeoquese  vesui^edcHmiiio,  ipor  cooBigui^t^ 
áeclara  que  está  aa  peligro  el  órdeo  púMico ,  qm  lai 
ravolucion  es  úmuaeote ,  que  el  populaclio  amenaní 
deetroírlo  todo,  gobierno,  goberaantes,  Uenee.i 
pascuas.  M  pánico  se  apodara  de  todo  el  partid» 
dominante  i  del  gobierno  mismo,  i  D.  Mauuél3l<n)t6 
sopla  i  atiza  el  tecsm  i  fecunda  eiL  miedo  eon  su  par 
labia  eo  la  cámara,  en  el  gabinete ,  ^  los  tEibun^es^ 
en  los  estrados  i  en  los  paseos:  es  elapóatfd  ád  dfláttk 
i^  héroe  del  miedo  a  la  revolaoioa. 
,  He  aquí  al  viejo  partifio  pduoon ,  dneOo  dd  pedCB 
público  i  áfiaoiado  coa  bcmdas  r^:es  en  la  «rganit 
iaei<»i  política  i  aun  en  la  sociedad ,  es  lucha  abidcbk 
ama  el  partido  nuevo ,  que  apeüae  ^u'útdpiBba  a  di»- 
cápUsarse,  que  no  contaba  mas  fuerza  qoe  la  que  Id 
dllieg^Md  atractivo  que  para  el  pueldo  tAnian  la^ 
Mevas  doatirinaa  liberales  que  aclaüiaba  i  la  refofüu^ 
que  demandaba.  Las  eleocióoes  de  presidenta' aa 
aocfcui :  el  partido  dominante  natoraJtoienta  €s  óohh 
ducido  por  sus  circunstancias  a  pooBt  an  sidvacif^ 
m  manoB  dri  homdre  que  tantas  pnwbas  le  hatáa 
dado  de  enerjia  en  el  ejercicio  del  poder  absolnta, 
de  osadía  contra  los  perturbadores  del  orden  de  gi>- 
lúemo  que  había  sostenido  por  veinte  aüas  esa  par* 
tido ,  i  i¡pie  m^or  que  ninguno  representaba  su  odio 
ooBtra  las  reibrmas  i  su  miedo  a  las  rsvoluoioBaí : 
IContt  es  adamado  oandálato ,  i  ti  nuevo  partido  U« 
beral  comprende  en  toda  sn  astanaíoii  ei  priigre  «a 
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que  esa  proclamación  pose  sus  esperanzas  i  sns  príih- 
cipios,  aunque  el  candidato  no  contaba  con  la  c^ir 
nioD  de  la  nación.  Sus  partidarios  ae  calculaban 
entonces  en  mil  doscientos,  mas  o  mMios,  entre 
«npleados  püblicos,  clero,  pelucones  *i  hcmbres  as- 
pirantes o  necesitados.  Un  impreso  de  la  época, 
preciaba  esta  candidatura  de  este  modo:  —  «  Hemos 
demostrado ,  decia ,  con  las  memoñas  i  boletines  de 
las  leyes  gue  el  país  no  debe  a  D.  Manuel  Uaatt  ni 
una  sola  reforma,  ni  un  solo  bien,  i  que  éste  en 
todos  sus  puestos  se  ha  limitado  a  dar  curso  a 
lomui  uijeute  de  la  administración...  D.  Maní^ 
Ibuitt  ha  empleado  sus  diez  años  de  gobierno,  1  de 
influencias  pditicas  del  modo  siguiente:  1,"  Bn 
raisanchar  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  i 
multiplicar  los  empleos  rentados  de  que  dispone — 
2."  en  elevar  a  esos  empleos  hombrea  dóciles ,  sin 
principios ,  sin  méritos  que  por  necesidad  se  mím- 
ti^ien  fieles  al  que  los  llevó  i  íacó  de  la  oscuridad ,  — 
3."  Bn  h^agar  al  dero  por  medio  de  concesiones  que 
msanchansu  poder  i  por  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
tal  como  el  del  restablecimiento  de  los  jesuítas — 
4."  En  halagar  a  los  ricos  que  tienen  influencia  en  el 
gobierno  solo  por  su  riqueza,  i  no  por  méritos  per* 
«HialeB — 5.°  En  manteaer  todos  los  n^ocios  piíbli- 
C06  estacionarifw  a  fin  de  lisonjear  el  espíritu  retró- 
gaido  de  los  que  temen  las  reformas  i  huyen  de  la 
luz.  Por  esto  son  partidarios  de  su  candidatura  los 
ranjdeado^,  los  clérigos  políticos,  los  p^ccHies  i 
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los  especuladores.»  Pero  esa  pequeña  fuerza  estaba 
apoyada  en  el  poder,  en  el  oro  1  ea  la  autoridad 
del  gobierno. 

La  actitud  resuelta  i  amenazante  que  este  i  su 
partido  tomaít  para  resistir  i  para  triunfar  a  toda 
costa  precipita  loa  acontecimientos,  i  su  triunfo  en 
las  elecciones  es  la  seQal  de  combate  que  echa  a  la 
república  toda  en  la  guerra  civil.  El  representante 
de  los  odios  i  del  miedo  del  partido  pelucon  sube  al 
supremo  poder,  merced  a  los  recursos  de  que  dispo- 
ne el  gobierno  i  a  la  fuerza  del  ejército,  siempre 
pronto  a  combatir  al  pueblo  i  a  ah<^:ar  en  fuego  las 
aspiraciones  de  libertad  i  de  justicia  de  la  nación; 
pero  la  sangre  de  cuatro  mil  victimas  derramada  &í 
Santiago,  Valparaíso,  Illapel,  Fetorca,  Serena,  San 
Felipe ,  Parral ,  Los  Guindos ,  Longomilla  i  Gofüapó 
TÍene  a  ennegrecer  aquel  triunfo  del  odio  i  a  sepul- 
tar las  esperanzas  i  la  libertad  de  la  república. 

Una  vez  dueño  del  ptxler,  D.  Manuel  Moutt,  debía 
naturalmente  ser  Íctico  con  sus  antecedentes  icón 
las  capsas  de  su  elevación.  El  partido  pelucon  se 
tranquiliza  con  el  tiempo ,  ya  no  ve  a  ese  fantasma 
amenazante  del  pueblo  alzarse  contra  el  orden  que- 
nas que  le  asegura  su  dominación ,  ya  no  teme  las 
neformas  que  pueden  cercenarle  su  predominio,  i 
ae  entr^a  alegre  i  contento  a  disfrutar  de  la  paz  i 
del  bien  estar  sin  peligros  que  debe  a  su  posición  i  a 
BU  pTe|K)tencia.  Perosedlvidabadequebabia  puesto 
el  podw  omnímodo  en  el  representante  de  sus  odios 
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i  áe  3U  miedo ,  en  el  hombre  que  hacia  consistir 
toda  su  filosofía  política,  toda  su  ciencia  gubernati- 
va i  toda  su  gloria  de  estadista  en  prevenir  i  en 
en£renar  las  revoluciones ,  sofocando  toda  a&piracioD 
democrática  que  contrariase  la  omnipotencia  áA 
gobierno,  i  persiguiendo  de  muerte  a  todos  los 
hc«Dbres  que  no  se  le  rindieran  pidiéndole  per- 
dón ,  a  todos  los  pueblos  que  no  se  sometieran  a  la 
tutela  del  gobierno.  He  aquí  el  oríjen  de  un  cisma 
en  el  seno  del  partido  dominante:  mas  tarde  tomari 
valia  la  doctrina  de  que  las  revoluciones  se  evitan 
mejor  con  la  concordia  i  con  la  libertad  que  con  la 
resistencia  i  la  opresión  :  pero  como  el  jefe  supremo 
no  se  ha  elevado  a  nombre  de  esa  doctrina,  sino 
a  nombre  del  odio  i  del  miedo ,  él  la  combatirá  en 
todas  circunstancias  i  chocará  con  su  partido  mismo 
para  ser  consecuente  con  sus  antecedentes. 

I  asi  fué  en  efecto :  esos  antecedentes  desarrollatoa 
con  una  fuerza  irresistible,  hasta  estos  últimos  mo- 
mentos de  la  administración  Montt ,  sus  perniciosos 
resultados.  En  vano  el  partido  triunfante  en  Í851 
reasumiú  su  actitud  pacífica  i  llena  de  confianza;  en 
vano  Chile  atravesó  complacido  i  risueüo  la  época 
mas  floreciente  en  industria  i  bienestar  que  Jamaa 
ha  tenido  durante  su  independenáa ;  en  vano  todos 
los  chilenos,  hasta  los  mismos  que  halüan  ^do 
vencidos  i  perseguidos ,  olvidaban  sus  reyertas,  apa- 
gabán  sus  rencores  i  se  entregaban  gustosos  i  re- 
signados a  la  situación  tranquila  i  pre&ada  de 
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é^^ranzasi  de  bienestar  que  eí^n  épooa  habla  crea- 
do: él  gobierno  dé  D.  Manuel  Montt  no  quería  ni 
ptodia  aprovechar  ese  olvido  i  esa  disposición  sa- 
ludable para  declinar  de  sus  odios  i  deponer  su 
iniedo;  pues  no  tenia  ni  voluntad  ni  capacidad  para 
atiffitnisttar  en  paz ,  sino  para  luchar  i  combatir. 
Siempre  dispuesto  a  ^«rseguir  a  sus  adversariOB, 
porque  Qo  tenia  bastante  jenerosidad  para  perdonar- 
los ,  Solamente  toleraba  a  los  que  le  pedían  favor  i 
dejaba  de  hostilizar  a  los  que  inermes  i  acongojados, 
se  sometían  a  llevar  Una  Vida  de  proscripción  i  oa- 
curldad  en  su  propia  patria.  Este  choque  entre  la 
política  de  la  administración  i  la  de  su  partido  esta- 
Uó  al  fln  de  una  manera  espléndida,  cuando  los 
unigcfi  del  gobierno  reclamaban  la  amnistía  i  este 
la  rechazaba  como  contraria  a  su  sistema;  i  asi 
llegó  el  momento  en  que  la  lójica  del  odio  i  del 
miedo  llevó  al  gobierno  al  estrerao  asombroso  de 
enajenarse  a  sus  propios  amigos,  al  mismo  tiempo 
^e  conservaba  i  cultivaba  la  aversión  de  sus  ene- 
migos. 

Bn  un  escrito  de  ese  tiempo  se  desciibia  aqudla 
rsXA  situación  en  estos  términos :  i  Con  el  patriotis- 
mo, decia,  han  desaparecido  también  la  lealtad ,  el 
valor  i  el  desinterés  que  antes  eran  proveiiiales  en 
&Xíie.  Todo  eso  ha  huido  del  corazón  de  los  hombrea 
pd.'Micoe ,  i  ha  ido  a  asilaise  atla  en  esa  sociedad  que 
DO  comprende  nuestras  riñas  indignas  i  nuestras 
riflícubts  peripecias  pol^icas.  Solo  asi  se  eeplica  él 
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íenómeiio  de  la  existencia  de  un  gobierno  que,  ha-, 
bieodo  atravesó  la  época  mas  llorecieate  de  Chile, 
ha  lleudo  a  la  mitad  de  su  cairera ,  para  encontrar- 
se sin  los  amigos  que  lo  elevaron  i  teniendo  siempre 
al  &ente  a  los  advérsanos  que  lo  rechazaron-,  i  esto 
sin  siquiera  haber  sacado  partido  de  esa  égocaSéiií 
para  ennoblecer  la  autoridad,  ni  para  hacerla  amar, 
ni  para  afianzarla  en  los  intereses,  ya  que  no  en  la 
opinión  de  todos.  Parece  que  el  gobierno  no  hubie; 
se  querido  aceptar  las  bendiciones  que  la  provideii': 
cia  derramaba  sobre  el  país  después  de  la  terrible 
crisis  de  1851 :  el  cansancio  de  La  política ,  la  nece- 
sidad del  trabajo ,  elahciente  de  las  riquesas  pu^ie- 
MMi  el  olvido  de  lo  pasado  en  nuestros  corazones ;  i 
solamente  el  gobierno  no  olvidó  ni  ha  olvidado  tp^ar 
via  en  1857.  Siempre  sahudo  con  sus  adversario?,, 
ha  preferido  darles  por  favor  lo  que  les  debia  d© 
justicia,  i  siempre  omnipotente  i  voluntarioso,  ba 
chocado  hasta  las  suceptibilidades  de  sus  propios 
amigos.  ¿No  es  estala  vei'dad?  ¿qué  idea  grande  s^ 
ha  realizado ,.  qué  pensamiento  noble  ha  aparecido , 
qué  empresa  útil  se  ha  iniciado,  que  nohayafracaT 
sado  en  la  mitad  de  su  camino  por  lainfluencia  de 
pasiones  i  de  intereses  que  están  mui  l^os  delpatrio- 
üsrno?  Cuando  no  se  busca  el  apoyo  de  la  autoridad 
en  la  concordia  de  todos  los  intereses  i  de  todas  las 
opiniones ,  no  hal  patriotismo :  lo  que  hai  entonce^ 
son  pasiones  estrechas  e  intereses  esclusivos ;  i  cuaii- 
do  las  transacciones  políticas  llevan  estesello  desgra- 
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ciado ,  las  revoluciones  que  Bobrevienen  son  también 
mezquinas  i  apasionadas.  La  patria  oo-gana  en  estas 
peripecias ,  i  el  menor  mal  que  puede  temer  de  ellas 
es  el  entronizamiento  de  un  despotismo  que  alterne 
la  ferocidad  con  el  ridículo ,  de  un  despotismo,  no 
como  el  de  los  Napoleones,  sino  como  el  de  los  Calí- 
gulas  i  Kosasv... 

La  realidad  de  esas  apreciaciones  ha  sido  doloro- 
samente  confirmada  por  la  administración  Montt. 
Ll^ó  un  dia  en  que  el  partido  pelucon ,  que  la  había 
elevado ,  para  impedir  las  reformas  i  combatir  la  re- 
volución ,  -i  el  partido  liberal  que  la  hahia  rechazado 
para  hacer  triunfar  sus  principios ,  se  hallaron  am- 
bos proscriptos  i  perseguidos  por  el  gobierno;  i  este 
se  TÍÓ  reducido  a  disimular  su  aislamiento,  biTScan- 
do  apoyo  en  loa  especuladores  políticos  i  en  los  que 
por  incuria,  por  hábito  o  por  indiferencia  habiao 
quedado  al  lado  del  gobierno ,  i  en  algunos  que  por 
aversión  a  este  o  aquel  de  los  partidos  opositores  ae 
hicieron  gobiernistas.  Las  pasiones  i  los  intereses 
mezquinos  surjieron  a  flote,  i  la  revolución  estalló 
mas  dolorosa,  mas  apasionada  i  mas  anárquica  que 
antes. 

Aqui  principia  una  nueva  ísz  de  la  administración 
Montt,  que  se  caracteriza  por  su  empeño  en  salvar 
las  apariencias ,  presentándose  no  ya. como  el  gobier- 
no del  odio,  de  la  persecución  i  del  atraso,  sino  co- 
mo un  gobierno  nacional,  que  defendia  los  princi- 
pios i  el  progreso  contra  los  pelucones,  i  ef  orden  i 


■  II .■.  Google 


DE  LAADMINISTRAaOK  MONTT.  28 

la  paz  contra  los  liberales.  Su  divisa  fué  desde  en- 
tonces la  Uberlad  en  el  órtien,  i  el  presidente  declara- 
ba en  sus  mensajes  de  apertura  de  las  sesioues  del 
congreso,  que  «huía  de  las  exajeradas  ideas  de  los 
que  imajinan  que  puede  con  fruto  impulsarse  el 
adelantanüento  de  un  pueblo ,  sin  tomar  en  cuenta 
BU  estado  i  los  elementos  que  lo  constituyen,  asi  co- 
mo de  las  de  aquellos  que ,  desconociendo  el  mo- 
TÍmiento  de  progreso  a  que  todos  los  pueblos  obe* 
decen,  solo  ven  los  peligros  de  las  innovaciones, 
i  sin  buscar  los  medios  de  hacerlas  efectivas,  dejan 
coa  indolente  inercia  que  el  curso  del  tiempo  obre 
por  cambios  violentos  lo  que  debia  ser  resultado 
natural  de  ese  impulso  de  perfección  dirijido  coa 
prudencia. » 

Asi  aparecía  la  administración  colocada  oñcial- 
mente  en  el  justo  medio  de  los  dos  partidos  que  la 
combatían ,  i  formulaba  la  politica  del  circulo  q«a 
se  faabia  formado  con  el  apellido  de  partido  nacional 
en  aquellos  términos  calumniosos  i  vagos.  Calum- 
niosos ,  por  que  en  la  realidad  los  liberales  jamas 
imajinaron  impulsar  el  adelantamiento  de  Gbile  sin 
tomar  en  cuenta  su  estado  i  los  elementos  que  lo 
constituyen ,  pues  todos  sus  proyectos  de  reformas , 
tales  como  aparecen  auténticos,  lejos  de  contener 
ideas  exajeradas  ,  se  hacen  notar  por  au  moderación, 
i  en  vez  de  desatender  el  estado  actual  del  pais ,  lo 
consultan  conociéndole  perfectamente,  para  adaptar 
a  él  las  reformas,  i  concordar  con  sus  elementos  los 
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principios  de  la  flloBofia.  Caluniniogos ,  por  qae  loa 
cODserradoroB  preciBamente  Be  separaban  de  la  ad~ 
mlnistracion  i  le  oraban  su  apoyo,  por  que  abjit- 
raodo  sus  antiguos  temores  i  recoaocÍ6udo  ya  ^ 
moTimlento  de  progreso  a  que  obedecía  el  pueblo, 
pedían  la  conciliación  i  buscaban  los  medios  de  satis- 
feicer  a  la  nación ,  haciendo  efectivas  las  reformas 
que  dranandaba,  ceñidas  unicameutea  reclamar  jos- 
ticia  i  decencia  en  la  administración ,  i  exc«itrali- 
sacioa  áá  poder  i  garantías  índiTÍduales.  Vagos  ea 
fin  por  que  ese  término  medio ,  de  suyo  enga&oso  e 
hipócrita  en  que  se  colocaba  el  gobierno ,  quedaba 
encomendado  a  su  propia  prudencia,  sin  o&eoer  la 
menor  garantía  de  que  serian  consultadas  las  apu- 
raciones del  país  ,  ni  respetados  los  intereses  jenera- 
les.  Libertad  en  el  orden  era  la  ensefia  de  la  nueva 
política ,  pero  sia  perjuicio  de  sacrificar  la  libertad, 
las  garantías  individuales,  todos  los  derechos  Aá 
ciudadano  a  la  conservación  del  orden ,  por  que  or- 
den en  el  lenguaje  oficial  de  la  administración  Montt 
no  ha  significado  otra  cosa  que  sumisión  cí^a  de 
parte  de  la  nación  al  orden  de  cosas  que  mantiene 
la  supremacía  del  ejecutivo  i  la  prepotencia  de  los 
que  se  han  vinculado  en  el  poder. 

I  a  la  verdad  que  la  administración  no  ha  proba- 
do con  su  política  i  sus  actos  que  entendiese  de  otro 
modo  su  fórmula  oficial.  Los  adeptos  han  repetido 
ese  programa ,  i  sn  prensa  lo  ha  parafraseado  de  mil 
modos ,  mientras  que  centenares  de  chilenos  eran 
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pW8egaidoB,  desterrados  o  aprisionadoe ;  DüeutraB 
que  86  levantaba  el  patíbulo  político  ea  muchas  plsf 
tas;  mientras  que  la  opinión  carecía  de  órganos  i  el 
gobierno  mooopolisaLba  la  imprenta;  mientras  que 
se  investía  al  presidente  de  facultades  estraoidiaa- 
rias  i  se  usurpaba  a  los  pueblos  su  sufrajio,  i  se 
sanctouaban  leyes  absi^das  ,  i  se  corrompía  al  tgér- 
cito,  i  se  derrocli^an  ios  fondos  públicos,  i  se  píos- 
tituiatodo,  en  fin,  1  se  arruinaba  el  pais  con  em- 
presas descalabradas  i  con  un  ajiotaje  inmoral.  Tal 
era  el  afincado  de  la  libertad  en  el  orden  en  e| 
ultimo  período  de  la  administración. 

Sin  embacgo ,  con  la  misma  in^iopiedad  i  dea- 
vei^enza  con  que  se  llamaban  nacionales  los  que 
pretendían  formar  ese  nuevo  partido  al  rededor  del 
gobíemo  ae  aclamaban  también  ¡tííerafes ,  olvidando 
que  sí  se  hablan  chocado  con  los  pelucones  era  por 
que  estos  deseaban  que  el  gobierno  fuese  mas  mo- 
derado en  la  practicado  la  política  conservadora, 
que  restrinjiese  meaos ,  que  resistiese  menos ,  que 
facía  menos  alieoluto ,  mas  jeneroso  con  sus  adver- 
sarios, mas  patriótico;  olvidando  que  eLgobiemo 
toiia  su  evanjelio  en  las  leyes  i  decretos  en  que  el 
partido  conservador  habla  formulado  su  política  i  en 
los  que  cada  día  promulgaba  de  nuevo  para  dar  a 
esta  política  mayor  ensanche;  dvidando  que  ese 
gobierno  resistía  a  todo  trance  la  reforma  de  la 
constitución  de  33  dictada  para  asegurar  el  «írd^i 
por  medio  de  las  restriccioaes  de  la  libertad  iudi- 
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viáual  i  de  la  centraliíacion.  de  los  poderes  pii-  " 
bUcos  en  el  ejecutivo ;  olvidando  que  ese  gobierno 
elevado  para  defender  el  orden  como  fin  social 
lo  hacia  consistir  en  la  obediencia  pasiva,  sacrifi- 
cándole la  libertad,  la  justicia  i  aun  la  decencia;  ol- 
vidando en  fin  que  ese  gobierno  proclamaba  el  prin- 
cipio de  autoridad ,  lo  defendía  i  lo  imponía ,  no  como 
principio  de  justicia,  sino  como  el  derecho  de  man- 
dar i  sojuzgar  arbitrariamente  a  la  sociedad. 

En  esta  situación,  el  gobierno  de  Montt  da  nuevas 
i  mas  irrecusables  pruebas  de  su  incapacidad  i  de 
6U  mala  voluntad.  Ya  que  se  declaraba  enemigo  de 
los  partidos  liberal  i  conservador ,  no  se  apresuraba 
a  conquistar  la  gloria  a  que  estos  aspiraban ,  plan- 
teando ciertas  reformas  i  realizando  infinitas  mejo- 
ras de  fácil  ejecución:  esta  vez  como  antea  tenia  a 
sus  órdenes  las  cámaras ,  disponía  de  nn  poder  ili- 
mitado ,  de  un  tesoro  abundante ,  de  un  ejército  de- 
voto i  pronto  a  lanzarse  sobre  el  pueblo  inerme: 
jamas  ha  existido  en  Chile  un  gobierno  mas  fuerte, 
mas  poderoso,  ni  con  mas  elementos  para  hacer  el 
bien ,  ni  con  mas  seguridad  de  ser  aplaudido ,  apoya- 
do i  glorificado  en  sus  actos  patrióticos;  i  sin  embaí^ 
ese  gobierno  se  encierra  en  sus  odios ,  se  encastilla 
én  su  miedo  a  la  revolución ,  se  ciúe  al  despacho 
diario  i  urjente  de  la  administración ,  i  no  pasa  mas 
allá ,  sino  para  dictar  una  leí  que  fortiñque  i  ensan- 
che su  poder ,  o  para  derrochar  los  fondos  públicos 
en  algima  de  esas  empresas  descabelladas  con  que 
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trata  de  desluftbrar  a  los  incautos  i  de  aparentar 
que  se  afaaa  por  los  intereses  materiales.  Siempre 
consecuente  con  su  oríjen  i  con  su  misión,  este  go- 
bierno se  emjpeüa  por  lejislar  su  arbitrariedad,  por 
tener  leyes  que  autorizan  el  ejercicio  del  poder  arbi- 
trario i  absoluto;  i  firme  en  su  propósito  de  salvar 
las  apariencias ,  para  disimular  su  incapacidad ,  solo 
aspira  a  tener  siempre  en  espectativa  alguna  gran 
farsa  en  obras  públicas  o  de  alta  política,  i  a  hacer- 
se duetio  de  la  prensa ,  costeándola  i  entregándola  a 
estudiantes  famélicos  qiie  lo  ensalzen ,  lo  defiendan 
i  lo  presenten  ante  las  naciones  como  el  gobierno 
mas  sabio ,  mas  justiciero ,  mas  liberal  i  mas  gran- 
de en  bondades  que  liaya  existido  en  América. 

De  repente  la  crisis  industrial  causada  por  la  pér- 
dida de  los  elementos  que  produjeron  poco  antes 
nuestro  estado  floreciente,  radicada  i  desarrollada 
por^a  incuria,  imprevisión  i  desaciertos  del  gobier- 
no, i  precipitada  por  la  proclamación  de  la  can- 
didatura Varas  i  la  lei  de  responsabilidad  civil 
viene  a  prenunciarse  de-una  manera  demasiado  gra- 
ve en  los  prohombres  del  círculo  que  lo  apoyaba, 
i  a  mostrar  con  la  evidencia  mas  irrecusable  que  ■ 
esos  hombres  de  estado,  esos  lejisladores,  esos  en- 
tusiastas sostenedores  de  la  administración  Montt , 
hablan  rejido  sus  prepios  negocios  con  tanto  des- 
arreglo i  tanta  incapacidad ,  que  ni  siquiera  sabían 
el  alcance  de  su  responsabilidad  ni  tenían  libros  i^ 
cuentas ,  mientras  que  se  hablan  atrevido  a  rejir  3 
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estado  i  a  í^yar  con  su  voto  al  gobierno  de  la  pros-r 
cripcion  i  de  las  Éicultades  estraordinarias.  Reduci- 
da asi  la  administración  al  apoyo  de  los  hombrea 
que  figuraban  en  ultimo  ténnino ,  trata  de  bus- 
car su  salvación  i  de  asegurar  su  porvenir  en  el 
mando ,  elevando  a  don  Antonio  Varas ,  copia  i  tras» 
unto  de  don  Manuel  Montt ,  a  cuyo  lado ,  a>mo  mi-r 
nistro  i  como  amigo ,  babia  servido  toda  su  vida  a 
la  causa  del  despotismo ,  del  miedo  i  del  odio.  Pero 
esta  vez  la  elevación  de  un  hombre  tal ,  es  decir,  la 
coatiauacion  en  el  mando  del  candidato  de  851 ,  coa 
otro  nombre,  no  significaba  ninguna  idea  ni  repr&r 
sentaba  otro  ínteres  que  el  de  un  puílado  de  em^de^^ 
doB  i  de  especuladores  pohticos.  La  estúpida  doctri- 
na de  evitar  las  revoluciones  con  la  reaist^icia  i  el 
despotismo  ya  no  tenia  sino  uno  que  otro  desórien-i 
tado  partidario.  La  nación  miró  con  desden  semen 
jante  tentativa,  e  hizo  oír  una  sola  voz,  ^la  de 
Conciliación, — El  gobierno  de  Montt  tuvo  que  some- 
terse ,  temiendo  ahora  mas  que  nunca  la  revolucáoíi 
porque  dudaba  de  su  poder  para  refrenwrla. 

Aiiiacabasu  periodo  estaadministracion,  habiendo 
dado  multiplicadas  pruebas  de  su  incapacidad;  perp 
probando  una  gran  verdad  i  haciendo  un  gran  bles : 
esa  gran  verdad  es  la  de  que  las  revoluciones  no  sa 
comprimen  con  laresistencia  que  las  provoca  i  les  da 
un  carácter  atroz ,  sino  con  la  sabiduria  que  concilla 
i  la  justicia  que  satisface;  i  aquel  gran  bien  consis- . 
re  en  haber  desacreditado  la  política  restrictiva  po- 
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niendo  en  evidencia  sus  defectos.  A  este  prop(^Íto 
decía  en  1858  un  escrito  independiente :  cLo  que  ha 
caído  bajo  la  admioistracion  Monit ,  no  es  el  partido 
pelucon,  sino  la  política  absolutista  i  restrictiva  de 
este  partido.»  La  grande  obra  de  esta  administración 
consiste  en  .haber  llevado  a  su  colmo  el  descrédito 
deesa  poUtica,  aplicándola  con  tanta  exajeracion, 
que  ha  relajado  todos  los  resortes  de  la  administra- 
ción, dejando  al  estado  en  una  impotencia  completa 
para  producir  el  bien ,  en  una  nulidad  que  alarma  i 
qae  produce  los  fenómenos  de  la  situación  actual.» 

Pasemos  ahora,  a  presentar  en  toda  su  desnudez,  la 
marcha  de  esa  administración ,  para  apoyar  esta  mi- 
rada jeneral  que  hemos  echado  sobre  ella.  Los  he- 
chos van  a  justificar  esta  apreciación,  i  como  esos 
hechos  son  testigos  irrecusables ,  a  ellos  encomen- 
damos la  defensa  del  juicio  imparcial  de  la  historia 
contemporánea  que  trazamos. 
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CAPÍTULO    PRIMERO. 


Primer  período. 

Al  redbirsB  Montt  de  la  preádeDcU  estalla  la  reralueioo.  —  Lu 
facultades  ealraordlnnriiis  —  Icsultantea  captnpaB  de  loe  vapo- 
res Firefiti  i  Araiu»i,  perpetradas  por  las  oaTes  britáüicaa  con 
eompiicidad  del  gobierno  chilsno.— Fasilamientoa  de  Talca, — 
Batalla  de  Loogomilla  i  tratados  de  Porapet  — Nueva  oi^5QnÍ- 
zaeion  del  Senado. —  Fn^lam  Lentos  en  Copiapó. — -  PramesaB  de 
Ki-andea  trabajos  materiales.  —  Organización  de  la  compañia 
del  ferro-iarril  de  Vnlparnieo — Primeroa  descalabros  de  la 
a.  —  Falta  de  dirección  en  U  empresa  del  ferro-carril. 
■La  poliuia  tranefonuada  en  cuerpos  de  línea.  —  Importantea 
uvrticios  que  prestan  en  las  elecciones  de  1 862.  —  violación 
del  código  coustitucioDal.  —  Prároga  de  las  facultades  estraor- 
dinaríns.  —  Matía  ea  el  cuartel  de  artilleria  de  Santiago. —  Fu- 
silamiento de  nueve  de  los  amotinados.  —  Ejecución  en  Valpa- 
raíso de  Ojarce  i  eú  bijo  por  liaber  converaado  sobre  un  motin  — 
Fusilamiento  en  Juan  Fernandez  de  cuatro  infelices  por  inlrn- 
eiemtt  de  molln,  —  Cantídades  gastadas  en  crear  i  pagar  peHÓ- 
dicoa  —  ITiaje  del  presidente  al  sur  de  la  república.—  Golpe  da 
muerte  paro  los  cuerpos  municipales  — Nombraniiento  de. un 
ájente  especial  para  la  inmigración  —  Errores  en  el  eterna  de 
inmigración. — Se  organiza  la,  empresa  del  ferro-carril  del  Sur. 
—  Desaciertos  i  abusos  en  esta  empresa  i  demás  trabajos  pü- 
blicos, — Continúa  Montt  su  obra  de  absorción  1  centralización 
de  poderes,  derechos  i  garonline.--  Fortanos  improvisadas  bajo 
el  gobierno  de  Montt  i  su  oríjen.—  Orden  en  la  adrainistraeitai 
Montt. — Política  de  Montt  para  mantener  unido  su  partido. — 
Saa  protestas,  que  no  son  creídas,  de  querer  dejar  el  mundo  al 
ospirnr  el  primer  qiunquenio,  —Nadie  piensa  en  combatir  la 
reelección. 

Ei  18  de  setiembre  de  1851 ,  el  jeaeral  Búlnes  en- 
traba el  mando  de  la  nación  a  D.  Manuel  Montt. 
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Al  solo  nombre  de  éste ,  el  norte  i  el  sur  de  la  repú- 
blica se  habían  puesto  en  armas  para  combatir  su 
elevación  como  obra  de  una  elección  il^al  i  como 
mía  amenaza  a  las  libertades  públicas.  Los  antece- 
dentes de  Moatt  inspiraban  tristes  recelos  en  el  ani- 
mo de  todos  los  hombres  liberales,  de  que  su  gobier- 
no seria  el  réjimen  de  la  coacción  i  la  violencia  -,  i 
se  hablan  pronuBciado  en  revolución  abierta,  en 
Coquimbo  el  7  de  setiembre  i  en  Concepción  el  13 
del  mismo  mes.  Los  conservadores  veían  en  Montt  al 
contínnador  de  la  política  de  las  dos  administracio- 
nes anteriores,  al  hombre  probo  í  recto  que  si  no 
daba  Ubertades  a  la  república,  le  aseguraría  al  me- 
nos un  gobierno  honrado  i  justiciero.  Conservado- 
res i  liberales  se  preparaban  para  la  lucha :  contaban 
aquellos  con  el  tesoro  i  los  recursos  del  gobierno: 
fetos  con  el  apoyo  de  la  juventud  ardorosa  i  del  aura 
popular.  El  eje  de  la  dificultad ,  la  causa  de  la  gue- 
rra que  se  iba  a  iniciar  era  la  persona  del  nuevo 
presidente :  separado  Montt  de  los  negocios  públicos, 
ambos  belijerantes  se  habrían  abiazado  sin  dispa- 
rarse un  tiro. 

Para  hacer  esto  se  necesitaba  gran  patriotismo  i 
mí^nánima  abnegación.  Ambas  cosas  faltaron  a 
Uontt  en  aquel  momento  en  que  fácilmente  pudo 
conquistarse  tm  nombre  imperecedero  i  las  bendi- . 
ciones  de  los  pueblos.  O'Híggins  no  encontró  ua 
imitador  en  aquel  instante  supremo :  Montt  aceptó 
la  guerra  con  sus  horrores,  las  batallas  con  sus  ca- 
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dá veres ,  las  persecuciones  con  las  facultades  estraor^ 
dinarias  de  que  se  hallaba  investido  al  subir  al 
poderl 

El  congreso,  en  efecto,  en  sesión  crfetrada  por 
sus  dos  cuerpos  el  14  de  setiembre  habia  concedido 
al  gobierno  por  éí  término  de  un  año,  facultades 
«para  aumentar  la  fuerza  del  ejército  permanente 
según  laa  necesidades  lo  exijiesen,  para  disponer  dd 
los  caudales  públicos  sin  sujetarse  a  presupuesto; 
para  destituir  empleados  sin  sujeción  a  las  foraiali- 
dades  establecidas,  i  para  arrestar  i  trasladar  de  un 
punto  a  otro  las  personas, »  En  virtud  de  tan  amplios 
poderes ,  el  nuevo  gobierno  enarboló  bandera  de  en- 
ganche para  engrosar  ana  tropas  en  todos  los  pueblos 
que  estaban  bajo  su  autoridad,  apresó  i  deportó  a 
todos  tos  sospechosos  sin  miramientos  ni  considera- 
ciones de  ningún  jénero,  i  dio  principio  al  deseca 
bolso  de  loa  dineros  del  estado  con  un  lujo  i  una 
largueza  verdaderamente  maravillosos.  Antes  de  laa 
elecciones  de  presidente ,  se  habia  dado  banquetes  i 
cenas  a  los  soldados  de  los  batallones  cívicos  de  San- 
tiago cuyo  importe  no  habia  sido  cubierto :  la  lei  de 
14  de  setiembre  sirvió  para  pagar  los  gastos  hechos 
ídgunos  meses  antes ,  entregándose  al  intendente  la 
finma  de  525  ps.  81  cts.,  que  encabezó  la  lista  de  loa 
•  desembolsos  autorizados  por  esa  lei,  a  que  tan  arbi- 
trariamente se  le  daba  un  efecto  retroactivo.  El  go- 
bierno ademas ,  repartió  entre  varían  personas  diver- 
sas cantidades  cuya  redondez  las  baria  sospechosas, 
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«para  gastos  urjentes  de  guerra»  con  que  pasaban  a 
la  cuentit  de  inversión ,  i  una  de  las  cuales ,  de  500 
pesos,  tocó  a  D.  Rafael  Sotomayor,  ministro  después 
de  D.  Manuel  Montt. 

Entre  tanto,  la  discordia  civil  ardia  en  toda  la  re- 
publica.  La  revolución  liberal,  encabezada  por  el 
antiguo  militar  de  la  independencia  D.  José  María 
de  la  Cruz,  ganaba  terreno  en  muchos  pueblos, 
mientras  los  conservadores  se  empeítaban  en  soste- 
ner el  gobierno  vacilante  de  Montt.  Algunos  de  los 
hwnbres  de  este  partido  hicieron  esruerzoa  supre- 
mos ,  ya  engi-osando  el  ejército  con  sus  personas,  ya 
acompañándolo  en  la  secretaria  militar  i  demás  ofi- 
cinas i  trabajos.  Los  dos  hombres  mas  populares  ile 
ese  bando  D.  Antonio  García  Reyes  1  D.  Manuel  An- 
tonio Tocomal,  marcharon  al  sur  al  lado  del  jeneral 
Bülnes  que  estaba  encatrado  de  la  pacificación  de 
aquella  parte  de  la  república.  Oíros  tomaron  las  ar- 
mas i  arriesgaron  sus  vidas  en  los  combates.  San  Feli- 
pe i  Valparaíso,  Petorca  e  Illapel,  la  Serena  i  Copíapó, 
los  Guindos  i  Longomilla  se  regaron  con  sangre  de 
bermanos  en  guerra  fratricida.  No  entra  en  nuestro 
plan  dar  cuenta  de  esas  operaciones  militares;  pero 
tenemos  que  consonar  aqui  algunos  hechos  de  qae 
es  necesario  dejar  constancia  para  la  historia. 

Los  revolucionarios  d^  norte  se  echaron  en  la  ba^ 
hia  de  Coquimbo  sobre  un  vaporcito  llamado  Firefly, 
de  propiedad  chilena ,  ^vo  con  bandera  inglesa ,  i 
en  Talcahuano  sobre  otro  vapor,  el  Atanco,  de  pro- 
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piedad  i  bandera  chilenas.  Por  medio  de  ambos  bu- 
ques, manteaian  estrechas  coniunicaciones  de  im 
estremo  a  otro  de  la  repilblica,  i  organizaban  per- 
feclair.ente  el  levantamiento  jenerat  de  los  pueblos. 
Montt  vi6  aquello  con  el  desagrado  que  debe  supo- 
nerse; i  no  creyendo  suficientes  los  elementos  nava- 
les de  que  pedia  disponer ,  buscó  i  obtuvo  el  apoyó  de 
las  fuerzas  británicas  del  Pacifico ,  que  puso  a  su  ser- 
vicio el  ministro  ingles  Mr.  Enrique  Sullivan.  Para 
vergüenza  de  Chile  i  deshoni-a  de  su  bandera,  las  na- 
ves déla  Gran  Bretaña  se  prepararon  para  bloquear  el 
puerto  de  Coquimbo  so  pretesto  de  rescatar  el  Fire- 
,  /ly ;  i  el  ministro  de  relaciones  esteriores  don  Antonio 
Varas  declaró  en  nota  de  29  de  setiembre  al  ministro 
ingles  que  uno  habia  inconveniente  por  parte  del 
gobierno  para  que  se  lleve  a  cabo  la  espresada  medi- 
da.» Pero  este  insulto  a  nuestra  nacionalidad  no 
estaba  reducido  a  notas  privadas  del  gobierno :  desde 
algunos  dias  antes ,  el  cónsul  británico  habia  fijado 
en  la  bolsa  de  Valparaíso  un  cartelon  en  que  se 
anunciaba  el  bloqueo  de  aquel  puerto  por  las  naves 
de  S,  M.  B.,  que  fué  publicado  en  el  Mercurio  del 
mismo  dia  29.  El  ministro  de  Estados  Unidos  Mr, 
Baile  Peyton ,  no  pudó  mirar  con  sangre  fria  tauto 
bochorno  para  una  repiiblica  amiga;  i  con  una  de- 
licadeza que  le  honra  alta™ente,  creyó  de  su  deber 
advertir  al  gobierno  del  precipicio  que  se  abria. 
Eu  nota  de  1 ."  de  octubre  preguntaba  al  ministro  de 
relaciones  esteriores  «si  el  emkai^  o  bloqueo  del 
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puerto  de  Coquimbo ,  promulgado  por  los  represcn- 
taDtes  de  S.  M,  B.  era  un  acto  de  hostilidad  hacia  d 
gobierno  de  Chile ;  b  pero  el  ministro  Varas  no  com- 
prendió o  no  quiso  comprender  tan  amargo  cuanto 

amistoso  reproche,  i  contestó  ennotadeldia  siguiente 
qog  o  habla  convenido  el  gobierno  en  la  medida  to- 
mada por  parte  de  los  ajenies  británicos  respecto  del 
espresado  puerto,  a  Lu  deshonra  se  consumó :  las  na- 
Tes  inglesas  fueron  a  poner  el  bloqueo  en  nuestras 
costas.  j 

I  sin  embargo ,  esto  no-era  mas  que  una  parte  de 
la  vei^enza  que  se  esperaba  a  nuestro  pabellón. 
Diiedal>a  aun  en  los  puertos  del  sur  el  vapor  Arauco , 
cuya  nacionalidad  no  podia  dar  ni  aun  pretesto  a  un 
nuevo  insulto.  Los  publicistas  de  palacio,  con  todo, 
hallaron  un  arbitrio  para  desvanecer  todos  los  escrú- 
pulos. El  30  de  setiembre  declaró  el  gobierno  que 
ese  buque  «no  gozaba  de  la  protección  de  la  bandera 
chilena,  ni  debía  ser  reputado  como  chileno, b  au- 
torizando a  cualquiera  nave  para  apresarlo.  Loa  ma- 
rinos estranjeros  comprendieron  lo  bochornosa  qua 
era  esa  declaración ,  i  ninguno  quiso  levar  anclas 
para  ir  a  tomar  un  buque  que  llevaba  una  bandera 
conocida ,  respetaba  las  reglas  del  derecho  de  jentea 
i  obedecia  a  un  gobierno  de  hecho.  La  Francia  te- 
nia en  Valparaiso  un  hermoso  bergantín,  L'En- 
treprenanl,  dé  26  cañones,  la  España  una  corbeta, 
la  Ferrofana,  i  los  Estados  Unidos  dos  fragatas  con 
iO  caüones,  la  Saint  Merry  i  la  Sufply ,  í  dos  corbe- 
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Ifks  cw  igual  dotación  de  artillena,  la  Rariían  i  h 
falmoúth;  i  sia  eralDargo,  ninguno  de  esos  buque» 
quiso  perseguir  al  pretendido  pirata,  que  quedó 
cruzando  los  mares  con  plena  libertad  a  pesar  délos 
ipovimientos  hostiles  de  las  naves  de  la  escuadra 
liacional.  El  gobierno  buscó  de  nuevo  a  su  fiel  aliado 
SuiUvan,  remitiéndole  la  anterior  declaratoria  en 
nota  del  12  de  octubre;  i  en  esta  ocasión  encontró 
por  Qn  el  ausilio  que  buscaba.  En  la  noche  del  dia 
siguiente,  larpó  misteriosamente  de  Valparaíso  el 
vapor  brijAnico  Gorgon  con  dirección  a  Talcahua- 
no,  donde  apresó  el  dia  15  al  Arauco,  que  mal  ar- 
mado i  equipado  no  podia  resistir  a  las  fuerzas  i  ele- 
pientos  de  un  hermoso  buque  de  la  marina  de  S.  M. 
B.  Por  desgracia  de  Chile,  la  mengua  de  au  honor 
no  se  redujo  aeslo  solo:  en  nota  de  7  de  noviembre» 
^1  ministro  de  relaciones  esteriores  manifestó  a  Su- 
llivan  que  aprobaba  su  proceder  i  reconocía  la  doc- 
trina que  sirvió  de  escudo  para  aquel  acto  de  inau- 
dita e  insultante  piratería.  Si  las  potencias  neutrales 
hubieran  practicado  en  1 820  los  principios  iéí  minis- 
tro Varaa,Jafl  naves  chilenas  no  habrían  podido  ense- 
OOj^rse  del  Pacífico  ni  llevar  nuestros  soldados  a 
dar  la  libertad  al  Perú. 

■  Loa  autores  de  este  atentado  contra  IeF  soberanía 
de  la  nación  chilena,  tuvieron  en  breve  motivos 
para  arrepentirse  de  haberlo  cometido.  Montt  i  sus 
i|uinistros  quisieron  cubrírlo  con  él  manto  del  mis- 
t^rí(> ,  i  lo  ocultaron  cuidadosamente  en  el  mensaje 
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{Residencial  i  memoiíaa  de  los  secretarios  de  estadd 
presentadas  al  congreso  de  1852,  En  j'ano  se  busea- 
ria  allí  un  docnmento ,  una  noticia ,  una  frase ,  nnx 
palabra ,  una  alusión  siquiera  de  aquel  atroz  uttrajd 
inferido  al  honor  de  nuestra  bandera:  Montt  queri* 
sustraerse  al  fallo  de  la  historia,  ocultando  las  píe- 
las que  hablan  de  servir  al  historiador,  Bl  almiran- 
líago  británico ,  por  su  parte ,  reprobó  amargamente 
kt  conducta  de  sus  marinos ;  i  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
separó  de  Chile  a  Sultivan  i  lomando  al  Perú,  don- 
de ,  después  de  haberse  mezclado  en  la  política  tif 
lema  'Ae  aquel  pais  para  sostener  al  gobierno  de  1* 
OHifiOlidacion,  fué  oscuramente  asesinado  pOr  mioti- 
yos  que  el  pudor  impide  recordar. 

Hemos  dicho  que  mientras  esto  sccedia ,  la  guerra 
fávil  ardia  en  nuestras  prorincias ,  i  se  regaban  ootí> 
sangre  de  hermant»  nuestros  campos  i  nuestras  ciu- 
dades. jOJalá  no  hubiese  corrido  otra  que  la  vertid» 
^los  coihbates!  Pero  no  fué  asi.  A  unes  de  noviem^ 
bre  se  organizaba  eu  Talca  un  cuerpo  de  tropas  que 
d^ia  entrar  en  la  campajüa  del  sur  como  ausUiar  del 
ejército  del  gobierno.  Dos  compafíias  del  batcdloá 
cívico  de  Guricó  estaban  acuarteladas  en  el  conTéald 
áe  Santo  Domingo,  i  allí  tuvieron  una  tarde  un» 
borrachera,  a  la  que  se  siguieron  gritos  i  disputaá 
entre  los  mismos  soldados.  El  Jefe  militar  de  la  ptar> 
IB ,  coronel  Letelier ,  se  alarmó  a  la  primera  noticia 
de  aquel  desorden;  i  se  dirijió  al  citado  convento 
acompañado  por  un  piquete  de  tropa  de  línea.  No 
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tiató  de  descubrir  su  causa  ni  de  disolver  el  tumul- 
to ,  sino  que  mandó  a  los  soldados  que  lo  escoltaban 
que  hicieran  fuego  sobre  los  grupos  de  cívicos  ebrios 
i  desprevenidos.  Tres  infelices  cayeron  por  tierra 
con  BUS  cuerpos  barreneados  por  la^  balas  de  la  tro- 
pa; pero  no  contento  con  esa  sangre,  el  coronel  Le- 
telier  tomó  otros  dos  soldados  de  entre  los  milicianos 
que  rendidos  i  casi  de  rodillas  imploraban  perdón , 
i  los  hizo  fusilar  inhumanamente  en  el  mismo  ins- 
tante. Uno  de  ellos,  dio  señales  de  vida  algunas  ho- 
ras después  de  la  ejecución ,  i  nuevas  descargae  vi- 
oieion  a  ultimar  aquella  víctima.  Entonces  diismo 
no  se  pudo  dar-una  esplicacion  satisfactoria  de  este 
cruel  atentado:  la  pcensa  del  gobierno  no  se  atrevió 
a  llamar  revolución  a  aquel  tumulto;  lejos  de  eso, 
U  Civilización ,  diario  subvencionado  por  el  erario  , 
nacional  i  publicado  bajo  su  amparo,  daba  a  luz  ea 
•  su  número  66  estas  lineas:  «El  desorden  ocurrido 
-en  el  batallón  cívico  de  Curicó  acantonado  en  Talca, 
no  ha  sido  mas  que  efecto  de  borrachera  de  algunos 
soldados ,  s^un  lo  he  averiguado  del  comandante  i 
demás  oiiciales.  Tampoco  han  sido  todos  los  insu- 
bordinados: solo  han  sido  comprendidos  en  el  des- 
tolen  alguna  parte  de  la  compafiia  de  granaderos  > . . . 
I  sin  «nbai^o,  no  hubo  justicia  humana  para  lavar 
esa  sangre...  Letelier  vivió  pocos  meses  mas,  enfer- 
mo, atormentado  por  el  recuerdo  de  aquel  dia,  pero 
murió  rodeado  de  las  consideraciones  que  le  dispen- 
saba el  gobierno, 
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La  noticia  de  este  acoBtecimiento  llegó  a  oidos  del 
'  jeasral  Cruz  cuando  tenia  delaate  el  atroz  espectácu- 
lo del  campo  de  Longomilla  cubierto  por  cerca  Se 
tres  mil  cadáveres.  La  ]}ataUa  había  sido  quizá  la 
mas  sangrienta  gne  recuerdan  nuestros  anales ;  pero 
no  fué  decisiva  para  ninguno  de  los  dos  ejércitus. 
Las  tropas  revolucionarias  quedaban  en  actitud  de 
continuar  la  guerra,  mientras  en  el  norte  de  la  re- 
pública se  mantenía  la  resistencia  de  lu  Serena ,  i  se 
preparaba  la  sublevación  de  Copiapó.  Sin  embaí^ , 
el  jeneral  Cruz  quiso  ahorrar  nuevos  combates  í 
nueva  sangre,  i  mandó  sus  paraméntanos  a  tratar 
cwi  el  jeneral  Biilnes  sobre  la  paciQeacion  de  la  re- 
pública. Ambos -jefes  fueron  patriotas  i  jenerofos: 
el  16  de  diciembre  ratificaron  en  Purapel  una  caia- 
lulacion  por  la  cual  el  primero  reconocía  la  autori- 
dad del  presidente  Montt ,  se  comprometía  a  intei^ 
poner  su  influjo  para  terminar  la  guerra  civil  en  el 
norte  de  Chile,  i  entregaba  al  jeneral  Bülocs  las  fuer- 
zas de  que  disponía.  Este  aseguraba  que  no  se  perse- 
guiría a  los  militares  complicados  en  la  revolución , 
i  que  se  les  conservaría  en  sus  grados ,  i  se  compror 
metía  a  recabar  del  supremo  gobierno  una  amnistía 
jeneral  en  favor  de  todos  los  que  hubiesen  tomado 
parte  en  aquellos  sucesos.  Desde  entonces ,  la  pací- 
Scacion  de  la  república  quedaba  asegurada  de  un 
modo  «que  conciliaba  el  triunfo  de  la  causa  del  or- 
den ,  como  dijo  el  jeneral  Bülnes  en  su  nota  al  go- 
bierno ,  cÓQ  el  ahorro  de  sangre  de  hermanos ,  i  la 
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prontitud  en  el  restablecimiento  de  la  pax.  d  —  t  Me 
asist«  una  verdadera  satisfacción ,  decia  mas  ade-  " 
lante,  de  haber  podido  terminarla  campaQa  de  que 
fui  encargado ,  con  un  acto  en  que  la  benignidad 
del  gobierno  i  sus  ajentes  va  a  curar  las  heridas 
profundas  que  la  anarquía  habla  causado  al  país, 
única  solución ,  por  otra  parte ,  que  es  posible  ten- 
gan las  guerras  entra  hermanos.» 

El  jeneral  Bálnés  se  engasaba  dolorosamenla. 
Uontt  no  creia  que  era  ese  el  modo  decnrar  las  heri- 
das de  la  guerra  civil ;  i  miró  el  convenio  con  notorio 
desagrado.  Según  el  artículo  158  de  la  constitución, 
del  estado ,  los  tiatados  de  Purapel  eran  nulos  en  to- 
das cus  paites ,  por  que  itoda  resolución  que  acor- 
dare el  presidente  de  la  república,  el  senado  o  la  cá- 
mara de  diputados  a  presencia  o  a  requisición  de  ud 
ejército ,  de  un  jeneral  al  frente  de  fuerza  armada ,  o 
de  algnna  reunión  de  pueblo ,  que ,  ya  sea  con  armas 
o  sin  ellas  desobedeciere  a  las  autoridades ,  es  nula , 
de  derecho ,  i  no  puede  producir  efecto  alguno ; »  pero 
habia  una  manera  de  darle  cumplimiento ,  i  era  pre- 
sentar al  congreso  un  proyecto  de  lei  de  la  mas  am- 
plia i  jenerosa  amnistía.  Este  pai'ecia  ser  el  objeto  de 
la  convocación  de  las  cámaras  o  sesiones  estraordina- 
riae  decretada  el  31  de  diciembre,  i  todos,  £unigoe  i 
enemigos  de  la  administración,  esperaban  esa  pala- 
bra de  paz  i  reconciliación  como  término  de  la 
guerra  civil.  Los  revolucionarios  dejaban  las  armas 
iénerosamente ,  reconocían  el  gobierno  de  Montti  m 
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sometían  a  .él :  éete  eetaiía  comprometido  a  dar  la 
*  aamistia  para  Bfdvar  la  constitodon  violada  por  lee 
tratadoB  de  Purapel,  i  para  no  dejar  burlada  la  pa- 
labra d^  jeaeral  Bülses ,  empeñada  ea  ese  coovenio. 
iíaati,  sin  embaigo,  en  vez  de  velar  por  el  respeto  del 
cód^  constitucional,  le  buso  una  brecha  en  esas 
Husmas  sesioiies  a  que  convocaba  tan  precipitada- 
wmie.  El  articulo  24  dice  linicamentó:— «El  senado 
se  CMapoue  de  veinte  senadores; »  i  sobre  esta  dis- 
pesicion ,  el  presidente  propuso  i  el  congreso  apro- 
bó la  lei  de  5  de  enero  de  1852  por  la  cualse  creaba' 
el  ca]^  de  senadores  eaidentes,  fijándose  el  numero 
6e  nueve. 

¿Qué  psdia  (xrijiDar  esta  lei?  Vamos  a  espUcarto , 
porqoe  esta  esplicacion  puede  servir  para  caraeteri- 
lar  la  política  de  Montt  y  de  su  ministro  7  conseje* 
ro  Varas.  Ea  los  trabajos  acUninistrativos  que  amboa 
habían  convefitido  eia  lei  en  loa  aOos  anteriores ,  i 
en  los  que  después  han  hecho  aprobar  por  sus  cá- 
majrafi ,  no  se  nota  un  plan  fijo  de  oi^nizacion  estu- 
diado en  aus  detalles.  Sus  leyes  no  se  adelantan  alo 
in^revisto,  sino  solo  aprevenir  que  se  repita  toque 
ULtenormente  había  ocurrido ,  a  destruir  los  obstár 
calo»  que  ellos  misnws  habían  encontrado  ya  en  en 
maroha  política.  No  ha  sido  la  inventiva  para  preiOiu- 
nírse  contra  los  peligros  eu  que  sus  proyectos  estu- 
vúron  a  punto  de  fracasar ,  lo  que  les  ha  faltado, 
eino-ese  talento  que,  aun  puesto  al  servicio  de  las 
peoree  causas,  descubre  a  lo  lejos  los  escollos  ocultos 
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que  podian  encontrar  en  su  marcha.  Jamas  halHan 
pensado  en  los  inconvenientes  que  a  su  política  ofre- 
cía la  lei  de  imprenta  de  It  de  diciembre  de  1828, 
hasta  que  el  uso  que  se  hizo  de  las  garantías  que 
aseguraba  esa  lei  en  1845  fué  para  ellos  un  azote  te- 
rrible; i  entonces  fueron  a  buscar  en  las  numstrutH 
sas  ordenanzas  francesas  de  setiembre  las  bases  de 
la  bárbara  lei  de  1846  que  mata  la  imprenta  "como 
industria  i  la  anula  como  poder  público ,  y  que  han 
conservado  hasta  hoi  como  una  amenaza  contnf  los 
que  se  atreven  a  censurar  su  poÜtica  por  la  prmsa. 
Igual  cosa  sucedió  con  el  proyecto  de  lei  de  que  ha- 
blamos: hasta  1851,  ellos  no  hablan  echado  de 
menos  los  suplentes  de  senadores;  pero  en  agosto 
de  ese  aho,  el  día  del  escrutinio  de  la  elección 
que  llevó  a  Hoott  al  poder ,  se  rió  que  una  minoría 
4e  una  cuarta  parle  del  senado  podia  por  el  ait.  73 
de  la  constitución ,  entorpecer  dicho  escrutinio  que 
eiije  la  presencia  de  «las  tres  cuartas  partes  del 
total  de  los  miembros  de  cada  una  de  las  cámaras.» 
Violóse  entonces  en  el  hecho  la  constitución  de  la 
república,  haciendo  el  escrutinio  con  catorce  sena- 
dores ,  i  se  la  burló  después  por  la  lei  de  enero  de 
1852  para  evitar  que  se  repitiese  el  peligro  en  lo 
sucesivo.  Ya  veremos  mas  adelante  formarse  leyes 
y  decretos  destinados  a  un  objeto  análogo. 

Hemos  dicho  que  el  jeueral  Búlnes  se  ei^^aba 
cuando  creyó  que  el  gobierno  de  Montt  iba  a  cnrar 
las  berídas  de  la  guerra  civil  con  una  política  de  paz 
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i  conciliación ,  con  laamnisliailajenerosidad.  Lejoa 
de  eso ,  las  persecuciones  prosiguieron  con  el  mismo 
omayor  ardor;  i  un  atroz  decreto  del  ministerio  de 
justicia  del  9  de  marzo  de  1852,  vino  a  revelar  las 
tendencias  del  nuevo  gobierno ,  que  luego  se  moni- 
lestaroQ  en  hechos  de  la  mas  grave  Importancia. 
Dispoaia  ese  decreto  que  <las  sentencias  de  los  con- 
iejos  de  guerra  ordinarios  se  ejecutaran  sin  apelan 
don,  sin  mas  tramite  que  aprobarse  por  el  jeneral 
en  jefe,  si  el  ejército  está  en  campaüa ,  opor  el  co- 
mandante jeneral  de  armas ,  si  estuviere  en  guarni- 
ción.* £u  otra  parte  analizaremos  este  decreto  en  su 
parte  legal  para  probar  su  nulidad :  ahora  solo  refe- 
liremos  lae  primeras  ejecuciones  a  que  dio  lugar, 
estractando  los  hechos  de  un  estenso  artículo  publi- 
cado en  el  diario  la  Actualidad,  en  el  mes  de  marzo 
de  1858,  que  no  pudo  refutar  la  prensa  pagada  por  el 
gobierno. 

cEl  28  de  abril  de  1852  se  amotinaron  los  solda- 
dos de  la  guarnición  del  mineral  de- Tres  Puntas 
en  Copiapó,  robaron  acunas  ventas  i  se  huyeron. 
Uno  de  estos,  llamado'Santivañez,  creyéndose  in- 
culpable ;  se  quedó  en  el  mismo  lugar ,  fué  aprehen- 
dido i  conducido  a  Copiapú ,  donde  en  pocas  horas 
fué  condenado  a  muerte  por  un  consejo  de  guerra 
ordinario,  cuya  sentencia  se  aprobó  por  el  inten- 
dente. El  soldado  fué  ejecutado  sin  darle  lugar  a 
recurrir  al  consejo  de  estado,  lo  cual  se  habia  per- 
mitido a  los  reos  de  la  revolución  de  diciembre  de 
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Í851 ,  que  se  hallaban  condenados  en  la  misma  iat~^ 
ma,  abordo  de  la  Aiacama,  buque  mercante  con- 
vertido en  cárcel. 

<  A  los  pocos  dias ,  el  22  de  mayo ,  fusilare»  tam- 
bién en  Copiapó  a  seis  de  esos  reos ,  Valdivia ,  Asóla , 
Blanco,  Pérez,  Goiajardo  i  Toro,  qué  sin  embaTgtt 
de  haber  sido  indultados  por  el  consejo  de  estado  de 
la  pena  de  muerte ,  fueron  mandados  ejecutar  por 
elpreaidente  de  la  república  que  creyú  poder  bítcerlo* 
violando  abiertamente  la  constitución  i  el  r^la-' 
üiento  del  consejo,  que  mandan  en  este  caso  respe- 
tar el  acuerdo  de  este  cuerpo.  La  tropa  que  ét 
gobierno  mandó  para  hacer  esta  ejecución  martirinS 
de  tal  manera  a  las  víctimas,  que  los  pocos  espeólÉt- 
dores  que  asistieron  a  las  esquinas  de  la  plaza  a  ver 
lá  ejecución,  lanzaron  gritos  de  dolor  que  se  hicie- 
ron oir  a  gran  distancia.  El  pueblo  estaba  acAo:  loe 
habitantes  que  no  habian  podido  salir  de  él ,  hablan 
cerrado  sus  casas  como  para  permanecer  ajenos  de 
de  aquel  horrible  sacrificio,  ejecutado  en  medio  de 
una  paz  comE^eta,  a  los  cinco  meses  del  movimien- 
to revolucionario,  en  liMnbres  pacíficos  que,  sin 
ser  militares,  hablan  tomadb  parla  en  aquel  acto, 
por  entusiasmo  o  por  seducción,  mas  no  por  un 
ánimo  depravado.!) 

Para  acallar  la  indignación  que  estos  fusilamientas 
podiim  producir,  el  gobierno  hacia  gran  ruido  con  los 
progresos  materiales ,  anunciaba  grandes  obras  i  se 
gloriaba  de  las  que  se  llevaban  acabo  sin  su  prolecoi^ 
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e  ÍBJa:^)cia ,  como  el  ferrocarril  de  Gopíapó ,  empico- 
dido  {KH*  una  sociedad  particular  bajo  la  antmoc  ad- 
rainistraBioo ,  el  tel^rafo  eléctrico  entre  Valparaíso  i 
la  cantal ,  i  la  carta  topográfica  de  La  r^ública  que 
desde  1848  levantaba  un  Lábil  iDJeniero  francés.  El 
il^pa  de  la  provincia  de  Santiago,  tenninado  en  185A 
Ijajo  el  gobierno  del  jeneral  Búlnes ,  fué  grabado  en 
Gdimburgo  con  esta  embustera  inscripción.  (Manda- 
do levantar  por  S.  E.  el  pteeidente  D.  Manuel  Montt.  ■ 
•  £1  ministro  del  interior  anunció  el  congreso  de  1852 
^e  el  golnemo  se  ocupaba  de  construir  un  puentó 
sobre  el  Bío-bio*,  dos  sobre  el  rio  de  Aconcagua,  uno 
de  los  cuales  debia  colocarse  en  frente  de  la  villa  de 
los  Andes  i  el  otro  en  el  camino  entre  Valparaíso  i 
San  Felipe^  i  mas  tarde  otro  sobre  el  Maule ;  i  como 
BÍ  estos  trabajos  no  bastaran  para  asombrar  al  pais, 
hablaba  de  caoaliiar  el  Bio-bio  haciéndole  cambiar 
BU  cauce  para  comunicarlo  con  la  bahía  de  Talca- 
Imano  ,  i  de  canalizar  también  los  nos  Lonlué  i  Mau- 
le a  fin  de  preparar  la  navegación  en  ellos.  En  esas 
memoria  se  hablaba  de  ferrocarriles  en  todas  partes , 
de  canales  en  cada  rio  i  de  trabajos  Jigautescos  en 
cada  localidad.  Hubo  ilusos  que  creyeron  en  estas 
lisonjeras  promesas  de  obras  colosales  que  no  hablan 
de  tener  ni  aun  principio  bajo  el  gobierno  de  doo 
Manuel  Montt. 

«Si  circunstancias  que  el  congreso  conoce  no  han 
permitido  dar  impulso  a  la  apertura  i  reparación  de 
caminos ,  decia  el  ministro  en  la  memoria  da  esa 
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mismo  año ;  i  si  nada  de  nuevo  e  importante  puedo 
anunciar  en  este  ramo ,  creo  que  con  la  formación  de  . 
la  sociedad  para  la  conatvHCcion  del  ferrocarril  entre 
Santiago  i  Valparaíso  i  con  la  pronta  planteacion  de 
los  trabajos  correspondientes,  se  ha  hecho  por  el 
porvenir  de  la  repiiblica  i  en  favor  de  las  vias  de  co- 
municación ,  lo  mas  importante  que  era  posible  aco- 
meter, i  la  obra  de  mas  eficaz  i  poderosa  influencia 
en  el  progreso  del  pais. »  De  este  modo  se  anunciaba 
una  obra  de  que  se  habia  preocupado  el  pais  entero 
desde  muchos  'años  atrás :  la  prensa  del  gobierno 
completó  el  pomposo  anuncio  del  ministro ,  prome- 
tiendo que  el  ferrocarril  estaría  terminado  en  cinco 
años  mas.  Vamos  a  dar  una  rápida  noticia  histórica 
de  esta  obra. 

Los  primeros  pasos  para  ella  fueron  dados  bajo  la 
administración  del  jeneral  Biilnes,  con  motivo  de 
las  propuestas  heiihas  por  un  negociante  norte  ame- 
ricano. Un  iojeniero  traido  a  Chile  por  ésle,  Mr.  Alian 
Campbell,  hizo  los  primeros  i-eoonocimientos  de 
las  líneas  que  podrían  adoptarse  en  conformidad 
con  un  decreto  supremo  de  2  de  "noviembre  de  1850  , 
i  presentó  su  informe  en  junio  de  1851 ,  tres  mesea 
antes  que  subiera  al  poder  don  Manuel  Montt ,  que 
habia  de  apropiarse  después  la  iniciación  del  pensa- 
miento. Mas  adelante ,  el  mismo  injeniero  estendió 
su  informe  en  una  memoria;  i  entonces  algunos  co- 
merciantes de  Valparaíso  celebraron  una  reunión , 
enero  1 3  de  1852 ,  que  acordó  recomendar  al  gobier- 
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no  la  negociación  de  un  empréstito  en  el  estranjero 
para  llevar  a  cabo  el  ferrocarril.  Este  misma  fué  el 
primer  medio  en  que  pensó  el  gobierno ;  pero ,  en 
esa  época  bs  abría  para  Chile  una  era  de  prosperidad 
(debida  a  los  prt^esos  de  nuestro  comercio  esterior. 
la  industria  se  desarrollaba  rápidamente.  Los  retor- 
nos de  los  mercados  del  Pacífico,  que  la  providencia 
bábia  deparado  como  un  hallazgo  para  nuestro  co- 
mercio ,  i  el  buen  estado  de  íü  minería  habían  pro- 
vocado una  importación  estraordínaria  i  la  plantea- 
cion  de  nuevas  industrias.  El  espíritu  de  empresa 
bullía  en  la  sociedad,  que  sentía  despertarse  en  si 
misma  nuevos  gustos,  nuevas  necesidades  i  nuevas 
aspiraciones.  Este  estado  de  cosas  bahía  neutralizado 
de  tal  modo  eljéniode  la  guerra  civil,  que  ni  en 
medio  ni  después  de  la  revolución,  se  vio  decaer  la 
renta  fiscal ,  ni  el  bienestar  material  de  la  república. 
El  crédito  público  quedó  ileso ;  el  fisco  pudo  llenar 
todos  suB  compromisos  i  pagar  los  dividendos  de  las 
deudas  interior  i,  estranjera.  La  sociedad,  hastiada 
de  la  guerra ,  quiso  olvidar  hasta  su  sombra  en  el 
trabajo  i  en  las  distracciones  de  las  artes.» 

De  esta  risueña  situación  nació  la  idea  de  desistir 
de  la  negociación  del  anunciado  empréstito,  i  la  for- 
mación de  una  sociedad  compuesta  de  accionistas 
particulares  i  del  gobierno,  que  entraba  en  ía  em- 
presa con  dos  millones  de  pesos ,  i  se  comprometía  a 
terminar  la  obra  de  su  cuenta  i  riesgo  en  caso  que 
el  presupu^to  no  bastase  para  llevarla  a  cabo,  ni  los 
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accionietas  particulares  quisiesen  tíHiiftr  nueras  skj- 
tíones.  El  "congreso  conceiJió  grandes  privilejioa  i 
fevotes  a  la  compañia,  i  el  gobierno,  animado  por 
un  bervoso  entusiasmo ,  que  se  traducía  en  decretos, 
avisos  en  los  diarios ,  artículos  i  memorias ,  se  olvi- 
dó de  fijar  definitivamente  la  linea,  ni  hacer  reco- 
nocimienlos  i  estudios  acabados.  Aun  se  llevó  mas 
adelante  la  imprevisión :  se  separó  al  injeniero  que 
habla  levantado  los  planos,  i  como  si  no  fuese  üece- 
sario  uno  que  lo  reemplazase,  se  comenzaron  los 
trabajos  bajo  la  inspección  de  hombres  que  jamas 
hablan  visto  un  ferrocarril,  i  bajo  un  sistemada 
administración  que  debia  costar  grEuides  pérdidas  i 
un  completo  desprestijio  a  la  empresa.  Atravesáronse 
manejos  indignos  en  la  dirección :  se  descuidó  llevar 
una  contabilidad  arreglada  i  prolija ,  se  introdujo  un 
sistema  de  esplotacion  ventajoso  para  los  miembros 
directores  de  la  sociedad  si  bien  mui  perjudicial  pa- 
ra los  accionistas  que  hablan  depositado  en  ellos  su 
confianza:  se  atrasaron  aquellos  en  el  pago  de  sus 
dividendos  sin  sufrir  la  pena  de  intereses  estipula- 
dos ;  i  el  gobierno  mismo ,  notificado  de  estos  abusos 
por  uno  de  los  directores  que  quería  ponerles  térmi- 
no ,  el  señor  don  Anjel  Custodio  Gallo ,  los  dejó  pasar 
sin  tomar  medida  a^na.  Después  de  mas  de  dos 
aOCB  de  trabajo ,  vino  de  Europa  un  nuevo  injeniero 
que  creyó  necesario  rectificar  la  línea  traeada  por 
Mr.  Campbell ,  en  su  trayecto  de  Valparaíso  a  Ouíllo- 
ta ,  i  fué  preciso  abandonar  los  trabajos  emprendidos 


<i,;Güogle 


TfB  JJl  ASHINISTnAqcaf  IfONTT.  tí^ 

COQ  pérdida  de  mas  de  300,000  pesos.  Primer  ba^, 
caso  que  alarmó  a  los  accionistas ,  i  preparó  el  4^;, 
oédito  de  sus  accioDes  i  de  la  empresa.  Ya  volver^;-, 
moa  a  ocupamos  de  esta  obra  con  que  se  hizo  tanto, 
nudo,  i  que  ha  dado  tan  tristes  resultados. 

A  la  sombra  de  estos  decantados  progresos  mat^, 
líales ,  el  gobierno  de  Montt  seguía  imperturbable  su, 
lian  de  política,  desarrollándolo  sordamente,  p«ffO 
no  tanto  que  no  se  pudiera  percibir  la  teoi^encia  qi^ 
ge  tenia  en  vista.  A  pretesto  de  refonnar  las  poUciaft 
urbanas,  se  organizfdian  en  Santiago  i  otras  ciud^adeA, 
verdaderos  cuerpos  de  tropa,  disciplinados  como  f¡}. 
ejército,  i  montados  bE^o  un  pié  enteramente  mili-, 
ti».  La  verdadera  policía  ganaba  poco  con  esta  refoiv; 
ma ,  mas  no  asi  el  gobierno  que  encontraba  ^  sü^ 
el  modo  de  ocultar  la  cifra  del  ejército  penqaiiq^t^ 
paia  no  alarmar  a  loa  que  solo  yen  la  luz  qué  arcon 
jan  ciertos  docimientos  públicos.  Con  el  nuevo  ejávr, 
cito ,  por  otra  parte ,  era  no  solo  posible ,  aijuf  fá^ij. 
violar  una  disposicioa  terminante  de  la  constit^cttOf, 
i  otras  leyes.  El  articulo  16  de  la  leí  de  eleccifO^i?^^ 
eq^licando  el  8  de  la  constitución  del  estado,  b^J^ia 
dicho  que  «no  podrán  ser  electores  Jos  soldj^dos, 
cabos  i  sarjentos  del'ejército  perman^te,»  por  ^ 
fia  fuerza  pübhca  esenciabnente  obediente;»pqíi>, 
coa  este  cambio  de  nombres,  con  llapiar  jeodiañaeii 
o  policiales  a  los  nuevos  cuerpps  i  con  pon^los  ^Í9, 
la  dependencia  del  ministro  del  int^or,  S4  iM  Q^n 
cedió  d^recbiO  d«  sufrajio.  £n  ^ariencif«,  M  IRj^ 
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ñla  era  solo  de  palabras;  en  éi  fondo  era  una  brecha 
profunda  abierta  al  sistema  representativo.  De  este 
modo,  el  gobierno  pudo  contar  con  un  numeroso 
¿ontinjente  de  votos  para  las  elecciones  de  los  poderes 
públicos,  el  cual  se  aumentaba  a  su  antojo  con  solo 
mandar  que  los  soldados  de  nueva  creación  se  cali- 
ficasen en  las  diversas  parroquias  de  cada  localidad. 
'  Comenzaron  a  servir  estos  ausiliares  en  las  elec- 
ciones de  1853.  El  partido  liberal ,  derrotado  i  per- 
seguido tenazmente,  no  pudo  acercarse  a  las  mesas 
electorales ,  de  donde  salió  el  primer  congreso  i  las 
primeras  municipalidades  de  don  Manuel  Montt.  El 
úiinistro  Varas  decia  entonces  privadamente  que  ha^ 
Día  querido  poner  en  las  cámaras  a  lo  menos  un  re- 
^esentante  de  cada  una  de  las  familias  notables  de 
ChQé;  i  alhagando  las  preocupaciones  aristocráticas, 
descuidó  de  llevar  a  la  representación  nacional  a 
ínuchos  de  los  hombres  mas  intelijentes  del  pais,  no 
ya  por  que  fueron  contrarias  al  gobierno  en  la  pasa- 
da crisis,  sino  por  que  se  mantuvieron  neutrales  en 
la  contienda. 

•  La  primera  cuestión  grave  que  se  ventiló  en  aquel 
oóngresofué  la  creación  de  una  nueva  provincia,  í 
la  autorieacicn  concedida  al  presidente  de  la  repü- 
Nica  para  establecer  en  ella  un  réjimen  especial  de 
(^d»emo ,  lo  que  importaba  una  violación  del  código 
áíbstitucional  que  establece  la  unidad  administrati- 
va en  todo  el  twritorio  chileno.  El  oríjen  de  esta  in- 
fi%óMon'era,  como  en  la  lei  que  creó  los  suplentes 
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de  senadores,  el  deseo  de  pretaTcrse  contra  la  leper 
tícion  de  los  peligros  que  haliian  amenazado  la  eiis- 
tencia  del  gobierno  de  Montt.  En  1651 ,  la  provmci& 
de  Concepción ,  Tueste  i  unida ,  se  había  puesto  so- 
bre las  armas  i  formado  la  poderosa  base  del  gobier- 
no revolucionario:  Montt  quiso  dividirla,  i  formóla 
provincia  de  Arauco  haciéndose  autorizar  por  el  con- 
greso para  dictar  «las  ordenanzas  que  Juzgue  con- 
veniente »  para  la  formación  especial  i  arreglo  partí- 
calar  de  la  nueva  provincia. 

Lut^o  se  presentó  uua  nueva  ocasión  para  que  el 
congreso  manifestara  su  deferencia  al  gobierno.  El 
3  de  setiembre  dirijió  el  ejecutivo  uu  mensaje  a  las 
cámaras  pidiendo  la  prórroga  por  ui^^o  mas  de  la 
feícultad  estraordinaria  concedida  el  año  antericw 
para  <  tomar  medidas  respectoataspersonas.a  En  su 
sesión  del  6  del  mismo ,  la  de  diputados  se  ocupó  de 
esta  cuestión  en  un  largo  debate,  en  que,  para 
honra  de  Chile,  hubo  quienes  combatieran  el  men- 
saje. Los  señores  don  Antonio  Garcia  Reyes  i  don 
Manuel  Antonio  Tocomal,  que  habían  hecho  la  cíud- 
pana  ¿elsur  en  1851  en  calidad  de  secretario  el  pri- 
mero i  auditor  de  guerra  el  segundo  del  ejército  del 
jeneral  Btílnes,  y  que  con  este  habían  empeñado  su 
palabra  en  los  tratados  de  Purapel,  alzaron  su  voz 
para  pedir  un  término  a  las  persecuciones  i  a  las  odio- 
BÍdades  de  la  crisis  pasada.  En  el  senado,  en  sesionde 
10  del  mismo  mes,  D.  Diego  José  Benavente  hixo  oír 
BU  palabra  para  sostenei  por  la  última  ves  de  su  Tida 
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que  <  ed  mas  fuerte  el  gobierno  (¡ue  se  apoya,  eu  tas 
l^ea  qtie  m.  las  facultades  estraordiiiarias>,  v  i  {tara 
*  y&^V  .cl«]p9.«TÍctiIn^.que  IuJ)ia  Bido  muchas  vece» 
d^.  e^tpB,  procedimientos ,  >  qae  se  desechara  d  pro* 
y^Qtq,  El  miaistro  Varas  dijo  que  «el  gobierno  gue- 
SÍ»  ecbsr  un  velo  de  olvido  sobre  los  acontecimientos 
ptmdOSi»  7  pedia  para  ello  que  se  le  permitiese  - 
DtwUaoeF  vivas  las  persecucíoueB  y  destierros  de 
sip^l^  precaución  decretados  durante  la  crisis  revo- 
lucionaria! Muí  poderosas  debieron  parecer  estas 
cuquéetelos  l^isladores  de  1^,  puesto  que  ade- 
Isptándose  a  las  esijencias  del  presidente  de  la  repú- 
l^f^a,  le  concedieron  no  por  un  aüosiuo  por  catorce 
igppee  r  prórroga  de  las  cuatro  facultades  estraordi- 
Ji^ift»  C4?npedidas  ^  a&o  anterior.  Aun  no  hablan 
OWadp  dos  meses  de  la  promulgación  de  esta  I«i, 
qjifmdp  el  gobierno  en  virtud  de  ella  saspendia  euL- 
l¿pJjCam«ite  la  publicación  de  un  diario  que  no  era 
dfi.  QpopicíoD,  ,en  Santiago,  i  daba  orden  de  prisión 
coffiT^  el  redactor  de  otro  en  Va^raiso. 
.,A  la,  exasperación  qué  produjo  la  discusión  deecÁa- 
l£^,fie;  at^buyó  por  algunos  un  desacordado  motín 
qif^  tuvo  lugar  en  el  cuartel  de  artiUeria  de  Santiar 
g^eq,  la  madrugada' del  12  de  setiembre.  Otros,  i  de 
e§^  Dümero  fué  éí  gobierno  mismo ,  según  lo  dijo 
en  1^  4<^umentos  oúciales ,  no  le  dieron  la  impor- 
t^ife^  de  utí  suceso  político,  i  si  solo  de  una  suble- 
vapiftif  aásla4a  sin  objeto  ni  plan.  Parrae  que  el  or:^m 
f)^;VilÍi.horracíierat  i  que  en  el  estado  de  ebriedad, 
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los  «oMaéos  ¿e  la  guardia ,  «i  niüniero  Ae  'leoQÜcsd- 
co  o  treinta ,  eargaroo  aobre  tos  oficiales ,  Irá  aatari- 
pearon  i  se  pusieron  es  pié  de  HililSTOcian.'XaB 
tropas  que  éatimcea  h^ia  en  Santiago,  diuehanm 
eontffl  ^  cuartel;  pero  astea  de  acercaiee,2eii^iia 
áedstido de  toda  reeietenda,  íaunsehalñBii  ñipado 
■  dgoDOB  .de  loe  «Botinaiilc».  Entonces  a». poa^  eti 
ejercicio  el  «consejo  de  guerra  omnipotente,  .qne 
^lasin  ^«elación  i  sin  dejar  a  los  reos  dderadjo 
4e  ocarrir  al  conaejo  de  estado;  ^ro  no^Ee  (ceaccüu 
todos  ^los  fu^on  joigadoa  i  iusiUdce  .en  nnitoU) 
aolo :  DOt  e?a  pteoiso  que  lá  ejecución  se  .hisiavtiitti 
'detalle,  por  porcionee  de  a  tmg  o  ouaifo ,al  iditt, 
para  escaimflntfur  nujoir.A  Job  sublorados  iustúeot- 
íiitar  con  tan  hoiribles  -escenas  difiTtt»  el  -jft'aiff 
miversaño  de  la  elaccion  áa  MotttUjt^  i^  M/^tt- 
tieaiixe  por  la  tanle  fualaroB.en  la  pnertaidel  aB»Cr 
tal4e»U)lefia-at.caboBDU>.idí)s  soldadofl  mM;  :lw 
«orapafieros  de  estos  .dragraciados  ested}{ui  «yffl^Q^ 
-ejecución.  Sl-dia  aigniente.XusUaxon  jeU.jnas.^iBl 
resto  tle  diez  i  seis  condenados  ooa  desde  .«1  <;a1sí)qip 
btdeseargas  queabriaael.p^cho -de  fusiWQiiig^ 
-res.  'De  -esos  demás  reos  varios  se  enlpqnQcief^a: 
era  natural,  pTies  que  soroetidos  al  martirift  4e  >í*f 
^utíw  diariam^te  a  sys  ccmipaíieíos  se  cra>loB- 
gaba  6U  agonía  i  la  razón  los  aliandonó.  T.q49Si^I|P 
desgraciados  hafaiau  cai'ecido  de  una  def^sappm- 
p{eta.^uB  peceees  no  ,balú^  tenido  segunda  jss- 
taucia.  .El -{omaoidfste  de.M^aa^apiol)^  M  ^- 
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tebcia,  i  esta  s&Etjecutabs ,  sin  siquiera  dar  lugar  a 
las  TÍctimas  para  tocar  el  último  recurso,  su  peti- 
ción al  consejo  de  estado... 

«Pero  tanta  atrocidad  ¿produjo  el  eíecto  de  escaí^ 
liientaT,  como  se  deseaba?  Tulvezl  puesto  gue  el 
nuera  fusilamiento  que  se  siguió  a  pocos  diaa  en 
Valparaiao  no  recayó  sobre  reos  de  motin ,  ni  sobre 
reos  de  tentativa  de  motin ,  sino  sobre  unos  pobres 
gne  babian  conversado  sobre  un  motin.  £1  sarjento 
Oyaice,  su  bijo,  un  cometa  Cuevas  i  un  soldado 
babian  tenido  esa  conversación  i  fueron  delatados. 
Ni  los  diarios  ni  el  público  dieron  importancia  nin- 
guna al  suceso.  Sin  embaído,  el  consejo  de  guerra 
se  fomió,  entrando  a  componerlo  algunos  ctmiet- 
dantes  o  empleados  en  su  calidad  de  oficiales  de 
milicia.  Sentenció  a  muerte  con  prontitud ,  «1  inten^ 
dente  aprobó  la  sentencia,  i  esta  se  ejecutó  el  14  de 
octubre  de  aquel  a&o  de  fusilamientOB  políticos,  a 
las  nueve  de  la  mañana ,  también  a  sangre  fria  i  sin 
necesidad.  El  Mercurio  de  entionces,  al  hablar  del 
fusilamiento  de  aquellos  cuatro  desgraciados,  i  ai 
referir  sus  últimos  momentos ,  decia  estas  palabras : 
el  patíbulo  se  hallaron  reunidos  con 
marido,  mujer  e  bijos,  i  ya  puede 
ste  escena  que  esta  despedida  pre- 

Oyarce  i  su  bijo  fueron  ejecutados 
e  se  (^espidieron  ei  imo  de  su  espo- 
íu  madre  en  aqu^  momentol...  I^ 
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españoles  sitiados  en  el  Callao  hablan  sido  mas  hu-* 
manos.  Ellos  descubrieron  una  conspiración  en  qué 
estaban  comprendidos  un  padre  i  un  hijo;  i  sin  em- 
baído de  que  estaban  con  el  enemigo  al  frente,  ba- 
tiéndose cada  hora,  hajo  el  frenes!  de  una  guerra 
cruel,  dividieron  los  procesos,  i  ejecutaron  por  se- 
parado al  padre  i  al  hijo-,  ni  este  supo  la  suerte  de 
aquel,  ni  el  padre  tU70  el  dolor  de  ver  morir  al  hi- 
jo. Mas  en  Valparaiso ,  se  llevó  la  atrocidad  a  ese 
estremo,  i  Oyarce  i  su  hijo,  juzgados  por  una  coii- 
versación,  según  el  decreto  de  Monlt,  i  sin  poder 
usar  los  derechos  de  apelación  i  súplica  que  la  cons- 
titución garantiza  a  todos  los  ciudadanos,  murie- 
ron juntos  anegados  en  una  angustia  terrible,  peik> 
con  valor.  ' 

■l^odavia  era  necesaria  una  atrocidad  mas,  una 
ilegalidad  mas,  otro  contrasentido  mas  cruel.  No 
bastaba  fusilar  sin  un  juicio  cabal,  i  Sajo  \as  aspi- 
raciones del  gobierno ;  era  preciso  hacerlo  sin  jui- 
cio, síh  fórmulas  i  sin  autoridad,  para  ver  si  el 
escaníiiento  prendía  asi,  ya  que  con  las  fúnnul^ 
inventadas  no  se  bTibia  conseguido, 

«En  Juan  Fernandez*,  el  24  de  enero  de  1853,  se- 
gún el  parte  del  oficial  que  estaba  de  guarnición, 
¿enunciaron  a  este  una  revolución  que  debían  ha- 
cer los  presos  basada  en  la  mas  espantosa  barbarte; 
pero  sin  que  se  realiiara  la  tal  revolución,  el  oficia 
aprehendió  a  los  cabezas,  i  sabiendo  que  intentaban 
fugarse,  les  hizo  {ógar  en  el  patíbulo  su  sola  ioten- 


...Google 


'¿6  -  CUAÍrO  HISTÓBICO 

eiim.  Cuatro  de  ellos,  Carre&o,  Hermosilla,  Gutle- 
irez  i  Morante  fueron  fusilados  el  38  por  sentencia 
del  capitán,  que  por  no  tener  autorizadonj  como  lo 
confiesa  en  el  acta,  para  castigar  por  sí,  se  creyó 
autorizado  para  aplicarles  la  última  pena,  presidien- 
do un  consejo  de  dos  de  sus  oficiales  subalternos, 
con  el  suMelegado  don  Antonio  Garcia  i  su  socio  don 
Enrique  Pastor ,  quien  sin  duda  se  creia  con  titulo 
jiara  tomar  parte  en  la  sentencia,  como  tal  socio  del 
soMelegado.  Los  presos  no  alcanzaron  mas  que  & 
(MMiversar  sobre  la  barbarie  que  intentaban;  pero  el 
oficial  les  castigó  bu  conversación  con  otra  barbarie 
verdaderamente  espantosa.  Inicua,  al^ertamente 
.  opu^ta  a  las  leyes ,  i  que  después  no  fué  castigada 
no.  Antes  bien,  se  dio  un  grado  al  oü- 
exactamente  babia  representado  el  ea- 
dministracion. » 

no  protestó  de  estos  atentados ,  porque 

tn  escepcional  de  las  facultades  estraor- 

escritor  que  hubiera  alzado  la  voz  en 

justicia  ultrajada  habría  ido  a  espiar 

itierro  la  insolencia  de  hablar  de 

1  lei.  Lejos  de  eso ,  el  gobierno 

ie  poco  a  poco  en  las  imprentas, 

iresarios  C-on  pensiones  conside- 

díarios  o  periódicos  para  hostili- 

roscriptos  i  perseguidos  que  no 

Vntes  de  aquella  época ,  los  gO- 

Ul  por  un  número  coilBÍd6i*ble 
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de  ejieitiplares  de  los  diarios  que  querían  tener  pro- 
picios :  pero  en  1849  se  aboUó  esta  costumbre ,  Be- 
jabdo  a  cargo  de  los  partidos  gÍ  pagar  bu  preítsa, 
como  lo  hablan  hecho  las  oposiciones.  Esto  era 
tgnalar  las  armas  de  los  bandos  contendientes,  i 
ahorrar  al  tesoro  publico  los  gastos  que  debían  hacer 
los  partidarios  del  gobierno.  Cuando  se  hizo  esto ,  se 
inontó  el  periódico  oficial,  El  Araucano,  en  pié  de 
^dÉ^énsa ,  para  sostener  la  íuarchá  de  la  adipinistra- 
(áon  poniéndole  im  redactor  político ,  i  se  dej6  a  la 
piensa  militante  pagada  por  los  particulares  el  can- 
go  de  mantener  la  guerra.  En  este  estado  encontró 
Mtett  el  periodismo  al  subir  al  poder:  su  mand  iba  a 
deslruirima  obra  i  desarraigar  un  principio  de  alta 
moralidad. 

El  nuevo  presidente  dejó  el  Araucano  en  el  pié  en 
que  estaba ,  no  ya  para  defender  al  gobiemo ,  puesto 
que  se  pasaban  meses  i  'qui^á  aúos  sin  un  artículo , 
«no  como  un  amparo  para  socorrer  con  el  sueldo  de 
redactor  a  título  honorario  a  algún  amigo  o  a  algon 
pariente  necesitado ;  pero  estimuló  con  cuantiosas 
pensiones  las  publicaciones  de  partido,  donde  podia 
^er  agresivo ,  ya  que  el  carácter  oficial  del  Araucano 
no  le  permitía  ese  jénero-de  guerra.  En  los  primeros 
aíloB ,  estos  gastos  pasaban  en  las  cuentas  de  inver- 
sión con  el  nombre  jeuérico  de  publicaciones  varias; 
pero  su  escelencia  fué  perdiendo  el  rubor  poco  a  po- 
co,  i  se  comenzó  a  llamar  esas  partidas  «  para  protec- 
don  de  periódicos,»  ya  que  no  con  el  verdadero 
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noBoliTe  de  pago  de  elojio?  i  alabanzas  para  los  núes» 
tros  i  de  insultos  i  calumnias  para  los  enemigos  del 
gobieroo.  Vamos  a  dar  una  reseña  de  lo  gastado  en 
cada  alio  en  estas  publicaciones  según  los  documen- 
ta» públicos,  haciendo  abstracción  de  las  impresio- 
nes del  Artntcano ,  Gacela  de  los  Tribunales ,  Boklin  de 
las  Leyes,  Esladislica  comercial ,  Anales  de  la  í/nitier- 
lidad,  libros  elementales,  bibliotecas  populares  i 
otras  que  han  corrido  a  cai^o  de  los  impresora 
amigos  del  gobierno ,  a  quienes  se  les  ha  pagado  ré~ 
jiamente  esos  trabajos. 

IBSI.  Impresione*  Tttrias  (dos  partidas) IfiSt 

INX  ImprodoDearui» 683  M 

1800.  EnUegido  >  D.  Enjenio  Vergirs  para 
la  pablicacion  del  Mentajero  en  San- 

ll^....J _ 4^üO 

Al  Diario  de  Tilpuuso. 716 

i,718 

1861.  Park  al  Mmiajin. MO 

FerliMioo  en  CopUpd 240 

Id.  en  la  Sereno. 416  63 

^6Ge  88 

IBIt.  Paca  el  Mattjtro. 6^00 

PeríAlíco  «n  Concepción 633  56 

Id.  enCopiapd 960 

Id.  en  la  Serena. fiOO 

e.693  35 

1864.  Parean  diario  en  Santiago. ., 500 

PeriiSdlco  en  Concepción l.OOü 

Id.  «a  Canqoenei....» SfiO 

Id.  en  Talca. 600 

Id.  en  1»  Serena 747  M 

Id.«iCapiapii(an«uitodeimpreDta)    2,400 

6,497  94 

Al  frente , „.   27>SH  GS 
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DelA-Mtta» !7,M1  02 

1S57.  PeriiidicQgDUQareDi 800 

Id.  en  Coplaprf _ {|eO 

Id.  en  Tale*. „ COO 

Id.  «n  CuqD«iMi_,... 600 

Id.  en  ChillíD „ 634  S8 

Id.  en  Ccncepdon  _ „..,    l^oo 

1858.  Peri¿dIco  en  CoDcepcion ],166  66 

Id.  so  Chillan ^ 600 

Id.  en  Canqnenn....... — ..«       6(0 

Id.  en  Tali^..... 600 

Id.  m  la  Serena. 600 

1859,  Al  Comtrclo  dfl  Yslparaíso 6,1100 

Paríddioo  en  Conetpcion 1,000 

Id.  en  CanqtiMM „ 40(1 

Id.  «n  Talca..:. 589 

Id.  en  la  9ercni_ 1,000 

INvanae  pablicacisoMen  qne  lin  dada 

.TU  comprendidos  los  fállelos  po1(t¡. 

eos  I  los  elojioa  mandados  escribir  a 

Europa 2.611 

10,060 

IBtO.  Por  DO  baber  hasta  la  facha  cuanta  da 

Invenían  de  este  año,  s«  repita  la 

misma  cantidad  anao   apreciación 

aproximativa 10,8M 

1861.  Por  la  misma  razón,  i  atmdiaado  a  qne 

•ola  hai  medio  alto,  se  pona  la  mitad 

de  la  suma 6,475 

Total....^ es,Ml  ÍC 

Resulta  que  en  los  diez  aüos,  el  gobierno  de  don 
Manuel  Uontt  ha  gastado  la  suma  de  sesenta  i  tres 
mil  trescientos  treinta  i  un  ps.  veinte  i  seis  cts. ,  en 
pagar  bojíos  i  alabanzas  para  si ,  en  maltratai  a  los  ' 
opositores ,  i  en  baceise  pedir  por  los  suyos  medidas 
ÍHorteB  i  Tígorosas  jiara  e&cfumait&ikn.  I  delAmos 
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repetir  cfiie  estas  son  las  partidas  declaradas  en  las 
cuentas  de  inversión,  mas  no  las  únicas  que  haya 
invertido  en  piensa.  £n  1854,  el  gobierno  compró 
una  imprenta,  cuyos  costos  montaron  a  siete  mil  i 
pico  de  pesos,  1  cuyo  sostenimiento  le  ba  costado 
anualmente  una  suma  igual  i  a  veces  superior  conjp 
en  1857 ,  eu  que  mouiaron  sus  gastosa  14^000  pesos. 
Esta  imprenta  oficial ,  sin  embaído ,  no  bace  ;  todas 
las  impresiones  oSciales ,  porque  es  preciso  repartir 
Mos  trabajos,  que  siempre  se  pagan  réjiamente,,  «x- 
tre  los  amigos  .ediloies  de  diarios  o  aquaUoe  que 
prestan  sus  prensas  para  los  asuntos  del  servicio  po- 
lítico. La  impr^t»  oficial  da  a  luz  el  Arewo^j  el 
Boletín  de  las  leyes  i  no  siempre  las  mononas  de 
los  ministros :  las  demás  publicaciones ,  Gaceta  de  los 
Tr^>tmaUí,  Anaies.de  la  Universidad,  £sittdislica  co- 
mercial i  otras  no  corren  a  cai^  de  esa  impjfenta , 
no  por  que  aUl  falten  elementos  para  éüo ,  sino  por- 
que es  necesario  distribuir  los  provechos  i  gangas 
entre  los  de  casa.  I^a  reimpresión  délas  iMtaorias 
ministeriales  en  siete  volúmenes  han  producido  a  la 
empresa  del  Ferrocarril  11,772  ps,  66  cts.,  por  solo 
la  suscricion  del  gobierno  a  500  ejemplares  de  la 
obra ,  de  manera  que  este  obtenía  por  23  pesos  55 
cts.  cada  ejemplar  que  d  publico  podia  comprar  por 
solo  siete  pesos.  Igual  cosa  ha  sucedido  con  las^  pu- 
blicaciones hechas  para  Jas  bibliotecas  populares, 
en  las  cuales  no  ha  mediado  ni  el  tino  parata  -elee- 
don'í^  Hus-roateiiaem  #  menor  «OBOcúaiento  -licó- 
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rario  para  la  dirección ,  pero  ea  caiobio  lian  produ- 
odo  pÍE^ü^  lUilid^es  para  los  impresores  amigos 
itA  gol)ienio. 

Con  estoa  estünulos  bo  han  faltado  elojios  a  don 
Ifianel  llontt ,  don  Antonio  Yaras  i  los  hombres  de 
ni  circulo.  Gaaxiaá  por  llamárseles  grandes  esta- 
distas ,  por  pedirles  enerjia  para  sofocar  las  t/taliu 
fomowa ,  nombre  que  se  daba  a  los  principios  lib»- 
laks  i  ai  patriotismo ,  i  acabó  por  aclamárseles  los 
Balvadoras  de  la  patria.  La  adulación  fué  creciendo 
de  día  en  dia :  se  buscaron  en  la  historia  nombres 
que  enmugrecer  para  dárseos  a  don  Antonio  Va- 
tas:  llamósele  WasMngton  i  Cinclnato ,  JustiniaDO  i 
Portahs ;  i  como  si  en  los  libros  no  hubiesen  bastan- 
tea  nombres  que  manosear,  inventaron  los  de  Ho- 
fiíkore  i  Porcil ,  para  aplicárselos.  Jaioas  la  prensa 
dülena,  ni  en  tiempo  del  presidente  Marcó ,  había 
visto  tanta  prostitución. 

Dunuste  el  primer  período  del  gobierno  de  Moatt, 
la  prensa  tuvo  bien  poco  que  hacer.  Desterrados  o 
{adscritos  loa  enemigos  de  la  administración,  -t^ 
Tiendo  otros  como  parias  en  su  propia  patria ,  sin 
TOz  ni  representación ,  el  gobierno  estaba  en  la  mas 
completa  libertad  para  baceilo  todo  sin  temor  de 
oposición  oi  de  censura.  E]  partido  mismo  que  lo 
ctevó  al  poder  se  hallaba  embargado  por  los  progre- 
sos de  nuestro  oomercio  i  el  desarrollo  de  nuestra 
industria  qué  trajeron  por  resultado  los  descubri- 
uáentos  atttí&rot  deCaUfomia  i  Australia.  Nadifi  ta 
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preocupaba  de  la  pdítica,  a  menos  que  libase  la 
noticia  de  nuevos  fusilamientos,  o  la  repetición  de 
destierros  i  persecuciones;  i  entonces  mismo,  las 
quejas  i  las  protestas  se  proferían  con  reserva,  en 
d  seno  de  la  familia  o  de  la  amistad.  A  principios 
de  1 853 ,  sin  embargo ,  se  anunció  una  gran  novedad' 
que  produjo  cierta  sensaaion  por  la  importancia  que 
se  le  pretendía  dar.  El  presidente  iba  a  emprender 
un  viaje  al  sur  de  la  repüWica ,  acompañado  de  algu- 
üos  miembros  del  goMemo ,  i  de  un  séquito  consi- 
derable de  oñcinistas,  empleados  de  varios  jerarquías 
i  miembros  del  cor^reso.  Faltó  solo  un  bistoriagrafo 
de  la  espedicion  i  algunos  dibujantes  i  pintores  para 
que  Montt  viajara  como  lo  hacía  entonces  Napo-^ 
leonin. 

Gon  todo,  no  era  fácil  descubrir  el  objeto  de'tan 
brillante  escursíon  a  las  provincias  meridionales. 
Hubo  un  diario  en  Valparaíso  encargado  de  anunciar 
los  festejos  i  ovaciones  oficiales  que  se  tributaban  al 
presidente,  i  de  ensalzar  cada  una  de  las  providen- 
ciad que  tomaba  en  su  tránsito  o  las  cosas  que  le 
llamábanla  atención.  Las  promesas  de  caminos,  co- 
lejjos,  hospitales,  puentes  i  canales  llenab»i  las  co- 
lumnas de  la  prensa  oficial;  pero  los  que  veian  que 
nada  se  realizaba,  aguardaron  la  publicación  de  laa 
menorías  ministeriales  deseosos  de  encontrar  en 
ellas  algo  que  esplicara  el  motivo  de  tan  ostentoso 
viaje.  El  ministro  Varas ,  el  órgano  mas  caracteriza- 
do del  gobierno ,  se  encargó  al  fin  de  esplicarlo,  re- 
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Telando  a  los  pueblos  que  el  presidente  había  ido  al 
ror  a  dejarse  ver  para  reconquistar  al  'gobierno  él 
prestijio  que  le  babian  hecho  perder  las  ideas  revo* 
Incionarias  de  1851.  «La  autoridad,  dice  con  este 
motivo ,  se  presenta  a  los  ciudadanos  bajo  el  aspecto 
de  superioridad ,  es  la  que  manda  i  tiene  deredio  a 
ser  obedecida,  i  si  a  quien  examina  sus  actos  i  los 
vea  encaminados  al  bien  comiin ,  se  le  presenta  tam- 
bi«i  bajo  un  aspecto  que  mas  interés  inspira,  no  es 
esto  lo  j^ieral. »  Bajo  estas  frases ,  dignas  del  famoso 
predicador  frai  Gerundio  de  Campazas,  creónos  re- 
amocer  algún  gacetero  dé  Madrid  que  anuncia  a  la 
España  que  Fernando  VII  vuelve  del  cautiverio  para 
tomar  el  mando  i  ser  obedecido  por  sus  subditos. 

Durante  su  viaje,  el  presidente  ausilió  a  varias 
municipalidades  « para  la  mejora  de  la  policía  de  se- 
guridad,» agrega  la  memoria  citada,  lo  que  equivale 
a  decir  que  se  las  socorrió  para  que  los  intendentes 
i  gobernadores  tuvieran  tropas  de  las  de  nueva  crea- 
ción a  su  servicio,  i  con  derecho  de  sufrajio  para 
contrarrestar  en  las  elecciones  la  voluntad  popular. 
Pero  no  fue  éste  el  peor  servicio  que  el  gobierno  hi- 
10  a  los  infelices  pueblos  de  la  república:  por  si  a» 
ellos  quedaban  aun  algunos  síntomas  de  vitalidad  i 
pOT  d  acaso  las  policías  armadas  no  bastasen  a  estir- 
parios,  Montt  trajo  en  la  cabeza  el  proyectode  leide 
municipalidades  confeccionado  poco  después  ,■  i  re- 
mitido al  congreso  en  1854  para  su  aprobación.  Con 
las  apariencias  de  reglamentar  los  deberes  de  loe 
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flueipos  muaicipalea  i  de  deslindar  sus  atiibuciooee,, 
l^Qifteva  lei  les  daba  uq  golpe  de  muerte.  Montti 
VBXts  habían  apuntado  cuidadosamente  cada  uno  de. 
los  artículos  de  las  antiguas  ordenanzas  de  que  sei 
sirriaroa  las  municipalidades  para  resistir  a  las  ex»r 
j^cadas  pretensiones  del  ejecutivo,  i  los.  ltici^ron. 
desafiarecer  completamente  en  la  nueva  oi^^izacioa, 
que  se  les  daba.  En  1849,  la  municipalidad  de  San-^ 
UagO  había  tenido  una  ruidosa  cuestión  con  q1  gpr 
bieiW)  jeberal  sobre  la  destitución  del  procurador  de 
ciudad.  Los  lejisladores  de  1854  no  lo  olvidaron  en 
1a.  nueva  lei ,  i'queriendo  precaverse  contra  nuevw 
golpes ,  concedieren  al  presídate  de  la  repiUdica  la. 
facultad  de  nombrar  ese  empleado  por  propuesta  en 
t«nut  del  cuwpo  municipal .  Los  cabildos ,  d«epoja4os 
ya  de  la  ma|'ar  parte  de  las  atribuciones  que  les 
coQferiau  las  antiguas  leyes  de  Indias  i  otras  cédulíH 
reales ,  por  la  lei  de  réjimen  interior  de  10  de  enero 
de  1844,  fueron  anulados  completamente  por  laque 
U^va  el  título  de  «Organización  de  las  municipalida- 
des» de  8  de  noviembre  de  1854.  A  Montt  no  le  basr- 
taron  las  trabas  i  a>accitHies  que  babia  creado  aqu^ 
Ua  lei ,  i  formó  esta  otra  mas  absurda ,  mas  despóUcA 
para  con  esos  pobres  cuerpos ,  i  mas  embrollada  í 
confusa  en  su  aplicación ;  puesto  que  para  ella  no 
hubo  un  plan  superior  i  elevado ,  sino  prescripcio- 
nes de  l^uleyo'para  hurlar  las  disposiciones  antsr 
riores ,  i  evitar  que  en  lo  sucesivo  pudieran  trabar  el 
wmpliniigpto  de  las  volunudes  de  Um  gobenuutw. 
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La  leí,  por  otia  parte,  entorpecía  a  cada  paso  la  acx 
cien  propia  de  loa  cabildos ,  q^ue  encontraban  en  -ella 
disposiciones  oscuras ,  contradictorias  i  casi  inapli- 
cables. £1  mismo  Montt  lo  reconoció  dos  años  des- 
pués de  su  promulgación ,  i  mientras  meditaba  un 
proyecto  que  amarrase  mas  la  acción  municipal, 
anunció  a  sus  lejisladores  lo  que  ocurría  en  estas 
dos  frases  de  su  mensaje  de  1856:  uNo  es  raro.quQ 
las  municipalidades  sigan  las  prácticas  a  que  estaban 
acostumbradas,  i  no  el  procedimiento  üjadp  por  1^ 
leí.  Aun  no  se  penetran  bien  estos  cuerpos  de  la  veiH 
dadera  estencion  i  alcance  de  sus  atribuciooes ,  i  d^ 
qae  el  honor  i  responsabilidad  de  la  administracioft 
local  a  ellos  corresponde. »  Para  hacerles  entendfic 
esto,  presentó  mas  tarde  un  proyecto  complementario 
que  habia  de  dejar  a  los  municipales  de  peor  condi- 
ción qu'e  los  simples  ciudadanos. 

En  esos  documentos.se  hablaha  mucho  de  la  colo- 
nización del  sur  de  nuestro  territorio  por  inmigran- 
tes europeos ,  i  se  anunciaban  las  ventajas  que  de  ella 
iba  a  reportar  el  pais.  Desde  tiempo  atrás ,  nuestro 
gobierno  se  habla  preocupado  con  este  pensamiento  f 
i  trataba  de  desarrollarlo  en  gran  escala  por  medio* 
de  publicación^  hechas  en  Europa  i  de  socorro? 
dispensados  a  los  individuos  i  familias  que  quisieran 
establecerse  en  Chile.  Montt  se  apropió  la  idea  «i 
desde  1853  anunció  su  ministro  que  se  trataba  de- 
mandar un  ájente  especial  de  inmigr^ioi^  que  pro» 
tejiese  bu  desarrollo  fomentando  las  colonias  agrícor 
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M,  ¿iü  óíra  iüdusíria  que  el  caltiVo  de  !<qiiet«rf 
Catüpóá.  El  ájente  partió  al  ftn  a&o  i  medio  desprn» , 
ídWnenzó  áus  trabajos  sin  grandes  íésultadofl.  Lo* 
fütrirbs  colonoá,  dispuestos  a  ir  a  paises  qde  ool» 
ítóoínendaban  ajenteS  espetiales  rrt  puMicaciones 
KSOnjeíaS,  oponían  dificnltades  para  veoir  al  Chile 
éori  toSas  las  ventajas  que  se  les  protnetián.  ApefSar 
de  los  SDcoíTOá  que  Se  les  Anticipaban,  i  de  las  tie- 
rras qué  Se  les  ofrecian ,  nuestro  país  recibiá  uno  6 
dbscenlenaMS  de  emigrantes  álemaneg,  mientras 
Buenos  Aires,  sin  dar  ni  ofrecer  cosa  alguna,- aa- 
ittentaba  cada  ano  sn  población  coú  lúillareS  de  vas^ 
étó  activos ,  sobrios  i  laboriosoá  que  iban  a  lalffai" 
iui  campos ,  no  en  lugares  alejados  de  toda  población 
í  cti'Knlra  como  entre  nosotros ,  sino  en  el  centro  efe 
8ft  tíacielite  industria.  No  parece  sino  que  las  pro- 
mesas i  las  publicaciones  despertaban  la  natural  des- 
tútíRaníA  en  los  mismos  hombres  a  quienes  se  qne- 
líi  attaw  con  laS  pinturas  exajeradas  de  nuestná 
lí^tiéza  i  de  nuestro  progreso.  En  1857 ,  el  ministto 
feijceSor  de  Varas  don  Francisco  J,  Ovalle,  de  quien 
tendremcA  que  ocnpamos  en  breve ,  aminciaba  al 
fcotígféso  qnb  liltimamente  habían  libado  a  Valdivia 
ftutrtrg buques ,  trayendo  «a  su  bordo,  son  sus  pa- 
filbras;  490  i  MEDIO  (migtados  alemanes,  de  los  cuales 
425  i  Mfibio  tenián  Subvencionados.»  El  ministro 
bttaifia  átíonciar  cual  fué  la  subvención  que  se  did 
;0  ííedtó  iümiéí^ante ,  como  omitió  sacar  en  beneñcio 
íM  JMlís  tddbél  provecho  que  podía  esperarse  de.una 
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Gorio^áad  de  este  Jénero.  Un  mbdio  imnigraiUe  píen 
sentado  en  esposicion  en  las  populosas  ciudades  d^ 
Estados  Unidos,  habría  sido  un  recurso  de  esplpíti^ 
cion  mas  lucrativo  que  todas  las  medidas  &naiici«TÍVt 
dictadas  por  el  gobierno  de  don  Manuel  Montt, 

La  colonización  alemana  en  el  Eur  de  nuestro  t^ 
rritorio,  no  ha  progresado,  pues,  en  pn^rcioo  dq 
los  gastos  que  ella  ha  demandado ,  ni  de  las  espef  a^* 
las  que  los  documentos  oflciales  hablan  hecho,  copn 
cebir.  I  tal  vez  es  un  bien  que  asi  haya  aucedi4(^l 
ponjue  nuestros  mandatarios  durante,  este  U^^^ 
decenio ,  tan  hábiles  i  suspicaces  para  dirijir  procer 
eos  políticos  i  desembarazarse  de  loe  obstáculof  quf 
pueden  entorpecer  la  consecución  de  suB  d^igiáo* 
particulares ,  no  han  divisado  que  esa  QobniíactQEb 
siendo  mui  poco  provechosa  para  el  preeaite ,  ik4)4 
ser  un  peligro  para  el  porvenir.  Alejados  de  los 
grandes  centros  de  poblacirai,  tós  colonos  al^n^nfif 
no  iban  a  dar  a  nuestros  agricultores  el  ejem{to  d$l 
cultivo  europeo  i  de  su  aplicación  a  los  campos  d« 
Chile:  mientras  fonnaban  poblaciones  que  por  Ift 
diversidad  de  raza,'  de  idioma,  de  costumbi%e  i 
hasta  de  carácter  podían  ser  para  mas  tarde  la  causa 
de  im  peligroso  antagonismo.  I  no  se  crea  que  A 
peligro  que  enunciamcH  era  remoto.  Lejos  de  eeov 
loe  inmigrantes  alemanes  que  volvieron  a  Europa, 
iban  quejosos  del  gobierno  que  fuiuBafoan  de  hahevr 
los  ^igaúado;  i  eh  18^  escril>ian  en  los  diarios  ds 
Hamburgo,  en  preseiicia  á^  ájente  áe  colcuñzaiápnr 
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ütículos  terribles  contra  nuestra  patria  i  bus  liabi- 
tanles,  i  llamaban  a  <Ghile  jente  que  viniese  bien 
armada  para  hacerse  respetar.  No  es  por  cierto  una 
colonización  de  esta  clase  la  que  requería  nuestra  si- 
tuación. Lo  que  el  pais  necesita  es  una  abundante 
inmigración  que  Tenga  aquí  como  a  Buenos  Aires  i 
a  los  Estados  Unidos,  a  Introducir  hábitos  de  traba> 
jo  i  de  economía,  i  medios  mas  adelantados  de 
esplotacion,  unificándose  con  nuestra  raza  i  morije- 
rando  nuestras  costumbres.  Montt  no  le  ha  dado 
toada  de  esto,  ni  eso  se  consigue  con  ajentes  de  colo- 
nización ,  ni  con  volúmenes  de  promesas  i  esperan- 
üas.  Lo  que  los  estadistas  del  decenio  no  alcanzaron 
a  divisar ,  lo  palpó  i  lo  anunció  disimuladamente  un 
escritor  francés  que  recibía  sueldo  de  Montt  para 
ensalzar  su  gobierno. 

Esto  mismo  era  lo  que  se  cons^uia,  i  sin  duda 
lo  que  Montt  buscaba  con  esas  publicaciones  que  se 
díUian  a  luz  con  el  pretesto  de  atraer  colonos.  Esos 
escritos,  pagados  por  el  tesoro  nacional,  tenían  por 
|ffincipal  objeto  presentar  a  Cbile  como  la  repdbhca 
'  modelo  i  a  sus  mandatarios  como  grandes  estadistas, 
^bos,  ilustrados,  previsores,  perseguidos  i  hosti" 
Uzádos  por  los  hombres  de  malas  pasiones ,  a  guie- 
Ses  ellos  querían  convertir  por  loe  medios  de  la 
dulzura  i  la  razón.  Con  el  nombre  del  ájente  de  colo- 
nización ,  se  publicó  en  fíamburgo  un  líhro  que  costó 
al  erario  uacional  la  exajerada  suma  de  1500  pesoe , 
i  qiie  fué  dedicado  á  Montt  con  las  mas  inaudita 
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alabanzas,  como  hombre  «cuyos  talentos  ha  sabido 
apreciar  el  mundo  civilizado,»  que  ni  aun  noticiae 
tiene  de  sa  existencia ,  atribuyéndole  la  apertura 
de  caminos  que  no  hai  i  la  creación  de  un  banco  de 
descuentos ,  i  maldiciendo  la  revolución  parricida  de 

1851 ,  por  ser  propaganda  de  pillaje. 

Mientras  tanto ,  la  pasión  por  las  grandes  empre- 
sas industriales  parecía  ir  en  aumento  de  dia  en  día. 
En  1855  se  organizó  en  Santiago  una  compañía  para 
construir  un  ferrocarril  que  comunicase  a  la  capital 
con  los  pueblos  del  sur;  i  como  si  se  hubiese  borrado 
el  recuprdo  de  lo  ocurrido  en  la  empresa  de  la  lí- 
nea de  Valparaiso,  hubo  capitalistas  para  cogiprar 
las  acciones  que  formaban  la  compaSia.  El  gobierno 
ge  hizo  también  accionista  por  un  millón  de  pesos , 
.  i  con  compromisos  semejantes  a  tos  que  contrajo  en 

1852 ,  para  con  la  empresa  del  otro  ferrocarril.  Sí 
llegado  el  del  sur  hasta  Raucagua ,  uo  pudiesen  ter- 
minarlo los  particulares ,  el  estado  se  comprometía 
llevarlo  hasta  Talca.  La  empresa  comenzó  sus  tra- 
bajos ,  que  no  presentaban  por  cierto  las  dificultades 
que  ofrecía  la  vía  de  Valparaiso;  pero  ni  marcharon 
con  la  actividad  necesaria,  ni  ae  supo  consultar 
siempre  la  economía  cort  la  seguridad  i  solidez  de 
la  obra.  El  primer  injeniero  fué  separado  por  cues- 
tiones de  amor  propio ,  i  reemplazado  por  oíros  que, 
sin  tener  las  aptitudes  necesarias ,  vieran  solo  en  la* 
empresa  uo  medio  de  esplotacion  privada ,  no  solo 
en  los  sueldos  que  fueron  exhorbilantes ,  sino  taiQ- 
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bien  en  contratas  i  especulaciones.  Se  cmnetieann 
desaciertos  de  todos  tamaños  i  especieB;  i  despuesde 
i^otados  loa  fondos  i  de  siete  años  de  trabajo ,  ei  ferro- 
carril ,  al  cual  se  le  asignaban  solo  cinco  para  departo 
'  terminado ,  no  ha  llegado  a  la  tercera  parte  de  su 
carrera. 

¿Qné  faacian  entre  tanto  en  estas  empresas  los  co- 
iíilsionados  del  gobierno  ?  Miraban  fríamente  las  di- 
'flcultadís  que  se  suscitaban,  no  les  ponian  remedio 
alguno ,  o  aceptaban  los  errores  «anélidos  cconoma- 
íes  inevitables.  De  esta  manera,  se  desprestijiaban 
entre  nosotros  esas  grandes  empresas ,  las  piones 
bajáhan  a  la  mitad  o  a  un  tercio  de  su  valor ,  i  los  tF*r 
bajos  marchaban  lentamente  i  encontrando  a  cada 
paso  dificultades  i  tropiezos  de  todo  jénero. 

No  era  estraúo  que  sucediera  esto  en  esa  especie 
de  obras,  cuando  en  los  trabajos  públicos  se  veía  no 
solo  considerables  dispendios ,  que  eso  no  es  raro-on 
las  obras  fiscales,  sino  también  una  d^acertada  di- 
rección, qae  no  consulta  ni  la  solidez  délos  trabajos 
ni  las  otras  condiciones  de  utilidad.  Los  almacenes 
fiscales  de  Valparaiso,  que  hicieron  la  fortuna  itel 
constructor ,  no  llenaron  su  objeto  después  de  ha- 
ber costado  sumas  inmensas.  Bn  el  camino  de  Valpa- 
raíso ,  sobre  el  rio  Mapocho ,  se  echaron  dos  puentes 
para  servir  aun  amigo  del  gobierno,  aumentando 
el  costo  i  alargando  el  camino ,  cuando  bastaba  uno 
solo  para  el  servicio  púbhco ;  i  esos  puentes  fueron 
conslniidos  con  tan  poco  acierto ,  que  a  pesar  de  ta 
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jpOfloíxáflco,  al  cabo  íle  tres  acqg  ya.est^an  ruino- 
sos. Eato  mismo  sucedió  con  otro  puente  aobre  el 
estero  de  Porgue  en  el  departamento  de  iMelipilla, 
i  algo  mas  orijiaal  en  el  río  (il^hapoal.  Después  ds 
.conatruido  este  puente,  que  costo  injentes  sumáis', 
fil  iajenieco  vio  estupefacto  que  el  rio  no  corria  pqr 
49baio,desus  arcos.  Nadie  se  lubia  acordado  de  ^- 
tudíar  la  localidad  en  gue  debia  construirse;  isolp 
.d^ues  de  terminado  se  pensú  eai  echar  el  rio  debar  ■ 
JQ  del  pu^te ,  obra  costosa  es  verdad ,  pero  que  ha 
dado  una  lección  de  esperieneia  1  una  escena  de  co- 
ípeclia. 

Tpdo  egto  se  ppia  i  ge  palpaba  sin  que  se  manif^ 
.tase  ala);ma  alguna  dé  parte  de!  público.  Preocupa- 
dos unos  con  el  desanollo  industrial  i  la  riqueza 
.gue  parecía  ir  en  aumento ,  e  impedidos  otros  para 
hacer  oir  su  voz,  los  aLusos,  los  errores  i  los  despil- 
íarros  del  gobierno,  no  encontraban  mas  censura 
que  las  conversaciones  i  las  quejas  privadas.  A  la 
sombra  de  este  estado  de  cosas ,  Montt.seguia  pacien- 
temente su  obra  de  absorción  i  centralización  de  jio- 
df^r^,  derechos  i  garantías.  La  creación  délos  cuer- 
-pps  de  jeudarmes  le  habia  asegurado  perfectamente 
el  triunfo  en  las  elecciones,  i  a  la  vez  el  dominio  ^n 
el  congreso  que  llenaba  de  empleados  i  de  hombres 
que  le  eran  devotos.  La  lei  de  1854  habia  anulado 
el  poder  municipal;  i  un  sistema  perfectameute 
,COiJíbinado  de  interinatos  i  suplencias  en  los  tribu- 
-  flfdea  de  justicia,  deque  hablai-emos  en  otra  parte, 
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había  hecho  que  el  poder  judicial  le  perleneciera- 
decidídamente.  A  su  alrededor  había  organizado  un 
círculo  que  suplía  con  audacia  lo  que  le  faltaba 
en  numero ,  i  con  servihsmo  lo  que  le  faltaba  en  ín- 
telijencia.  Para  formar  parte  de  él  no  se  exijia  ni 
saber,  ni  talento,  pero  sí  haber  perdido  la  dignidad 
i  la  conciencia,  hablar  con  sumisión  i  acatamiento , 
i  prestarse  a  todo  jénero  de  manejos.  Los  que  asi 
procedían  no  necesitaban  de  conocimientos  especia- 
les :  la  sumisión  sola  había  de  elevarlos  como  la  es- 
puma en  medio  de  aquella  singular  oligarquía. 

Esos  hombres  ocuparon  en  breve  los  puestos  pú- 
blicos ,  o  esplotaron  su  situación  al  lado  del  gobierno 
para  hacer  ne^cios  que  los  elevaron  en  pocce  afios 
al  rango  de  capitalistas.  Jamas  se  ha  hablado  tanto 
Dandos  i  de  especulaciones  ilícitas 
ruó  de  don  Manuel  Montt;  i  jamas 
izado  de  mayor  valimiento  en  el 
is  sobre  quienes  recaían  laS  acu- 
nion  publica.  Mil  veces  se  habló 
arovincía  sometidos  a  la  tutela  de 
ociantes,  í  caídos  en  la  desgracia 
i  mismo  en  que  intentaron  liber- 
eras  influencias.  Mientras  tanto, 
bemadores  locales  i  otros  emplea- 
blanca  para  todo ,  con  tal  de  no 
aigos  del  gobierno  que  tenían  aun 
que  ellos.  El  rigor  de  la  lei  no 
8  Cabezas;  pero  los  enemigos  déla 
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administración  i  auo  los  indiferentee  no  tuvieron  ni 
aun  el  derecho  de  reclamar  au  cumplimiento  cuando 
fueron  atropellados.  £1  funcionario  sobre  el  cual  re- 
caían las  acusaciones  conservaba  su  puesto;  i  si  saf 
lia  de  él  era  para  recibir  un  acenso ,  como  sucedió 
con  tin  Tice-rector  del  instituto,  que  después  de  ba>- 
ber  hecho  apalear  inhumanamente  a  dos  atmnnoa, 
fué  elevado  al  rar^  de  jueí  del  crimen  de  un  de- 
partamento. 

En  honor  de  la  verdad  histórica  debemos  decir 
que  el  gobierno  de  don  Manuel  Montt  salvaba  siem- 
pre las  formas ,  o  revestia  las  persecuciones  i  las  ne- 
gativas de  justicia  con  el  ropaje  de  los  procedimien- 
tos judiciales  i  administrativos.  Las  infracciones  de 
la  lei  no  se  hacian  a  cara  descubierta ,  sino  con  fór- 
mulas combinadas  con  paciencia  i  trabajo.  Fórmulas 
iguales  servían  para  encubrir  el  pensairaento  de 
los  decretos  i  aun  de  las  leyes  que  sancionaba  el 
«mgreso.  La  prórroga  de  la  facultad  de  mantener 
viva  la-persecucion  contra  los  sospechosos  de  la  re- 
volución de  1851 ,  fué  pedida  al  congreso  para  «co- 
rrer un  denso  velo  sobre  t6s  pasados  estravios,  >  La 
lei  que  acabó  de  anular  l^a  municipalidades  se  pre- 
sentó al  congreso  con  el  pretesto  de  fijar  la  verdade- 
ra estension  i  alcance  del  poder  municipal.  Del  mis- 
mo modo',  aquel  sistema  gubernativo  de  absorcáon 
i  centi-alismo  que  habia  de  producir  en  breve  los 
trastornos  i  la  revolución ,  fué  bautisado  con  el  nom- 
bre de  orden  ,  que  llegó  a  ser  la  palabra  sacrameatal 
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de  laiMiliticaabeoliitistaillal  preatdeate  MoatU  ñwas, 
el  godaeinainte  coas  caitralieador  que  ha.yaa  couocidip 
im  poeidos  arjautiaoB,  aoulalialos  poderes  pcovia- 
cíates  i  de^tizaiía  ai  todas  partas  a  aoiubre  de  I9 
federación,  1  asi  como  aquel  dencoainali»  con  et^ 
palabras  las  oaUes  i  pkEas  de  Buenos  Airas,  McmU 
«soribia  orden  en  las  de  algunos  pueblos  de  GhUe, 
que  «amo  Yalparaiso  fueron  teatro  del  desárden  adr 
ministrativo,  fruto  del  olvido  de  toda  leí  i  todp^n^ 
cipio,  i  oríjen  de  sai^ieatas  euUevaciooee. 

Escudado  con  esta  palabra,  Montt  dvidá  loa.fOitQ- 
Cfldentes  gloñosos  de  la  república  ea  el  «aterior  i  en 
el  interior.  Para  conservar  el  orden  esterior,  dejaba 
pasar  sin  un  recLanto  siquiera  las  matanzas  de  cbi- 
l^ios  en  paises  estxafios ;  i  para  mantenerlo  en  el 
interior  envidaba  completamente  los  piiocipios  de 
democracia  i  de  justicia  en  que  debe  reposar  nues- 
tro sistema  de  gobierno.  I  no  solo  olvidó  los  prloci- 
pibs  sino  también  los  heobos  i  los  nombres  de  nues- 
tro pasado:  para  él  nuestra  historia  comeQzaba  en 
18S0  con  el  triunfo  del  partido  i  de  ilos  principios 
pelucones ,  como  lo  dejó  ver  en  un  mensaje  presi- 
dencial; i  cuando  se  trató  de  dar  nombre  a  un 
pueblo  o  a  una  calle,  no  se  le  ocurrió  Uamarloa  ' 
-  O'Higgins  o  Carrera,  Sao  Martin  o  Freiré,  sino  puer- 
to Mentt,  calle  Varas  etc.,  etc.  Hasta  eu  los  mas 
peqQtitos  detalles  de  la  adminietracion  i  del  gobiea-- 
no  66  notaba  ese  estrecho  esclusivismo  de  Ja  política. 
.A  ese  misBio  Jü  se  encaminaron  también  los  traba- 
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jM-dd  aangt^o.  Li»  diputados  i  skiadores  deHiwitt 
idejawm  de  aprobar  prEryectoa  de  lei  pura  cwreeder*! 
qeoativo  autorización^  de  todo  jénero.  Se  le  aulwisó 
p&ra  fijar  la  tarifa  de  araluos-,  lo  que  equivale  a 
cambiar  los  impuestas  de  aduana  a  metroed  del  gor 
biemo ,  para  negociar  los  fondos  íteceles  con  los't&r 
iiedai<es  de  pastas  metáJioas ,  con  lo  que  ee  abñó  uf¡& 
iéoA  para  los  axoigos  déla  admioistracáon ,  paradie- 
tar  una  ordenanza  de  correos ,  para  enajaiso*  los  te- 
rrenos fisoaies,  para  dictar  las  ordenanaas 'dfi  un  ré- 
jimen  e^ecial  de  goínerao  en  la  nueva  provincia  d^ 
Aranco,  i,  locfoe  es  mas  grave  que  todo,  para  dis- 
poner de  ke  fondos  públicoe  fuera  de  presupuesto, 
pues  siemiKre  wsatú  las  tra^reaionee  que  al  preúdOB- 
te  bizo  de  1^  leyw  vijentes  sobre  la  materia ,  basta 
él  punto  de  d^ar  que  ^i  1856,  gastase  sin  autoriza- 
cioii  a^na,  la  suiaa  de  1-65,562  ps.  30  cte.,  spbie  las 
-cantidad^  presupuestadas.  Muchas  de  las  leye&de 
esos  ccHtgresQS  OHistan  de  un  solo  articulo  de  auto- 
mación para  el  ejecutivo :  otras  terminan  con  esta 
siognlar  amceeion  que  daba  facultad  al  gobierno 
pam  liacei>k)  todo  por  su  sola  voluntad- 
Estás  prácticas  de  absorción  de  poderes  y  atribu- 
-ciooes,  estefavoi^tísmoctegopoTuncíTeuloestrecho 
de  hombres  de  escasos  méritos,  ponía  la  república, 
a  pesar  de  su  constitución  1  leyes  orgánicas,  bajo  un 
verdadero  abeolutismo ,  y  formaba  una  aristocTsda 
poderosa  tanto  mas  insultante  cuanto  que  era  com- 
puesta dememidaGtdinres  poUtieos  i  traficantes  de  em- 


<i„Güogle 


7S  CUABKO  HISTÓRICO 

pieos  i  EicMiiodos.  Uontt  flnjia  creer  que  esa  oif;aiui- 
eacioD  era  la  diurna  palabra  del  sistema  democrático 
puesto  que  loa  hombres  que  se  elevaban  no  perteoe- 
cían  a  las  antiguas  i  tradicionales  familias  de  Chile ; 
pero  el  pais  que  sufría  los  ultrajes  de  ese  círcub  en 
que  DO  se  hallaban  ni  sus  primeras  fortunas  ni  sus 
verdaderas  intelijenclas ,  palpaba  los  errores  de  ima 
aristocracia  absurda  i  se  vela  humillado  por  una 
simple  pandilla. 

MtHitt  i  Varas  a^irovechaban  personalmente  da  esa 
situación.  Las  cuentas  de  inversión  del  decenio  están 
recargadas  de  partidas  de  gastos  hechos  en  palacio , 
fuera  del  sueldo  del  presidente ,  ya  para  muebles , 
coches,  alfombrados  o  hbreas ,  i  sin  embot^  de  estos 
gastos ,  verdaderos  o  falsos ,  con  que  sin  leí  ni  auto- 
rización se  gravaba  cada  aíiod  erario ;  Hontt  llevaba 
una  vida  aislada ,  modesta,  oscura.  Su  ministro  i 
consejero.  Varas,  miembro  de  una  familia  tan  nu- 
merosa como  necesitada ,  acomodaba  a  sus  deudos 
en  buenas  posiciones  i  con  sueldos  escelentes ,  sin 
consultar  sus  aptitudes  ni  sus  luces.  £1  medro  era 
uno  de  los  principales  propósitos  de  aqutd  sistema 
político. 

Esa  política  sombría ,  esclusivisla ,  disimulada  y 
terca  del  gobierno  le  enajenaba  mas  i  mas  cada  día 
lá  voluntad  del  partido  conservador  que  lo  elevó  al 
poder;  pero  cada  vez  que  este  daba  un  paso  de  sepa- 
ración, Montt  le  presentaba  delímte  la  imájen  de  la 
revolución ,  del  dwenfr^o  de  las  pasiones  i  de  ios 
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odios  comprimidos,  y  volvía  a  usirlos  a  todoBuo  a 
Qombre  de  principios  idtoticos  7  de  modiñcaciaDes 
en  la  política ,  sino  bajo  los  amagos  de  un  ^ligro 
común .  El  partido  lilieral  estaba  allí ,  mustio ,  derro- 
tado, pei^eguido,  para  ofrecer  a  Montt  las  Tlctimas 
con  que  habia  de  alannar  a  los  conservadores  cada 
vez  que  quisieran  separarse. 

En  setiembre  1852 ,  cuando  la  prórroga  de  las  fa- 
caltades  estraordinarias ,  los  conservadores  no  apro- 
baron la  continuación  de  las  persecuciones,  i  aun 
algunos  de  sus  miembros  condenaron  la  medida  en 
el  seno  mismo  del  congreso ,  pero  se  estendió  entre 
€Bo3  la  alarma  de  una  gran  revolución  en  el  sur ,  en 
que  tcMnaban  parte  muchas  personas  de  importancia, 
i  se  dieron  las  órdenes  de  prisión  contra  ellas  en 
Santiago  i  en  Concepcibn .  El  jeneral  BaquedaDo ,  don 

■  Nicolás  Tirapegui ,  don  Víctor  Lamas ,  don  Jorje  Ro- 
jas i  don  Manuel  Serrano  fueron  remitidos  del  sur  a 
Valparaíso,  mientras  en  la  c^ital  se  apresaba  a  don 

•  Santiago  Arcos  i  don  José  Antonio  Alempltrte  ccnno 
cómplices  de  una  conspiración  descubierta.  Los  pri- 
meros trámites  del  proceso  manifestaroíi  la  futileza 
de  las  acusaciones  i  de  los  motivos  que  orijinaroú 
aquel  procedimiento;  pero  Montt  habia  conseguido 
iotroducir  el  miedo  entre  Ice  conservadores ,  para 
mantenerlos  unidos. 

Un  procedimiento  idéntico  se  puso  en  juego  a 
principios  de  18S4,  poco  después  de  acordada  por 
d  coDgreBo  la  gratificacicm  de  50,000  peaos  a  iar 
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i/ar  del  jweral  Bülses ,  ota  ciertas  resistenciu  óe 
pat4e  de  a^nos  conaerrulores.  El  mánisLro  Vaias 
eatuvo  furioso  por  esas  díñcultadeB  que  eDCODttaba 
eo  el  seno  miamo  de  un  coagreso  que  creia  sayo ,  i 
asumió  UQ  tono  amenazante  ea  la  diseucion  de  la 
OJfDara  de  diputados.  ihtoDtt  vio  en  aquello  un  pvio- 
cipio  de  separación  entre  ÉQ  i  el  partido  que  lo  elevó; 
i  apeló  de  nuevo  al  fantasma  de  la  revcdiucicHi  p&ra 
que  el  miedo  volviera  a  traer  a  su  lado  a  los  hoia- 
tires  que  podian  separársele.  Ba  esta  vei ,  d  partido 
liberal  orreciú  de  nuevo  sus  filas  para  que  el  gobieiv 
no  eljjiera  las  victioias,  i  de  entre  ellas  sacó  a  doui 
Fernando  Uriiar  Garfias  i  D.  Ramón  Portales,  acusa- 
dos de  haJier  invitada  a  tm  jefe  de  cuerpo  a  entrar 
en  una  revolución.  Ahora,  como  en  1853,  el  proceso 
Uo  dio  lu£  alguna;  i  los  encausados,  dwpnes  de  al- 
gunos meses  de  prisión ,  fueron  puestos  un  liltAtad.  * 

Estas  combinaciones  no  producían  toda  el  efecto 
que  Hontt  se  babia  prt^uesto.  Los  cooservadores  se 
fientian  alejarse  mas  1  mas  del  gobierno ,  aunque  sia  ■ 
dedararse  la  guerra,  ni  romper  de  una  manera  ma' 
Diñesta.  La  imájen  de  la  revolución  no  los  espanta* 
ba  ya  como  en  aúoe  pasados ;  i  comenzaban  a  sospe* 
ohar  de  que  a  preteeto  de  conservar  el  orden ,  se 
Creaban  los  elementos  para  nuevas  revoludonea. 
Montt  dejó  de  inspirarles  confianza,  a  tai  punto  qu« 
Cuando  hablaba  de  sus  deseos  de  dejar  el  mando  a 
sL  espir»  el  quinquenio  por  hallarse  fatigado  át 
k*  aegocii»  páldicos,  nadie  creyó  sus  pvotMtaB. 
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Nadie,  sin  embargo,  pensó  en  combatir  la  reelección: 
d  gobierno  contaba  con  ausiliares  irresistibles ,  los 
policiales  con  deredio  de  sufrajio;  i  estos  hicieroD 
las  elecciones  de  1856  en  medio  de  la  indiferencia 
pública ,  producida  por  la  imposibilidad  de  resistir  a 
los  elementos  de  que  disponía  el  presidente.  Montt 
iba  a  s^uir  su  gobieroo  por  otros  cinco  a&os  para 
consumar  la  faumillacioQ  de  esta  pobre  patria. 

Pero  era  necesario  que  se  cerrara  aquel  periodo 
con  un  golpe  de  autoridad  innecesario.  Lo  díó  el 
intendente  de  Atacama  D,  Juan  Estevan  Rodríguez, 
con  la  prisión  de  dos  vecinos  de  Cc^lapó ,  temeroso 
de  hallar  alguna  oposición  en  las  elecciones.  Finjió 
contra  uno  una  causa  de  conspiración;  i  recordando 
que  el  otro  había  intentado  suicidarse  tres  o  cuatro 
aflos  antes ,  lo  tomó  preso  para  impedir  que  atentara 
contra  sus  dias.  Todo  aquello  se  redujo  a  la  piíaion 
tan  innecesaria  como  absurda  de  algunos  dias ;  pero 
dejó  en  ti  pueblo  ima  impresión  hien  desagradable. 
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La  MiiiJftta.— EinohM  pwrlaiiiMitaii40. 

Cambios  «n  el  ministeño.  —  Sb  nDoñs  a  D.  Antonio  Taraa  el  en- 
cargo de  redactar  un  proyecto  de  código  de  prooediinianto 
dvil— Círoularea  del  ministro  Ovallc^ — Huevo  ministerio  pro- 
puesto por  Moutt  pora  los  trabajos  públicos.  —  Indifereneis 
jeneral  aflte  las  promesas  de  Montt  — rriúou  de  ürizar  Garfias 
i  D,  Antonio  Larraio.  —  Misterioso  proceso. — Proceso  dal 
ex-tenlente  Vldela,— Efecto  que  produce  en  smbos  partidos. — 
Esperanza  frustrada  en  IB51  de  ana  amnistía  amplia.  —Pro- 
yecto de  lei  presentado  al  aenado  por  D.  Juan  da  Dios  Correa. 

—  Es  aprobado  por  unanimidad.  —  Es  combatido  por  el  go- 
bierno. —  SumÍBiuD  de  la  cámara  de  diputados  —  Manejos  del 
gobierno  para  triunlar^amblen  en  la  cámara  de  senadorcB.  — 
Acepta  el  gobivno  la  amnistía  a  medias,  —  Es  aprobada  por 
ambas  cámaras,  con  las  modificaciones  presentadas  por  el  go- 
bierno. —  Los  partidos  protestan  contra  la  política  de  Montt. 

—  Ceguedad  del  presidente.  —  Trátase  de  organiíar  un  nne- 
TO  gabinete.  —  MÍanifieBlo  de  Frmeneta.  —  Kueva  combina- 
cien  ministerial.  —  Eutusiasmo  con  que  es  acojida.  —  Alha- 
gaefias  esperanzas. — Empiezan  estas  a  ser  burladas. — Renuncia 
de  los  ministros  Snnfuentes  i  Solar.  —  Ovalle  i  Solomayor  loa 
reemplazan. — Preparatjvds  i  trabajos  electorales.  —  El  partido 
nacional,  denominado  de  la  koja  o  de  los  logrtros.  —  M 
intendente  Mira  en  Copiapó.  —  Reoniones  patriólieas  de  Val- 
paraiso  i  8antiaga  —  Lucba  electoral  —  Nuevos  atentados.  — . 
Tropelías  i  abusos.  — Triuafd  la  oposición  en  atgnnoa  puntos  '— 
ApertJiro  del  congreso.  —  Sus  ivimeraa  serionea.  —  Compra  d« 
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bw  accioDea  del  fenocnml  do  Yalparaiao  &  Sanüago.—  FaifAil 
zan  los  golpes  de  autoridad  en  ConcepcioB.  —  Continúan  en 
Vnlpantieo,  luego  en  Talea  i  así  Buceeívameate. — I^  leí  de  pre- 
BtipneEtos  para  K59.  — Protesta  de  la  minoría.  —  X>eecoDtiento 
jeueral,  síatmnaa  de  niia  rerolncion  i  temorea  del  gobierno.— 
E^  club  de  Santiago.  —  Proclamación  del  estada  de  eitio  en 
Valparaíso,  Santiago  i  Aconcagua. —  Suspende  el  gobiérnela 
pnblicflciun  de  SI  Meratrio  i  varios  otro»  periódicoa  de  opo- 


fil  primer  quinquenio  del  gobierao  de  Mostt  b»- 
bia  sido  de  orgaDizaclon  i  de  trabajo  para  forjar  al 
pais  los  anillos  de  bierro  que  embarazaron  su  ao 
don ,  anonadaron  sus  libertades  i  dereobos ,  e  birier 
ron  de  muerte  el  sistema  representativo.  El  segundo 
periodo  es  el  resultado  de  aquellos  trabajos ,  periodo 
ás  ajitacioD  i  revoluciones,  de  lucba  tenaz  estre  d 
espíritu  público  que  despierta  de  su  letai^o  i  el  gor 
biemo  que  se  baila  fuerte  para  combatirlo. 

No  es  este,  por  desgracia ,  el  único  punto  dése* 
paracion  que  hai  entre  ambos  quinquenioB-  Fué  di. 
Rimero  una  era  de  abundancia  i  de  riqueza  que 
nuestro  gobierno  no  supo  aprovechar :  el  s^undo  un 
tiempo  de  quebrantos  i  contrastes ,  de  deapilfarroa  1 
desórdenes  que  traerán  por  resultado  una  bancarrota 
nacional. 

Ál  inaugurarse  el  sañudo  periodo  presidsicial, 
Ifontt  anunció  un  cambio  en  el  personal  de  su  mi- 
nisterio. Cupo  el  de!  interior  a  don  Francisco  Javier 
Ov(^  Bezaoitla  que  desde  algunos  meses  tenia  a  Bii 
cargo  la  cartera  de  justicia,  peto  los  otros  mieiübtM 
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del  nuevo  gabinete  o  estaban  de?de  tiempo  airas  ale- 
jados del  gobierno  o  no  habian  tomado  parte  alguna 
en  él.  Sin  embargo,  el  pueblo  no  se^liizo  ilusiones 
con  el  cambio  ministerial ;  ni  esperó  que  él  impor- 
tase uua  política  mas  liberal  i  elevada.  El  jefe  del 
nuevo  gabinete,  Ovalle,  hizo  su  entrada  en  la  vida 
piiblica  pidiendo  en  el  congreso  de  1852  la  prórroga 
de  las  facultades  estraordinarias  no  por  un  año  como 
a|>aren taba  quererlo  el  ejecutivo,  sino  por  catorce 
meses.  En  ese  dia,  Ovalle  se  abrió  camino  al  minis- 
terio de  justicia  a  que  fué  llamado  en  1855 ,  i  al  del 
intei'ior  que  ocupó  en  setiembre  de  185B.  Sus  ante- 
cedentes no  eran ,  pues ,  mui  importantes  para  que 
los  partidos  pudieran  fundar  esperanzas  en  él.  I-ejos 
ñe  eso,  en  el  nuevo  gabinete  vieron  solo  un  cambio 
teatral,  una  nueva  decoración  toscamente  pintarra- 
jeada, como  hecha  a  propósito  para  no  distraer  la 
atención  pdblica  de  los  protagonistas ,  el  presidente 
Montt  i  el  ministro  verdadero,  aunque  sin  cartera, 
D.  Antonio  Varas.  En  vez  de  creer  que  este  se  alejaba 
de  la  dirección  de  los  negocios  de  gobierno ,  el  pais 
entero  quedó  persuadido  que  iba  a  manejarlos  desde 
su  casa,  a  fin  de  preparar  su  candidatura  para  el 
próximo  período  presidencial,  haciendo  sus  trabajos 
ohí  el  nombre  de  los  nuevos  ministros;  i  en  breve 
mno  a  corroborar  esta  sospecha  una  inocente  con- 
fesión de  la  prensa  gobemista.  Se  trataba  de  la  rul- 
doea  cuestión  eclesiástica  de  que  daremos  noticia 
«n  otro  lugar,  i  el  Diario  de  Valparaíso  dijo  en  su 
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oúmero  1,658,  de  14  de  octubre  de  1856  las  palabras 
siguientes  i  «  Por  esto  dice  mui  bien  el  señor  Varas 
en  la  nota  suscrita  por  el  señor  Ovallen  etc.,  etc. 
Este  firmaba  solamente  lo  que  aquel  escribía. 

En  ese  mes ,  Ovaile  tenia  también  a  su  cargo  el 
ministerio  de  justicia ,  mientras  llegaba  del  sur  don 
Waldo  Silva,  que  habla  sido  nombrado  para  este 
puesto.  No  sabemos  si,  como  en  el  caso  de  la  nota 
citada ,  fué  Yaras  quien  dictó',  pero  si  nos  consta 
qae  Ovaile  suscribió  el  decreto  de  28  de  octubre  de 
ese  año ,  por  el  cual  se  daba  el  mismo  Varas  la  comi- 
sión de  redactar  un  proyecto  de  código  de  procedi- 
mientos civiles  con  el  sueldo  de  4,000  pesos.  Casi 
todcs  los  deudos  de  Varas  quedaban  acomodados  en 
buenos  i  lucrativos  empleos;  i  el  ministro  sucesor 
suyo  se  apresuraba  a  darle  esa  renta  con  una  comi- 
sión que  no  habla  de  desempeñar.  Dos  años  después, 
Viras  iiablaba  todavía  de  los  «trabajos  indispensa- 
Kes  de  preparación ,  o  pero  recibió  esos  dos  años  de 
sueldo,  si  bien  en  algimos  presupuestos  se  guardaba 
sin  nombre,  i  se  omitió  el  decreto  en  el  Boletín,  aun- 
que se  le  cubría  la  renta. 

Hubo,  sin  embargo,  jente  para  quien  el  nuevo 
ministerio  importaba  un  cambio  político.  Los  mal- 
b^ores  públicos  creyeron  que  con  la  salida  de  Va- 
aa ,  el  gobierno  había  perdido  su  fuerza  i  su  ener- 
jia,  i  se- presentaron  en  los  caminos  a  saltear  a  los 
viajerw ,  robar  animales  i  equipajes  i  cometer  todo 
jénero  de  fechorías.  El  ministro  Ovaile  quedó  atóni' 
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to  a  la  vista  de  tanta  iosolencin ;  i  creyendo  de  su 
deber  asumir  una  actitud  decidida  para  correjir  el 
nial  e  imponer  respeto  a  los  bandidos  que  en  tan 
poco  miraban  su  autoridad  gubernativa,  espidió  en 
27  de  diciembre  de  ese  aüo  una  circular  dirijida  a. 
hs  intendentes  para  qne  estos  obtuviesen  de  los 
hacendados  las  noticias  que  debian  servir  al  gobier- 
no para  poner  atajo  a. los  robos.  El  ministro  se  inte- 
i^saba  mucho  por  conocer  «los  procedimientos  mas 
iWuales  entre  los  ladrones  de  animales,  i  como  po- 
atiab  cruzarse  estos  procedimientos.»  El  pais  quedó 
asombrado  de  la  sagacidad  del  ministro  Ovalte,  i 
fecordamos  que  un  diario  de  aquella  época,  sin  des- 
feonocer  su  suspicacia,  le  aconsejó  que  hiciera  esta 
pregunta  a  los  mismos  ladrones  de  animales. 

Sin  embargo  de  !a  alta  intelijencia  qne  presupone 
la  circular  citada ,  ni  los  hacendados  ni  los  ladrones 
dieron  al  ministro  los  datos  qne  pedia;  pero  él  creyó 
descubrir  la  causa  de  este  i  otros  males  que  se  ha- 
cían notar  en  la  marcha  administrativa  de  la  repú- 
blica, i  en  su  memoria  de  1857  las  señalóconlas  pa- 
labras siguientes;  aLas  actíiales  divisiones  territo- 
iliales  ofrecen  inconvenientes  que  es  preciso  apresu- 
rarse a  remover,  para  lacilitar  la  marcha  ascendente 
6ii  que  se  ha  lanzado  la  repüblica.s  Pero  remover 
éste  obstáculo ,  Ovalle  espidió  una  nueva  circular  ea 
ítue  pedia  a  los  intendentes  loa  datos  necesarios  «para 
Jiror^er  a  un  ari'egk)  tan  interesante.»  No  sabemos 
^  ítíi' intendentes  comunicaron  o  do  aquellos  datos, 
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pei-o  en  tt|io  caso  ellos  no  sirvieron  «para  facilitar 
la  marcha  ascendente  en  que  se  lia  lanzado  la  repú- 
blica, b  puesto  que  no  se  hicieron  las  anunciadas 
divisiones. 

Mientras  tanto ,  el  presidente  de  la  repüilica  dabíi 
cuenta  de  los  grandes  trabajos  materiales ,  de  lop 
ferocarriles  i  caminos  empi-endidos  en  diversos  pun- 
tos de  nuestro  territorio,  i  trataba  de  esplicar  de 
una  manera  satisfactoria  los  desaciertos  de  esas 
obras  i  los  tropiezos  que  por  inesperieocia  de  sus 
directores  habian  encontrado  en  su  camino.  Para 
consolar  al  país  de  tanto  despilfarro,  indicaba  en 
el  mensaje  presidencial  de  ese  año  la  necesidad  de 
crear  «un  nuevo  ministerio  a  cuyo  departamento  se 
asignen  los  trabajos  piiblicos,  la  colonización,  la 
minería  i  la  agricultura.»  El  presidente  quería  re- 
mediar los  errores  i  las  pérdidas  que  el  país  habla 
sufrido  en  los  trabajos  públicos  prometiendo  que  los 
capitales  del  estado  serian  invertidos  «con  mejor 
sistema,  con  mas  provecho,  cuando  el  funcionario 
que  haya  de  tenerla  dirección  superior  pueda  con- 
traerse a  estudiar  las  necesidades  i  tos  medios  de 
salislacerlas ,  no  denin  modo  jcneral  solamente  sino 
en  sus  detalles  i  pormenores. »  La  organización  de 
este  nuevo  ministerio  ha  quedado  hasta  boi  reduci- 
da a  una  simple  promesa. 

El  partido  conservador  la  creyó  así.  Desde  meses 
atrás  no  esperaba  nada  de  Montt,  cuyas  palabras  i 
albagos  iban  a  estrellarse  ante  la  mas  íria  indife- 
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reacia  cuando  nodespertaban  initacionidesagrado. 
La  sepai'acion  de  ese^partido  era  evidente,  palpable, 
i  debia  manifestarse  de  un  momento  a  otro  de  una 
manera  estrepitosa.  Influia  en  unos  la  actitud  del 
gobierno  para  con  los  procesados  por  los  sucesos  po- 
líticos de  1851 ,  en  otros  la  absorción  de  poderes  i  la 
violación  de  las  prácticas  del  sistema  representativo, 
en  estos  la  protección  de  que  se  acusaba  al  gobierno 
dispensada  a  algunos  negociantes  que  esplotaban  los 
dineros  del  estado ,  en  aquellos  la  guerra  torpe  que 
el  presidente  i  su  círculo  cümenzaban  a  hacer  al 
clero  después  de  haberse  humillado  ante  él  para 
conquistarse  sus  simpatías  i  preparar  su  elevación, 
i  en  todos  el  descontento  con  una  administración 
que  no  parecía  tener  mas  programa  ni  principio 
que  preparar  por  todos  medios  la  elevación  de  don 
Antonio  Varas  a  la  presidencia  de  la  repiiblica. 

D.  Manuel  Montt  divisó  la  tempestad  i  creyó  con- 
jurarla apelando  a  los  recursos  de  siempre,  intimidar 
a  los  conservadores  con  el  peligi"0  de  las  revolucio- 
lerras  i  las  batallas ,  resorte  gastado 
t  producir  efecto  alguno.  En  marzo  de 
jn  apresados  D.  Fernando  Drizar  (iar- 
io  Larraín ,  i  se  impartieron  órdenes 
otras  dos  personas,  unas  de  las  cua- 
3  Errázuriz,  pertenecía  a  la  cámara  de 
nde  entró  a  pesar  de  las  influencias 
de  los  jendarmes  con  derecho  de  su- 
entonces  principio  a  un  misterioso 
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proceso,  seguido  con  un  lujo  de  rigor  i  de  iitcomuni- 
caciones  de  los  presos  casi  desconocido.  El  intmdeDt« 
de  Concepción ,  B.  Rafael  Sotoraayor ,  creyó  da  su  der 
ber  DO  quedarse  con  los  brazos  ciuzados  en  aqudlo^ 
momentos;  i  cuando  se  hablaba  en  esa  ciudad  átí. 
proceso  seguido  en  la  capital ,  tomó  preso  al  teniente 
retirado  D.  Benjamin  Videla ,  i  lo  remitió  a  Santiago 
con  una  nota  en  que  se  Iiallan  estas  notables  palar 
braa:  «Aunque  no  podría  aparecer  en  juicio  una 
prueba  plena  de  que  se  encuentra  comprometido  en 
los  proyectos  de  motin  que  se  proyo/an ,  tengo  algQr 
nos  datos  para  creerlo  asi.»  El  ministro  Ovalle  acef^ 
aquella  ofrenda  i  la  remitió  a  la  autoridad  militar 
para  dar  principio  a  la  causa.  «La  c<HnandanciaJe- 
neral  de  anuas,  decia  en  su  nota,  agi-egará  todos  los 
antecedentes  que  tengan  relación  con  el  reo  de  que 
Be  trata  i  los  remitirá  a  la  mayor  brevedad  a  eEite 
ministerio.»  Abrióse  entonces  un  piticeso  contra  el 
ex-teniente  Videla ,  no  por  el  motin  que  se  propaía- 
ba,  sino  por  su  complicidad  en  los  sucesos  de  abril 
de  1851. 

Esta  causa  vino  a  despertar  una  jeueral  inquietud 
en  el  partido  liberal ,  i  entre  los  conservadores  un 
sentimiento  bien  diferente  del  temor  que  Montt  se 
proponía  producir.  Habla  en  Chile  muchos  hombres 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  Videla,  sobre 
los  cuales  pesaba  un  proceso  o  una  condenación  a 
muerte ,  i  que  sin  embargo  vivian  Ubres  i  se  presen- 
taban en  todas  partes  sin  que  nadie  temiera  que  se 
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Jiiciere  revivir  aquellas  causas.  Otros  habia  que  en 
lejanas  tierras  comían  el  pan  de  la  proscripción,  i 
«obre  loa  cuales  estaba  pendiente  la  espada  de  los 
procesos  i  de  las  condenaciones.  La  lei  babia  dejado 
de  ser  la  prescripción  emanada  de  una  auloridad  so- 
berana gue  estiende  su  imperio  sobre  todos  los 
ciudadanos ,  para  convertirse  en  una  arma  de  perse- 
cución i  de  venganza  contra  ciertas  i  determinadas 
personas.  Los  procesos  de  1857  debían  causar  nece- 
sariamente una  honda  impi'esion  en  loda  la  sociedad 
chilena ,  y  hacer  revivir  el  recuerdo  de  los  desterrar- 
dos  i  proscriptos  que  se  hallaban  esparcidos  en  la 
costa  del  Pacífico. 

Ambos  partidos  habían  esperado  en  vano  que  el 
^M>e6idente  concediese  una  amnistía  amplía  al  ini- 
ciarse el  segundo  período  de  su  gobierno ;  pero  vino 
'd  mensaje  presidencial  de  1857  a  desvanecer  toda 
«speríuiza.  Montt  no  hablabaen  él  de  los  desterrados 
ni  de  los  procesos  pendientes ,  al  paso  que  se  esten- 
•día  én  promesas  de  progresos  materiales  que  jamas 
habia  de  cumplir.  La  opinión  piíblica,  ajitada  ya 
por  aquellas  prisiones ,  iba  a  manifestar  eu  breve 
todo  el  alcance  de  su  profunda  irritación. 

Las  sesiones  del  congreso  se  arrastraban  lenta  i 
íriamente,  cuando  en  la  que  celebró  el  senado  el 
17  de  junio  presentó  uno  de  sus  miembros ,  D.  Juan 
de. Dios  Correa,  un  proyecto  dejei  concebido  en  un 
■  solo  articulo.  «Se  concede  amnistía  a  lodos  los  chi- 
lenos ,  decia  este ,  que  por  tentativas  o  hechos  contra 
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las  aatcpridades ,  o  contra  el  urden  político  del  estado 
pudieren  ser  actualmente  sometidos  a  juicio  o  se 
liallaien  en  prisión  o  destierro. »  A  la-lectura  de  esta 
pieza,  algunos  de  los  miembros  de  aquel  cuerpo 
quedaron  asombrados  i  confusos ;  ocurrióseles  aplft- 
xar  el  ctmocimiento  de  este  asunto  basta  oír  la  opi- 
nión del  ejecutivo,  pero  el  autor  de  la  moción  i  sus 
amibos  políticos  la  vierou  perdida  si  se  daba  lugar  a 
que  el  presidente  de  la  república  tuviera  tiempo 
para  influir  eu  el  ánimo  de  los  senadores ,  insistie- 
nm  en  su  propósito  i  cousiguierou  ver  el  proyecto 
qoobado  por  unanimidad  eu  aquella  misma  sesión. 
Hoatl  supo  aquella  ocurrencia  pocas  horas  mas 
tarde,  i  tembló  de  cóler»  contra  el  autor  de  la  mo- 
cioD  i  los  otros'  senadores  que  se  atrevían  a  tener 
inicáativa.  La  prensa,  sin  voz  ni  eco  político  en 
aqo^la  ^)Oca ,  aplaudió  el  pensamiento  de  la  amnis- 
tía, i  la  opinión  publica  lo  aclamó  como  el  término 
de  los  males  i  suírimientos  de  muchos  chilenos,  i  el 
fin  de  una  era  de  odios  i  persecuciones.  Pero  la 
BÍnipatía  pública,  lejos  de  reducir  al  presidente  a 
aceptar  ese  proyecto ,  lo  encolerizó  mas  i  mas ,  i  lo 
predispuso  para  abrir  una  campaña  de  resistencia 
en  que  había  de  obtener  un  triunfo  vergonzoso,  que 
loé  mas  tarde  la  causa  i  orijeu  de  una  oposición  te- 
tiible.  En  efecto;  loa  ministros  de  Montt  i  los  dipu- 
tados de  BU  devoción  abrieron  aquella  bochornosa 
cangiaíia  en  la  sesión  de  esta  cámara  del  20  de  junio 
paea  tei^azar  el  proyecto  contra  la  opinión  i  los  yolas 
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de  dos  o  tres  liberales  qué,  como  D.  José  V.  Lasta- 
rria,  teoiaii  un  asieoto  en  el  congreso  contra  la 
voluntad  del  gohiemo  i  de  unos  pocos  hombres  in- 
dependientes que  se  separaban  horrorizados  deaque- 
lla administración  de  odios ,  i  de  amor  propio.  No  es 
nuestro  ánimo  señalar  una  por  una  las  opiniones 
absurdas  que  los  ministros  i  sus  amigos  proclamaron 
en  el  recinto  de  la  cámara  para  sostener  la  política 
terca  i  dominante  de  aquel  gobierno.  «Después  de 
las  revoluciones  violentas ,  ha  dicho  un  eminente 
publicista  francés,  B.  Coustant,  se  proclama  comun- 
mente las  amnistías,  porque  se  palpa  que  las  leyes 
ordinarias  son  inaplicables  entonces.  >  Los  publlcistc^ 
del  gobierno  de  Montt  pensaban  de  mui  distinta 
manera-,  i  el  ministro  Ovalle  Bezanilla  dijo  eu  tono 
grave  i  solenme  que  «la  amnistía  ea  la  relajación  de 
todas  las  leyes  i  de  todos  los  principios  sociales.» 
Un  diputado ,  D.  Evaristo  del  Campo,  espuso  que  él 
aplaudía  cordialmente  aquel  pensamiento ,  pero  que 
no  podia  darle  su  voto  de  aprobación  porque  la  ani- 
nistia  era  rechazada  por  el  gobierno.  Era  lanjeneral 
esta  sumisión,  era  tan  grande  el  olvido  de  las  prác- 
'ticas  representativas  que  hablan  producido  entre 
nosotros  los  seis  afios  de  la  administración  de  don 
Manuel  Montt ;  que  el  ministro  de  justicia  D,  Waldo 
Silva ,  se  manifestó  asombrado  de  aquella  discusión, 
i  preguntó  con  una  vehemencia  inconcebible  que 
con  qué  descaro  se  pretendía  dar  aquella  lei  sin  con- 
sultar la  opinión  del  presidente.  No  parecía  sino  que 
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el  sentido  práctico  había  abandonado  completainen- 
te  a  aquellos  hombres ,  que  la  providencia  les  n^a- 
ba  en  ese  momento  la  luz  necesaria  para  divisar  el 
abismo  que  se  abrían  en  castigo  del  orgullo  con  que 
habían  ultrajado  a  la  república.  En  su  ceguera,  fue- 
ron a  descubrir  la  causa  de  su  resistencia  patenti- 
lando  la  inmensidad  de  su  amor  propio.  El  mismo 
Varas,  i  im  otro  diputado,  D.  Juan  Estevan  Rodri- 
goei,  su  amigo  i  confidente,  declararon  que  ne- 
gaban su  voto  al  proyecto  tan  solo  porque  había 
nacido  del  partido  conservador.  Iniitiles  fueron  los 
esfiíerzos  oratorios  de  tos  Sres,  Lastarria,  Tocomal 
i  Gallo:  ellos  no  pudieron  nada  contra  una  mayoría 
reglamentada  i  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
«npleados;  i  el  proyecto  fué  rechazado  por  30  votos 
contra  16. 

Fácil  es  comprender  la  impresión  que  debió  cau- 
sar ea  el  país  esta  impolítica  resistencia;  pero  la 
obetioacíon  del  gobierno  no  se  redujo  a  esto  solo. 
Ooiso  ganar  la  parada  en  la  reconsideración  del  pro- 
yecto a  que  da  lugar  el  art.  50  de  nuesti-o  código 
constitucional.  Para  esto  necesitaba  contar  con  un 
tetcio  de  los  votos  en  el  senado ,  i  a  fin  de  conseguir 
este  objeto  empleó  todo  jénero  de  recursos.  Algunos 
fie  los  senadores  que  aprobaron  el  proyecto  en  su 
primera  discusión,  se  manifestaron  dispuestos  a  pre- 
sentarse arrepentidos  de  lo  hecho ;  i  como  su  número 
no  bástase  para  completar  el  tercio  de  los  votos  exi- 
gidos, él  gobierno  llamó  al  gobernador  de  QuiUota, 
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D.  Aobea'to  Simpson,  también  e^iador,  idee{iactiO 
al  Sur  la  corbeta  de  guerra  Esmeralda  a  traer  a  otro, 
D.  Matías  Cousi&o,  que  se  hallaba  accideutalmeate 
en  la  provincia  de  Arauco.  Mientras  tanto,  la  cámara 
de  diputados  no  celebraba  seaiones ;  los  empleados  i 
amigos  del  gobierno  no  asistian  a  la  sala  a  ña  de 
que  no  pudiéndose  aprobar  el  acta  de  la  sesión  del 
20  de  junio,  no  ae  pudiese  tampoco  remitir  al  seuadxi 
el  proyecto  que  aquella  acababa  de  rechazar.  Sa 
este  estado  se  pasaron  doce  días ,  hasta  que  el  go^ 
biemo,  creyéndose  fuerte  con  los  votos  que  acababa 
de  conquistarse ,  se  atrevió  a  presentar  de  nuevo  la 
batalla  en  el  senado. 

La  sesión  de  este  cuerpo  tuvo  lugar  el  3  de  julio. 
£1  ministro  Ovalle  se  presentó  allí  para  sostener  que 
aun  cuando  el  gobierno  «  amaba  de  corazón  la  tumiia- 
tía  i  la  deseaba  mejor  que  nadie*  no  podia  conce- 
derla en  aquellos  momentos.  El  senado ,  sin  embar- 
go, conoció  mejor  que  el  ministro  la  verdadera  si- 
tuación de  la  república ;  i  calculando  que  la  amnistía 
i  una  política  de  paz  i  reconciliación  podia  reme- 
diarla, previo  que  la  resistencia  ciega  i  obstinada 
del  ejecutivo  iba  a  ser  la  causa  de  males  sin  cuento 
para  la  patria.  En  esta  convicción ,  insistió  en  apro- 
bar el  proyecto  por  13  votos  coutra  5,  tres  de  loa 
cuales  íueron  dados  por  lo^  mismos  hombres  que 
quince  dias  antes  habían  aprobado  el  proyecto.  Sn 
la  cAmara  de  diputados  no  fué  mas  feliz  el  gobierno : 
la  minoría  independiente ,  en  numero  de  19,  í^robó 
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la  mocioQ,  i  dejó  al  gobiemo  derrotado  con  33  votofl, 
^e  DO  alcani^RD  a  completar  los  dos  tercios  que 
necesitaba  para  dqar  frustrado  el  proyeoto  de  am- 
nistía. 

El  prtóidente  de  la  repüblica ,  sin  embargo ,  no  se 
dio  por  derrotado  con  este  último  contratiempo. 
Montt  no  se  hallaba  dispuesto  a  aceptar  las  exijea- 
cia«  de  la  opinión  pública  por  que  creia  que  era  una 
mengua  para  su  autoridad  que,  aun  bajo  el  sistema 
representativo,  pudiera  hacerse  algo  que  no  emanara 
desusóla  i  absoluta  voluntad.  Su  primer  pensa- 
miento fué  resistir  al  proy^to  en  virtud  de  las  atri- 
bücioneB  que  le  confiere  el  articulo  45  de  la  consti- 
tución; pero  e!  17  de  jnlio,  la  corte  marcial  había 
condenado  a  muerte,  por  el  delito  de  revolución  ea 
abril  de  1851 ,  el  ex-tenieute  don  Benjamin  Videla, 
i  dispuesto  que  se  devolviesen  «los  autos  a  la  co- 
mandancia jeneral  de  armas  para  que  disponga  se 
continúe  la  causa  contra  los  demás  reos  menciona- 
dos en  las  sentencias  testimoniadas  que  no  hayan 
sido  posteriormente  absuellos  o  indultados,  ■  Esta 
sentencia  ponía  al  gobierno  en  la  precisión  dfi  man- 
dar fusilar  al  ex-teniente  Videla,  que  no  quería  so- 
licitar indulto,  í  de  hacer  encausar  a  cien  o  dos- 
dratas  personas  queaparecian  complicadas  en  aque- 
llos sucesos,  i  que  vivían  libremente  en  Santiago. 
Moutt,  por  primera  vez  en  su  gobierno,  se  hallaba 
perdido  en  sus  propias  redes  de  procesos  jndiciales  i 
tránDles  de  l^uleyo.  En  tamaño  embarazo ,  no  haltó 

D,nn:HÍ„GüOgle 


94  CUADRO  HISTÓBICO 

otro  arbitrio  qne  aceptar  la  amnistia  a  medias ,  mo- 
dificar el  proyecto  según  las  atribuciones  que  le 
concede  el  articulo  46  de  la  constitución ,  ipasarlo  al 
congreso  para  que  fuera  aprobado.  S^un  esta  nue- 
va fomia,  la  iei  concedia  amnistia  a  todos  los  com- 
plicados en  los  sucesos  políticos  de  1851  que  se  ha- 
llasen en  Chile,  los  mismos  a  quienes  debía  mandar 
enjuiciar  el  ejecutivo  según  la  sentencia  citada,  í 
autorizaba  ampliamente  al  presidente  de  la  república 
para  concederla  cuando  i  como  lo  tuviese  a  bien  a 
los  procesados  que  se  hallasen  fuera  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Asi  pasó  a  las  cámaras  el  proyecto  de  Iei  de  amnis- 
tia, mutilado,  falseado  i  convertido  todavía  en  una 
arma  de  persecusion  contra  los  proscriptos  i  deste- 
rrados. Era  el  amor  propio  herido  de  un  gobernante 
que  se  habia  acostumhrado  a  manejar  los  negocios 
públicos  sin  oir  la  voz  de  nadie,  el  que  daba  este 
funesto  consejo  administrativo ,  que  habia  de  ser  en 
breve  la  causa  de  nuevos  conflctos  i  de  mayores  com- 
plicaciones. El  senado  aprobó  el  proyecto  tal  como 
se  le  presentaba  en  la  sesión  de  22  de  julio,  por  10 
votos  contra  9 ,  i  lo  pasó  inmediatamente  a  la  cáma- 
ra de  diputados.  Alli  se  iba  a  abrir  una  nueva  i  mas 
ruidosa  discusión  en  las  sesiones  de  23  i  25  de  julio. 
Los  diputados  disidentes  hicieron  esfuerzos  estraor- 
dinarios  para  censurar  el  proyecto  i  seüalar  al  go- 
bierno los  peligros  del  espinoso  camino  en  que  se 
precipitaba:  su  elocuencia  fué  impotente  contrata 
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mayoría  aleccionada  de  antemano.,  i  ni  aun  bastó 
para  evitar  que  en  el  seno  de  la  representación 
nacional  se  emitieseu  opiniones  que  eran  una  ver- 
dadera blastemia  contra  el  sistema  representativo, 
i  que,  por  venir  de  los  ministros  de  estado  i  de 
sus  mas  reconocidos  parciales,  importaban  una  lec- 
ción del  modo  como  entendía  el  presidente  las  ba- 
ses fundamentales  déla  república.  El  ministro  Ova- 
lie  manifestó  que  a  su  entender  la  autorización 
que  el  congreso  iba  a  dar  al  ejecutivo  era  la  misma 
que  un  moribundo  podía  conferir  a  un  amigo  para 
que  cumpliera  sus  últimas  voluntades,  i  acabó  por 
proclamar  testualmente  que  el  presidente  no  era 
otra  cosa  que  «el  albaceadel  congreso.»  Mas  ade- 
lante fué  todavía  el  diputado  don  Eujenio  Vergara, 
el  cual  después  de  insinuar  que  el  «fallo  inconside- 
rado» de  la  corte  marcial  en  la  causa  de  Videla  ha- 
cia necesaria  la  aprobación  del  proyecto  de  lei  mo- 
diñcado  por  el  ejecutivo ,  declaró  que  al  presidente 
de  la  república  debia  conferírsele  la  facultad  de  am- 
nistiar, por  que  él  era  «el  dueño  de  casa,»  palabras 
de  rastrera  adulación  que  deben  quedar  inscritas  en 
la  historia  de  nuestro  derecho  público  para  señalar 
una  época  de  abatimiento,  bajeza  i  degradación.  La 
mayoria  de  empleados  aprobó  aquel  proyecto  por  36 
votos  contra  17,  en  una  borrascosa  sesión  secreta. 

A  pesar  del  triunfo  del  gobierno  en  esta  discusión, 
i  de  las  ventajas  que  cada  dia  alcanzaba  en  el  nú- 
mero de  los  votos,  la  opinión  pública  condenó  su 
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piMítica  estrecha  -i  au  ilimitado  esclusivismo.  Los 
partidos  fueron  a  la  prensa ,  armaron  sus  diarios  i 
lanzaron  a  la  publicidad  las  primeras  protestas  serias 
i  terminantes  que  se  dirijian  contra  ese  sistema  de 
gobierno,  quejas  amargas  de  una  nación  ultrajada 
por  un  círculo  de  hombi-es  sin  mas  principio  que  su 
propio  oi^uUo  i  sus  mezquinas  ambiciones.  El  par- 
tido liberal  señaló  los  males  que  habia  preTisto  en 
1851  cuando  combatió  la  elevación  de  Montt.  El 
partido  conservador  declaró  que  Montt  habia  burla- 
do sus  esperanzas  i  las  promesas  que  habia  hecho 
de  gobernar  conforme  a  las  reglas  de  la  justicia  i  la 
honradez.  La  república  entera,  menos  los  empleados 
í  los  merodeadores  políticos ,  se  puso  en  pié  para 
maldecir  ese  sistema  absurdo  de  gobierno,  i  conjurar 
en  tiempo  la  tempestad  horrible  que  nos  amenazaba. 
Jamas  gobierno  alguno  de  la  tierra  manifestó  ma- 
yor ceguera  i  menor  previsión  que  D.  Manuel  Montt 
en  aquellos  días.  Desatentado  por  el  primer  amago 
de  resistencia ,  confundido  por  el  incienso  de  su  adu- 
ladores, i  cegado  por  el  amor  propio,  Montt  miraba  a 
todas  partes  para  contar  sus  enemigos ,  se  confundía 
en  sus  cálculos  i  se  obstinaba  en  ver  en  ellos  una 
fracción ,  un  circulo  de  la  sociedad  chilena.  Si  se  le 
hablaba  de  justicia  i  honradez,  Montt  señalaba  al  par- 
tido conservador.  Si  se  reclamaba  libertad  i  reformas, 
creía  que  eran  los  liberales  los  que  hablaban.  Si  se  le 
■vituperaban  los  estravios  que  llevaban  a  la  instruc- 
ción pública  auna  completa  decadencia ,. el  presi- 
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4eate  }o-3trU)ma  alos  litei^u».  Si  se  seflalaban  Iga 
almscKS  de  los  del^pdps  inferiores  de  la  administra-r 
cioq,  d^ciá  que  esos  eran  los  .vanos  lamentoa  de  un 
pueblo  estúpido  que  solo  merecia  ser  azotado.  S 
^  le  liablába  de  la  reforma  de  nuestras  leyes  para 
admitir  en  Chile  la  tpleríuicia  de  cultos,  Montt  lo 
atribuía  a  ,uno8  pocos  yolterianos.  Si  se  reclamaba 
la  elección,  de  sacerdotes  ilustrados  i  probos  para  lá 
piovlsion  áe  curatos  i  otras  prebendas  eclesiásticas, 
pje  tan  grande  importancia  tienen  para  la  educación 
moral  del  pueblo,-  el  presidente  creia  reconocer  en 
(»ae  qu^as  al  clerg.  Sise  denunciaba  la  nulidíMl 
áelos  hombres  empleados  poT  Ja  administración, 
Montt.  apareat&ba  creer  que  se  les  acusaba  solo  d? 
oscuridad  de  nacimiento'  í.s£  fínjia  indignado  contra 
los  aristócratas.  Si  se  pedíala  reforma  de  la  guardia 
nacional  a  ñu  debac^rla  mas  confoime  con  el  sistema 
democrático ,  lo  atrjbuia  a  la  clase  obrera  que  pre^ 
tendia  elevarse.  Este_fué  el  gran  error  de  Montt  en 
aquellos  momentos  decisivos ,  causa  mas  tarde  dB 
los  grandes  moles  que  ban  aflijidoalarepüblica.  Sií 
inconmmsurable  orgullo  no  le  permitió  ver  que  los 
enemigos  de  su  administración  eran  los  conserva- 
dores i  los  Ijheralesi,  los  UteratQS  i  los  ignorantes, 
los  volterianos  1,  los-dérigos:,  los  aristócratas  i  I9S 
plebeyos,  Chile  eptero,.en.un£¿  palabra,  que  no  po- 
día aometeiiB^  a  ,que  lo  ultrajará  una  simple  paiy- 
dilla.      ','"'■'.  '_•''. 

El  ministerio  siii  embargo,  habia  caído  no  ya  en 
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el  despretijio  sino  en  él  mas' espantoso  ridiculo;  i 
Io3  ministros  mismos  conocían  qne  las  discusiones 
de  la  lei  de  amnistía  habian  precipitado  la  rechifla 
publica  contra  ellos.  Apenas  comenzaron  a  publicar- 
se los  nuevos  diarios ,  el  Conservador ,  úrgano  de  este 
partido,  i  el  Pais,  eco  dé  los  liberales,  se  corrióla 
voz  que  el  ministerio  en  masa  liacia  au  renuncia. 
fen  efecto,  era  tiempo  que  asi  sucediera;  la  mayoría 
del  senado,  que  estaba  dispuesta  a  exijirselo,  apeló 
á  uno  de  esos  i-ecureos  constitucionales  que  jamas 
se  habian  puesto  en  juego  en  Chile.  En  la  sesión  del 
10  de  agosto  declarú  que  no  discutirla  los  presupues- 
tos hasta  que  no  hubiese  un  cambio  minisferial  que 
correspondiese  a  las  exijencias  del  publico;  i  como 
en  la  siguiente  sesión,  12  de  agesto,  los  senadores 
del  gobierno  insistiesen  contra  este  acuerdo,  la  ma- 
yoría manifestó  que  «quería  ministros  que  com- 
prendiesen la  importancia  i  altura  de  su  misión  ', 
que  hiciesen  oír  su  voz  independiente  en  los  conse- 
jos; en  una  palabra,  ministros  competentes  e  ilu»^ 
trados ,  que  no  fuesen  satéliles  del  mandatario  su- 
premo, ni  que  doblegasen  dócilmente  la  cabeza  ante 
la  voz  imperiosa  del  amo.» 

■  '  Cuando  el  senado  tomó  esta  decisión,  ya  el  presi- 
dente de  la  república  hacia  dilijencias  para  organi- 
zar un  nuevo  gabinete.  Mirando  para  todos  ladcs , 
1)10011  encontró  un  hombre  que  por  su  natural  re- 
serva i  una  gravedad  singular  gozalia  en  Chile  de  la 
reputación  de  un 'personaje  de  mérito.  Hai  en  nues- 
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tro  carácter  una  propengioo  innata  de  acaj;itar  BÍemr 
l)re  a  Tos  hombres  que  hablan  poco  i  a  creer  que  su 
sileocio,  óbralas  mas  veces  de  la  falta  de  ideas,. es 
él  resultado  de  su  penetración  i  de  su  prudencia^ 
Hontt  ha  conocido  bien  este  flaco  de  nuestro  catáo- 
ter,  i  en  ^sta  ocasión  dio  una  prueba  de  ello  lla- 
mando a  uno  de  esos  hombres,  a  D.  Jerónimo  Ur- 
menelaj  para  que  oi^anizara  el  misterio.  El  &  de 
agosto  recibiii  este  la  comisión ,  i  se  echó  a  la  calle 
a  buscar  las  pei-sonas  que  podian  aceptar  aqoaí 
puesto.  Indecibles  fueron  los  trabajos  de  Urmeneta 
Qi  esos  dias :  por  todas  partes  encontraba  o  negativas 
terminantes  o  ac5t)taciones  condicionales  que  impor- 
taban un  nuevo  programa  administrativo  i  un  cam- 
bio radical  en.  la  marcha  de  la  poUtica.  En  sus 
conferencias  con  Montt,  éste  se  avenia  a  todOj  le 
daba  todo  jénero  de  esperanzas  i  de  garantías,  pero 
en  las  cartas  que  mediaron  para  aquellos  trabajos , 
el  presidente  eludía  mahosamente  toda  promesa  es- 
crita que  pudiera  comprometerlo  formalmente.  Ur- 
meneta,. sin  embaí^,  no  abrió  los  ojos  durante 
aquel  juego  en  que  su  inocente  candor  lo  constituía 
en  victima  de  la  astucia  refinada  de  Montt.  A.  uom- 
bre  de  éste ,  Ünneneta  hacia  las  proposiciouea  a  sus 
futuros  colólas ,  les  hablaba  de  las  buenas  dispfiai- 
ciones  del  presidente  i  aceptaba  coa  ellos  el  progr^upa 
que  le  proponían  para  sátíai^cer  las  exijenci«s  M 
país.  El  7  de  setiembre,  por  ña,  el  ,co[nisí()ii^4P 
cre^  que  quedaba  oi;g¡uiizfLd¡o  el  giini^r^:.^(U 
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bmíaxís  á M ih&ñov ,N.  TosS TcmjumV&iw  el  d¿ 
fctdenita,  el  jeíieral  It  Sránue!€arc¡íiel¿'e  la  guerra 
fTf,  JÜÍvaro  dbvarailiías  el  de  justicia-  Esté4Íltiinó, 
tX)n'todo,-etí]idqiie  el  pvesidenie  aceptase  las. bases 
TSeJs  nueva  poKtíca,  no  jorlas  simples  ¿romesas 
qoe  bsbia:  hecho',  sino'  dé  un  modo  iníK  espUcíto  1 
Ittéitial.  Desdé 'gitanees,,  todas  las  negociaciones. 
^édáToü  raCas;  iUimeneta,  coostttuiáo «n  órgano 
]fe  at^néñas  promea^ra  cerca  de  esos  seúores,  vió<]ae 
VODtt  lo  dejaba  Ijurlado  ante  ellos  í  unte  la  op|nipn 
^ptífaKüa.  ■  • 

DeE^nes  de  este  contratíempoi  ^mreneta  volyid  ^i 
enoBrrarse  en  su  gravedad  í  reserva;  pero  elpúblicq, 
qne  sabia  como  él  mismo  To  ijue  habla  ocurridOr, 
quiso  obUgaiTa  a  qué  hablara;  i  comeniióse  a  dírí- 
jirle  por  ta'prebsa  pregunt&s  mas  o  menos  maáosas 
que  te  hitSeroa  creer  ^ue  so  conducta  era  nial  en- 
Ifendtdsipeor  apreciada.  Sitlrmeneta  hubiera com- 
piíaidMo' lo  que  aquello  significaba  i  el  resultado 
"JUAterlotife  aquellas  cooibinaciones ,  se  habría  sí^axr 
ds^umabü  de  hablar;  perd  no  conoció  súposicJóhj 
1'  Donfetiií  ik  inocentada  Je  rompev  su.hahituM  s0ei¿- 
"tw.'ffuisüpubHcar  úü  manifiesto  ácóíhpaiíad'o  Sa 
''dfcmSicntos  jBffltfiííatiVOSj  i  entonces  por  priméiji 
"TWi^cfWfi  que  el  pi^Sideutenó^saJía  soTtano  pi-éii- 
WtViUlHhr  qfte  ^Aiálem  coltí  jiiromHerfo.  Sin  embargo, 
fafc-í«fcWSb^iBi?grtófeáaé^'íáJúÍ-eiísá-ség^  <& 
*ÍÉieÍ*-lí6W^  SÍWa^jie'^-Wfeáeiíéníbté  m^'k 
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tpifi  referia  eoQ  cierto  aire  de  giuve  isdigoaciea  U 
dura  burla  de  (jue  baUa  sido  victin»  i  las  letaeior 
pep  que  entre  él  i  el  presideaieáe  ú  xefiÜMí» 
liabiao  mediado,  piiljlicaj)docomoúsi£c«do$^iuiiNaT 
tos  dos  de  la  cartas  ([Ufi  él  había  diiijülo  a.  MeuK, 
toas  no  las  contestoclonesi  Urméneta  quedaba  vsodi-» 
do,  i  su  ruptura  oun  el  presidoiLtepaLeatizada  daluí* 
te  de  la  i:^dbiícaeiUera.Í'ai;a4]u«a6iiraptui:aÚMiE» 
{ms  sécia  i  maiiifie3tA»eLfer)ádi£0  oficiaJ,  «1 .4rcu* 
cano,  eusí)  pümeco  de  17  de  seti^Dobre,  dio  a  bu 
an  esteoso  arUc^o  destinado  a  revaUr  la  falawUd 
del  mamfleato-  de  UnBeuala.,  i>  apubUcar  cooto  cou? 
probantes  las  cartas  de  Moutt  que  aquel  ao  ^plwa 
dado  a  la  publicidad.  £>oa  OBcmifie»  áá  [^vsideiite 
9e  j^egociJB^^^^  de  este  rasiritado  qae  ^Müa  t^  m 
maniüesto  la  £al^  d»  Jloult,  la  uulided  ^  Unn»f 
neta  i  la  eatie^ itosa  euiUuf»  de  aoibo^ 

Desde  que  se  aaujició  la  diaobnútrn.  de  ai^^ltw 
combinaciQoe*  aüoi&temlee,  la  prensa  liabia  aaamí-T 
io  \m  actitud.raaa  aaórjicai  reaodliai  Xa»  Kvmmh 
j¡ee  Gontra-Uoutt  i  su  foUlioa  esta  ««da  <^  su» 
¿mas,  iiiasd«8taiB£dadaa;  i  la  esútaeios  de  1«  (fñ* 
liicui  pübUsa  oamemíé  a  ps«0wtue«  (ua  jínienM 
alanaaotei'  Moatt-vlá  xv^r  la  teaupeetad.  i  v*yf 
muiiaxa/ÍA  cpa  USA  ;ntie^!^  4U»  máio  liabiA  ét 
aptoiwlic.  fil  1& 4»«ptMin^aM  es  w^ed  ¿eiaM 
Mncigni^»  doaffiya^ABtM  pw  rt  «xmgritm^-  maM 

procwadoB  políticos  por  los  sucesos  de  1851 ,  medida 
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tardía  que  no  favorecía  a  los  eacausados  en  1850  i 
él -años  posteriores ,  i  que  la  opinión  Jiiiblica  recüáí 
como  una  nueva  prueba  del  orgullo  i  absolutismo 
del  presidente  Montt ,  que  pocos  meses  .'mtes  hobí^ 
rechaialo  ese  pensamiento  como  perjudicial  al  esta- 
do de  la  repiiblica ,  por  que  ae  lo  pedia  el  cóngíeso ; 
i  lo  concedía  ahora ,  cuando  las  circunstancias  polí- 
ticas del  país  no  habían  «unbiado ,  í  ilnícairieiité 
por  quepodia  hacerlo  por  su  sola  i  absoluta  rolun- 
tad.  Para  mayor  vergüenza ,  el  ministro  Ovalle,  qué 
antes  hahia  rechazado  la  amnistía  en  el  congreso^ 
firmó  el  decreto  que  la  concedía.  De  esto  modo,  ^ 
sancionaba  lo  que  había  llamado  ¿relajación  de  to-' 
das  las  leyes.»  • 

La  íunmstla  concedida  en  esos  términos  no  calmó, 
puee ,  la  irritación  de  los  ánimos ;  por  el  contrarió 
la  opinioQ  pdblica  se  encontraba  en  espectatira 
aguardando  q*ie  un  nuevo  mínÍEterio  viniera  a  acla- 
rar aquella  situaciim  anormal  i  embarazosa.  Indes- 
cribible íué  la  sorpresa  püláica  cuando  se  supo  que 
don  jOTónimo  Urmeneta ,  el  mismo  que  tan  esirept-* 
lostímwite  acababa  de  ron^ter  con  el  presidentey 
faabia  vaelto  a  palacio  i  se  hallaba  empeñado  en  nnti 
taidva  organieacion  ministerial.  Montt  le  habla  dicho 
c[ue  k)  Sacara  de  aquel  conflicto ,  manifestándole  qvcü 
cstaUi  dispuesto  a  aceptxt  a  cualesquiera  personal 
iñm  <ém«r  én  cuenta  sus  antecedemespoUticos,  i  aaéi 
édtaiadoBtdofla  buena  voluntad  psra  salrar  al  palf 
AeáqudUt «itateitm.  EdMks coufenüClas,  se bíiMÍI 
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fle  dos  liberales  conocidos  por  8U  probidad  e  inteli- 
Jencia ,  de  don  Salvador  Sanfuenles ,  para  el  minis- 
terio de  justicia ,  i  de  don  Francisco  de  Borja  Solar , 
para  el  de  hacienda.  Montt  los  aceptó  con  aparente 
entusiasmo. 

A  pesar  de  la  ajitacion  política  que  entonces  sé 
bacia  sentir  en  toda  la  república,  los  partidos  no 
liabian  pensado  un  solo  momento  en  la  revolución. 
La  rechazaban  porque  creían  que  habia  en  el  cora- 
ron de  Montt  algún  fondo  de  patriotismo  i>ara  salvar 
la  situación  del  pais  con  solo  ceder  un  poco  de  su 
orgullo  i  su  amor  prt^ib.  tensaban  que  un  minis- 
terio compuesto  de  hombres  intelijentes  i  patriotas 
podía  encaminar  los  negocios  públicos  hacia  una  so- 
lución pacifica  de  aquel  problema  i  remediar  los 
males  sin  cuento  que  todos  divisaban  en  el  porvenir. 
Ambos  partidos  quisieron  cooperar  a  aquella  obra: 
los  liberales  buscaron  a  Sanfuentes  i  Solar  para 
pedirles  que  aceptaran  el  puesto  que  se  les  ofrecía. 
Los  conservadores  se  acei-caron  al  jeneral  García 
aconsejándole  que  admitiera  el  ministerio  de  la  gue- 
rra en  la  nueva  combinación.  Liberales  i  conserva- 
dores creyeron  un  deber  de  patriotismo  el  aceptar  a 
ünneneta  como  ministro  del  interior,  sino  en  aten'- 
cion  de  sus  méritos,  al  menos  para  complacer  a 
Moutt.  Unos  i  oti-03  pensai-on  que  la  intelijencía 
superior  i  el  bieo  templado  carácter  de  Sanfuentes  i 
Solar,  iban  a  constituirlos  6n  alma  del  ministerio 
i  en  directores  de  \a  nueva  política. 
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,4ee|««,,ii  iks<^e-Qus^rii]pec3fi.sc^nes  xq^oUeét^ 
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mteOle  Hasta  feníbücfespai-acliscntirlospréoupüestciSl 
S)s  aprobó  sin '^0'cúltadál^na.  Sanraonósb  igual- 
ineiite  lá  lei  por  lá  ■cii^  sb  aulorizab'a  al  'éjecutivti 
párá  leyantEU'  ín  éifipréslitíD  áeT  mlUóiiés,  áe  qué 
Balftaíefnos  "mas  detenidamente  En  otm  lugar,  i  da- 
rías otras  áuloriliacióBes ,  en  cuj-a  discusión  fa  mi- 
noría roanilfestó  que  el  ministerio-  merecía  'toda  sa 
coafíanza.  Jamas  se  habia  visto  ea  Chile  una'  situa- 
ción dorada  con  mas  lisonjeras  esperanzas ,  i  en  (jue 
la  jiaz  descansase  sobre  bases  ínas  sólidas. 
'  Pero  este'  orden  de  cosas  no  favorecia  a  todos: 
iíontt  veia  en  él  la  intervención  de  la  opinión  pública 
1  la  Connacíon  de  un  congreso  independiente ;  Varas 
a  la  presidencia,  i  su 
iemocracia  que  iba  á 
tos  de  ejevaciob  i  de 
os  los  partidos  presla- 
1  para  los  hombres  dé 


Bunistros,  .  ._ 

En  efecto,  tan  luego  obmo  él  senado  sancíonS  la 
tei  6e  presujiuestos'pára  1858,  i  como  pasó  elpcoyectij 
leUtiro  al  empréstito  dé  1^  siete  millones,  tá  cóns^ 
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piracion  gobemista,  aminciada  por  algunos  desde 
tiempo  atrás ,  comeiizú  a  hacerse  sentir  de  una  ma^ 
ñera  ostensible  i  palpable.  Dos  hechos ,  ocurridos  eñ 
el  congreso,  vioieron  a  revelar  a  los  partidos  que  se 
les  engañaba  de  una  manera  escandalosa ,  i  a  pro- 
barles que  no  debíaa  creer  en  lo  sucesivo  las  pala- 
bras i  protestas  del  presidente  Montt.  Al  discutirse 
el  proyecto  de  empréstito  para  atender  ales  trabajos 
de  los  feíTO-carriles ,  algunos  miembros  del  congreso 
llamaron  ta  atención  del  gobierno  hacia  los  errores 
cometidos  en  la  dirección  de  esas  empresas,  ilos 
inmensos  despilfarres  del  tesoro  nacional ;  i  entonces 
el  ministro  Urmeneta,  para  desvanecer  todos  los  es- 
crúpulos ,  prometió  presentar  un  proyecto  de  lei  qué 
reglamentase  en  lo  sucesivo  esos  tratajos.  Asi  lo 
hizo  en  efecto;  pero  en  la  sesión  de  la  camarade 
diputados  de  14  de  noviembre  de  1857,  don  Wíüdo 
Silva,  el  ministro  de  justicia  del  gabinete  anterior, 
royecto  de-un  solo  articulo,  por 
íünpliameute  al  ejecutivo  para 
i  mejor  en  esas  obras,  nombrar 
5,  oi'ganizar  los  trabajos,  i  con- 
iste proyecto  era  contrario  a  lo 
lo  el  ministro  Urmeneta,  isiá 
■obó,  retirando  el  suyo.  En  toda, 
le  el  publico  no  quiso  reconocci: 
le  un  órgano  de  la  voluntad  del 
la  prueba  del  poco  caso  que  ge 
£.que  ee  daban  al  congreso. 
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,  El  otro  hecho  que  tiívo  lugar  en  esos  mismos  días, 
ia  refiere  al  proyecto  de  reforma  electoral ,  pendleate 
ante  el  senado.  Cuando  pasó  a  la  cániai'a  de  diputa- 
dos ,  D,  Antonio  Varas  finjió  aceptar  el  pensamiento 
de  quitar  filos  policiales  el  derecho  de  sufi-ajio;  pero 
se  empeñó  en  embrollar  su  discusión  con  todos  loa 
trámites  a  que  dá  lugar  el  raro  embolismo  que  en 
egta  materia  e^^iste  en  nuestra  constitución  L  en  los 
filamentos  de  aml>as  cámaras.  La  mayoría  del  se- 
nado, acostumbrada  desde  años  atrás  a  no  tener 
¡Diciativa,  i  a  dejarse  conducir  en  esas  tramitacio- 
nes por  los  ajontes  del  ejecutivo ,  se  dejó  envolver  en 
esacliicana,  i  perdió  en  diSuitlva  la  cuestión.  El 
ministro Urmoqeta,  queenloqueélliabiallamadosu 
programa,  aceptaba  el  pensamiento  de  ese  proyecto, 
se  presentó  ahora  picado  a  Varas,  votando  c<Mjn.o 
Éste  quería,  i  prestándole  la  mus  esplícita  aproba- 
ción. Para  cohonestar  esa  conducta,  firmaba  enton- 
ces ima  circular  a  los  intendentes  a  fin  de  que  se  abs- 
tuvieran de  injerirse  en  las.  calificaciones  que  se 
hacian  en  esa  época  para  las  prú-ximas  elecciones. 
.  Mientras  tanto,  una  conducta  idéntica  observada 
en  el  gabinete  ponia  o.  los  ministros  Sanfuentes  i 
Solar  en  una  situación  mui  desagradable.  Manejos 
£omo  los  que  dejamos  egpuestos,  se  sucedían  a  cada 
instante,  manjíestandolee  qne  eran  victimas  de  in- 
trigas i  comblnaciimes  preparadas  inañosamente.  Un 
decreto  del  ministeno  del  interior  sobre  coQ^ra  de 
acciones  del  ferrocarril  de  Valparaíso ,  de  qtie  ha- 
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Úarranoe  mas  adelante,  fué  para  ambos  yji  motilo 
ie  gran  ñisgasto.  Tratándose  pocos  días' después  de 
proreer  tma  vacante  en  la  corte  supi'emaiotlia  enl^ 
a«  n^ücianes,  SOnfnenteB  propuso  a  donlKanutjl 
Antonio  Tócernal  i  don  M^el  Güemes ,  vetonÍBaliar 
Mes  ambos porsn  sabet  i  por  su  caráoter;  peroMbntt 
los  rechazó  pbr  que  él  primero  liabia  comíbatído  su 
política  en  el  congreso ,  i  A  Segundó  tatáúréii&Sogé 
hostil  a  ella  en  los  últimos  meses,'  i'  propuso  hfim- 
tires  de  su  amaao.  Bl  ministro  Virmeneta ,  que  eil  bÜ 
manifiesto  de  setiembre ,.  decía  haber  pedido  a  Moitíi 
que  se  emplease  a  loé  hombres  considerando  su  nift- 
iito  i  con  abstracción  de  sus  principios  poHttcósl 
acepta  el  esclnsivismo  de  Montt,  colo<:ándo^  éá 
oposición  con  los  dos  col^s  que  hablan  dáflo  res¿^ 
tabilidad  al  gEdjiü'ete.  "'  ■ ' 

Crej-eron  entonces  éstos  qoe  era  libado  el  casó  a§ 
s^ararse,  i  en  efecto  efevaron  sus  Tenabdaé  et  fS 
die diciembre.  Monü  no  loa  necesitaba  ya:  élocníi 
greeo  lo  báWa  facultado  para  contratar  el  ^mp^iíó.' 
habla  aprobado  los  presupuestos,  !  habla' cerráA) 
sys  sesiones  ^straprdinarias  pata  no  reunirse  ij)^, 
puesto  que  él  a&o  siguiente  d^a  Tenovarse.  'Tino 
había  que  foniar  en  cuenta  él  óoúflicto  <^e  pMd^^ 
^^Jkmamíentd  ai  gabinete;  ilifontttes  ace^itólái^ 
il'tmct&  ^  14  de  dTciéíhbre  'ói  ndtas  secad,  hÜtsB  3.^ 
{(ida'toffóalálaAanidad;  EÍ  mismo '^íbixótestetl^ 
Me  iM'iioiiafnunléntOff  m  fevor  flé  dpií  ^í^ti&i  &n!¡^ 
ÍE^  et miiiiBtetTo flé hadl^Ma,  i  de  d(úiliii&el ^Atv 
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mffjror  ^ra  el  de  justicia.  Ahora  nó  oeotmitabftlloatt 
üenmclios  afanes jtara  éDcaotrarmíiiiatroe:  elniis- 
tno  9ia  gne  4espeáia  a  unos  encontraba  a  otros,  Ya 
iiolmscdba,  .como  en'  Beti^nbre,  bombares  que  oíittr 
¿iesen  garantías  al  país :  quería  inslriunentos  dácx* 
tes  i  manej{3)Tes  como  los  ministros  que  le  qi^tó  ú 
senado  con  su  oposición  alospresupuestos. 

"EL  pais  Tolviá  a  quedar  en  la  íútuacioD  anterior , 
CoQ  jnas  la  seguridad  de  que  del  presidente  Uontt  no 
Bebía  esperarse  jamas  una  política  prudente  i  conci- 
Batoria;  pei-oloa  paitídos,  sin  eml)ai^,  creyeron 
todavía  que  en  la  órbita  ^e  la  leí  podían  .mejótav 
águel  estado  de  cosas,  mediante  trabajos  bien  com: 
Iñnados  para  las  pró^mas-elecciones  de  coogrssoi 
municipalidad.  En  esos  dias,  cabalmente,  Uígabaii 
a^antiago  las  noticias  ^e  abusos  cometidos  on  va^ 
liorpuntoa  de  hi  república  por  los  intendentes  i  go- 
beníafiores  para  asegurarse  la  {ti^l^std.  de  los  bo- 
leloé  de  califlcacion  estendidós  en  las  oj/encioDes  de 
botiembre.  A^nos.nuembix>s  del  partida  libsBil 
ticiieron,  con  eslfi  motÍTo,  una  respetuosa  r^pce- 
feenlacion  ol  presidente-de  la  repüMca  manifestáis 
dolé  los  abusas  é  inTracciones  de  la  lei  cometidas.^ 
las  mesas,  calificadoras-,  i  el  19  dél  propio  mes  se 
ésteiadió  un  dfecreto  jwr  él  cual  se  peSia  a  cada  acu» 
sado  un  informe  veiidico  de  su  conducfci  para  resol- 
ver en  vista,  defe  Jéiqüearrcyasenflaas  pieías.Como 
'debe  suponerse ,  los  informes  fueron  solo  de  disculpa* 
i  TÍndScacionqs ;  pero  el  presidente  declaró  en  vista 
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áe  ellos,  en  otro  decreto  de  30  de  enero  de  858,  que 
estaba  satisfecho  de  la  legalidad  con  qiie  hablan 
procedido  los  acusados,  i  que  él  mismo  había  «pre- 
visto» la  nulidad  de  esas  acusaciones.  A  la  burla  de 
lalei,  se  seguía,  pues,  la  aprobación  gubernativa 
basada  sobre  las  disculpas  de  los  acusados. 

Mientras  tanto,  se  preparaban  los  trabajos  electo- 
rales en  medio  de  la  ajitacion  consiguiente- a  aquel 
estado  de  cosas.  El  presidente  Montt  quiso  también 
aprestarse  para  esos  trabajos,  i  no  queriendo  que 
su  nombre  apareciese  en  aquellas  tareas,  reunió  a 
los  empleados  que  lo  rodeaban^  llamó  a  los  jueces  . 
fle  las  cortes  i  a  los  negociantes  con  el  fisco,  i  loa  or- 
ganizó en  un  cuerpo  dócil  i  obediente  que  se  encarw 
gase  de  dar  la  cara  en  los  trabajos  electorales.  Ese 
ar  sus  principios;  pero 
ja  suelta  declaró  que  no 
i  esaltados  i  de  carácter 
na  era  la  libertad  en  el 
iiella  acta  se  denomina- 
cional ;  >  pero  el  público 
do  de  la  hojai  i  de  «cír- 
pasará  a  la  historia.  Esa 
bajos  diríjiéndose  a  los 
i  otros  empleados,  para 
su  cooperación  ea  las 
cto,  los  trabajos  se  ha- 
atendentes  ^pidieron  a 
muchos  de  sus  vecinos 
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para  empeñaiios  a  Berriren  las  elecciones.  iNo  sola- 
mente pido  a  usted  que  no  contrarié  la  voluntad  de 
los  amigos  ds  la  capital,  que  han  tomado  sobre  si 
tan  diCcil  i  penosa  tarea ,  és4:ril)ia  el  de  Aconcagua 
en  los  últimos  dias  de  febrero ,  sino  que  les  ayude  i 
fovorezca  en  sus  propósitos  con  la  eficacia  que  le 
fuere  posible»...  porque  «la  sociedad  nacional  ins- 
talada en  la  capital  con  el  objeto  de  uniformar  la 
opinión  del  país  en  los  próximos  trabajos  electorales, 
me  ha  encargado  indicar  a  usted  lo  oportuno  que 
KTÍ  elejir  por  el  departamento  de  San  Felipe  á 
N.N.. 

Ko  se  limitaron  a  esto  solo  los  trabajos  gobernis^ 
tas  en  aquellos  momentos.  El  gobernador  de  Linares, 
D.  Javier  Bernales,  fué  Hipócritamente  separado  de 
su  destino  porque  no  prestaba  su  cooperación  al 
sendo  partido  nacional :  igual  cosa  se  b)zo  con  un 
comandante  de  milicias  en  Talca  por  haber  dado 
8a  adquiesjencia  a  una  lista  electoral  de  la  oposi- 
<¿on.  Al  mismo  tiempo  el  gobierno  i  sus  amigos  or- 
gianizaban  en  Santiago,  por  medio  de  los  tipógrafos 
de  sus  imprentas,  una  sociedad  de  artesanos,  que 
pocos  dias  después  lea  volvió  las  espaldas  para  acla- 
mar los  candidatos  de  la  oposición.  Inútiles  fueron 
los  esfuerzos  que  entonces  se  hicieron  para  quitarles 
estos  ausiliares :  los  artesanos  desoyeron  los  alhagos, 
i  proclamaron  a  los  candidatos  opositores. 

En  las  provincias  se  cometían,  entretanto,  las  níítí 
flagrantes  violaciones  de  la  leí ,  sin  que  el  presidenta 
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i  sus  miaísiros  hiciesen  cosa'  áfguhá  para  reínefflat 
tanto  mal.  CopÍapó,,sotíre  toda','era'viciima(lé  li)§ 
caprichos  del  inlendenteD.'Juan  Vicente  Tfiíá.  Sé^ 
guiase  ante  eljiízgado  dtí  letras  ün  pleito  en  qué 
debía  aparecer  "coaio  prueba  el  exequátur  de  un  cóü- 
sul,  cuya  feclut  podia  decidir  en  la  cuestión.  Int& 
rrogado  sobre  lá  constancia  qne  dé'ésedocmnenlq 
hubiera  en  los.  archivos'  dé  lá  '  ¡iítenúepcta.  Mira 
olvidó  la  dignidad  de  su  posición,  i  dio  uii' certificado 
falso.  ((Pero  nada  es  esto,  dice  una'  publicación  de' 
aquella  época,  el  iHaaiñé5to'deláopbsicioúdeSa% 
tiago.»  Ese  intendente  se  habia  hecho  el  campebq,^ 
ía  polémica  mas  inmoral  i  desvergonzada  que  8^ 
[etois  éÚ 
ivinciáj 
la  vida 
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Dac¡oB¿í¿&  fei)  jitife&é  .iiáltat'  méfltó  jiára  s^ejánté 
consejó ,  l'á'evuélve  lÓs  sujjüealbá  reos  ál  intendente.' 
Los  oñciatés ,  después" de  ün  arresto ,'  de  un  lai^  1 . 
jíeúóso'víitje'  éü,  cálidaS!  die  reos,  de  ser  án-ancadós  a 
BUS  familias '  i  &  feús  'ocupacioaes ,  se  liallan  otra  ve2 
én  presencia  del  ínteixdente ,  '-qué  desahoga  su  dea^ 
pecho  eQ'vldíentas  im'pi-ecacionés ,  (j.ue  les  exije  qué 
le^iidan  un  peMon  hunintante,  aunque  no  lo  con-' _ 
Sigue,  i  que  lea  impone  luego  un  ai-resto' de  dos  me^. 
fies.'lelgóbierno'tolerába  todo  esto."  '  ■    -'' 

"  >A,qurf  intendente' debió 'de 'Creerse  autorizado 
.  para  intéhiarlQ  toábi '  Los  pasquines  continuaban 
cada  yez  pias'aérefe,  más  indecentes,  nías  abomina? 
bies.  Tres  Ciudadanos  eríui  el  blanco'  principal  de  sü 
gluma  éhveneríada.'Üna  vez  no  cupo  toda  kbilis  en 
él  pasquín;  '(¡í  intendente  quiso  hacer  algo  mas,  í 
acompañado  3e  algunos  policiales,  se  (^i'ijió  ácasí 
3e'una  de  éds' víctimas,  á  quien  creia  autor  o  cónt 
ÍJiúe  de  los  ataques  que  se  le  dirijian  poi-la  prénsa- 
le llamó  1  fe  díó  de  pklos  por  sobre  los  brazos  de  U 
esposa  i  de  la  hija  que  sé  mterpusieroft  para  salvaf 
át  Esposo  i  arpadre;'leprendiú;  leliizo  cDnducif  álá 
Cárcel,  arrastro  alli  a  otras  dos  víctimas  escojidas^  \ 
a.  Ionios  los  liizó'ílájélar  por  la  ipano  del 'verdugo  lí.'.: 
tetinténilénte  sf  h£d)ia  ctmvertido  eñ  un«átiapa  dé 
laíeñía.        ■ '  ■  ■-.---.. 

"'  »  Líi'  ítoticia  \l&g6  3.  Santiago  en  alas  de  la  indigoa- 
cioa.  "do^iapó  quedaba'  con  el.brazo'  áUado  i'  sus* 
pensó  sobre  la  cabeza'  M  d^púlá.  £3  gúbltíiU)  tió 
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8u  s^uTÍdád  ameimada,  sintió  rujir  la  tempestad 
que  venia  del  norte.  Entoiices  hizo  que  sacrificaba  a 
su  criatura;  la  destituyó  i  la  mandó  encausar.  ■ 

Valparaíso  era,  entretanto,  el  teatro  de  una  ají- 
taciou  pacifica  digna  de  observarse,  i  de  ser  trasmi- 
tida a  la  historia.  El  pueblo  habla  proclamado  sus 
candidatos  como  el  gobierno  los  suyos,  i  por  una  i 
otra  parte  se  celebraban  reuniones  políticas  en  qua 
'se  pronunciaban  ardorosos  discursos,  Concurrian  a 
las  gobemistas  los  empleados  i  traficantes  políticos 
de  aquella  ciudad,  i  muchos  artesanos  que  iban 
alli  atraídos  por  la  curiosidad ,  mas  no  por  las  siin- 
patias.  En  una  de  esas  sesiones ,  el  candidato  go^ 
bemista   a  la  diputación  de  Valparaíso,  D.  Jovino 
Novoa,  pronunció  un  fervoroso  discurso  en  que, 
censurando  los  ataques  que  la  prensa  de  oposición 
¿irijia  al  presidente ,  esclamaba  llenode  entusiasmo 
Montt  debia  pronnnciarse  de  ro- 
iilvadoen  aquella  reunión  iderro- 
i electoral;  pero  Montt  loprenáió 
ispues,  intendente  de  esa  provin- 
'a,  i  llamándolo  mas  tarde  al  mi- 
a.  Desde  entonces ,  esas  reuniones 
ua  para  el  círculo  gobemlsta ,  así 
[^ba  la  oposición  se  hicieron  cada 
LS  i  numerosas.  El  ministro  Ur^ 
meneta,  confundido  con  aquel  contratiempo,   im^ 
partió  el  19  de  mano  una  orden  tel^áfica  para 
cerrar  loe  clubs  de  Valparaíso. 
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'  Eq  Santiago  la  autoridad  tomó  medidas  semejan- 
lea, aunque  no  tan  francas,  para  impedir  reuniones 
análogas.  El  club  de  artesanos  organizado  por  los 
amigos  del  gobierno  no  pudo  celebrar  sus  sesiones 
desde  que  proclamó  a  los  candidatos,  opositores; 
i  una  gran  reunión  política  que  debía  tener  lugar 
pocos  dia^  antes  de  las  elecciones,  fué  impedida  de 
hecho  con  frivolos  pretestos,  aunque  autorizada  por 
va  permiso  de  la  iutendencia. 

Estoa  fueron  los  preliminares  de  las  elecciones  de 
marzo  de  58.  Los  dos  viejos  partidos  déla  república, 
d  liberal  i  el  conservador,  se  habían  encontrado  en 
unas  mismas  filas :  ambos  combatian  a  un  gobierno 
de  pandilla ,  enemigo  reconocido  de  todo  lo  que  no 
fuera  su  circulo.  Las  quejas  de  los  dos  eran  encamiT 
nadas  a  un  mismo  objeto  por  que  el  peligro  era  cck 
mun ,  como  también  to  era  el  enemigo  que  los  ultra- 
jaba. La  cuestión  no  era  ya  de  principios  mas  o  me- 
m»  avanzad,os,  que  l^^ista  entonces  habia  sido  el 
punto  de  separación  de  los  dos  bandos ,  sino  de  sal- 
vación de  laa  instituciones  republicanas  amenazadas 
de  muerte  por  un  sistema  de-despotismo  absurdo ,  i 
de  la  moralidad  administrativa,  comprometida  por 
la  coiTupcion  i  la  falsia  entronizadas  en  todas  partes 
como  medio  de  gobierno.  En  Jas  elecciones  de  con- 
greso se  iba  a  resolver,  pues,  una  cuestión  de  vida 
6  muerte  para  la  república ;  i  los  partidos ,  sin  de- 
poner sus  principios  depusieron  sus  anteriores  re- 
Bentimientos  para  e^var  unidos  la  causa  de  la  mtK 

,=,^™,, Google 


H§  '    COAI 

ralidad  i  de  la  áemoeraci^  Las  listas  decórales 

formadas  por  la  oposición ,  fueron  CdmpueStás  po^ 

hombres  3e  los  dos  Itacdos ,  sin  consultar  otra  cd^ 

gue  los  antecedentes  lioKorati'les  i  la  íñtel^encia  gue 

las  circunstancias  iban  aesíjif  en  los  futuros  cmic^ 

gresales.  ■     '  •  '. 

IiaJucTia  se  empeaá  él  28  de  marzo.  Eá  toSaá  pkr^ 

tes,  los  ^'entes  del  gobierno  "hicieron  etífuf^rzos  stíbré* 

liumanos  para  obtener  el  triunío.  Lá  fuerza  piíblíca 

se  puso  a  su  servicio  para  cerrar  él  paso  a  Jos  élefr- 

torea  que  no  Üevában  el  voto  marcado  con  Jla  odar- 

traseña  convenida  con  loa  presidentes  de  Jas  mes^ 

fUectoralesj  qne  les  eran  adictos.  En  cada  pueblo  36 

cometieron  abusos  de  distinto  jínero.  'Enlíi  yílla  Se 

Holina,  él  gobernador  borró  en  el  rejistro  électonQ 

de  la  oposición',  de  tal 

1  emitirán  suTraJío.  Eií 

t  escrutinio  para  dar  M 

gobierno. 


de  la  elección,  los  can- 
m  una  ininensa  mayoría 
la  la  votación ,  aegun  Ip 
ía publica,  los  soldados 
de  jeadannes,  rodeanál 
i  de  trc^a  para  impedir 
Jeraban  h. '  conlraselÚÍ 
ristd  en  diQé  tanfo  cí- 
xuanSo  aém^'Á^g^ 
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-  Memo  babia  tenido  interveacion  en  las  lecciones, 
entonces  se  vio  a  los  ministros  de  las  cortes  d^  jng- 
tida  dirijir  a  cara  descubierta  los  manejos  electora- 
les. Ix)s  presos  de  la  cárcel  dejaron  sus  calabozos 
para  votar  en  la  parroquia  de  la  catedral.  En  otras 
jiartes,  los  jeadarines,  policiales  i  tropas  de  caballe- 
ría sablearon  al  pu^Io  inerme  e  indefenso,  q;ue 
viéndose  acometido  ie.  una  mímera  tan  brusca  9 
in^pera^a  tuvo  que  recurrir  a  los  guijarros  de  la 
cañe  para  resistir  i  no  ser  acuchillado  en  las  repe- 
üdas  caicas  que  se  le  dieron  el  28  i  29  de  marzo. 
Fueron  aquellos  dos  dias  de  terror,  de  tropelfas 
inauditas  i  de  vejaciones  de  todo  jénoro ,  qué  íue- 
íon  sancionadas  por  una  farsa  de  escrutinio  becho 
por  la  municipalidad  de  Santiago ,  i  que ,  con  todo, 
Siérón  al  gobierno  ün  triunfo  de  poco  jnaa  dé  .200 
yotos.'No  entra  en  nuestro  plan  el  seilalar  cada  uno 
fte  esos  abusos-,  pero  nos  referimos  a  las  relaciones 
]¡nsti£cadas  que  entonces  publicó  la  prensa  iiidepea- 
^énte. 

' .  A  pesar  de  las  violaciones  de  toda  lei ',  la  oposidoa 
^llcanzó  él  triunfó  en  los  departamentos  de  Valpa- 
KÚeo,  Gopiapójla  Serena,  SanTélipe,  la  Yictociaí 
dos'Q  tres  mas,  judieiido completar  un  número  de 
14  diputados  al  congreso',  resultado  bien  pobre  para 
lo 'que  débiá  e^wrarSe'  de  lína  lucha  ct  que  las 
tb^^aa morales  délos  contendientes  eran  tan  ffesi- 
^uales.'l^ro  este  mismo  resultado' no  desalentó  a  íá 
cskÁícíoq:  lejos  dé  eso ,  inicio,  nuevamente  sus  traí- 
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bajos  para  empeñar  una  nueva  batalla  ea  las  elec- 
ciones de  municipales^ 

El  gobierno  se  preparó  tamtien  para  esta  nuev? 
campaña:  se  linjió  una  inaudita  matanza  perpetrada 
por  el  pueblo  en  las  personas  de  loa  policiales  du^ 
rante  las  elecciones  de  marzo ,  i  se  abrieron  procesos 
contra  las  pei«onas  que  mas  eficazmente  babian  tra- 
bajado en  aquellos  dias  en  favor  de  los  candidatos 
de  la  oposición ,  con  el  objeto  de  impedirles  que  pu- 
dieran presentarse  a  la  piijíima  campaña  electoral. 
Para  algunos  artesanos,  aquello  fué  todavía  mucho 
peor:  se  les  api-esóisometiú  a  juicio;  i  si  bien  los 
procesos  se  terminaron  con  la  absolución  de  los  en- 
causados, esto  sucedió  muchos  dias  después. 

Las  elecciones  de  municipalidades  tuvieron  lugar 
ien  los  dias  18  i  19  de  abril,, con  mayores  violencias 
i  abusos  mas  escandalosos.  La  fuerza  pública  sirvió 
aun  mas  eficazmente  desde  los  primeros  momentos, 
<le  tal  modo  que  la  oposición  tuvo  que  renunciar  a 
sta  de  la  inutiUdad  de  sus  esfuer- 
resignándose  a  protestar  por  la 
iolaciones  de  loda  lei  de  que  era 
blicaciones  de  esos  dias,  se  con- 
loen m  en  tos  que  revelan  la  dispor 
10  para  augurar  su  triunfo,  por 
En  vísperas  de  las  elecciones,  la 
iu  poder  una  proclama  gqbernista 
[o  i  destinada  a  los  habitantes  de 
r  distribuida  el  segundo  día  de 
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elecciones ,  en  la  cnal  se  acosaba  a  los  opositores  de 
aquel  departamento  de  ser  autores  de  un  desorden 
ocurrido  el  primer  dia,  i  se  anunciaba  su  derrota  á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos  i  combioacioaes.  I4 
prodama  fué  publicada  dos  días  antes  en  el  diario 
opositor  de  Santiago,  la  Actualidad;  i  después  se 
supo  gue,  como  ella  lo  anuncial>a,  el  desurden  tuvo 
lugar  promovido  por  los  ajentes  del  gobierno,  i  que 
la  proclama,  impresa  en  la  captlal,  circuló  eu  el 
pueblo  que  no  tenia  imprenta  en  que  darla  a  luz. 
Abusos  mayores  tuvieron  lugar  en  Rancagiia,  donde, 
después' de  haber  triunfado  la  oposición  ^  se  violó  el 
escnitinict  para  dar  la  elección  a  los  candidatos  del 
gobierno. 

Contra  tanto  abuso,  quedaba  aun  un  remedio  le- 
gal. 1.a  constitución  de  1833 ,  faculta  al  senado ,  para 
examinar  la  elecciou  de  senadores,  anularla  i  recti- 
ficarla si  fuere  viciosa.  Esta  disposición,  calculada 
para  servir  a  los  hombres  del  poder  que  de  una  en 
otra  elección  podian  conservar  siempre  su  influjo  en 
el  senado,  iba  ahora,  por  primera  vez,  a  servir  a 
la  oposiciou.  La  reunión  de  los  colejios  electorales  i 
la  elección  de  senadores ,  adolecían  de  vicios  insul> 
sanables  que  la  prensa  individualizó  puntualmente. 
El  senado,  cuya  mayoría  era  compuesta  de  conser- 
vadores desafectos  al  gobierno,  podía  en  la  reunión 
del  15  de  mayo  destinada  al  escrutinio,  hacer  valer 
c«09  vicios,  anular  la  elección  i  hacerla  de  nuevo 
llevando  9  él  hombres  probos  e  independientes  que 
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{lüsierao  ''a  Taya  Tas  pret'áhslcfñ^'  '^'Dlüfí¥biá '  tíféí 

presideniel  La'  repiíblica  "éspéralJa  'egí^ '  íéaótucíí^ 

^y'e  ¡Taa  a  liBertarnós.  cté  grfuláéB  ^¿íaíeB',  l'á  tóÜét 

üü cÓQLrapeso  4 poder  déla  c^iminxh.  ^  áifiütóá^| 

Compuesta  eo  su  mayoría  d^  empicados  í  de^íáflíeíi* 

tea  del  gobierno-,  pera  con  gráñ  a3omDro"dé'M3os,' 

los  conservadores  dejaron  pjisáf  aquélla'  fi'étméáá 

Oportunidad  de  remediar  nuestra  situación  íón'^a 

medida  constitucional'.  Desde  entonces ,  Hoñtt'óiAáo 

de  dueüo  absoluto  del  congreso  de  1858;  '  -'  ""  '""'"' 

"  El  1°.  de  junio  tuvo  iugar  su  solemne  ape'íllira 

con  todo  el  aparato  de  costumbre;  i  él  pre'sM^^Ütüe 

leyó  su  mensaje  ami^.  Jamas  tanta  mentiía  i  RÓiíS 

cinismo  babian  herido,  n^as  directamente  la  di^tif^ 

dad 'i  el  orgullo  de  la  naciou  chilena.'  «La  renováct^on 

^es  del  '.estado,  de^ia 

conflicto  pará'la  tráá^ 

de  ordinario  acCiíí^- 

jue  el  réjiriien  ,^á-I 

íi-idad,  -se  ba'ii^íio 

■pero  él.  bueó  .seiiüild 

rimpédW.  et  áesbórdH 

i  'autoridad'  üo  lía  n^^ 

.s  que  saígáli  de  la  é^frl 

^tás  í  xittaái  pálal^^ 

á'j  produjeiriáfi  ^,1^ 

oncel>iblé.  Vúa  d6  los 

aá%  Gaño','  8é'\hviáí¿ 
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íepte,  de  1»  iqpúWica^por  algunos  ^  los  pijnto»  de 
sumeofíge;  ^To,  codíó  debía  esperarse ,  se  I9  li^ 
el  u8o.de  la  palabra  en  aquella  se&iou. 
■^  Las  primeras  sesiJODJes, "de  la  cámara  de  diputado^ 
se  redujeron  á  la  aprobación,  de  los  podeies  de  su^ 
ipielobros.  Suscitáronse  con  este  motivo  las  mas 
violentan  disensiones :  allí  estaba  la  minoría ,  iJébÜ 
en  número ,  fuerte  en  derecho  i  en  civisra©  para  a&r 
Salar  lo^  escandalosos  abu^^s  cometidos  en  la  elsc- 
Cjon ,  i  hacer  al  gQbienio  i  sus  ajenies  las  mas  terri- 
bles i.jústtiicadas  acusacicueai  pero  allí  también 
estaba  vna  mayoria  considerable,  casi  siempve  mu- 
•  da».a.unqije  dispuestaa  sancibnar  todos  los  abusos. 
E3  ministro  del  interior ,  don  Jerónimo  Ilrmeneta, 
elevado  al  poder  a  noipbrede  la  amnistía,  pidió  a  I4 
cámai'a  la  espulsion  de  los  diputados  don  Ramón  Gar- 
cía i  don  José  Stuai'do,,  ^encaus^tlps  por  los  sucesos 
de  18^0,  como  ai  con  ^taexijencia  quisiera  justiflc*^ 
I^  spspetjias.dc  la  piensa  opositora,  qué  lo  sedak- 
bíi  poa^o  un  instrumento  de  odios  ajenos  i  ,de  niane- 
19^  con  los  cuales  se  pi-etendia  anularlo  para  síempret 
En,  esas  sesiones  j  el  mismo  Urmeneta  se  halló  en7 
vuelto  ep.lasíedesgubei-nafivas;:  se  lemanifestaroin 
d,ocuiiwínto9  firraítdos  por  él ,  yue  decían  lo  contrarío 
■e.ioque  él  mismo  apabaha  d^  espj^sar.  YaiSi*  píir&r 
cía  regocijarse  de  los  conflictüe  en  que  se  colocaban 
Urmeneta,:  lo  dqaba,e^irédadQ  en  "las  (nterpelacioaesí 
i  si  alguna  vez  hablaba,  era  para  manifestar  ^ue,^ 
4^oqia,laa  pi^videnciasque  h^iaíoa^ado  el  gijí^er- 
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no  i  los  demás  aauntosadministrativos  mucho  mejor 
que  el  jefe  aparente  del  gabinete.  Después  de  lauto 
bochorno ,  el  ministro  creyó  mas  prudente  guardar 
el  mas  completo  silencio;  i  en  una  de  las  sesiones 
declaró  que  «no  le  placia  contestar»  a  una  de  aque- 
llas interpelaciones,  blasfemia  monstruosa  contra  el 
sistema  representativo,  que  la  histona  tcndri  que 
perdonarle.  " 

Esta  salida  fué  imitada  poi:o3  dias  después  por 
él  ministro  de  hacienda,  don  Matias  Ovalle,  con 
motivo  de  una  interpelación  sobre  la  administra- 
ción de  los  fondos  de  ,1a  casa  de  moneda  i  de  los 
que  proí-enian  del  pago  de  la  deuda  peruana ,  que  la 
prensa  de  oposición  seúalaba  como  repartidos  entre 
los  amigos  del  gobierno ,  insinuando  ademas  que  el 
mismo  ministro  de  hacienda  habia  tomado  présta- 
mos considerables  de  dichos  fondos.  En  la  sesión  de 
10  de  julio ,  el  ministro  contestó  que  no  veia  la  ne- 
cesidad «de  publicar  los  nombres  de  las  personas 
que  son  deudores  a  la  casa,  por  que  siendo  los  con- 
tratos que  ctMi  ellos  se  celebran  de  un  carácter  re- 
sentido, seria  violar  lo  sagrado  de  esa  reser\'a  ha- 
ciendo esa  publicación.»  Necesario  era  que  aquella 
mayoría  hubiese  olvidado  los  principios  fundamen- 
talea  del  sistema  representativo  para  que  tolerara  al 
ministro  de  una  república  que  en  plena  cámara  ma- 
nifestase que  el  gobierno  podia  celebrar  contratos  de 
un  carácter  reservado. 
Esta  manera  de  contestar  a  las  interpelaciones 
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empleada  por  loa'  ministros,  produjo  en  breve  Jos 
mas  curiosos  resultados,  que  importaban  nada  menos 
que  el  olvido  de  las  prácticas  parlamentarias.  Eh'la 
sesión  del  5  de  agosto,  un' diputado  de  la  mayoría;  * 
D.  Francisco  S.  Astaíiuruaga ,  se  puso  de  pié  para 
preguntar  «¿de  dónde  ba  sacado  derecho  un  diputa- 
do para  interpelar  al  Sr.  Ministro.  ? » 

En  estas  i  olr&s  discusiones  de  menor  Ínteres  se 
pasaron  las  primeras  sesiones  del  congreso.  En  Id 
de  22  de  julio,  los  señores  Lastarria  i  Santa-Maria 
presentaron  un  proyecto  de  lei  de  reforma  de  lá 
constitución ,  que  en  el  mismo  dia  ñrmavou  otroá 
diei  diputados.  Ese  proyecto  estaba  concebido  en  un 
solo  articulo  destinado  a  abrir  el  terreno  para  una 
amplia  discusión  en  que  podiím  emitii-se  i  eancio- 
nai-se  todas  las  opiniones  después  de  razonados  de- 
bates. Varas  yió  en  este  pensamiento  de  reforma  uü 
peligro  para  el  gobierno,  ¡  no  atreviéndose  a  rechazar 
la  idea,  combatió  hipócritamente  la  manera  de  pre- 
sentarla, a  protesto  de  que  la  moción  debía  sefialar 
las  reformas  que  con  ella  se  proponía  llevar  a  cabo. 
Empeftúse  con  este  motivo  un  lai^o  debíile  en  l4 
sesión  del  24  de  julio,  en  que  loa  diputados  de  opoj 
sicíon  emitieron  ideas  muí  luminosas  sobre  el  modo 
de  reformar  él  código  constitucional.  Nada  pudieron, 
'tm  embargo , '  sus  esfuerzos  contra  los  votos  de  la 
inayoria;  iel  proyecto,  que  el  gobierno  no  se  átré^-iá 
íatácat  directamente ,  fué  desechado  por  medio  dfe 
esa  superchería.  ;     ,         ■    ,  .  '-,   '  '.   .1 
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^ual  8u^^  Cupo  a  otiro  proyecto  de  leí  presenta- 
do aJas  cáinaras  por  dos  diputados  de  bi  minórlS 
I  para  reformar  la  admjjiistracion  de  justicia  i  r^l^ 
inentar  el  nombramiento  de  jueces ,  convenido  ^í 
el  gobierno  en  una  poderosa  arma  dé  partido  ¿[üé 
esgrimía  diestramente  contra  loa  hombres  que  66ár 
ban  tener  opiniones  propias  en  materias  de  política. 
Xtesiwes  de  algunas  discusiones,  en  que  la  oposición 
log.rd  solo  patentizar  los  abusos  de  ese  sistema,  & 
proyecto  fué  anulado  por  los  votos  i  la  actitud  de  Üi 
mayoría. 

Pocos  dias  después ,  la  cámara  tuvo  que  ocúpafaé 
de  un  proyecto  de  importancia  trascendental ,  cpié 
fué  oríjen  de  lai^ps  i  ruidosos  debates ,  i  de  que  te- 
nemos que  tratar  con  mas  detención  i  recordando 
ciertos  antecadentes  necesarios  para  dar  un.  conoci- 
miento completo  de  la  cuestión.  Hemos  bailado  éñ 
el  capítulo  anterior  del  desprestijio  qne  trajo  a  1$ 
empresa  del  ferrocarril  de  Valparaíso  la  mala  di,reo- 
cioD  que  se  le  habla  dado.  A  Unes  de  18&6 ,  el  dea-* 
(Crédito  era  tan  grande  que,  pensándose  en  continuad- 
los tr^iajoG  de  la  línea  hasta  Santiago ,  se  namarofi 
jMievDB  accionistas  parala  empresa,  sin'i;[ue  sé  pre- 
sentarauno  solo,  en  toda  la  república.  Ocurtiósel¿ 
entonces  al  gobierno  llevar  a  cabo  la  obra,  por  ai 
fdo ,  como  ^taba  comprometido  por  las  bases  de  U 
flociedad  esti(iula4as  «n  185^^  i  nreseot^  ^--f^^ 
gieso  é.  proyecto  de  empréstito  de  oü^  hm^t^'o^ 
Uado  antoiormente.  Hifflitras  tanto',"  miiclioá  dé lod 
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Bcdonistas,  i  part¡<nilannente  algunos  de  los  diro:^ 
lons  4e  l&  «Qpresa..  se  hajúan  ausieadó  considerar 
IileiDeiite  en  los  pagos  de  sua  dividendos ,  haeiéndow 
por  tasto  deadores  al  aboDQ  da  los  intereses  panales* 
Sus  acciooes  debl^  enajenarse  en  remate  publico 
Üasta  completar  la  cantidad  queadeudas^  ^  según  lo 
^«viene  tBrmíoantementc  el  arUS."  de  los  estatutos 
finnadosel^  de  junio  de.  ese  año.  Pero  sucedia  des- 
graciadamente qiie  los  accionistas,  atrasados  eran 
algunos  amigps  {loliticos  del.gobleriio;  i  este  creyó 
del  caso  sacarlos  dd  aquel  conflicto  ajando  a  esos 
mismos  estatuto»^  i  tomando  d£  una  de  sus  disposi- 
ciones por  la  cual  estaba  autorizado  a  ensanchar  él 
nüm^x)  de  acciones  de  la  anpvesa ,  el  pieteeto  paríi 
dar  el  decreto  de  9  de  diciembre  da  857.  Hedactóse 
este  decreto  con  una  maña  superior  para  ocultar  al 
úcio  á^  qpe  adolecia :  i  en  ygz  de  aujnentar  las  ao 
iáones  dé  la  empresa,  el  gobierno  no  bijo  otra  coaa 
'gue  comprar  las  de  los  deudores  ati'asados  hasla 
'completar  las  Cantidades  q^ue  estos  debían. 

Kl  gobierno  q,uiso  coliooestar  este  decreto  de  afi- 
'soüacibn  cbntra.el  fisco  i  de  fa'^oritisaip  ]íAcií  sus 
amigos,  con.Ias  ajiariencias  de-  evitar. el  descrédito 
'de  la  empresa.  Bajo  ese  pret^to„el  gpbiemo  £tag^aba 
^por  esas  acciones  au  ValomoUiinal,  cupido  en>  la 
^aa¡^  se  Tendían  del  ^0  al  40  por  ciaDto>  En  vea  dfi 
^Yitar  eídesj^íestüiio  de^la ^cgij^^afliay, qee  decreto 
'vuao~s  Ti^icerío  nias.^vldénte  i.traacendflíitaJL  JUm 
ácciiHies  se'  olrecieton  en  et  meicádo  a  cualquier 
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precio,  sin  que  se  encontrara  por  entonces  un  solo 
comprador.  "  '  ^ 

En  las  primeras  sesiones  lejislativas  3e  1858 ',  Bán 
lüifatias  Cousiño ,  propietario  de  muchas  acciones  en 
la  empresa ,  presentó  a  la  cámara  de  diputados  üñ^ 
solicitud  ofreciéndolas  en  venta  al  gobierno.  La 
comisión  de  hacienda  convirtió  aquella  petición  en 
un  proyecto  de  lei  autorizando  al  ejecutivo  pafá 
comprar  a  la  par  todas  las  acciones  que  se  le  ofre^ 
cieran.  Aquel  proyecto,  ruinoso  para  el  gobierno 'i 
Tino  a  esplicar  al  público  por  qué  algunos  de  SUS 
amigos  políticos  esplotaban  aquella  situación  dé 
"ninguna  demanda  de  acciones  de  dicha  empresa 
para  comprar  algunas  a  precios  ínfimos.  £1  negoció 
era  perfectamente  calculado ;  pero  no  quedó  reducido 
aun  misterio  desde  la  sesión  dell  O  de  agosto  en  que 
comenzó  la  discusión  de  este  proyecto, 

Interminahle  seria  referir  paso  á  paso  la  historia 
de  aquellos  debales,  en  que  salieron  aluz  [antosl 
"tan  gravea  cargos  contra  el  gobierno  por  la  dirección 
de  aquella  empresa ,  i  la  injerencia  oGciál  en  eQa, 
que  jamas  sirvió  para  poner  un  atajo  a  los  abusos, 
lia  minoría  los  señaló  uno  auno;  i  sin  grandes  4ifl- 
cnltades  manifestó  lo  ruinosa  que  era  la  negocíacieoí 
■que  se  proponía  al  gobierno,  el  embarazo  en  qué 
"está  lo  colocaba  teniendo  que  hacer  fuertes  des^n- 
^Isos,  i  la  diferencia  entre  el  precio  real  dein 
'acciones  i  el  nominal  en  que  se  quería  tíómprárláií. 
Íbíb  diputados  por  dopiapó  iValparaipo,  don  Tcunw 
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ídoaÁDJel  Custodio  Gallo,  cuya  familia  poseía  un 
míDon  de  pesos  en  acciones  de  aquella  empresa, 
espusieron  que  si  lá  negociacian  que  se  ofrecia  al 
estado  era  \entajosísima  para  ellos ,  la  ci'eian  sin 
embargo,  ruinosa  para  el  estado,  i  como  tal  la  Com- 
batían con  todo  ardor.  La  mayoría  conocía  perfec- 
tamente eslo  mismo:  uno  de  sus  miembros  dijo  que 
las  acciones  eran  para  los  propietai-ios  un  «  verdadero 
claTo;»  pero  el  congreso  í  ese  mismo  diputado  con- 
vinieron en  comprar  ése  clavo  por  su  valor  nominal, 
con  perjuicio  inmenso  del  erario  i  con  gran  beneficio 
de  los  amigos  políticos ,  que  vendían  por  ciento  al 
erario  lo  que  solo  valía  de  30  a  40. 

Fácil  es  infmr  cuan  grande  seria  la  irritación 
que  este  negocio  produjo  en  el  ánimo  de  lodos  los 
hombres  despreocupados  e  independíenles.  De  un  es- 
tremo  a  olro  déla  república,  la  prensa  tronii  contra 
el  gobierno  i  sus  cámaras.  La  palabra  comoliiladon, 
desconocida  hasta  entonces  entre  nosotics,  se  es- 
tampó en  los  diarios  independientes  para  señalar  i 
estigmatizar  aquella  compra  inmoral.  El  gobierno 
mismo  se  alarfnó  de  esta  actitud ;  i  en  la  vehemencia 
3e  las  quejas  i  de  las  protestas  divisó  una  revolución 
próxima.  Sus  delgados  de  las  provincias  participa- 
ron de  esos  temores,  porque  Ja  irrítadon  había  lle- 
gado a  todas  partes;  i  en  todos  los  pueblos  se  hablaba 
de  la  desgraciada  situación  dti  la  repiihlica  en  tér- 
minos dui'os  i  alarmantes.  Montt  había  cerrado  cui- 
dadosamente tod^  las  vías  legales  de  representación 
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8ia  embaído ,  iio,  qiíÍ80„(iiiedar ,» ■  ps^ta^y^  y^ 

¿arles  el  golpe  qiites*ijue  estuvÍe8^n"qre^njjí!f|M'(j¡^ 
para  eso  nada  le  ünport^n  la^  con^titucipn.Xji^ 
íeyesqueiba.aTÍolargeeii,jiena¿w..,  .  .,.j 
Los  primeros  gplpes  de  auloxidad  t|ivieí9Ío  IfJfji^ 
ea  Concepción.  Antes  de  "amanecer  dpi  diíi.  SJ  4^^ 
tiemire,  un  ayudante  aj^pafiádp^por  un.p^gjí^ 
de  tropa,  apresó  por  orden  del  intendente  de,Ía  oto^ 
vincia  don  Adolfo  Larenas,  a  los'cíudadaaos  _p!f^ 
Tomas  Smith,  don  Viriinio  i  dím Desiderio  Sai^u^ 
idon  Juan  Alemparte,  qye  fuero^  puesto?^  epi  ispo- 
municacioa  i„cemitido3  a  Talcahua^o.  I^  ^niis^a;^' 
orden  s0  había,  dado  contra ,^d  Juan  Ñepgqji^j:}^ 
fiadilla,  diputado  al  coi^reso  naclcpaJlQ^i^^pñ^ 
ser  pResp  sin  previo  desafuero ,  don  Jíipa^dp  Glar^,, 
redactor  d^  periúdico  opositor  de  aauell|li9Íudad^,  ,^ 
Api^o  del  Pueblo,  i  (ptras;  cuatro  perso^a^.  tof^f^^ 
todos  ellos;  SQ  inicí6;  una.farsai^pitK^^oi,  guejU]^ 
locó  a  su  término  sipo.un  mes.  despuea,,,, cuando  ¡^^ 
loa  acusados  liabian. sufrido  lo  sufi,i¿enté para  ^^ 
a^es, amedrantados.  .■  "  ...     ,'..,..,.!,', 

_„,Díid9  este, primer  paso,,  los  otros  intendente^._^ 
ajfrpíar£(íí)!;(,ra  seguir  su  ^QmplQ...  El  deVal^i^sa 
jío;ií  J9viiitiííoyoa'..p^ó  en  vete  la  noctie.^,^)  ' 
pctybr?,,.  tomando  jiTpvidencias  n^itafes  como  ¿i 
j^u£]alp.£§tuy4«se;  i^óagado  ^r  ^^ 
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M8  misma  noche  Be  apresó  a  cuatro  saijestos  del 
eoerpe  de  linea  que  guarnece  la  dodad ,  tiii  repar- 
tidor d^  peij^ico  opositor,  el  Cwdadanoj  i  un  el- 
Sarrero;  i  pocos  días  deq)ués  se  dió^rdeu  idéntíca 
costra  don  Pedro  Pascual  Lujan ,  rejidor  de  ht  nra- 
nicipalidad.  Nadó  de  aquí  un  oue^^  proceso ,  que 
Bo  dio  mas  resultado  que  la  prisión  i  molestias  dé 
ke  acusados. 

Poco  despaes,  a  mediados  d?  octubre,  se  hideron 
iraer-as  jffisiraieB  en  Talca,  en  las -personas  de  don 
José  Domingo  del  Canto,  profesor  del  liceo  de  aquella 
dudad,  i  de  un  artesano  estraujeiro  a{>ellidada  Bi»i- 
TÍDger ,  tamMen  por  sospechas  de  delito)  de  conspi* 
rado».  Pocos  dias  mas  tarde  se  apresó  a  don  Onofre 
Sitva ,  un  platero  llíunado  Cañas  i  varios  sárjenlos 
del  batallón  cívico.  Después  de  las  primeras  trami- 
taciones'  Canto  fué  arrancado  a  sus  jueces  naturales 
i  remitido  a  Santiago,  donde  se  le  siguió  una  lai^ i 
ruidosa  cauea  criminal. 

Este  sisiema  de  prisiones  se  hizo  en  l)reve  esten- 
slvo  a  las  provincias  del  norte.  Desde  agosto  la» 
municipalidades  de  Copiapó  i  Caldera  estaban  en 
lucha  abierta  con  el  intendente  de  la  provinda  i  con 
el  gobernador  de  este  departanenlo ,  por  violaidas 
inauditas  'Gon  que  pretendían  coartar  su  acción. 
Contra  .un  acuerdo' del  cabildo  de  Copiapó,  el  inten- 
dente ^hcaba  la  pena  de  palos  a  los  sddados  del 
cutrpo  de  policía ;  i  como  él  rejidor  don  Pedro  Leí» 
Gallo  censarase  su  conducta ,  aquel  fundcoario  lo 
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tnanáá  eacausar,  separándcdo  de  su  puesto.'Ln  nm* 
Die^Aalidad  de  Caldera  ae  quejú  al  minUtra  del  iute- 
lior  de  la  conducta  aTbiti-arííir  del  gobe^ador  d^ar- 
tomental ,  don  Pbdi-o  Fernandez  Concha ,  que  eolo 
reunía  la  corpomcioa  cuando  le  daba  la  gana ,  Tto- 
loba  sus  acuerdos ,  i  hacia  estampar  en  las  actas  de 
las  sesiones,  no~  lo  que  se  acordaba,  sino  lo  que  ^ 
quei'ia ;  pero  en  este  como  en  el  caso  anterior ,  el 
gtrijierno  i  el  consego  de  estado  aprobaivo  la  conducta 
aíentatoi-ia  de  ambos '  funcionaríos.  Las  cosas  no 
quedaron  aqiu,  poique  en  novieaibre,  undiaque. 
dos  municipales  osaron  coutradecir  al  gobernador 
Femaudez  Concha,  este  los  amenazó  con  una  prisión 
que  mandó  ejecutar  después  de  la  sesión.  La  muni- 
cipalidad Be  reunió  para  protestar  contra  este  aten- 
tado; i  entonces  et  gobernador  hizo  apresar  a  todos 
k»  municipales  i  los  remitió  a  Copiai)6  iKira  ser  so- 
metidos ajuicio. 

Santiago  mismo  no  se  escapó  de  aquellos  golpes 
de  autoridad  dados  a  nombi-o  de  procesos  judiciales. 
£n  la  mañana  del  i^  de  octubro  la  tropa  de  policía, 
sin  urden  alguna  escri  ta ,  allanó  la  casa  de  D.  Diego 
Barros  Al-ana ,  director  i  imo  délos  redactores  del 
diario  opositor,  la  Acttiatídad,  réjielrúsu  correspon- 
dencia, i  tomó  presos  a  él  i  a  D.  Roberto  Souper, 
que  vivía  en  la  misma  casa.  La  canea  de  aquel  e»- 
traíio  pi-ocedimiento  ei-a  el  denimcio  de  haber  eaaa- 
dado  Boopcr  que  un  {irmero  francés  le  compuájvra  . 
un  rifie  i:  le  hiciera. ciisCttenla  postóos  pam'.dicba 
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arma.  El  periódico  oñcíal,  elAraucoHo ,  declaró  qué 
se  había  mandado  fabricar  fnna  cantidad  considera- 
ble de  cariuchos  a  bala,*  mentira  ridicula  que  quedó 
comprobada  en  el  proceso  i  mauiñesta  por  las  reve- 
laciones de  la  prensa  i  la  libertad  de  los  acusados,  en 
cuyo  numero  estaba  el  mismo  armero  francés,  con 
qui^i  se  violó  tenninantemente  los  tratados  i  pactos 
de  nuestro  gobierno  con  la  Francia. 

Estas  arbitrariedades ,  conocidas  cuando  no  orde- 
nadas por  el  gobierno  mismo,  pasaban  sin  na  casti- 
go para  los  funeicmarios  que  las  cometían.  Según 
sus  escritores,  el  gobierno  no  era  responsable  de  los 
atentados  que  perpeti-aban  los  intendentes,  del  mis- 
mo modo  que  los  amos  no  lo  eran  por  los  d^itos  co- 
metidos por  sus  sirvientes.  Esta  singular  doctrina  i 
esta  lisonjera  pariedad  de  amos  i  sirvientes,  fué  es- 
lampada  testuabnente  en  itn  periódico  g<^niÍBtft 
de  Santiago ,  el  <loce  de  febrero ,  que  redactaba  don 
Eujenio  Vergara ,  el  mismo  que  en  el  congreso  lla- 
maba al  presidfflite  de  la  república  «dueho  de  easa.-i 
Hé  aquí  lo  que  dice  en  su  nUm^ro  20  del  8  demario 
de  ese  aho:  c^Acaso  porque  un  intendenle  eooculcíi 
la  leí  i  atropella  las  garantias  individuales,  obra  de 
acuerdo  o  por  mandato  de  un  ministro?  Uientras  el 
ministro  no  conozca  el  hecho  oflciaimeúte  o  de  una 
manera  bástanle  segara;  mieatnis  no  se  haya  hecho 
cám[dieed»¿l  a^n^iándf^  con  sn  sanciou  o  túSeraa- 
tía-,  Biientraa  «lap^vwdo  nb  haya  elerude  bu  reela- 
i  ■aKxMtéSa  traa  negativa  a  «u  justa  quérdU , 
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¿quéiaxoD  hai  paca  ecJbarsotHíe  b^iiombroi  de  un 
iBiióatro  la  TeiponaábUidad  de  la  conducta  -de  sus 
pautes  ?  i  Oe  jtareoeria  }«Mú  ^ue  pociiue  im  sirviaitE 
jüxobXb  im  hooiácidio  ae  buliiene  de  castigar  al  atoo 
£oa  la  pena  capital  ?  * 

La  if^üblica  veia  íodomUi  i  Qolo  cceia.  Ultrajada 
iajiislicia,  bolladas  las  .garaoUas  iikdividuales, coa- 
vertida  la  lei  en  arma  de  Teagaoza,  olvidada  la  xao- 
jalidad  tradicional  --da  nuestros  gabiemos,  la  nación  . 
m  sentía  confundida  e  inalada ;  p^o  no  perdía  su 
flntereza.  Lejee  de  eso,  cuandoconlas  prisicues  i  los 
procesoB  se  .pretendía  p^opi^ar  el  tercor  en  jlaso- 
iáedad ,  el  pueblo  de  Saoiüago  preparaba  banquetas 
uumen}»^  p^u'a  bríudar  por  la  causa  de  la  libertad  i 
ja  juttioia.  Uno.die  elli)s,  que  tuvo  lugar  el  19  d^ 
actubre ,  Xt^  uua  vecdadeta  palada  eu  que  seteciai- 
tos  boiQbreí',  distinguidos  por  su  posición  soci^, 
^nl^fltaroa  eníujlcamente  contra  la  marcha  que  el 
presidente  Montt  imprímia  a  Ja  política.  En  ese  mi»- 
inp  día,  .i.  como  paia  desvirtuar  la  Inxpreaion  que 
<«9f)  jUMiesQ  deb^(pr4dut)ir,  los  paxtidarios  d;^  go- 
j)iBi'ao  bícáiBCDn  al  presidente  una  manifeatacifoi'^e 
«H»  simpatías  i  adüeBÚm.  £1  «x-iuinistro  -OvaUe,Qe- 
si^lb  ptesüUá  la.«a^tLva:UHnpiUFs(a>rile  algunoB 
^dl^eadoe  i  íraQcatites  poüticos  en  zuiboex^de  23. 
£u,mVB£Bsti|cieti' no  iiBBreeió  il#  la  4wetise;ii4dspiWr 
.4wt&oí'%inBWUetfa)»>^rWWjiOMi|t«  cwricAtfiíA» 
-.  fie wM>'pñwoiw».í;fraeeaasflii|iiiBó^4«dat#W^ 
áfi  ^rtilhrftlSW  ^WP'^t;CT¡bjWJ^WPWflWHV  las  ifámfi" 
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rs6  a  ñe&flpeB  BstnwnlifiamB  pera  áiscaür  ke  ^rB> 
mfaeetot.  Seliizoesto,  sinepadta^PíieotlOB^EÍmenp 
ilias  del  i]»eswgirieote;  i  en  laa  primccas  sesione^se 
isabaroQ  lasgcm  i  ruidteos  debates  coa  metivo  de  1» 
'lUümaa  ptisíDnee,  i  paa^oulwaieiHapor  la  peiaecur- 
iáoa  decretad  por  el  úu^adepte  d«  Gcmo^cioa  conti» 
«1  d^utado  Badilla,  mu  mediar  el  iir^vio  dee&fmn 
^e  ppe9ciike  el  cúdigo  coBstitucionaL  En  esea  de^ 
baias  fué  acufudo  el  intendente  de  CoecepciOD  i 
cuando  se  eeperf^  que  la  m&yoiia  no  pmlieca  ne- 
^Tse  a  oit  Uin  justas  qa^as ,  ae  viú  .con  sorprcu 
universal  que  D.  Antenio  ¥aeaa,  noi  ati-eviéndose  a 
Jiegar  directaoiNile  el  hecho ,  digo  que  aqual  inten- 
dente no  sabia  talvez  que  Badilla  investia  caráctrá' 
áe  diputado.  La  mayoña^i^ció  cmvencida  con  tan 
peregrinos  ai'gumentos ,  i  se  negó  a  dar  pase  a  lá 
acusaoiffli  entablada. 

DiOse  entonces  principio  a  la  discuMon  de  la  leí 
de  preuifHíeatos  paca  18&9.  La  minoría  independien* 
te  de  la  cámai'a  encentró  en  .esta  diBcusioB  un  cimi- 
llo abierto  paca  eaauQiDarcadauno  de  kM  dsUdlesde 
la  adminiateamoD  i  censurar  por  todos  ladea  la  pote- 
.tica  del  gc^iecno»  Inicáá,  eh^eeto^  eldebEtte  aeaa>ti]> 
¿o  UBO  a-uBO-kH-ábuBOsiloaeraoresadmiiilstrsHvoB; 
pero  el  ministro  LIi«enflta  eaúñú  en  la  docilidad  í 
«lusiüofi  ée,.ta  Óáffiara  1  ie  pidió  p»  un  voto  de 
(WWflawi^J»  i^rctodaaeiiiiiuisade-lospresapfiestos^ 
itaiiitea«Éw<en>qiMfan(teiñiapirr)M&0'eraani»a'nne- 
■>  J»  hiMftwif  iart»i^l  MitdBwMíHbMrtattiroír^pem 
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«Itas  no  eran  una  prodttceicm  «rijinal  detministFOi 
porque  eo  la.  cesión  deJ  S9  de  julio ,  ya  D.  Ant<]!nie 
Varas  habia  negado  a  la  cámara  el  dOTecho  de  alfol- 
iar los  presupuestos  durante  la  diecusion.  Lft  leí  fué 
-aprobada  deepfues  de  uua  simple  lecttira  que  duvó 
algunas  sesiones,  i  sin  mas  alteración  que  el  de  la 
|)artída  47  del  ministerio  del  interior,  que  se  elevó 
a  la  suma  de  40,000  pesos  destinados  a  la  impi-esiora 
lie  periódicos  i  otras  publicaciones.  Los  dipotados  de 
lajninoria  se  vieron  privados  de  su  dercclio,  pero 
IB)  quieiercHi  dejar  pasar  aquel  atenlado  aiii  for- 
mular una  protesta,  de  qoe  debe  aprovecharse  la 
lustúria.  Nosotros  creemos  un  deberde  dejarla  con- 
signada en  estas  pajinas.  Hela  aquí: 

»I.«3  diputados  que  su8«'iben ,  elejidos  por  la  vo- 
luntad libre  de  los  pueMus,  dedanrn  que  protestan 
aolemuementc ,  en  cumplimiento  de  su  deber  i  de  loa 
dictados  de  bu  conciencia ,  contra  el  acuerdo  celelwa^ 
do  en  la  sesión  del  20  del  que  rije,  por  la  mayoría 
de  la  cámara,  mediante  el  cual  da  por  aprobados, 
8ÍD  di«n)BÍeo  ni  ejcimen ,  los  pi'esnpnestos  para  los 
gastos  pilblicofi  del  abo  1859,  en  la  forma  que  lian 
Ktdo  votados  púr  el  seftado  i  aumentando  a  40,000 
'  pesos  la  partida  consultada  para  ayuda  de  impi<e> 
BiiMiesoticiíües,  fundan  esta  protesta: 

«1:'*'Eh  que  el  acuerdo  tomado  por  la  mayoi-iáde 
!a  eámatA,  a  sdUcitud  úA  imnoraMe  mítar  minielM 
d^:)Qtierior^BJn)iBiiaQlJcfneqet*,  mc«nM»ü64Íl 

«9S^BM!DlO-4M»!<l^ieÍ;<HialiIH«VÍ«M4»tt1«A»prah- 
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fecto  sümetido  a  diocusioQ  posda  wm  tóieUaaáo; 
BM>d)fi«ado  o  alter»do  por  cunlquiera  de  los  Bellotes  ' 
diputado».  * 

<2."  Porque  mn  semejante  acaerdo  se  ha  Buetrai< 
do  del  deliste  la  lei  de  presupuestos ,  i  se  nos  ha 
privado  del  sagrado  derecho  de  impugnav  o  modiñ- 
car  esa  lei  en  toéoa  sus  detalles  i  en  todas  su  partí- 

«3.°  Porque  semejante  acuei-do  os  contrario  a  la 
coBstitucioQ  del  estado,  la  cual  quiere,  el  ordenar 
^e  los  gastos  públicos  se  voten  por  una  lei  anual- 
mente ,  que  cada  cámaiíi  tome  conocimiento  detalla- 
do de  ellos  para  nivelarloscon  las  entradas  i  atender 
asi  al  mejor  servicio  público ; 

«4.°  Poiijue  la  cámara  nos  lia  privado  del  derecho 
de  discutir  semejante  acuerdo ,  declai-ando  la  mayo- 
ña  que  habia  sido  discutido,  no  obstante  que  el  de- 
bate había  estado  rodando  sobre  la  cuestión  previa 
de  si  ese  aoierdo  era  o  no  ai-reglado  al  leglamento; 

«  i  5."  Porque  ese  acuerdo,  st^un  las  palabras  del 
mismo  sebor  ministro  del  interior;  importa  un  voto 
ds  confianza  dado  al  ministerio;  voto  que  no  pueden 
dar  loe  diputados  que  suscriben ,  desde  que  creen 
([Bft  ese  ministerio  signe  una  política  contraria  aloe 
intereses  del  pais,  i  lo  mantiene,  mediante  8u»dc3- 
ao^adas  medidas ,  en  una  alamia  jenerfd  que  hace 
í^r^r  B^os  temores  por  la  s^uridad  del  urden 
IHihUco. 

«Uae  diputados  que  suscriben ,  en  fuerza  de  est:  b 
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(xanáAÉtaasmaB,  dmlKma 'icatt!  la  eámam  gue  ser 
abstieneD  de.votflT,  porgue  no  gaiei<«3  de  nñ^uoK 
maner»  cai^ar  con  la  responsabilidad  qu&^idiesa- 
io^onerles  la  eminon-  del  vote ,  «an  curando  fuese 
negativo,  i  someten  Bn-condocta  a  la  omcienaa  áé 
los  pnabkts  por  qne  han  «ido  elejidos. 

Santiago ,  noviemln^  23  de  18&8.— Alvaro  Cova» 
rrubiaa,  diputado  por  Rancf^ua. — Domingo  Sasta- 
marla,.dipntadoporla  Serena.— AnjelGustodio Ga- 
llo, diputado  por  Valparaiso.'-Rafael  Correada  Sea, 
dipntadoporAancagna. — Alejandro  Reyes,  dipntadp 
por  la  Victoria.— Tc»Qas  Gallo ,  diputado  por  Copií^ 
i  Caldera.— Hicomedes  Oesa,  diputado  por  V^parai- 
80. — Manuel  Matta,  diputado  porCop¡ap«>  iCaMera.— 
Ignacio  Ortúzat-, 'diputado  por  Rancagoa,— Mignel 
Santamaria,  diputado  por  Valparaíso. — José  del  Car- 
men Stuatdo,  diputado  por  Pnchacai. — Francisco 
Vargas  Fontecilla,  diputado  por  San  Felipe. — Fran- 
cisco Marín ,  diputado  por  la  Vícíoria.— RafaeS  de  la 
Barra,  diputado  por  Quillota.  Firmó  snlvando  el 
artiniio  5."  -de  esta  protesta.» 

Bespnee  de  ia  sesión  en  que  se  sancionó  este  ateo- 
lado ,  las  cámat^s  siguieron  ocupándose  de  diversoB 
proyectos  de  escasa  imxwrtancia  hasta  que  el  sátado 
1-tde-dicieinbre,  cuando  los  diputados  coDcnrrian  ¿ 
la  salade  sesiimes ,  encontraron  fijada  en  la  puert» 
de  la  secretaría  ana  nota  del  ministro  Urmeaets  es 
que  declaraba  tenninados  los  trabajos  lejislativos  4e 
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-.  ^(iaé'|Mi£a<diclap«quflUa.iaedida  inusitada? NiuB' 
feea  -testo»»  roa  a  verlo :  d  gobiecBo  prepomba.  ub. 
9[»lpB:dB<e*t8á0  i  temía  quelae  cámaras,  omae  bira 
éicbo ,  q«e  la «UAteBcia  de  la  miiMna, fuesen. na 
t^táculo  a  la reserva.i  dUtiiniilo  atmqne  aq<ael:ha- 
ibia  de  daise.'  Desde  nuictios  diaa  atra»,  el  goMemo 
TCóa  por  túobs  pajrt«s  la  üaiíjeii  aterrante  de  larevo* 
luflíMi-,  laa  ga^as  de  la  preusa ,  cada  v«b  mafi  acdo- 
«osas  i  vebemontes ,  el  jeBarnl  d«scDQtefito  i  las  coar 
varaadonea  en  que  este  se.maail'eskaba,  eraapara 
ttadt  síotORiaa  alansiliites  de  una  j-evolu(90U  oetcft- 
oa.tí  ISdenoTÍemliFebabiaesíalladoeaValpaicaifio 
UB.boiTÍMB  iuceodio  que  la- autoridad  dejó  incse^ 
íBBotarse  temetoao  de  que  aquel  desgcaciado  aecideu- 
(e  iuese  la  s^al  de  la.  revoluciou ,  pero  otroa  hecboa 
patíaiares  visáeroa  a  alarmar  aJ  gobiemo  roa»  di- 
rectameote.     . 

&i  Santiago  se  bal^a  oi^aaizado  im  elul>,  ecuHro 
cle.KiuiiU»i  de  la  juventud  de  la  capital-  Sus  direet 
taces  erao-deaafeetos  al  gobierno ,  i  loe  coq&urreDtei 
a  a  huesee  .taiubieu  del  numero  de  loa  b(HQl)ree  que 
KO  vi^iau  de  empleo» i  negocios  üacales,  i^quepeí 
lo  taato  podiau  naanifestar  fraaeameiite  sus  opiaio* 
ñas  pc^üoas.  £ae  club  íué  causa  de  las  m^A  vivaa 
ia^ujtitu^  de  pacte  dal  gobieino,  i.  cetíjeia  de  e«a 
BtMdoe-  Por^semiamo  Uiempo,aQpaMicabaua{)er 
D^ditx^esyOititiiio  era<^a<iní>c^  de  las  cxijenmaa 
tebodoeáwboi9l««s.igQeveiaB  que  las  di^naicifh 
9» ^físísfxm  i, al  itaeral  tsaamaímaiaiUhóe  Ja 
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conslituoion  de  33  eraa  la  base  del  despotimio  ia- 
Uoáucido  i  desantiltado  por  ISoatt  ea  i^aámita»- 
trscion  publica.  La  Asairélea  Cmatihi^aUe,,  asi  se 
llamaba  ese  periódico,  habia  eefialado  los  d^iectos 
lie  la'coDBtitucioD  i  los  abasos  a  que  su  malicioea 
interpretación  había  dado  lugar.  Las  victimas  á9 
ese  despotismo  hipóciita  creyeron  que  en  la  idea 
que  representaba  ese  pcriúdico  estaba  simbcdizad* 
la  salvación  Ael  país;  i  la  necesidad  de  «na  awiBtí- 
ttiyente  fué  el  pensamiento  de  la  juventud  de  San- 
tii^  i  las  provincias,  al  cual  compusieron  himnos 
poéticos  i  le  ccmsagraron  trabajos  de  toda  naturaleza. 
En  uno  de  sus  números,  los  directores  del  periódieo-, ' 
D.  Benjamín  Vicuña  Mackena,  D.  Anjel  Custodi» 
dallo,  D.  Ma&uel  Antonio  i  D.  Guillermo  Hatta  i 
D.  Isidoro  Errácuriz ,  convidaron  a  todos  sus  amigos 
para  una  reunión  que  debia  tener -lugar  el  12  de 
diciembre  en  el  club  de  que  hemos  hablado,  paia 
tratar  alli  de  las  bases  de  la  refonna  coostitucicftid. 
La  reunión  era  pacifica  i  de  simple  discusión,'  i  así 
d^ió  e(»nprenderio  el  gobierno:  pero  temeroso  de 
ke  debates  en  que  se  iba  a  tratar  de  su  polttica  i 
mas  que  todo  de  la  exítacion  creciente  de  la  0|4nion 
patolica,  a-eyó  del  caso  dar  un  golpe  de  autoridad. 
ETintaKlente de  Santiago,  D.  Edaardo  Cuevas,  pt»* 
idlcó  en  la  mifiana  del  dia  anunciado  para  la  reuw 
BiaB,  iin  bando  en  que,  ^toyándoseenlaauttnidftd 
áe  vnA  diq)Os¡cion  gobernatíTa  AtOA-  étMitm  toda  M 
ieoiosii'TirtiuLd^eUadodeBUioenoeviesnbrB  4(t 
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i^,  pvfAií^  Mpxeüa.  reunión  i  cerraba  tí.  club  «odi 
iue  detia  tener  logar.  I>esoibed«i&ieDdo  este  manduto 
arbitrario',  los  dicec(ores  del  periódico  citado  i  aua 
unífiOB  poUtico»,  eD  número  de  cerca  de  200,  oo- 
ueiuaron a reuiiirae :  peioantes  que  hubiesen  Hí- 
gado todos  los  ciudadanos  que  ee  prcfionian  asi^üi;, 
la  tropa  de  policía  invadió  el  saloo  de  la  reunioD, 
los  apresó  a  todes  i  los  condujo  a  un  cuartel ,  de 
dtmde  se'tepaniron  a  16  de  loa  presos  para  ser  en- 
eaueades  i  se  puco  en  libertad  al  resto  a  ctaulicion 
de  que  pagara  cada  cual  una  mulla  de  50  pesos. 

Una  b(»a  después  de  aquel  golpe  de  autoridad ,  el 
lobienio  jíroclaniaba  el  estado  de  sitio  por  el  ténni-r 
no  de  90  días  en  las  provinciaa  d^  Santi:^,  Valpa- 
pamiflo  i  Aconcagua  ,e  impartía  órdenes  do  prisión 
contra  los  escritores  indepedientes  que  liabiao  ceo- 
flUrado  su  poUticia.  Se  dijo  entonces  que  para  aquel 
«tentado  no  medió  la  previa  reunicm  del  consejo  de 
estado  «nijida  por  nuestra  cwistitucton ,  i  que  poeoy 
diasdeepues  el  ministro  de  justicia,  SohpnaycH'.r^ 
(«jió  una  a  una  las  firmas  de  los  ocms^eroa  de  estada 
a  cuyo  Domliro  se  habian  l«iiado  aqueUae  medidae^ 
Elpeñódioo  o&cial  publicó  mas  tarde  la  e^osicion 
«pie  se  dficia  baber  dírijido  el  ministro  del  interior 
-^  oonaqo.  para^eUeitar  la  autoñzaciCH].  En  eea  pieqt 
Je  bacía  dOoír  a  Qnoepeta  que  habia  en  Chite  soci^ 
dadei  secretas  otganiudas  para,  conspirar,  costo 
liatáa  («iiíÚHelfl  tramas  qite  e^gobiecno  conocía  dg^ 
fynfpB  «Iras  ^ro  que  do  podía  descubiir  po7.kiB 
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tttdim  légales,  &Ki~EeudiM«^)0«tolM  «m  ttfi^fiel'tM^ 
Mmo  d«  Ia9(}»e 'se  hwt  pnbUcaiilb'ecKno  dlrijMalí 
{lor  todos  los  gobieTnas  al  cshm^  ds  eetaáooadaTM 
que  se'ha  querido^  justificar  (Sta.  medl^,  Aüim 
hablaba  de  las  malas  {MuiioaM ,  de  ttombree  exaltft'i 
doe,  de  praiiM  de^iardiida.f  de-la  soeiedácf  c^mn»' 
Tida,  i  deuldáB  la»  siíjlerdterias  i}iie  los  m&leé 
gobierdOB  invodan  para  jnstificar-el'dtepoüffiíioi  ' 
-  >  Bq:  -firlud  de  eea;  jaovideilcm  ^  «1'  gobl»be  laandfi 
suspender  ]a  ptiUicMiÓB  de  l«a  diotiOG  1  penddi«M 
de  oposieion,  Si  MtrKUrió  i  el' CítMJíiiíí»»  «n  Valpa- 
mÍEO,  la  Ad<»»il0M  <7úiu(ftM9«Me >  ^  CorrwUleiutno 
i  la  ;4¿fik«íftl(t(im  Smtíágb;  i  carrae  la  inatenta  da 
éBte  ultimo  diario,  que  mas  tarde  babiade  ser  des* 
Hxttadaporlaftwnadepplicia.  B^aa  medkifi»,  to? 
madas  eon  Vit^aeíoii  de  tmestnt  caxta  onutituoional') 
qa^  BOlo  autoriza  al  gobierno  duraofe  «1' estado  d« 
sitio  a  apresar  i  trariadar  de  un  punto  ei  oteo  de  Ift 
n^ttbll^  i  los  hcunbres  ^.tmptéhaeoa  ág  «ornar  pin* 
wt  proreotoí  tevoluciouítrios,  ta&  llevttia  a  efecto 
«isa  im-lfijo  de  atiMPidad  iHCODcebiíile,  ctm  quect 
^éteodló-tiEnir-de  muerte  a  fa  iadtwtiáadei  linpr»  ' 
«rf.'Eflflacénducta  arbitrarla  da  lagar  a  otra  cdñdit 
^rtOtonk  M  ft»éi»io  d^Valparsiso  habia  mantéala» 
iñtsapee  fifia  «titKaS  t&dependkot»  ala  plegme  jib- 
inas'dtr  U&R  ssiuisra;  deddid»  al-pattídó  vfotíXan, 
"pmo  el  ¡t|iel3i»w}'no  «pieria  m>  i  dewl»  a^^moa  dUs 
ántíe  bidfla!  ftffiUdo  éa  s^tieHa  ciaBM  toa  IM  álnd- 
"w»  del  estad«  tiif  difiTio,  éi  CvMtrtíaj  Omtímifk 
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pedirle  mas  tarde  medidas  enéijicas,  destierros  i 
ftisilamieatos  contra  los  opositores;  i  para  fomentar 
esa  empresa,  de  que  eran  dueftos  algunos. amigos 
del  gobierno,  se  quiso  hacer  cesar  el  diario  que  le 
hacia  competajcia. 

Pocos  días  mas  tarde ,  el  gobierno  entablaba  una 
acusación  ante  eljurado  contra  tos  escritores  de  la 
Asfunbiea  conslitayenle.  Como  si  no  le  bastara  tenerlos 
presos  i  procesados  por  el  ñajido  delito  de  conepira- 
cion,  Montt  quiso  hacerles  sentir  mas  directamente 
su  veoganza  por  medio  de  un  bochornoso  juicio  de 
imprenta  en  que  se  violaron  las  conaidetacione»  le- 
gales i  de  dignidad.  Asi  ee  acabó  el  periodo  del  go- 
bierno de  Hontt ,  en  que  el  pais  fué  administrado 
sin  facultades  estraordiuarias  prescritas  1  declara- 
das, pero  en  que  las  soc^ifias,  la  concusión  i  la 
uitriga  snptieron  a  la  antofidád  ilimitada  del  poder 
absoluto. 
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CAPÍTULO  III. 


Zi*  xcvoluolon  da   185A> 

lie  canta  miento  de  Cojilnp*.— Su  jefe  D,  PeiJro  León  Gallo  retlifl» 
Im  primero*  ataqaM  áe  ka  tropo*  3cl  goUenKV.  —  SobleToelon 
de  Talca  i  beroUmo  de  sii  jcívD.  JuaéBamon  VaUejoi-— Deela- 
ratioD  de  las  faviiltadea  e^tmordinariaB.— El  golilemo  numcnU 
Bii  ejército  con  loa  ongancliados  I  loa  presidarios.  —  Dítptsos 
movimienloa  reTolndonario*  en  laa  piovIneíaB  del  sur.  —  Le- 
TBntamieDlo  de  Son  FeKpe  de  Aconeaga*. — AUque  i  toma  de 
la  cindnd  por  laa  tropa»  del  gobierno.  —  Atrociiides  qne  w  le 
siguieron.  —  Intento  de  motín  en  Santiago,  i  en  cartigo.  — 
AelÍTtdad  i  vijilnnein  del  gobierno.  —  Bíacuuelim  de  Tüen,  — 
Deaaatrea  <l«  kK  reralDckmarioe  drf  Sar.  -r-  Desgraciada  euU«  ■ 
vaciou  do  Valparaíso.--- Conaas  de  los  triunfos  del  gotócrno.— 
Atroces  de|>ortaciones  de  los  presos  políticos.  —  Actitad  de 
Qallo  en  t^pl^pú.  —  Sus  esfiícrios  i  saerificios  para  oi^oiair 
ana  dÍTlaion.  —  Sus  enemigos  *bd  a  Tenderle  vf  rere*.  —  Em 
prende  su  penoso  viaje  a  t^iúmbo.— Vletoria  de  los  Loros.— 
Sa  influencia  en  el  espíritu  público.  — Derrota  de  los  revolu- 
dónanos  en  Chillan.  —  Aprestos  del  gobierno  por»  batir  ■ 
OaUo.  —  Derrota  de  CeiTO-Grnnde.  —  Retli>ad«  do  Qallo  ala 
Bepúblloa  Arjentina.  —  Ocapacion  de  Coplapú  por  las  tropas 
del  guliiemo.  —  Honroso  rasgo  del  último  defensor  de  la  plua, 
D.  José  ^erra.  —  Estincion  de  las  uiontonerAS  del  sur.  —  Con- 


LcB  demeotos  revolucionai-ií»  aglomerados  por  el 
gobierno  áe  MoDtt  duranle  siete  aúos  de  violencias 
i  arbitrariedad ,  iban  al  ñn  a  inflamarse.  Loa  abusos 
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i  )a  üranlez  llevaban  unamarcba  siempre  creciente; 
pero  los  males  habían  libado  a  ese  punto  en  que  los 
bODobres  ya  no  pueden  dominarse,  i  recurren  a  la 
resistencia  sin  examinar  las  probabilidades  de  a- 
cierto. 

Antes  que  los  partidos  de  oposición ,  Montt  habla 
previsto  i  preparado  este  desenlace  de  aquella  situa- 
ción. Su  política  habia  operado  un  \erdadero  mila- 
gro, habia  acercado  a  los  dos  partidos,  cuyo  antago- 
nismo habia  sido  hasta  entonces  la  causa  de  las  di- 
visiones políticas  en  Chile ,  i  los  habia  reunido  en 
un  solo  centro  amagándolos  con  im  peligro  cchuuu. 
La  actitud  de  esos  partidos  había  comenzado  a  alar- 
marlo desde  muchos  meses  airas ,  i  a  llevar  a  su 
espíritu  la  convicción  profunda  de  que  la  candida- 
tura de  Varas  era  imposible ;  i  entonces  divisó  que 
la  revolución  podría  mejorar  aquel  estado  de  cosas. 
Asi  como  las  torpezas  administrativas ,  la  terquedad 
i  d  despotismo  hipócrita  Iiabian  producido  la  jeneral 
escitacioa  en  toda  la  república ,  así  las  medidas  ve- 
jatorias, los  golpes  de  autoridad,  las  prisiones  i  los 
alropellamíentos  de  que  era  victima  la  nación  desde 
nn  año  atrás  produjeron  la  revolución  armada. 

El  5  de  enero  de  1859  se  hizo  sentir  el  primer  mo- 
vimiento (»i  Copiapú.  En  la  mañana  de  ese  día ,  (A 
intendentede  la  provincia  habia  cerrado  un  club  que 
servia  de  punto  de  reunión  a  la  jente  acomodada  de 
aqneUa  ciudad,  creyendo  dominar  U  irritación  de  IM 
ei[drítn»con  aquel  gidpe  de  autoridad.  En  )a  noche  la 
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reTolbciwa  eslAivo- hecha  casi  sin  lesuteachialgiLUJia: 
los  jendajmea  eatrogaron  sa  ctuitel ,  i  Jw  vecioo^ 
leunidoe  iDmediataiuente  adamai-on  pai'  jefe  de  k 
provincia  al  rejidor  D.  Pedro  León  Gallo,  suspendido 
poco  antes  de  sus  fiiuciones  municipales  por  ^l  Íüt 
teadente  Silva  Chaves  _,  por  haber  reclamado  que  no 
se  Bplicsra  la  pena  de  :palo6  a  los  Bt^Maáos  de  ^olicia. 
Jóweii,.iico,  jejieroso,  ilustrado,  noble  i  vailente, 
Gallo  poseía  todas  las  tiuahdades  necesai'ias  pora  d9X 
ifa  inmenso  prestijio  a  la  causa  que  él^abrazálsi. 
El  pueblo  se  p^egó  a  él ,  le  llamó  su  'Caudillo  i  &e 
manifestó  dispuesto  a.  sacrilicarse  a  su  lado.  leu 
efee.to ,  tíallo  merecía  de  sobra  esas  pruebas  de  defe- 
rencia. Una  vez  pj^oclamado  jefe  de  la  revolucioii , 
BUS  pi'ímeiBS  dilijencías  fueron  encaminadas  a  im- 
pedir toda  vejacien  hAcia  los  euemii^s ,  a  mantener 
el  orden  eu  la  plaza  i  a-teunir  los  elemealOB  mili- 
tai'es.  para  Oj^auíiai'  la  resistencia  conlra  los  ataq^tee 
de  las  tnopaa  que  debía  despachar  el  gobierno  je- 
oeral, 

El  intendente  depuesto  habia  fugado  del  pueblo 
desde  que  lo  \iú  ocupado  por  los  revolucionariofi. 
Su  primer  afán  fué  comunicar  al  gobierno  lanoticáa 
de  lo'ocurrido  alU,  pidiéBdoleauñlios  pai-a  sofocar 
ta  revolución.  X^a  noticia  llegó  a  Santif^  elll  de 
emvo,  ,e  inmediatamente  didió  el  gobierno  las  m^ 
dtdas  loaa.  activas  i  epéi^icas  ym-a>  in^fedií'  el  m^xe- 
mBoXo  de  ln  Fev^liw^.  lE(Q)arUérauEe  órdeoesrde 
fisión  cflptra.pMicha^  peisoj^B  de  Sai^i^ge  i  Vüjr 
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puaiso  «M^eobosae  de  siiu^tizar  coa  aquel  iootÍt 
aieato,  ee  dedicaron  las  precaucümee  coatrakp 
|HG8oe  politices  que  permaneciaD  ea  la^  cárceles ,  se 
oi^acQzó  una  diviaioa  de  tn^iafi  a  ias  óitlsaesdel 
coiBandante  de  aitiUeria  Laf ueate ,  ^ic  se  emJKuxó 
en  Vaipaxáso  un  dia  decaes ,  i  se  declaró  el  e«tad« 
de  sitio  ea  toda  la  repüMca ,  cou  eecepcion  solo  d$ 
las  pimiacias  de  Valdivia  i  Chiloé.  Juuto  con  aque- 
lla fuerza  laarchó  al  uortc  uoa  carta  autúgrafa  dal 
presideDte  diiijida  a  Silva  QliaTfe ,  en  que ,  deepuee 
de  darle  poa'te  del  envió  de  mía  tdividonsUa  paca 
rasublec»'  el  úideu ,  n  le  daba  las  in&truixiioaes  que 
creía  aeceeariaE 'pai'a  JiQfocar  aqDcl  movimiento  i 
castigar  a  sus  autores.  «Le  acompaíiamos ,  decía  el 
dotvelo  de  la  dedaracioiL  del  cilio  de  la  proviacia,  i 
con  esta  provldeucia  podrá  usted  tomar  las  medidas 
precisas  para  asegurar  el  úrdeu  público ,  .arrestaado 
i  haúMido  trasladar  hs  cabesas  de  la  revuelta  que  ae 
poeduisBrsraaetidos.a  juicio  por  falta  de  prueba.» 
Contra  todas  ias  freyisiooes  de  Moutt,  la  lUvidon- 
«íanosixTiódeiíada:  desembarcó  en  Caldera,  i  aun 
avaaaásobreCopi^ú  por  el  ferrocarril;  pero  CaUo 
liabia  orgauizado  uaaiuerza  regulái' ,  la  habla  dis- 
cipliEíado  coaiua  tino  superior  para  r^istlr  a  tropas 
raaa  considerables. aun  que.l^s  que  Ibau  a  atacaxLo, 
i  se  habla  colocado  en  el  camino  paxa  bia^üise  «a 
campo  raso,  si  fu^e  ueee^rio.  áili'  dio  Gallo  una 
iuie«ta.;fni$bik4e  la  nobleza  áe  eu3  eentiaii£ntfis, 
ftue.Mw  ^enugos.  aosuqóeían^^r^iar  i,-qu§  ism 
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Taas  eialtados  de  au3  amigos  le  llevaroii  a  mal. 
Desde  él  lugar  en  que  se  encontraba  acampado  pnfc 
echar  por  los  ñéles  del  foiTOcai-rU  carros  cargados 
de  piedras,  que  mefced  araecHve  de  laiínea,  detüan 
caer  sobre  el  tren  que  conducía  las  tropas  de  Silva 
Chaves  i  Lafuente,  haciendo  en  ellas  destrozos  tan 
considerables  que  habrían  importado  su  total  des- 
tracción.  Unq  de  los  injeniei-os  del  ferrocarril ,  que 
acompañaba  a  Gallo-,  le  aconsejó  esta  medida ,  i  al- 
gunos lie  sus  compaíiei'os  le  instaron  para  que  la 
llevara  a  cabo.  El  herúico  jefe  de  la  sublevación  del 
norte  rechazó  ese  consejo ,  porque  lo  creyó  indigno 
de  valientes  i  de  hombres  que  hnbtan  abrazado  una 
causa  que  él  consideraba  santa.  Las  tropas  del  go- 
bierno volvieron  a  Caldera  i  se  reembarcaron  inme- 
diatamente dirijiéudose  a  Coquimbo. 

La  noticia  llegó  a  Santiago  i  vino  a  producir  mía 
irritación  inconcebible  en  el  ánimo  del  presidente  i 
de  sus* consejeros.  Sus  escritores  incapaces  de  com- 
prender cuanta  nobleza  habia  en  la  conducta  deGallu, 
tronaron  contra  él  i  sus  amigos  aci>3ándolos  deque- 
ter  saquear  a  Copiapó.  8e  redoblaron  la  medidas  de 
rigor  en  las  cárceles  contra  los  presos  políticos  i  se 
tomaron  en  todas  partes  medidas  enérjicas  para  so- 
focar el  movimiento  que  parecía  asomar  en  otros 
puntos  del  territorio. 

En  efecto,  habían  aparecido  en  el  sur  alguna^ 
montoneras 'qife  intercqrtabari  las  comnnifiaeioDeé 
Sel  gebiemo  i  que  se  pTeseirt^)aii  con  tin  carúiUtít 
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de  abierta  hostilidad.  Allí  como  en  Sautiago  se  agre- 
gaba a  todos  los  individuos  solirc  quienes  lecaiaa  la^ 
súspechíks  de  lucer  causa  común  con  los  revolucio- 
Darios;  pero  esas  medidas  ilian  a  producir  la  mas 
profuada  iyritaciau,  i  a  preparar  movimientos  de 
insutTeccioD.  £1 15  de  enero,  un  puíiado de  hombres, 
GÍn  armas,  pero  llenos  de  arrojo ,  se  echó  sobi'e  el^ 
pueblo  de  Talca  i  io  ocupó  proclamando  la  revolu-  - 
clon.  Los  vecinos  acudieron  al  cuartel  de  la  guardia 
nacional ,  se  armaroQ  i  pusieron  a  la  cabeta  del  mo- 
vimiento a  don  José  Bamon  Vallejoi ,  hombre  de  uu 
carácter  estraordinariamente  enérjico  i  de  un  valor 
a  toda  pruel».  Vallejos  asumiú  la  actitud  que  le  co- 
rrespondía :  creando  elementos  de  la  nada ,  puso  la 
plaza  bajo  un  excelente  ^é  de  guerra.  De  las  rejas  de 
las  ven  tanas  sacó  puntas  de  lanzas  i  cascos  de  metra- 
lla: convirtió  en  balas  todo  el  plomo  que  halló  en 
la  población :  las  ruedas  de  los  carruajes  le  sirviei-o^ 
para  montar  dos  cafioneB  casi  inútiles,  i  las  losasde 
las  vra^d»»:  fueron  convertidas  en  trincheras.  Jamaa 
se  liabia  visto  taotfi  vigor ,  tanla  enerjia  i  tanta  aa- 
tividad:  no  pareda  sino  que  Vallejos  hubiese  mili-: 
tadú  entre  Icñ  héroes  de  Kancagua  o  del  Roble ,  i  sin 
embiugo,  «ra  aquella  la  primeira  vez  que  tomaba 
(ma  espada. 

I^  sublavacioo  de  Tal^  se  snpo  en  Santiago  el  18 
dAeoeio;  pero  al  gobi^so  guardó  sobre,  ella  la  ma- 
yor rwecva  ,pax4  tomai  medidas ,  remitir  tn^ias  i 
Qfe/iw»f¡eÍ  sitio,  de  U  pliua,  £1  siguiente  día  10 
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conrocú  la  cámara  para-  peafrlertecultaíteB  cfltricBpi-' 
(EnarlaB  afín  de  «arrestar  i  trasladar  personas  dé  na 
pulito  a  otro  de  la  reptlHlca,  fijando  la  resütenclEf 
del  individuo  i  pudiendo  variarta  si  lo  creyese  t*- 
cesarro ;  para  gue  ainneaW  la  friersa  del  ejercita 
permanente  hasta  d  núniera  q\te  las  circiraslan"- 
cias  lo  exijan;  para  invertTi:  caudalte^  jtóMicos,  siB" 
snjetarse'  ai  presupuesto;  para  destituir  emplea- 
dos públicos ,  9in  flojetarse  a  las  ftmnaMadcs  ptes- 
critas  por  la  constitución,  jt  En  aquel  miámo  día,  Istt 
dos  cámaras  aprobaron  por  unanimriiad  ffle  proyeo^ 
to.  Eh  la  de  diputados ,  uno  de  sus  Mrieiirtirps,  don 
Ignacio  Erráziirriz ,  recomendé  al  gobierno  qne  asu-^ 
miera  ona  actitud  enéijica  para  aplicar  la  lei  í  caátt* 
gar  severamente  a  los  revolncionarios ,  cortando  las 
cabezas  de  sus  caodíHos. 

Con  esta  autorización,  se  había  querida  aterrar  al 
pais ,  i  aumentar  ri  ejército  por  todos  medios.  El 
2?  de  enero'  escribía  Montt  ri  intenaenle'  del  ÑiiM» 
J).  JosC' Manuel- Pinto  dna  carta  que  orijinal  teneincw 
&  la  "fieta ,  en  que  le  daba  noliciade  los  últimos  mo^ 
vimientoí.  «Puede- ser neoeeaño,  agregaba:,  diaponeT 
fle  algiHia  parte  de  k  fuerea  que  Vd.  tiene  para 
qtoe  aTaucB,s(*re  Talca,  i  conriene  que  Vd.  trtrté 
de  aumentarla  todo  lo  que  pueda  sin  repaniFW 
gastos-; -BobR- va.  «iMtallt»  a  la  Oal^f  fijeraa  tfoB 
se*  pbsítóJ!  con  ftúganehe'  ■por  va.  a&o-;  -TamlBe»  P(M 
ecmiend(>9r  Vd'. 'medio  l«f)rfBaek)^denmebcaa(£t«A 
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ñgttñ  otro-jefe^o»  TB.  cteá  E^WpOaitoton'á  «igan- 
á¡é  por  un  aúo.  Proceda,  Vd.  con  M^  at^fvtdad ,  9ia 
'^e  tema  él  exeso  de- fuerza,  porque  vale  masque 
S6bre.»     ' 

'  Bta  690»  DKHiRntoft  86  l^ttint^Jla  en  «itda»  partes  ti 
hmAera  ñs  enganche;  i  lo»  vagos  de  la  calle  «ca- 
ítismft'efnMarae  att^Moí  peí*  el  pago  dé  veinte  e 
treinca  pesos  i}ue  se  tes  tiodá  al  añliaraé.  Tb  Bfrse 
Veim  oiftio  en -1861 ,  hombres  acontodsdos  qae  feC' 
ftH  a  ofrecer  étte  servlcko  al  gíAiemo ,  m  abogRdm 
dé  gtím  prestijio  i  distinción  que  maícharaír  ooé 
^  divífliones  mifttuflB  en  calidad  de«<wgejenls>^ 
SMjtíes.  La*  cesas  haliian  cambiado  mtidio  en  esoi 
díílo  af&os;  i  el  odio  de  nnos  ■*  la  índif^encia  de 
títím  llevaljan  al  gobierno  al  aislamiento  de  no  en- 
OEKita-ar  servidorég  sino  a  precio  de  oro.  Peto,  ni 
ann  las  gratificaciones  exhorbitantes  <jne  se  pagabas 
bastaron  para  reunir  seMaúoe  eB  «1  nánu^x)  qué  se 
«fseria ,  i  fné  nectario  «pelar  a  otro  espediente.    - 

una  tarde ,  se  presentó  en  la  cárceJ  de  Santiago 
Tin  tilica ,  i  cimi  a  la  vista  ct»  loé  presos  petitioOB 
-^  «BtabtUen  sO»  ceA^khos  ,  kiso  formar  a  60í^«- 
sH^M  etHnetidos  &  jnicio.  Pr^üeotes-la  litwfrtad  A 
fuffliwt  eaiMlai«e  ^  el  bat^ton  ntkB«to7,  qneae 
iKtiItMotganisméo-,  feto  ama  mmbtseéeiaUMeah 
•fmm -<|»e  áe-BU8  proeewft no  se  Iw  iba  ■* «eyc* 
'gnmAeti  petjQiÉiOB,  sskr -tMfie  sHltermí'  tle  ki  fila 

fKstaiá'«c«mp«dta¥io»RioMAel.  n  oSoMwMti- 
■tthmti'mtísr  «'»te|fttw,  ímagotísdo-  talTCB^  'te 
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oblativa  ii».los-mí«aoa  presídanos  a  qui^ai^A^#, 
ofiecer  la  Ijliertad,  .  •   i 

Al  mismo  Ü&mgo ,  se  liaeian  requisíMfnaa  ideoti:, . 
cas  en  la  cárcel  peaitMciaria.  Loa  soldados  que  í»jCt, 
gabao  en_  aquella  prisiofi  el  delito  de  deoercjoo, 
cambiaron  la  cadena  por  un  fusil,  i.  salieron  4» 
allí  TOptidps  i  armados  para  marcliar  a  combatir 
contfa  los  revoluciooarios.  Has  tarde,  la  elección  w 
hiio  entre  loe  otros  presos,  elyiísido  priaiwoj 
aquellos  a  quienes  fallaban  menos  üempode  prisión, 
i  después  entre  todos  ellos  a  los  que  queriau  aalirr 
La  penitenciaria  ftló  un  rico  ai«ení¿  de  donde  el 
gobienio  sacó  los  honorables  í  denodados  defensoroi 
de  la  cau£a  del  urden.  Los  vacíos  qne  ellos  dejabí^ 
fueron  llenándose  con  los  prisioneros  revolución»- 
ríos ,  i  basta  con  los  eludadanos  detenidos  por  sún* 
pie  fffecaucion. 

Mientras  taiMO)  la  re\-DlnciQu  ardía  en  casi  todod 
territorio.  En  todas  paites  se foi-mabaa  paradas mafi 
O  m^Qos  conaideiubles  que  interceplaboíi  las  coau> 
oicacioaes  del  gobierno,  i  atacaban  a  la  tn^4e 
linea,  pero  estaban  armadas  coa  fusiles  deacomr 
{uestes  i  garrotee,  nuentras  esta  poseia  un  abundao? 
l^araiamentode  la  iQ^or  calidad,  i  nmnieioDW.á? 
4^1».  El  valor ,  sin  «nbargO'QO  aacaseó ,  ni  esM^wr 
ffW  l«e  Mcrifiños  bEfffücoa.  En  Talca,  VaU^  de^ 
4)9  tar  plau  coiur^  una  divifion  joo^iiMa  de  jcaiMg)^ 
4í4«oiH.^M««tosdQ)^itfo/9<M.iiwadab»'^;P@fWiW 
rf^^¿w■i^wdetefi^wa»jel¡^w*lft»ycia^9^M^m^l^ 
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Hes  aB&ltaban  deoodadamente  hts  poblocioiMB ,  i  se 
hittan  con  las  tropas  veteranas,  sin  intimidarse  por 
b  desbaldad  áe  loe  elementos  militaree.  Los  de- 
legados del  gobierno  hacian  trincheras  ea  los  pue- 
UoB,  ec4ocaban  sos  soldados  en  loe  campanarios 
de  las  iglesias  i  en  los  tejados  i  balcones  de  las  cases , 
i  desde  allí  dirijian  sus  Tuegcn  contra  los  grupos  de 
ciudfld&DOB  mal  armados ,  que  pretendían  penetrar 
en  la  población.  El  8  de  febr^v,  los  revolucionarios, 
^e Be  habían  apoderado  de  Tatcahuano,  atacaros 
a  Concepción ,  donde  fueron  rechazados  después  de 
nurebido  combate  que  les  co&tó  pérdidas  considA^ 
nMes.  Esto  misino  se  r^itió  en  otros  pueblos  áét 
sor:  Linares,  Rancagua,  Cuneó,  Chillan  i  los  An- 
jees, fueron- violenlmnente  acometidos  por  bandas 
considerables  de  paisanos  mal  armados;  pero,  la 
tropa  de  línea  que  guarnecía  esos  pueblos  con  abun- 
dancia de  armas  i  municiones ,  parapetada  en  las 
mnrallsB  i  casas ,  tos  defoidia  perfectamente  contnt 
^(Ot  ataques. 

ffQ  es  nuestro  ánimo  dar  noticia  individual  de 
Iodos  aquellos  acontecimientos ,  ni  esa  noticia  puede 
tener  cabida  en  este  cuadro  histérico,  en  que  no 
pAdemoa  c<mtraenios  particularmente  a  la  celaeico 
de  batallas  i  combates.  Por  otra  parte,  los  ünicot 
^tx^tmentos  que  hasta  ah(M-a  tenemos  son  los  ent- 
líMtew»  i  contradictorios  boletines  que  el  gobierno 
}iacU publicar ,  ís^n  los  cuales  se  forjaba  todo  jénertí 
^  tdDBUitas  oOBtta  los  caudillos  r^volTte&onariOB  ¡  S 
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tóiáader.  Aguw^do  ^u«  algitoQ»  e^o'itdEeH.^qw 

paialahiutai'jtjijBílititrd^^aQvielIfis-Biio^aQft,  madur 
mfk  í  pu)j%uQn.s«s.trabajtK,  aüs^üw..mi  lüBjtr 
tamoft  a  pasiuribs  en  mpüia  rsvisia,  aunqu^iún 
dBS(mi4av  ci^rbis  beakog  en  que  ooa  e^  foEzoeeder 
teoenaofi.  A  este  aúmero  perteoece  el  ,atoiTÁiQÍ£at4 
ravolijcioQmo  d£  ^CQOí^gaai,  ^  qwA-^as»sos6.:B. 
QCU|)aruos.  -  '      .        ...... 

.  .Ajteoas -se  .B^pOi^eu.Siui  Feli^.  la  .DC)ticiA..de;lA 
£«(validclou  de  Cop iapú  ,  el  iBtm(li»)i&  don  Tüsptee 
üODzaiei,  que  ao  li^liia  sabido  captaise  las  slmpatáae 
da  la  pi07iai;úi,  se  cwttfítjú  .a  perseguir  a  todos  luf 
yieciuce  iade^aclÍ£Qíe^.qufi.pudÍ£i'aii  ej^cer  alguna 
ktllu0Qcáa  sobre  la  sociedad.  Cap.tiirú  a.lus  se{ii>i:«6 
B.  RamQD  GftTcia,  D.  llaotaaLara,  D.  Miguel  (iaznuia, 
0.^4^8  OyaU^,  D.  Joaquín  Oliva  i  otros :  obligó  a  tos 
tUtiíBps  a  que  riadjeraq  Aania  de  no  mezelaxstttW 
losnegocios  de  política,  i  remitió  a  los  ti^pnjnanw 
a  los  AmileB  con  urden  d£  b'asporUrk»  ^  S^ottagcreD 
G*eo  BecQsai'ki. .  .     , ' 

£ata9  p^^ecucioaes,  acpiafaQadas>.de^ti]&  v^4iV^ 
EiqBi^crui^e^ ,  desespe[^on.a.  U  poUacioa ;  i  ^.i»r 
eceBi«iite'gu&  tómala  larcvolucíoE  en  i^  suri  w 
Bl,^^'te,.lc».i'Uíi;HH'^-c|uecirculaban  deijtte-««««|T 
blpví(]^  la  iQfdriDa,  las  segupdades.  q|ie  ^  daban,  df 
9^^.de.^aÁ(Ui3ftte  a  otxo  ^stallar^^  ea.Sai}t),4g»  i^ 
graniitf»fip«JAnto,  ijiuiS^eto^>'^tQffiiM«)»«e 
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ttftía  de  qwe  el  ■  dia  menos  pensado  se  'e*Tiera  a 
orpíBrar  a  los  hambres  índepoidientes  ^tgáad«l«r 
a»tilirrn{«idelpstiB,  eatfecharon  a  !ob  opOBÍto«BÍ' 
tos  ffecidíeron  a  dar  vn  golpe  qne  podria  qurzá  po-' 
n*"  ténnino  a  aquella  desagradable  situación, 

Saílafaé,  en  rfeclo,  mas  íBcil.  lí!  dia  13  de  fe- 
hrwo ,  aniversario  de  la  hatalla  de  fihacabuco ,  a  laa 
fiei  en  ponto  déla  maftana,  cuatro  grupo»  qoe-e»- 
Uáffin  apostados  de  antemano ,  se  precípitarcm  sobre 
ts  intendencia,  Ift  policía,  el  cuartel  civiooilagnar- 
dia  de  la  cárcel.  En  nioguna  parte  les  opnsieron 
PBeifrtencia :  totlos' aceptaban  lá  rerohieion,  i  los  qtwr 
no,  sahian  que  era  imUil  hichftr  con  «fila.  Así  fué 
t|ue  en  unos  cuantos  minutos'  ios  revolucionarioB 
fnenm  dneüos  de  Ja  polilacion  i  se  apoderaron  de 
stis  enemigos. 

En  este  suceso  solo  tuvo  que  lamentnrse  la  mueN 
leemnal  de  la  cuñada  del  intendente.  Uno  de  loa 
que  asaltaron  ta  casa  de  la  iBtendenria ,  enredó  su 
snnaenel  pourfio;  quiso  desenrederla ,  el  gatillose 
tefné,  el  tiroseescíipá,  i  la  bala  bírit)  en  el  TÍentre^ 
itlaseíiorita  doñn  Luz  Arteaga ,  que  en  ese  mismo 
"HKnento  salia  n  asomarse  por  una  puerta. 

Hecha  la  revolución ,  todo  quedó  en  e!  mayor  ór- 
íen,  i  a  nadie  se  vejó:  algunos  hombres  del  campo 
inisieron  insuhar  a  GonüalcK  cuando  lo  traían  pri- 
siwiero,  pero  D.  Luis  Ovalle  que  apareció  en  ese 
rownento,  leshiio  verqiTe  tal  conducta  no  eradSg- 
u,  i  todos  so  cOBtuvieron. 
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Nombc&do,  ¡toco  después ,  iat«iá«nte  de  la.prs- 
YiDcia,  Ovalle  tomó  kw  caudaleft  publico»  htúO'M' 
cibo,  aporratú  ayunos  caballos  en  la  misma foni)a , 
mandó  poner  eu  libertad  a  todos  los  piusas  pidílicos 
tomados  eojel  primer  momento,  meaos  al  ex-inten- 
dentetionzaleeia  suaecretahoEUzalde,  ordenó  qtie 
a.  estos  se  .lee  cuidara  petfectameute,  procurú  que  se 
alendieraala  seQora  herida  en  cuanto  ella  necesitara 
i  aun  al  dia  siguiente,  queriendo  poitei-se  en  todo 
caso,  convino  en  que  se  fonnaTa  una  guardia  cmü- 
pueeta  de  todos  los  vecinos ,  sin  distinción  de  colo- 
res políticos ,  a  fía  de  que  se  conservara  el  urden  si 
era  preciso  abandonar  la  plaza  repentioam^ite.. 

En  efecto,  los  revolucionarios  no  podían  conservar 
sus  puestos  durante  largo  tiempo.  En  la  tarde  de 
ese  mismo  dia,  ll^ú  a  Santiago  la  noticia  del  levan- 
tamiento de  San  Felipe .  e  inmediatamente  puso  el 
gobierno  enjuego  los  recursos  de  que  podía  dispo- 
ner, los  soldados  de  línea,  las  armas  i  el  dinero,  i 
fo^ú  una  división  de  200  hombres,  que  salió  en 
aquella  noche.  Para  acelerar  jm  maicba ,  las  autcari- 
dades  aporratapon  todos  los  carruajes  de  alquila 
que  habia  eo  la  capital,  los  llenaron  de  soldados 
entresacados  dp  diversos  cuerpos,  muclios  de  ios 
oual^  habiaa  salido  poco  antes  de  la  cáreel  peBÍ> 
tenciaría,  ^los  pisieion  en  el  camino  d^  noria,  can 
ónien  de  maichar  sin  dilacicoi.  A.  la  cabeza  de  au 
ív^rxA,  el  galnenio  puso  a  uno  de  sus  edecanesi'4: 
OHvnel  don  José  Santos  Mardooes,  antiguo  militar 
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déla  mdependeiida ,  con  instrucción  de  ocapam 
Sínta  Rosa  de  los  Xndes,  engrosar  allí  ati  división 
toa  bs  milicias  i  marchar  a  San  Felipe.  Tras  de  él 
debia  seflir  un  escuadrón  de  caíadoi-es  a  caballo  i 
algunas  piceas  de  ai-tiltería  con  bu  dotación  corres- 
pradiente.  .  * 

ln  situación  de  los  revoluciotiarios  de  San  Felipe, 
entre  tanto ,  era  casi  desesperada.  Los  amigos  poiíti- 
(os  de  loa  Andes  liabian  dejado  pasar  la  oportunidad 
áe  levantarse  i  ya  no  podian  socorrerlos  r  sus  cams- 
ladas  de  Santiago  habían  fracasado  en  el  movimiento 
popular  del  13  de  febrero:  sus  compañeros  de  Val- 
paraíso no  jwdian  dar  un  golpe  porque  los  compri- 
mían 900  soldados,  las  armas  con  que  contaban 
ascendían  apenas  a  50  sablea,  Hi  carabinas,  75  fusi- 
les en  baen  estado,  100  mas  descompuestos,  IñO 
lamas  i  200 chuzos,  las  tropas  que  se  habían  reuni- 
do no  tenían  disciplina  alguna ,  pues  la  guardia  na- 
cional estaba  disuetta  desde  el  afto  de  1850.  Nohabia 
mas  espei'anza  ijne  marcharse  al  norte;  pero  esto 
era  quizas  lo  mas  difícil.  Aun  no  se  sabia  si  Crallo 
pasana  el  desierto;  la  distancia  que  era  necesario 
cratar  para  ir  hasta  la  Serena  era  mni  grande ,  i  el 
gobierno  podio  sin  diflcultad  cortarlos  en  el  camino, 
enriando  tropüispOT mar  ¡desembarcándolas  en  los 
TOos  o  en  otro  panto  de  la  costa  intermedia. 

i»  Hfedto  Se-  tales  CoBÍHcttm,  no  siendo  pOsiHe 
p»teelMtto«ia8níoqQehabí&,  i-esperando  sien* 
^lUtpáí'totio^  -éél'  céDlm ,  se  ftnnó  M  ^tUm-db 
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HM  díiF  aaaUoB  s<dikrs  los  puntes  jLipaQfldidtú9;iQfiii(H 
^íBDditlos.  .      -         .  , 

Asi  se  bizo,  i  el  dia  i4  |wr  Ja  ma&aaa  Be.aUtcú.s 
Pulaendo  i  se  te  tomó  daspuee  de  iiacoiol)»!^ soate' 
nido  de  tres  horas.Nadapuedeser  ma3hoiM;í)sp.5iíe 
U  coaducta  de  los  veacedoi»».  Desde  gue  pesetearon 
sa  la  plaza,  D.  Benicio  Alamos  González,  4;^eiQatt- 
dBfcaelataquQ,  ünpiáió  qiis  bus  soldados  «sUraseu 
en  las  casas,  pubUc6  un  baado.  imprnüendo  la  pana 
de  jBuferle  al  que  robai'a-,  hizo  dar  25  palos  a  un 
soldado  que  le  quitó  sus-  ai'etes  a  usa  mujer,  puso 
en  mwrtad  a  los.  presos  políticos  que  el  gobernador 
había  tomado ,  tuvo  grao  cuidado  «a  qu^  se  atendió 
js  a  los  bfñdos  i  se  sepuUara  a  los  nueve  muertos 
ique  cayeron  en  la  reíriega  sin  distÍBcioo  de  bandos-, 
ordenó  qiie  se. tomaran  bajo  ,recil)0  los  uaudales  que 
se  -coleQta(;an  .p(H^  el  tesorero.  revolucÁonario  en,  l^ 
pficinaa  fiscales ,  i  euti«gó  la  gubematura  so  manns 
deun  vecino  conocido  i  responsable. 

I^s  íiieruis  d£l  gobietna,  entre  tanto,  se  baí^íAn 
reunido  en  los  Andes  i  marchado  a  acantonai^e  enCur 
nmon.  Q^e  los  primeros  dia^  de  la  revolución,  tes 
jslesde  aqudlas  tropas  solo  se  ocup^ian e»  fomenta' 
Im  Qdi06Íd#iLes  df^aiitamenlales  i  en  ha^r  i  aauai: 
a  sns  subaltérnele  paca  que  arruinají^  i  arcasantfl^ 
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pochidM  en  loe,  garitos  XI  de  bandidos  sacadiK  df  k 
Iieiuteaciaria,  i  lasmíücLascívicasiie  tenían  Um»- 
aoTidaa-delamacalidjuI  que  debe poeeer  un^jército 

£ldia  16  pi'iBc^iamn  el  ataque  de  la  ciudad  i 
lenetramn  ea  ias  eall^:  las  íuerzas  que  formaban  , 
la  retaguardia  i  que  iban  preparadas  h  asta  de  mulae 
de  carga,  se  entregai'oa  a  deaLrulr  i  a  saquear.  Lo? 
uldailofi  que  coml^tiau ,  viendo  que  ellog  esponjan 
sus  vidas  -nüentias  los  otros  llenaban  sus  bolsillos, 
abandonaron  sua  puestos  i  se  ocuparon  solo  en  robar, 
en  estropear  a  los  pobres  ancianos  i  niños  i  en  violar 
a  las  mujeres  que  ataban  fuera  de  la  plaza.  En  po- 
cos aituneotos,  todo  el  ejérnto  >era  solo  uoa  gabilla 
deaalleadones.  El  jele,  el icoroosl lardones,  calcti- 
iando.que  nada  podia  hacer  en  medio  de  aquel  des- 
úideu,  temiendo  .que  ^  loa  eiliadoa  tomaban  la 
ofensiva  podian  lácilmeute  alcanzar  la  victoria,  i  no 
qüeciendo,. probablemente,  como  militar  de  honor^ 
mancharse  .con  una  infamia,  ordenó  la  retirada. 

Imposible  parece  pintar  la  exattaciun  i  la  irritabi- 
Üdad  que  produjeron  tales  escesos.  Ya  no  se  habida 
aila.plaza  masque  de j^sistir  a  todo  trance;  hom* 
bees,  mujeres  i  niaoe  se  presentaban  a  pedh-  arm^ks 
faca  batinie  i  repeler  alos  invasores :  aqndlos  de  li^ 
taqueadores  que  no  alcalizaron  a  reliraise  fueron 
JUatcbiUadú^i-jleepedazadDs ,  ajiesar  délos  esfuerzos 
de  dm  ioaQnin  OUra  i  de  don  £c»icio  ilamos.  Goa- 
xúei^  <}u^.saliauea«?teiuQiiLenloapeisegulralo3 
4>v<wJcatjFsJun, ,,,,,. 
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Pero  no  era  por  cierto  un  militór  déla  delicadeza 
de  Mardones  el  que  necesitaba  Monli  para  recuperat 
a  San  Felipe.  Apenas  llegó  a  Santiago  la  noticia  de 
lo  sucedido ,  llamó  a  D.  Tristan  Valdez,  comandante 
de  cazadores  a  caballo ,  puso  bajo  su  mando  algiunas 
fuerzas  i  lo  remitió  a  Aconcagua  con  la  órdert  de 
tomarse  la  ciudad  a  sangre  i  fuego. 

Efl  la  tarde  del  dia  27  se  presentó  Valdez  eu  el 
cuartel  jeneral  de  la  división  acantonada  en  Cúri- 
ttion.  Las  fuerzas  veteranas,  compuestas  de  piquetes 
de  divei-sos  cuerpos  de  linea,  montariana  400  solda- 
dos de  todas  armas ,  pero  las  milicias  reunidas  en  los 
Andes  i  eu  los  alrededores  con  la  esperanza  del  bo- 
tin,  completarían  un  total  de  cercade  mil  quinientos 
hombres  bien  armados.  En  el  cuartel  jeneral  estaba  él 
gobernador  de  aquel  departamento,  algunos  emplea- 
dos de  él,  i  varios  vecinos  i  transeúntes  de  San 
Felipe,  a  quienes  el  intendente  revolucionario  don 
Luis  Ovalle  había  pennitido  salir  libremente  de  la 
plaza.  Todos  ellos  azuzaban  en  la  chusma  los  odios 
i  rivalidades  departamentales,  preparándola  para  d 
saqueo  de  la  población.  En  estos  aprestos,  se  pasó 
en  vela  casi  toda  la  noche.  El  corond  Mardones, 
soldado  de  mejores  tiempos ,  dejó  el  mando  a  éO. 
sucesor,!  volvió  las  espaldas  a  la  dÍTÍ|ion,  presiit» 
tiendo  en  el  fondo  de  su  alma  los  horrores  que  iKsh 
a  sembrar  el  duelo  i  el  espanto  en  áqueHa  ciudad: 

Ai  amanecer  del  siguiente  dia,  las  itopaa  ae  -fé- 
^ron  en  movimiento  hacia  San  Felipe.  JL  las  séift'ttb 
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lamaúai»  cruswron  el  rio  por  el  puente,  i  comeo- 
laroii  a  avanzar  singan,  ni  peoftstmiento  alguno  de 
efttratejia.  Al  ca^  de  poco  rato,  las  guerrillas  de 
la  plaza  rompieron  el  fae^o  scdire  la  división  enemi- 
ga, el  cual  aunque  no  hizo  grandes  estríaos ,  inti- 
midó a  au  jefe  inOuciéudolo  a  seguir  por  la  vega  del 
rio  coa  dirección  al  oriente  pai'a  embestir  a  la  ciu- 
dad por  ese  lado.  De  este  modo,  laa  fuerzas  de  Valdez 
se  colocaban  en  posición  difícil  para  efectuar  ima 
retirada,  si  esta  era  necesaria:  pero  nadie  pensaba 
allí  en  las  eventualidades  dé  la  guerra ,  i  las  tropas 
marchaban  al  asalto  de  la  plaza  a  recojer  un  botin 
tan  ÍÁá\  de  obtener  como  i'ico  i  valioso. 

Pocos  momeiitos  después,  tropezaba  la  división 
con  un  nuevo  obstiiculo.  Los  revolucionarios  habían 
hecho  una  profunda  cortadura,  i  desde  un  molino 
hacían  un  vito  fu^o  sobre  los  invasores.  La  arti- 
llería de  estos  comenzú  a  funcionar :  el  moliuo  i  las 
casas  vecinas  fueron,  incendiadas  atrozmente  i  sus, 
escombros  les  sirvieron  para  rellenar  el  foso  ¡  faci- 
litar su  marcha  hasta  enfrentarse  con  las  calles  en 
que  los  defensores  de  Ja  ciudad  habían  construido 
sus  trincheras,  donde  la  arlilleria  rompió  sus  fue- 
gos contra  ellas.  Las  tropas  se  laniarou  al  asalto  por 
varios  puntos  a  la  vez:  iiii  fuego  vivísimo  délos 
hombres  de  la  plaza  intenlú  rechazar  su  ataque; 
peioel  mal  estado  do  sus  armas,  i  la  falta  de  muni- 
ciones distribuidas  a  tiempo  i  la  poca  diciplina  los 
obligaroQ  a  retiraree  de  sus  puestos ,  creyendo  podqr 
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rétístir mejói'  desde  loé  bákaam ,  Ta^Qafr,  i '  ttiija»- 
d06 ,  i  atin  a  pecho  áescubierto.  Lo»  invaBores  se 
apnFTechsTOB  de  esta  Tentaja  i  penetaftron  oti  ht  era- 
dad:  pero  los  disperaos  se  asUarad  cm  A  teatro^  la 
Iglesia-matriz,  et  cuartel  i  otras  casas  det  costado 
norte  de  la  raisma  plaza ,  i  deade  alli  sostuvienm 
todavía  el  fuego  con  tm  arrojo  eslraordinario.  Ei> 
esos  momeBtoB  Bnpremog,  loe  hombrefl  i  las  muj*^ 
ras ,  los  ancianos  i  los  niños  hicieron  prodijios  de 
valor.  Faltahan  las  armas  i  las  municiones ,  pero  no 
ed  heroismo,  porque  píirecia  que  aqurflas  jentes 
querían  sepultarse  bajo  los  escombros  de  lo»  edift- 
cios  eu  que  se  defendía».  La  desigualdad  nnmérica 
de  hombres,  armamentos  i  recursos,  impidió  con 
todo  que  la  defensa  se  protoogara  macho  tiempo 
mas.  El  combate  duraba  cerca  de  cuatro  lioraa, 
cuando  amortiguados  los  fuegos  de  los  defensores  de 
la  plaza,  la  ti-opa  enemiga  pudo  asaltar  sus  ültimoa 
parapetos.  La  derrota  quedó  terminada. 

La  pluma  se  resiste  a  trazar  las  escenas  que  se 
.  siguieron  a  la  entrada  de  las  tropas  en  San  Felipe. 
Los  soldados  penetraron  on  las  casas ,  i  se  entrega- 
ron a  loa  mayores  escesos.  A.  nadie  se  le  intimaba 
rendición :  a  todo  hombre  que  se  encMitraba  en  los 
lugares  desde  donde  se  había  hecho  resistencia,  se 
le  imnolaba  sin  piedad ,  aun  cuando  no  fuera  de  los 
que  combatían ,  como  sucedió  con  un  joven  Acufia. 
A  los  que  se  entregaban  espontáneamente  se  las 
mataita  a  sangre  fría.  A  un  pobre  mm  de  nueve 
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aloa,  gue  iabia.  eemñdo  de  bunbOK  de  hadeEqnsBiefl 
t[»il»plaBa,  le  áiwsm.  emita  bataec».  Ube^  pMUdfi 
EorpEcatdúJ  al  heróicsi  i  denodado  (Hivaen  uq  huerto 
útCBtaoda  esealu  una  t^a  pasa  geaerse  ea  a^o , 
i  le  báO' una  descarga  cetTadaqoekt^d^tiEMla  en 
elsuetOkCii  oSeialseaTUBó  sobwél,  i  oi  la^ao* 
gustiasde  laiagQaJa,.te  apretú  el  aaéüo  eo»  mmQ 
formidable,  te  luso  sacai;kkWigiiíi  i  se  la  sxrau:^  ' 
caá  la  espa^ 

Libre,  poff  £b,  h»  asaltani^s  da  toda  rasiat^siai 
ieeairag^xva.  la»  paertse  de  las  Uaida»,  i  eoB  gn» 
cidau  Bafiarea  lo«  mosti^oireB  al  njedis  dala  calla; 
ecbarcm  fuera  todos  loa  efectos  <|iis  cmleaieai,  m 
iepaxtie«)a  la  plata  que  mceoiraroi»,,  se-  dividienm 
las  meceadeñas  1  luego  despednaraa  kw  anmzaoea. 

Br  las  casas  hicieron  oIiFo-  tanto-,  sm  dAteBOiati 
anl6 QDnsideracioa  alguna,,  i  sin  ñj.ar9e  siquiera  m 
la  nacíoBalida^  de  sua  loeataeios.  HoljaroQ  los  aot- 
áaáes  cuanto  hallaban,  muebles,  i'opa,  alhajas, 
dinero ,  sacaban  de  las  caballerizas  lo»  nicjoífia  ca* 
bailo»,  i  si  enniedio  de  esLas  depredaeioHe«  había 
algui^  que  lecIamaFa  por  su  prf^iedad ,  las  balas  i 
las  bayonetas  ponían  fin  a  sus  dias-  El  dinero  fisc^ 
que  hahia  recojido  el  intendente  Ovalle,  i  que  coo- 
aeEvabaí  iaiegro  en  una  casa  de  lapoWacion,  fué 
saqueado  i  repartido  entre  lo»  soldados ,  como  pocos 
meses  después  se  probó  en  juicio  i  lo  declararoa  los 
tribunales  en  una  sentencia.  Uu  oücial  del  batallón 
Buin,  seüor  Cortez,  Siilvó  auna  familia dejlosullTa; 
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jes  de  la  soldadesca,  pero  en  aquellos  momentos  de 
desobediencia  i  desenfreno,  en  que  los  jefes  no  se 
presentabaa  en  ninguna  parte  para  poner  orden,  le 
fué  forzoso  emplear  su  espada  i  dardeliachazosasus 
mismos  subalternos.  En  otra  parte,  después  de  ha- 
ber robado  cuanto  encontraron,  los  soldados  se  en- 
tregaron a  bet«r  el  licor  que  había  en  la  bodega,  i 
ebrios  de  vino  i  de  sangre  i  sedientos  de  rapiAa,  se 
dieron  de  balazos  mataron  a  uno  de  ellos,  i  ence- 
rraron el  c'idaver  en  el  mismo  cuarto  a  que  se  habia 
asilado  la  señora  de  la  casa ,  huyendo  de  tanta  atro- 
cidad. Estas  escenas  se  repitieron  en  todas  partes, 
durante  tres  dias,  oyéndose  gritos,  tiros,  golpes, 
insultos  i  presentándose  acada  instimte  los  actos  mas 
brutales.  El  pueblo  de  San  Felipe  recuerda  esos  dias 
con  convulsiones  de  horror;  i  aquellos  de  sus  habi- 
tantes que  han  hablado  do  esos  hechos  han  elevado 
a  los  cielos  las  mas  amargas  imprecaciones.  Cerca 
de  trescientos  cadáveres  quedaron  desparramados 
en  las  calles  i  en  las  casas :  de  esos  solo  cincuenta 
quedaron  en  las  primeras  huras  del  combate :  los 
otras  fueron  los  de  las  victimas  de  aquellas  matan- 
zas. Los  soldados  de  línea  i  los  milicianos  pasaban 
sobi-e  esos  cadáveres  para  rccojer  el  t)otin  i  caigarlo 
en  carretas  i  muías  í  trasportarlos  tranquilamente 
a  los  Andes  o  a  Santiago,  para  venderlos  por  vil 
precio. 

'  La  ocupación  de  San  Felipe  i  loa  hechos  que  se  le 
siguieron  ae  recordarán  como  la  pajina  mas  horrible 
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j  mas  vergonzosa  de  nuestm  historia.  Jamás  el  aol- 
(Lido  chileno  se  había  manchado  con  tanto  crimen , 
con  tanta  maldad.  El  saqueo  i  el  pillaje  quedaba 
constituido  en  elemento  de  gobierno,  porque  la 
responsabilidad  de  ese  hecho  no  pesa  sobre  Valdez , 
como  algunos  lo  han  pretendido,  sino  sobre  Montt  i 
3QS  ministit»  que  dieron  las  óitlenes,  i  que  no  solo 
dejaron  impunes  a  sus  autores  siuo  que  los  premia- 
ron con  grado  i  ascensos.  Cuando  la  tropa  volvió  a 
Santiago  cargada  con  el  botín ,  Valdez  se  preswitó 
en  palacio ,  i  alU  fué  saludado  con  el  tratamiento  de 
jeneral ,  i  esto  que  la  noticia  de  aquellos  horrores  lo 
había  precedido  desde  dos  días.  Poco  tiempo  después 
se  publicaba  en  una  revista  de  París  con  el  nombre 
de  un  escritor  francés  una  relación  histórica  de  la 
revolución  de  1859 ,  mandada  formar  por  el  gobierno 
de  Montt,  i  a  aquel  saqueo  i  a  aquellas  matanzas  se 
llamaba  un  duro  castigo  (rude  chálintenl).  Para  el 
presidente,  en  efecto,  todo  aquello  no  habla  sido 
mas  que  un  castigo  aplicado  a  tiempo  a  los  faccio- 
sos de  Aconcagua. 

Hemos  dicho  que  durante  la  revolución  de  Saa 
Felipe^e  babia  malogrado  un  movimiento  en  la  ca- 
pital. En  efecto,  el  domingo  13  de  febrero,  los  mili- 
cianos de  lo^  batallones  cívicos  número  1  i  3  habían 
concanido  asus  cuarteles  para  pasar  la  lista  i  dejar 
en  ellos  las  guardias  de  costumbre.  En  el  primer 
batalloo  se  hicieron  sentír^ciertos  síntomas  que  alat^ 
manA  a  su  OHoandante,  obligándolo  a  abrir  las  puer- 
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tM  laiia.daC  satida  a  üm  etádadbs.  Itounídos  «ttoe 
cao  las  de)  Dümero  S,  qmütKoa  aamerae  a  los  gríteñ 
de  / «¿ajo  j/onlt!  ¡ viva  ia  república  1  pero  (aiteoots 
eticoDtxaroa  qae  íes  íusíles  de  la  guardia  nacional 
esUban  deamoataiilos ,  iqne  desde  algunos  diasatras 
eelee  tiabíanquiiado  las  llaves,  inutilizándolos  para 
todo  seriicio.  ¿Qué  podía  hacer  el  puel>lo  aiu  anass 
eoaitra  la  tropa  de  linea,  perfectamente  armada  i 
Diimidoiiada ?  Los  ciricos,  sin  embargo,  creyendo 
que  en  S^itiago  hubiera  irttiius  trofa .  en  vista  de 
k  qyjt  el  gobierno  halña  sacado  la  noclte  antertor 
|KiraTomitaraAconca£uá,  ocnparoa  la  alameda  eoo 
sdo  cinco  fusiles  que  tomaron  en  una  guardia,  i  aUi 
se  prescalaroii  grandes  grupos  de  jantes  a  reunir- 
seles. 

E3  gobierno,  entre  tanUí,  tomaba  sus  proyidencias 
■con  toda  proatitud.  Moutt  cerró  §n  persona  las  puer- 
Us'de  la  casii  de  Moneda,  colocó  tropas  de  linea  en 
tode»  los  balcones  i  ventanas ,  guanioció  Igualmeate 
el  cuartel  de  granaderos  que  está  situado  eufieatei 
situú  algunas  piezas  de  artilleria.  en  la  plajuela^  i 
de^iachu  las  fueraas  Üe  calüdieria.  a  3aJ3lear  al  pueblo 
■qoc  £0  baMa  rcuuido  en  k  alameda.  FidtKis  ¿&  otra 
4iina,  a  imposihihtados  para  atacar  el  pateio  que 
estaba  tíaia  bien  defendido,  los  ciricos  tomaron  las 
■liiedras  de  lacalíe  jeira  rechaznrd  ataque,  i  sede* 
-fcndisiiin  itó'loa  Kihleadores'  batiéodsse  eo  iietirada 
-^r  l3B«allpa  del-etir ,  ho  sn  perdeií-algOBiM  délos 
-mtfto»;  qne  caí¡'eiidi$knsUineinB;!ií'uaroo  cetoé  tiasr- 
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pwlados  al  cuartel  de  graimdei'os ,  situado ,  comg 
faemos  dicho  enireote  úei  paUbcio,  i  ^i  miamo  se 
les  apkiMJ  im  castigo  tan  iumectialo  como  terrible, 
sin  haber  mediado  aectencia  ni  juicio  de  niaguna 
natnraleza.  Fuercm  amari'adoe  desnudos  a  lo3  pos- 
Is  de  1d3  caballos ,  i  los  soldados  apJicai'oo  a  cada 
uno  de  loa  presos  doscientos  o  trescientos  azotes,  se- 
gún era  la  resistencia  qu«  cada  cual  manifestaba 
para  soportar  tan  ati-oz  castigo.  Se  dijo  «itonces  que 
un  infeliz  tnucbacbo  de  catorce  a  diez  i  seis  aüos  es- 
piró en  uquei  horrible  tomieuto.  Los  gritos  de  las 
victimas  se  oian  en  la  plazuela  i  en  las  calles  veci- 
nas; i  Moiitt  i  su  íamilia  los  oscucliabíiu  como  el 
eco  de  su  venganza  contia  los  que  habían  osado 
protestar  contra  su  gobierno.  La  prwsa  de  este  que 
su  encargó  .de  desfigurar  este  movimiento,  como 
desüguraba  todos ^os  pasos  de  la  revolución,  no  le 
diú  k  importancia  de  una  verdadera  sublevación 
sufocada  en  su  orijea,  ui  tampoco  i-eflrió  los  casti- 
gos que  se  aplicaron  a  los  30  o  40  pi'isioneros. 

La  vijUaacia  del  gobierno  se  redobló  desde  enton- 
ces. Púsose  en  juego  .iioa  esU'aoi-diuaria  actividad 
en  el  espionaje  i  en  las  medidas  de  jirecaucion  toma- 
das coa  la  Qííi,yor  resei'va.  En  los  cuai-tdes  mismos , 
la  tropa,  pieyenida  para  todo  evento  a  cualquiera* 
hgiadel  di^  o  de  la  noche,,  era  a  su  vez.  vijilada  con 
toda  cautela.  .Ko  medio  4e  esa  jnisma  reserva.  Jlegú 
a  ioltodMCJwc^iiertfl  desurden ,  que  algijna  ve;!  ci*t(i 
4^afiadu  ,j^^:  .|^  el, pilarle'^ del  Ijatallof].. ^uii^^, 
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situado  en  el  barrio  de  la  Chimba,  se  habian  coloca- 
do centinelas  sobre  los  tejados  para  que  dieran  la 
voz  de  alarma  a  la  tropa  en  el  caso  de  un  asalto.  Una 
noche,  las  gnat-dias  del  interior  del  cuartel  divisa- 
ron dos  de  esos  centinelas ,  i  tomándolos  por  asal- 
tantes, dirijieron  sobre  ellos  sus  fuegos.  Uno  de 
aquellos  infelices ,  cayó  muerto  en  el  acto ,  i  el  otro 
quedó  gravemente  herido.  Este  desgraciado  acciden- 
te ,  obra  de  la  excesiva  precaución ,  i  de  ói-denes  mal 
combinadas ,  causó  gran  alarma  en  aquel  barrio  de 
la  población ,  i  en  el  palacio  mismo  se  llegó  a  creer 
que  los  balazos  que  se  oyeron  i  las  quejas  de  los 
heridos  signiñcaban  una  sublevación  del  batallón 
acuartelado. 

Esta  actividad  gubernativa  se  estendió  a  todos  los 
actos  de  la  administración  jeneral  1  local.  El  gobier- 
no habia  asumido  las  atribuciones  de  sus  delegados 
mas  subalternos,  en  el  palacio  se  dictaban  las  mas 
menudas  Órdenes  a  los  intendentes,  'a  los  Jefes  de 
policía  i  hasta  los  subdelegados  de  campaña.  Al  lado 
de  Montt,  i  como  ministro  itníco  i  verdadero,  estaba 
constantemente  don  Antonio  Varas  dictando  medidas 
gubernativas  en  todos  los  ramos,  escribiendo  por  sí 
mismo  los  borradores  de  los  documentos  públicos  i 
de  las  instrucciones  con  que  partían  de  Santiago  los 
ajenies  del  gobierno.  Los  otros  ministros  mandaban 
copiar  esas  piezas  i  les  ponían  su  firma. 

Pero  no  se  crea  que  siempre  presidió  el  acier* 
to  aquellas  medidas  del  gobierno.  Aparte  áe  ]» 
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lallas  cometidas  por  esceso  de  tirantez  i  el  abuso 
de  las  facultades  de  que  el  ejecutivo  se  hallaba  in- 
vestido, se  cometieran  errores  de  todojénero,  tor- 
pezas monstruosas  de  que  los  revolucionavios  no 
pudieron  aprovecharse  por  su  carencia  de  elementos, 
El  gobierno,  es  verdad,  liabia  triunfado  e»  varios 
puntos,  i  particularmente  en  Aconcagua;  pero  .estas 
victorias  no  deben  atribuirse  a  sus  combinaciones 
sino  a  los  abundantes  recuraos  de  que  podía  dis- 
poner. 

La  revolución  no  tenia  mejor  suerte  en  los  pue- 
blos del  sur.  Vallejos  defendía  herúicamente  a  Talca 
contra  fuerzas  mui  superiores  a  las  suyas,  no  solo 
en  niimero  sino  también  en  armas ,  municiones  i  de- 
más elementos  de  guerra,  Su  enerjia  rayaba  en  teme- 
ridad: ni  1^1  ni  los  suyos  perdonaron  sacrificio  algu- 
no para  sostener  la  plaza  hasta  el  último  momento^ 
pero  heiido  mortalmente  el  denodado  jefe ,  i  falta  su 
guarnición  de  los  recursos  que  necesítala  para  pro- 
longar la  defensa ,  evacuó  en  la  nocbe  la  ciudad ,  i  el 
siguiente  dia,  22  de  febrero,  fuó  ocupada  por  las 
tropas  del  gobierno. 

Igual  suerte  cupo  a  las  divei^as  partidas  rcrolu- 
cionartas  que  ocupaban  i  i-ecorrían  las  provincias 
del  sur.  Faltas  do  armas  i  municiones,  se  batían  con 
ese  valor  supremo  que  infunde  la  desesperación, 
pero  sucumbían  al  fin  ante  las  tropas  veteranas  i  los 
elementos  de  que  estas  podían  disponer.  Inútiles 
foeron  los  sacrificios  heroicos  de  millares  de  ciuda- 
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danos :  la^  tiropas  pudierpn  ma^  qm  elle* ;  i  veñciA» 
por  la  desigualdíuí  de  el^ieatos,  faei»n  inh«gi»Hftr 
mente  estropeados  por  sua  feroces  vencedorea,  Algjij 
ñas  de  las  partidas  de  soldados  ds  liosa,  np.  d^d^ 
cuarlel  a  los  prisioneros  i  los  fuailaljan.  en  el  ímíIo.; 
otras,  i  estaseranljisraas,  los  despojábala  CBlQ.(,az^ 
de  su  ropa,  alhajas  i  dinero. 

Eq  medio  de  tanta*  desgeacias  pwa  la  caasa,  d(4 
pueblo,  cuaudo  la  tropa,  vencía  en  todas  partes,  sqIq 
el  pueblo  no  se  dejaba  sojuzgar  ni  abatir.  En  Valp^ 
raisQ  h^ia  una  respetable  fueria  de  línea,  y  la  s.tis- 
pjcacia  del  gobierno  habia  privado  a  la  poblaoif^ 
de  todos  los  hombree  que  pudieraa  acaudUlar  un 
movimiento.  Había  en  los  cuaríeles  raa?  de  9JÍ&-vee 
teranpE,  y  eii  qn  pontQQ  ancladp  en  la  balüa  s« 
hallaban  pi-esos  mas  de  cincuenta  personas  que  poí 
su  fortuna,  su  talejito  o  su  enerjia  gozaban,  de  píes= 
tijio  en  aquella  ciudad,  y  a  quienes  habría  seguida 
el  pueblo.  Sin  embargo,  el  movimiemto  tuvo  lugíM' 
el  28  de  Tebrero.  Grandes  masas  de  jente  cargaron 
sobre  la  plazuela  del  aiiliguo  edificio  de  la  aduana, 
en  donde  estaba  situado  el  despacho  de  la  intenden- 
cia. El  pueblo  se  proponía  toniar  por  asalto  este 
edificio,  ya  que  la  tropa  que  lo  guai'necia  cerraba 
las  puertas,  y  se  preparaba  a  defenderlo  desde  las. 
ventanas  y  balcones.  El  combate  se  tcabó,  pues,  a», 
grandes  desventajas  para  el  pueblo.  La  tropa  de  I  ioos, 
hacia  un  fuego  horrible  de  fusilería,  y  descangai», 
sobre  los  a:upos  de  j^nte  indefensa  grapadaa  ó^ 
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ihaoo  que  iban  a  reventar  eu  medio  de  esos  grupos. 
AHi  perecieron  mvichos  hombres  fíianifeatando  un 
f alor  cstraordinario.  Apesar  de  tanta  contrariedad, 
el  pueblo  comenzó  el  asalto  del  edificio  y  lo  habria 
llevado  a  cabo  a  no  haber  llegado  un  batallón  de  In- 
^ntei'ia  en  auxilio  de  los  sitiados.  Rompió  este  su 
fuego  sobre  el  flanco  de  los  asaltantes,  mientras  quií 
6aian  sobre  ellos  balas  y  granadas  que  vomitaban 
los  balcones.  El  pueblo  siguió  por  fl»  desorganizado 
y  tuvo  -que  retirarse  en  completa  dispei-sion.  Algu- 
nos hombres,  sin  eniisu-go ,  que  hablan  podido  pro- 
veerse de  fusiles  en  una  armería ,  hicieron  algunos 
estragos  en  las  filas  de  sus  enemigos. 

Indescribible  parecen  los  estragos  i  los  horrores  a 
que  se  entregó  la  tropa  vencedora  después  de  esté 
desastre.  Los  soldados,  estendidos  en  una  gran  parte 
de  la  población,  cometieron  actos  inauditos  de  rapiña 
i  de  crueldad.  Asaltaban  i  robaban  las  tiendas  que 
hallaban  abiertas ,  í  áirijian  sus  fuegos  st*re  los 
transeimtes ,  como  para  manifestar  su  destreza  en  el 
manejo  de  las  armas.  Para  esto ,  ellos  no  distingillíoi 
nacionalida  ilo  solo  los  cbileüos  Sino  láníblSn  ¡03 
«stranjerós ,  indiferentes  a  nuestras  contiendas  polí- 
ticts,  fueron  maertcrs  o  heridos  en  aquellos  mooien- 
tOB  de  aesóriJéo.  tlh  norte  americano  píopietario  de 
na  café,  que  se  negó  a  abrir  su  bodega  a  los  addRctes 
tediehtos  de  Tino  i  sangre,  filé  inlinmanameate  ase- 
skiA^  'úc  Mil  ba\atd. 

'El  mtenáeaíe  áM  Jí^ino  Kovoa,  de  q^ieh  sé  dije 
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entonces  que  eo  los  instantes  del  ataque  habia  sida 
puesto  en  salvo  dentro  de  una  java  vacia,  que  se 
sacó  por  una  puerta  falsa ,  se  preseutú  pocos  momen- 
tos después  a  presidir  el  castigo  de  los  revoluciona- 
lios.  Haiia  entre  los  prisioneros  varias  personas  de 
posición  social ,  i  otros  del  rango  de  simples  artesa- 
nos :  a  todos  se  les  sometió  inmediatamente  a  juicio ; 
pero  consecuente  con  el  sistema  de  castigo  adoptado 
desde  tiempo  atrás  por  el  presidente  Montt,  se  sauú 
de  entre  estos  últimos  la  victima  espiatoi-ia.  Un  jo- 
ven ,  don  Abelardo  Villar ,  tipi^rafo  de  profesión ,  i 
fundador  de  ta  sociedad  tipográfica  de  Valparaíso, 
fué  juzgado  en  la  misma  noche  por  un  consejo  de 
guerra ,  condenado  a  muerte ,  aprobada  su  sentencia 
por  el  intendente ,  según  lo  dispuesto  por  el  alisurdo 
decreto  de  1852,  i  ejecutado  a  las  siete  de  la  maüaná 
del  siguiente  día ,  1 ."  de  marzo.  A  Villar  se  acusalia 
de  haber  intentado  incendiar  el  palacio  de  la  inten- 
dencia, en  los  mismos  días  en  que  aun  estaban  hu- 
meantes las  casas  de  San  Felipe, las  de  Chocoa  i  otros 
puntos  del  sur ,  que  sin  necesidad  alguna  incendiaren 
i  destruyeron  las  tropas  del  gobierno. 

La  revolución  parecía  al  Qn  sofocada.  Los  pueblos 
desarmados  no  hablan  podido  nada  contra  las  tropos 
del  gobierno ,  que  contaban  con  armamento  abun- 
dante, municiones  de  sobra,  recursos  de  toda  natu- 
raleza i  obedecían  a  operaciones  ctmibinadas  mal  o 
bien ,  pero  que  eran  dirijidas  por  una  sola  cabeía. 
El  gobierno ,  por  otra  parte ,  habia  apresado  de  ante- 
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mano  en  Saatiago  i  las  provincias  a  muchos  hom- 
Lres  qv.e  por  su  carácter,  sus  anteceáeiites  i  su 
popularidad  habrían  gervido  de  jefes  o  utlUsimos 
cooperaderes  del  movimiento  revolucionario.  Con 
sus  medios  de  movilidad ,  con  sus  vapores  qus  eran 
duefios  absolutos  de  la  costa ,  podia  trasladar  las 
tropas  de  un  punta  a  otro  con  eslraordinai'ía  rapidez, 
i  corlar  las  comunicaciones  e  impedir  las  operaciones 
de  sus  adversarios.  Sus  medios  de  acción ,  robuste- 
cidos por  la  práctica  administrativa  de  muclios  aüos, 
le  procurahan  elementos  a  cada  paso,  i  hombres 
acostumhrados  a  servirle  i  a  mediar,  que  se  ade- 
lantaban a  sus  órdenes  para  lograr  el  premio'de  sus 
trabajos.  Las  arcas  nacionales  le  ofrecían  recursos 
abundantes  paia  hacer  frente  a  todas  las  necesidades 
de  la  situación,  i  ademas  para  provocar  las  deser- 
ciooes  entre  los  contrarios;  i  para  cuando  esos 
recursos  se  agotaran  en  el  jeneral  derroche  que  tra- 
jeron por  consecuencia  los  enganclies  i  demás  com- 
binaciones, ahi  estaba  el  empréstito  ingles  traído  en 
barras  de  oi-o  para  servir  a  este  objeto ,  que  habla  de 
ausiliar  al  tesoro  nacional  en  sus  angustias.  Natural 
era  que  la  revolución  sucumbiese ,  como  sucumbie- 
ron los  repetidos  i  heroicos  levantamientos  de  la 
T^iiblica  arjcailina  bajo  la  tiranía  de  Rosas,  las  insu- 
n-ecciones  de  la  Hungría  i  la  Polonia  bajo  los  despo- 
li&noe  del  Austria  i  de  ia  Rusia.  Mucho  fué  que  en 
Chile  quedase  en  pié  el  espíritu  público,  después  de 
tantas  dercotaa  iQia(aiil98,.despuesd^Ípcendio  i  i>t 
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saqaeo  d6  los  pol^itciones  i  de  los  azotes  con  que  m 
ultrajó  a  los  citidadanos. 

Montt  se  creyó  pov  fin  Tencedor  de  lo»  rovoluciot 
Darios,  i  dio  principió  a  los  castigoe.  En  loe  prime- 
i-os  dia&de  marío  embarcó  en  la  barca  inglesa  .í.mw<i 
Braginton  a  cuatro  de  los  presos  politicOB,  D.  Manuel 
Antonio  i  D.  Onillermo  Matta,  D.  Anjel  Custodio 
Gallo  i  D.  fienjamiii  Vicu&a  MackeBna,  cond^iados 
a  destierro  por  ios  triJsunalea  de  justicia  a  conse> 
cuencia  de  la  reunión  política  del  12  de  diciembre^ 
qne-disdvió  la  fuerza  armada.  En  virtud  de  un  con- 
trato que  ha  sido  publicado  varias  veces ,  un  capita» 
de  la  marina  mercante  británica ,  los  recibió  a  bordo 
de  aquel  buque  para  trasportarlos  a  Liverpool,  eo 
cambio  de  tres  mil  pesos,  que  le  pagaba  el  gobierno 
de  Cliüe.  Las  instruccicHies  del  capitán ,  i  el  contrato 
mismo  le  imponían  la  obligación  de  velar  por  la  b»* 
guridwl  de  los  ja'eeos;  i  eu  su  cumplúnifflito,  estos 
estuvieron  nms  de  una  vez  Bmenasados  duneile  su 
penosa  navogacion  de  ser  asesinados  por  sus  guar- 
dianes. M<HiÍt  habia  convertido  a  Sus  enemigos  en 
vMtim^  de  les  peores  tpalamientos ,  i  {Hiloriaado  ia> 
comercio  tan  inmoral  cwho  el  tráfico  á»  escllvos. 
No  es  nuestro  ánimo  estenderaos  e«  cottsiderftci(HieB 
sobre  este  alentado :  los  tribuualee  ir^jtflses  tuvieavo 
coaocimiento  ^  él,  lo  juzgaren  detenidamente,  i 
cuidenaroB  al  capitein  por  itabei  convertido  en  íffí- 
siori  el  casco  éé  vn  buque  que  üevabe  la  bandei? 
británica.  Q  nombre  de  Uoatt  aparocifr  ante  loe  t»^ 
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tonales  iagteses  de  uo  modo  vergm»»o  pavn  esta 
infeliz  repüblica  qiie  ha  gobernado  duríMJte  ÍO  a&os.. 
Casi,  al  mt&tno  al  tiempo  se  cometía  .«i  Valparai&o 
OH  atentado  mas  injastificable  qoe  el  anterior.  En  la 
¿arca  chilena  Oiga ,  el  ¡»obienio  enibarcú  al  díimtado 
éaa  Hamou  Gai-cia,  a  doo  Roberto  Soupsi',  ilAu  fta- 
fostio  Co])o ,  dc»i  Ramón  Lara ,  í  doce  pei-soiii*  mas, 
^Kvsadas  poi  simple  precaución  peIiUi>i .  i  ios  vemi- 
tía  al  horríMe  presidio  de  Magallanes  bujo  bt  custodia 
ie  tm  piquete  de  tropa  de  linea.  En  eslü  faso  coma 
MI  el  anterior,  los  confinados  iio  tuvieron  noticia  de 
SD  destino  sino  en  los  momentos  eu  que  el  Luqne 
tei'aba  bus  andns,  i  por  tanto  apenas  pitdiero»  roni- 
bir  algunos  ausilios  dé  ropa  prestada  por  sus  ami- 
gos de  Valparaíso.  Los  presos  fueron  colocados  en  la 
bod^a  del  buque ,  sojnetidos  a  un  trato  peor  que  la, 
tripulación ,  espueatoa  a  todo  jéoeco  de  sufiíniieota 
i  hasta  a  la  privación  de  camas ,  que  él  gobierno  no 
ks  hafaia.  permitido  embatear.  De  ese  loodjo ,  Moott 
remitía  a  aquel  ppeddio ,  a  doi»ie  solo  van  critniaa- 
teactmsuniados.alosdtpntados,  periodistas,  i  otras 
personas  dtatinguidafi  de  la  t^xiaicioD ,  contra  quie- 
oes  no  tenia,  mas  motivos  dfi  queja  que  el  haber  c«a- 
entado  su  política  i  haber  despertado  sus  sospecbas. 
Ba»  {H-esoa  habrían  ido  a  perecer  inhumanasoentí 
a  Magalla>nes ,  si  un  moviimentó  reriducianaEio  eje- 
ODtado  heroicamente  a  lo»  pocos  dias  de  savegaeion» 
no  ks  ¿oMere  hecho  dnefio  del  bti^e  i  ^mitid» 
sigtiir  rumbo  a  lí»  puertos  del  Pen.'t ,  éonáe  floccsi' 
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traron  la  hospitalidad  que  saben  dispensar  los  cora- 
zones jenerosos. 

Con  estos  castigos ,  Montt  creia  que  la  revolución 
quedaba  completamente  vencida ,  pero  en  el  norte 
estaba  todavía  en  pié  don  Pedro  León  Gallo ,  con  las 
fueríak  que  liabia  oi^anizado  en  Copiapó.  Distraído 
por  los  movimientos  revolucionarios  del  sur  i  del 
centro  de  la  repiibticíi ,  el  gobierno  babia  reconcen- 
trado en  estoapuntos  sus  fuerzas,  pensando  que  una 
vez  vencida  aqui'  la  revolución  sofocaría  fácilmente 
aquella,  que  no  podia  estenderse  visto  el  aislamien- 
to de  nuestras  provincias  septentrionales.  Para  cor- 
tarles lodo  medio  de  comunicación ,  el  gobierno  se 
liabia  limitado  a  bloquearlos  puertos  del  norle, 
calculando  que  con  esta  medida  privaría  ademas  a 
Gallo  de  los  víveres  í  recursos  que  la  provincia  de 
Atacama  recibe  siempre  del  centro  de  la  república, 

Vamos  a  referir  sumariamente  la  pajina  mas  her- 
mosa de  la  historia  de  estos  diez  afios  de  abatimiento 
i  degradación.  Hemos  dicho  ya  que  las  fuerzas  que 
el  gobierno  habia  destacado  contra  Gallo  se  vieron 
obligadas  a  reembarcarse  en  Caldera,  i  a  formar  en, 
la  Serena  su  cuartel  jeneral.  Allí  recibieron  los  au- 
silios  i  recursos  que  el  gobierno  les  remitía  para 
dominar  la  provincia  de  Coquimbo  i  disponerse  para 
una  nueva  espedlcion  sobre  Copiapó.  Gallo,  entre- 
tanto, no  se  había  dejado  dominar.  Con  la  actividad 
mas  enérjica,  con  el  tino  mas  recomendable  í  con  el 
patriotismo  mas  ferviente  i  sincero,  había  dictado 
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mil  medidas  para  mantener  el  urden  en  la  provincia 
de  su  mando  i  para  organizar  una  fuerza  respetable. 
En  los  ültimo3  dias  de  enero ,  sus  subaltemos  ha- 
bían'ocupado  los  dos  departamentos  del  Huasco,  i 
habiaD  estendido  la  linea  de  sus  operaciones  hasta 
ios  limites  de  la  inmediata  provincia  de  CoquimlK). 
Con  no  menos  celo  e  intelijencia ,  Gallo  reparó  el 
armamento  que  poseía,  construyó  cuatro  piezas  de 
artillería ,  vistiú  i  equipó  su  tropa ,  la  dividió  en  tres 
batallones  de  infantes  i  dos  escuadrones  de  jinetes, 
i  estableció  en  ella  el  réjímen ,  la  disciplina  i  Ja  mo- 
ralidad de  los  mejores  tiempos  del  ejército  chileno. 
A  su  lado  estaba  un  joven  de  25  aCos  D.  Ramón 
Arancibia,  tan  intelijen|^  como  esforzado,  que  Montt 
había  separado  del  ejército  porque  en  1858  osó  dar 
su  voto  poi  los  candidatos  populares  en  las  elecíones 
de  diputados.  Acompañábanlo  tamlíeu  los  vecinos 
mas  respetables  de  aquella  provincia,  i  los  jóvenes 
mas  honorables  que,  como  D.  Felipe  Matta  i  don 
Olegario  Carvallo ,  comprometian  en  aquella  empre- 
sa sus  fortunas  i  sus  vidas.  No  hubo  sacrificio  que 
omitiera  Gallo  i-i^táüdole  el  numerario  para  hacer 
los  gastos  del  ejército ,  una  madre ,  señora  respeta- 
ble que  nos  hace  recordar  a  las  matronas  de  los 
mejores  tiempos  de  la  antigua  Roma ,  abrió  sus  al- 
macenes i  puso  a  su  disposición  un  copioso  depósito 
de  plata  en  barras ,  que  fué  reducida  a  moneda  con 
igual  peso,  pero  con  mejor  lei  todavía  que  la  mone- 
da legal  de  CHile.  k  nadie  se  despojó  de  sus  projiie- 
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■diides:  -dfítb»  i  erta  ixto^meros  le  pagaítaQMdo;  i 
■fmtea&o  por  la  escasez  Sel  momi^ta  fintnbBn  uba 
letra,  stiuella  respetable  BE^ora  i  las  faraUias  4e  mib 
•compañeros  cuImaQ  en  el  naomeatosu  iBíporte. 

Antes  -ie  miicho  tiempo ,  comeszó  Gallo  a  ■eeptffi- 
■m«»tar  la  escaseE  áe  vibres  ^e  MouH  habfek  p9!«- 
TÍsto  ¡al  decretar  el  Moqueo  de  aquella  cesta;  peío 
«itonces  la  «Hlicia  fie  ke  misíiras  partidanos  úeA 
gobiwno  íué  a  proporcionar  a  fiallo  los  rewiiBOS  de 
-qiiecavecia.  Algunos  de  estos,  acompasados,  se- 
gnn  entonce»  se  dijo ,  per  altos  funcionarios  -de  San- 
tiago i  Yalparaiso,  despacliaron  a  Caldei'a  una  gran 
portidade  harinaj  ídliagadcs  por  la  esperanza  de 
Tenderla  a  Gallo  a  precio»  miii  altos.  Los  boquee 
tflfflqueadores  do  vieron  o  noquiáeron  vwlanaTe 
conductora  de  aquel  conlrabando ,  ijue  pudo  desem- 
barcar cémodameiíte  sus  mercaderias  i  venderlas  a 
buen  pi-ecio  a  ios  revoluoionaTios  del  norte.  Galio, 
qae  iH)  BHpo  que  los  pi'opietarios  de  aqtiel  cargan 
maito  eran  los  mas  adictos  partidarios  del  golnenio 
que liabia -decretado  el  bloqueo,  pagó  su  valor,  i 
tntsportij  las  harinas  a  Copiapéparecntiliíadasenla 
campada  que  iba  a  abrir.  La  nave  contrabandista 
foé  apresada -caando ,  acíiíalmde  d^ar  la  carga  en 
tierra!,,. 

En  ese  tíeiftpD ,  Gb&o  se  preparaba  para  enf  pnmdei: 
'SU  marcha  h&cia  la  provincia  de  'Coquimbo.  IfatiSa 
'éalúdü  que  la  TevcAocion  «ucuod^  'en  iodo  ^  teni:- 
totao  4.e  la  re^iMíca;  i  «teyó  €e  -su  deJber  áw  itta 
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«uefs  i  IBB8  tei'oica-csinpa!aa  contm  Idb  opresores 
lien. p«trta,siD lasara  oasiibiÍBB8«eriSci<wilue 
'^  poáia  imjtortftr  si  las  digcutUtdes  ite  toAo  jéoe- 
n.  Aientack)  solo  pot«u  «itusúamo,  i  por  el  ardor 
de  k»  bam^tna  que  lo  acoaipe&Bt»» ,  dtú  todas  las 
^üposicíooes  para  la  ntavclia.  ÍÍíbo  coostruíT  «aiFos 
becas  pero  siílidoB  para 'la  condúceles  de  sus  ba^- 
ie«-,  i  co&vit-ti<ó  «a  galleta  la  barina  que  acababa  de 
CWQ^AT ,  Ima  oima&Bale  provUiou  de  agna  para  ia 
XrareBía,  úe\  desierto ;  i«uaiú  todos  los  animales  de 
nlla  i  oaT;ga  <que  pudo  9q)orratar ,  i  lleno  de  íé  i  en- 
tasis^Bio ,  «mpreadi6  la  maDclia  mas  penosa  que  se 
haya  hecbo  ea  Chil«  desde  los  tiempos  en  que  San 
Martin  i  ü'Higgiiis  tra&ahMitabaii  los  ¿odas  cob  ai 
^ército  Ubertador. 

lia  «Utísíou  se  interiiú  en  laB  abrasadoras  soleáar 
^6s  que  se  estisadwi  al  sur  de  Gopiapó.  Úems  e»- 
xarpados  por  usa  parle,  llanos  aionosoe  por  otm, 
absenta  «scasez  de  agua ,  de  víveres  i  lorrajes  {nr 
todas ,  eiWB  loa  obstáculos  q»e  cada  día  eocoBtraba 
ea  BU  marcha.  Como  si  fuese  uu  militar  éipeai- 
«esta^ ,  fialk)  tomaba  las  providencias  oeceeañaE 
"ptra 'evitar  a  t«3«) 'trance  queseiBl^'a-enJioniecu»' 
la  discipBna  del  soldado  i  pai's  instruir  a«Bte-diL- 
•nsOñ  la  ?a«rcha.  Junas  se  Jiobia  yisto  en  Gbilc 
"¡mas^r  deeieioB  fWFa  bacer  fraatea  tanu»  ioosove- 
«ñ«it£e ;  i  jesnaiB  !)os 'jefes  lasD^eBtavffii  los^r  ekd- 
5»eBo  -para  -cmiBewas  la  ftisíápliHa  i  «ñtar  en  Iíb 
'po^M^tOfl  4e-sa  4M«i^  tos  Tiwlai  i^w  >cwi«ieu- 
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pie  acompaúan  a  las  operaciones  de  I&  guerra. 
Por  fin ,  la  división  revolucionaria  sQ  acercaba.^a 
la  ciudad  de  la  Serena ,  donde  tenia  bu  cuartel  jene- 
ral  el  coronel  Silva  Chaves.  Desde  el  10  de  marzo 
hubo  algunas  escíCramuzas  sin  resultado  alguno, 
que  envalentonaron  a  las  tropas  del  gobierno ,  indu- 
ciéndolas a  salir  de  la  ciudad  i  situarse  a  legua  i 
media  al  norte  en  el  sitio  denominado  la  CompaAia, 
para  presentar  la  batalla  campal.  El  14  al  amanecer , 
se  enfrentó  Gallo  a  la  liilea  enemiga,  i  a  las  seis  de 
la  maüana  empefió  el  combate.  El  jefe  de  estado  ma- 
yor de  su  división ,  D.  Ramón  Arancibia  hizo  hábiles 
evoluciones  de  guerrilla  para  sacar  al  enemigo  de 
sus  posiciones,  i  entonces  cargó  Gallo  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas.  Sus  cuatro  cañones  rompieron  las  fi- 
las contrarias  i  uua  diestra  cai^a  a  la  bayoneta  dada 
por  sus  infantes  vino  a  terminar  la  derrota  en  el  lu- 
gar denominado  quebrada  de  los  Loros.  La  batalla  ha- 
bía durado  basta  medio  dia:  a  esta  bora  las  tropas 
del  gobierno  abandonaban  el  campo  dejando  en  él 
cuatro  magnltícas  piezas  de  artillería,  400  fusiles  y 
rifles ,  un  buen  número  de  sables  y  espadas  y  un 
gran  repuesto  de  municiones.  El  «Hnbate  les  costil 
ba  80  muertos,  tñas  de  100  heridos,  y  cerca  de  300 
prisioneros;  y  talvéz  no  hubiera  podido  letiraiae 
un  solo  hombre  del  campo  de  batalla  a  haber  tenido 
Gallo  menos  fatigada  su  fuerza  de  caballería;  pero 
sos  cneamigos  corrieron  apresuradamente  hacia  el 
puerto  de  Coquimbo  en  donde  ganaron  loa  buques  de 
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la  escuadra  que  los  agualdaba  en  aquel  sitio.  Una 
fragata  ingleea  de  guerra ,  que  estaba  en  el  pu«to, 
despachó  a  tierra  aus  lanchas  7  botes  y  prestó  a  los 
fnjitivf»  un  senricio  muí  importante. 

La  batalla  costaba  a  la  división  revolucionaria  la 
pérdida  de  40  muertos  i  machos  heridos,  entre  los 
coales  estaba  el  mismo  Gallo,  levemente  lastimado 
por  dos  batatos ,  uno  de  los  cuales  le  habría  barre- 
neado el  higado  a  no  haberse  estraviado  en  la  caja 
de  una  pistola  qne  llevaba  al  cinto.  Esas  heridas, 
sin  embargo,  no  le  impidieron  tomar  todas  las  me- 
didas de  urden  que  un  buen  jeueral  sabe  dictar  en 
casos  semejantes.  Después  de  disponer  el  entierro 
de  los  muertos  i  la  traslación  de  ios  herídos  al  hos- 
pital de  campaQa,  recorrió  las  fllas  de  su  ejército 
victorioso  i  publicó  la  orden  del  dia  para  hacer 
80  entrada  en  la  Serena.  Al  revés  de  lo  que  los  jefes 
del  gobierno  habían  hecho  en  los  pueblos  centrales 
de  la  república,  Gallo  avisó  a  sus  tropas  que  harta 
fasüar  en  el  acto  ai  primero  que  robase  o  cometiese 
el  menor  desorden  en  la  ciudad  que  iha  a  ocupar. 
Pocas  horas  después,  la  división  entraba  a  la  Sere- 
na en  todo  orden,  i  como  si  solo  volviera  de  una 
parada  militar,  en  nvdio  de  las  adamacíones  entu- 
siastas de  la  población.  Allí  tomó  nuevas  medidas 
para  la  seguridad  de  la  discipUna  i  la  conseiTacion 
del  orden.  Oyó  los  pareceres  de  todos  los  vecinos, 
recibió  suB  donativos,  admitió  en  sus  filas  a't}doB 
los  volúntanos  qne  se  le  presentan»!  hasta  leptu^ 
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mite  eHo«  los  «mas  t  tnunicifmes  que  liaUa  teas»- 
do  en  )a  jomada ,  i  distribuyó  entre  todo¿  sis  aaiiin 
dos  tos  recursos pecuBÍftrJÓBquaaúiaiQilia le  remitid 
de  Copiapó.  En  medio  Ae  estos  afans,  <>al)o  na 
«tesktendif^  cf  Goidado  de  lo&  h«i.-ido&,  visitaba  dia- 
ñammte  el  hospital  i  ire^aptia  entre'  ks  sayos  i 
eatrs  los  enem^os  to  recursos  áe  que  podia  diapo- 
ner  i  tieroaa  palabras  de  caridad  i  omsiielo.  Los 
soldados  recuerdan  hasta  hoi  con  grata  emoción  laa 
atenciones  que  mereeieron  del  lieFoito  ^fe  de  la  re- 
Tohiciom  del  norte. 

ImpoBüíiIe  parece  itescribir  la  rabia  i  la  desespera''- 
cion  (piB  ee  apoder6  del  gobierno  i  sos  adeptos  al 
aalaer  la  HOticia  de  la  victoria  de  los  rerohiotonanos 
de  Copiapó  i  el  arribo  a  Yalparaiso  de  los  fuptiTor 
^  la  derrMa.  La  prensa  asaliarada  trató  de  desfi^i^ 
rar  la  victoria  i  de  calumniar  los  propósitos  de  los 
veocedtffea-,  miantras  ti  paeíAo,  compriiniíto  pivla 
toersa  utrmada  i  espiada  en  todo  momento  por  les 
estenos  del  pcNier ,  la  celebraba  con  picantes  canción 
nes  i  cea  privada»  mantfestaoiODes  de  alearía.  La 
foi»gisSÍ&  re;[a^ajoacenla:iaresdretrREadB'GixtlOT 
que  buscaban  con  avidez  fa6iDbres  i  muJBree  par» 
conocer  i  eoneervar  la  efljie  deWttaüeiite  caadilteque 
se  presHitaba  como  el  refenerador  e  ChQe.  Ccoi  sa 
noin)»«  se  crearon  eon^iosicionea  musicales;  i  en^ 
aocostróla  mucheduBíbre  el  simbalo  de  un«  rerwtlO' 
cáoo  SSeioiial  provocada  poc  el  de^otismocpte  no  MS^ 
taba  hasta  eatoneeffonjelereconockbjiciiraetezizada.' 
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los  partí^Ets  Tev(dH0ioB9rFÍaB  que  atm  Teñstiaii  & 
las  trepas  de  Ifnea  «n  lae  premnciaB  del-  sur,  cefera> 
ron  inieT09  áaimoe  al  saber  ]a  victoria  de  los  Iatov, 
i  se  apicstaroD  para  nuevos  ssorificios.  Cn  hmibrc 
de  coraaoB  ardoroso  i  de  fervteeate  p»tríoUsroo ,  don 
Nieotee-Tirapegui ,  vfotíma  poco  «otes  de  1^  pan»- 
cockmeB  i  proteeos  do  U  polttica  gubersatrvn,  lo^ 
rentr  a}g»BR8  de  esas  partidas  e*.  ]m  pnvioeA»ót 
GosoepeM»  i  Arauco,  i  organiar  una  divislcn  d* 
mas  de  mí\  hombre»,  mal  armados  i  eqniptMloB ^ 
pero  resueltos  i  valientes.  D.  Antonio  Arce,  D.  Ben- 
janñn  Viáela,  el  misa»o  ex-trariente  procesado  en 
i857i  «e  puBÍe«Hi  a  las  ónlwies  de  Tirapegui,  i  coo 
él  empwenfSermí  un  movimiento  sobre  Chillan,  qiis 
defeodia  una  guaraicitm  de  cerca  de  mil^soldados 
de  Uaea  de  todas  aim^ ,  bajo  las  úrdales  del  ooinan* 
dante  Pinto,  intendente  de  la  provineift  dd  Ñubto* 
Q  ccheAh^  se  empeñó  el  12  de  abril  en  las  iamedi«<- 
etmea  áe  aquel  paeUo ,  en  loe  campos  miamos  tan* 
tas  veces  regados  con  la  sangre  de  lossoldados  de  la 
libertad.  SfAró  vid»  de  parte  de  los  revoluciooaf ica; 
pero  pudo  «fts  la  Vt&ptL  de  linea ,  mejor  armada  i 
^tivlsta  de  todo  jénero  de  recursos.  Ttrapegui ,  dn^ 
pues  de  perdw  cérea  de  cien  hombros  muertos  i 
Tnucbos  heridos ,  i  de  verse  cortado  psúoimo  a  8»* 
cumbir,  se  retiTó  ^Hestramenla  llevándose  algaa.  ar- 
laamento  para  s^uir  él  i  loe  suyos  la  campaña  á» 
BOeniBaB.  ."        • 

B^^^mo  eatíe  tanto,  fijsAa  toda  bu  «tención 
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«n  el  Dorte  de  la  república,  i  allí  mandaba  tropas, 
armas,  mamciooes,  viveces  i  cuanto  podía  necesi- 
tar para  proveer  un  ejército  que  contuviese  los  pro- 
gresos de  Gallo ,  cuyas  pai'tidas  de  vanguardias  ha- 
bían llegado  a  los  departamentos  de  Ovalle  e  Illap^ 
Sus  buques  transportaban  las  tropas  a  la  costa  del 
sur  de  Coquimbo ,  i  junto  con  ellas  sus  br.'^ajes  i  de- 
más recursos;  i  lodo  esto  con  la  rapidez  del  vapor,  i 
con  un  lujo  de  dinero  como  jamas  se  había  conocido 
entre  nosotros.  A  la  cabeza  de  esas  tropas  se  puso  al 
jeneral  D.  Juan  Vidaurre,  hombre  bueno ,  pero  dé- 
bil, oficial  instructor,  pero  sin  coaocíinientos  de 
estratejia  ni  de  verdadera  ciencia  militar,  como  en- 
tonces i  después  pretendió  prc^ialíulo  la  prensa  aea- 
Jariada.  Vidaurre  llevaba  a  su  lado  al  ministro  de 
hacienda,  i  algunos  otros  ajentes  i  consejeros,  que 
iiabian  de  serle  de  gran  utilidad,  sino  por  sus  iudi- 
cacíooes,  al  menos  por  ciertos  servicios  que  hablan 
de  x^^star  al  gobierno.  En  apariencias,  aquellos 
ajentes  eran  altos  luncionarios ,  sem^^autesa  los  co- 
misarios que  la  conveocion  francesa  despachaba  a 
sus  ejércitos:  en  realidad  iban  a  buscar  ^tre  loe 
subalternos  de  Gallo  unoo  mas  Judas,  que  vendiese 
a  su  jefe;  i  para  eso  el  erario  tenia  dinero  sobrado 
con  que  pagar  una  traición. 

Mientras  tanto,  Gallo  hacia  en. la  Serena  gran- 
des esfuerzos  para  aumentar  su  división,  i  pre-r 
paraite  para  continuar  la  campaba.  Habría  podir 
da  reunir  fácilmente  cuatro  o  seis  mil  hombrea 
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en  aquella  i^o^incia :  pero  le  faltaroD  las  armas  para 
ke  voluntarios  que  cada  día  se  le  preseutat>an  a 
<Aec«rle  aus  servicios.  Su  voluntad  enérjica ,  su  la- 
boriosidad iotelijente  allanaban  los  demás  obstácu- 
los  i  li<úpi«zQ3  para  suplir  la  carencia  de  armas;  no 
pudo  hallar  ni  habia  medio  alguno  posible.  Uabia 
salido  de  Copi^Mj  con  poco  mas  de  mil  liombres  bien 
equipados  i  armados;  en  la  Serena  encontró  armas 
paia  mas  de  seiscientos  soldados ;  de  modo  que  el 
tolal  de  sus  fuerzas  fué  elevado  a  la  cifra  aproxima- 
tira  de  dos  mil  hombi-es.  Con  estos  iba  Gallo  a  resis- 
tir a-las  tropas  del  gobierno ,  cuyo  mlmero  era  doblo 
al  SUJO. 

Viduarre ,  en  efecto ,  habia  reunido  sus  fuerzas  eo 
niapel,  i  desde  allí  despachó  su  caballería  por  tierra 
reembarcándose  él,  sus  infantes,  cañones  i  pertre- 
chos en  los  buques  de  la  escuadra  para  tomar  tierra 
en  el  puerto  de  Tougoi.  Allí  se  reconcentró  todo  el 
ejército,  en  número  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres, 
provistos  de  escelente  armamento,  municiona  de 
sobra,  i  un  tesoro  bien  surtido.  Desde  ese  punto, 
1(B  ajentes  del  gobierno  abrieron  sus  negociaciones 
con  algunos  de  los  subalternos  de  Gallo,  basta  que 
an^^o  todo ,  Vidaurre  se  puso  en  marcha  para  la 
Serena  el  día  26  de  abril.  Dos  dias  después,  sua 
partidas  de  avanzada  cambiaban  los  primeros  tiros 
con  las  descubiertas  de  le»  revolucionarios ,  i  en  la 
ff^finn  del  29  ambos  ejércitos  se  encontraban  a  Ir 
vista. 
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Para  euf  lir  el  núníevo  GaM  pudo  tfecdooéBtrar 
sus  fueres»  ea  bt  Serbia  i  eepemir  allí  id  '«lemiso 
ñmtOÉ  de  les  ediScios  i  parapetos.  Nó  'quieo',  ife 
ettdMii^ ,  espfmer  la  ciMad  a  ios  b^jnroreí  de  »> 
as&lto ,  1  se  había  colocado  eobi-e  una  eiBístflftoia  eí- 
toada  ai  sur  dé  la  poblacioQ  i  denoirtiBadft  Gerro 
Graade.  Habia  escojido  una  escelente  posicioa  desde 
íacaal  dominaba  el  camino  quií  deWan  llevar  i&e 
hieTzas  de  Vidaitri-e ,  liabia  ctrfocado  atis  partidas  -fe 
«■ranzada  i  descübieRa ,  i  habia  difitribaido  hAbii- 
mente  fina  fnWaaa  para  resistir  al  ataque.  Las  -ventar 
jas  de  aquella  pósiúlon  suplian  en  parte-  la  notaMe 
diferencia  del  número.  En  vano  fué  que  el  jenei-al 
VidauíTe  tratase  de  mover  su  ejército  para  cortar  a 
Galio  su  retirada  a  la  Serena:  las  maniobras  de  esíe 
lo  salTaron  de  ese  peligro. 

La  batalla  se^empeM  al  Qn  a  las  8  de  la  maiíana. 
Alenli^ntarse  el  enemigo,  i  dflftpaes  de  cambiades 
ioB  primeros  tiros,  Gallo,  con  un  tino  digno  de  un 
granjeneraí,  mono  una  parte  de  sos  tropas'pBra 
flahquear  el  ala  iíqnierda  del  enemigo,  loqiio  kjgWi 
hacer  cortándola  del  resto  del  ejército,  totiiabáo 
muchos .  prfsiemeroa  i  apresando  gran  caatídad  de 
bagajes.  Para  reponerse  de  este  quebranto ,  Via«H«* 
faMfentd  -que  BU  derecha  atacara  por  el  flanco  RM 
ftrtwas  retohícioHarías;  pero  estffi  resi&tiftren  áffl 
dea  nú  deenedú  '^raonlínftrio  i  réchafórotí  ffta^ 
i^üti. K <(!C»ibMe ,  entretanto,  eraj«aeralui«íer{0dil 
la  línea-,  los  soldados  de  Gallo,  favorecidos  p#í'lx 
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BtuaeioQ,  sostenüui  perfoctamente  el  fm^a;  Uos 
^vdmitaEx» ^e  loft  aeguaa  tomab»»  loa  ft«iIe%éA 
las  aolflbdcM  muerboe  o  heñdoa ,  i  leeiatiim  eoa:  todo 
rador.  En  este  estado  dttró  Ia  batalla  mza  de  doq 
bfiBaa:  Sallo  ceeoiTió  la  lióos  dsada  sus.  iJráaMS, 
dentaado  a  soa  soldados  c  iospúando  coofi3inza.aq 
todas  partra,  cuando  ve  que  uno  de  sus  batallljacB 
habi&  ^togado  k»  fuego»;  i  q.tie  antt  parte  da  au  «i^ 
ÜUaia  baMa  dejado  de  functontr.  Sq  adelaota  pror 
a|Htad<tmente  otAoB  aquel  cuerpo>  ioquiere  la  caun 
de.  BU  inaccioo  i  descubre  q'ue  había  sido  traiciona- 
do. Gopcloidas  laa  mimicionee  gue  Ijos  soldados  Herat 
ixat  en  aus.  cartucheras,  hablase  hecho  un  aweni 
leparta  de  cartuchos  fabricados  do<  con  pálvon  tino 
eoa  ai&na,  los  cuales  babian  atacado  los.caú0afls  de 
9«sfu3Ílefi.ÍBaipo6ÍbilitfindDlOB  paca  servir  ea  el  reate 
de  tabataUa.  Esta,  desgracia,  capaide  conlTaatar  a] 
espíñtu  maa  fuerte  no  lo  abíitiú ,  sin.  embargo;  pero 
en  esos  miamos  instantes,  las  fuerzas  de  Vidaurse 
ataniahajt  rápidaineole ,  i  no  ei-a  poaibie  c(«iteoeT^ 
las.  La  linea  se  mantuvo  ünne  a^noe  momentos 
rnaa;  pero  el  fuego  del  eneaiigo  hacia  ca  ella  maj'K>- 
readestnsos:  por  todas  partes  caían  loe  soldados  i 
o&áalee  del  ejército  revolucionario;  el  intelijenls  i 
esfomaikHJffje^de  er-tado  mayor  D.  Ramón  Arancibia, 
siKuaabiO  al  lado  de  nnuebos  otros  coiapañoroa  de 
armas  tan  heroicos  i  denodados  como  el.  Lai  resie- 
i^M»apai»cia>  imposible':  la  tn^  se  desalentaba  i 
v^ia.  caía  cuaBdo  Gallo  dispuso  la,  retirada,  que 
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comeuió  a  ejecutarse  en  el  desurden  coosigaíecte  a 
una  derrota ,  perdiendo  los  ca&ones  i  dejando  en  po- 
der del  enemigo  que  los  hostilizaba  por  todos  lados, 
gran  cantidad  de  prisioneros.  El  campo  quedaba 
sembrado  de  cadáveres  i  de  heridos  cuando  las  tro- 
pas da  Vidaurre  sü  enseñorearon  definitivamente 
de  él. 

tiallo  entró  a  la  Serena  poco  después  de  medio  día. 
Allí  pensó  por  algunos  momentos  en  organizar  la 
resistencia;  pero  vistas  sus  diñcultades,  la  caren- 
cia de  armas  después  de  la  derrota,  i  previendo  los 
horrores  que  se  habian  de  seguir  a  un  sitio,  pensó 
en  tratar  con  el  enemigo  vencedor.  No  se  crea  que 
entonces  propuso  capitulaciones  bochornosas  para 
su  ejército  i  destinadas  a  procurar  ¿(puridades  para 
su  persona.  Lejos  de  eso ,  en  la  tarde  de  ese  dia  des- 
pachó un  parlamentario  ofreciendo  a  Vidaurre  la 
entr^a  de  la  plaza,  i  presentarse  él  i  los  otros  jefes 
de  su  ejéi-cito  en  calidad  de  prisionei'os  para  ser 
procesados  i  sometidos  a  todos  las  leyes,  caprichos  i 
venganzas  de  sus  vencedores,  a  tmeque  de  que 
no  se  persiguiera  a  los  oficiales  i  tropa  que  estu- 
vieron dispuestos  a  sacrificarse  por  su  causa.  Vidau- 
rre íuú  franco  ijenei-oso;  contestó  que  no  podía 
prometer  lo  que  talvez  no  se  cumplirla ,  e  insinuó  a 
Gallo  que  lo  mejor  que  podia  hacer  era  disponer  su 
retirada. 

Este  era,  en  efecto,  el  único  arbitrio  que  en  esos 
momentos  podia  adoptarse;  pero  la  bahía  de  Co- 
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qoinibo  estaba  defendida  por  loe  buques  de  la  escua- 
dra del  gtdiierno,  i  no  habia  aüf  tampoco  baetantes 
naves  neutrales  para  recibir  a  su  borflo  todos  los 
restos  de  la  división.  Era  forzoso  pensar  en  empren- 
der la  retirada  hacia  la  cordillera ,  haciendo  una 
marcha  lai^a  i  penosa  i  ya  muí  difícil  en  aquella 
estación  en  que  las  nieves  comenzaban  a  cubrir  las 
laderas  de  los  Andes.  Gallo,  sin  embargo,  hizo  frente 
a  todas  estas  dificultades,  i  a  la  una  de  la  noche 
evacuó  la  ciudad  con  todo  urden,  dejándola  con0ada 
a  una  guardia  de  vecinos ,  i  encerrados  en  la  cárcel 
a  dos  oficiales  sobre  quienes  recaían  fundadas  sos- 
pechas de  sor  autores  de  la  traición,  i  a  los  cuales 
se  les  encontni  una  cantidad  considerable  de  dinero, 
.4quella  retirada  fué  seíialada  por  un  orden  admira- 
ble, no  solo  en  la  ejecución  de  los  movimientos , 
sino  también  en  la  moralidad  con  que  se  llevó  a 
cabo.  Después  de  algunos  días  de  marcha ,  Gallo  i 
los  suyos,  en  niímero  de  mas  de  700  hombres,  pisa- 
roa  el  territoiio  arjentino,  donde  depusieron  sus 
armas  para  presentarse  a  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  San  Juan. 

El  dia  siguiente  entró  Vidaurre  a  la  ciudad  de  la 
Serena.  De  antemano,  tomó  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  evitar  la  repetición  de  los  horrores 
de  Ac(Hicagua  i  otros  pueblos ;  i  la  ocupación  de  la 
ciudad  se  hizo  sin  destrozos.  Algunos  de  Im  hombres 
de  tos  que  lo  acompasaban ,  sin  embargo ,  alentados 
por  el  deseo  de  lecomendarse  al  gobierno,  o  por  el 
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aum  brultL  foiia(ía»o,  re{«i4ieroti  hachazos  eotoa 
kw  heñdos  aue^gos  del  hospital  de  gaagcej  i  aaai- 
taroB  algunas  casas  particukuree ;  pero  el  jefe,  p^robó 
eso»  dimsoA  i  loa  reprioiió  tan  pronto  coioo  Le  fué 

4al¿e. 

Quedaba  todavía  en  pió  eo  el  uorteile  la  i^püblica 
el  pueblo  de  Copit^ ,  ocupado  poi'  las  autoridades 
^ue  Oallo  Ae^ó  al  salii-  a  campaüa.  Desde  la  Sei-ena , 
el  jeaeral  Vidaurre  despachó  a  Caldera  al  coman- 
d&Bte  doD  José  Antonio  Villagrau ,  al  mando  de  una 
ctHía  división  eacargada  de  desembarcar  eu  aquel 
pu^'lo  i  poseeioiiarse  de  Copiapó.  l^la.  campaba  no 
pcestintú  ni  riesgos  ni  peripecias  de  uingu^i  jéoero : 
en  fuella  ciudad  se  hallaban  algunos  de  los  áe^oi- 
tados  en  la  barca  Olga,  que  hablan  vuelto  del  Peni; 
i  estos  dispusieron  una  .lijera  resistencia  en  que  no 
escaseó  el  valor ,  pero  si  faltaron  los  soldados  1  los  re- 
quisos. El  12  de  mayo ,  por  fin ,  después  de  un  corto 
c^}qite  en  que  prodigaron  sus  fuegos  las  tropas  del 
gobierno,  entraron  en  la  ciudad  i  en  sus  esquinas 
encontraron  fijado  un  bando  del  último  intendente 
revolucionario ,  el  cual  por  no  saber  firmar  babia 
apeJfido  a  un  secretario  para  que  lo  hiciera.  Ese  in- 
(^^dente  era  un  artesano  llenado  José  Siejf'a ,  i  ese 
hondo  etloha  destinado  a  mantener  en  ^1  po^hlo,^ 
respeto  a  la  pcopkdad ,  con  la  ^m¡K  ^  muer^  .s/fh^f 
}ítdíi  oonU'a  todo  e)  qne  rc¿>ara.  Aquel  intmdenf^r 
sudo  yefto  n&ble;  i^pr^te  pero  caballero,  ¡/oái&,M^ 
teoeioDee  d^.Iiidalguiüt  a>g  iottpdeat^  ,,a.la?,40T»; 
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Btjlas.  i  íuista.4Í09mÍBÍBlnwiiedoB  Manuel  ModUi. 
I  el  aokto  &M«a  no  iiabia  limitado  a  eu  aolo  bando 
ss  aoeiiMi  guí>ecDKlivt :  sabedor  de  que  algunos  xocfe^ 
caohifleB  d«  Copiapú  eoibetizaban  a  ocultu*  sin  mat- 
caderias  para  Itnjiír  ua  saqueo  i  reclamar  quitas  i 
«^ras  dB  BU3  Acreedm:^  áe  Valparaíso,  puso  o^tl- 
nelas  en  las  puertaa  de  saa  tiendas  i  les  prohibii6 
que  llevaran  a  cabo  aquella  inmoral  operación. 

En  el  sur  se  mauLuvieron  todavía  en  pié  algunas 
fuerzas  revolucionarias  que  siguieron  llamando  la 
atención  de  las  tix)pas  del  gobierno.  Los  desastres 
del  norte  i  la  itéi'dida  de  toda  probabilidad  de  triun- 
fo ,  mas  que  los  esfuerzos  de  los  soldados  de  línea , 
fueron  desarmándolas  poco  a  poco  hasta  llegar  a  su 
completa  disolución.  Loa  jefes  do  esas  partidas  hu- 
bieran podido  prolongar  sus  operaciones  por  algún 
tiempo  mas ;  pei'o  no  quisieron  hacerlo  por  no  au- 
mentar el  número  de  los  males  de  la  situación  que 
se  iniciaba.  Desde  el  20  de  abril ,  un  decreto  guber- 
nativo firmado  por  Montt  i  su  ministro  Unneoeta, 
había  igualado  a  los  montoneros  con  los  salteadores 
i  bandidos  mientras  se  les  combatía ;  pero  cuando 
llegaba  el  momento  del  castigo,  se  les  convertía  en 
tropa  amotinada  para  aplicarles  el  inicuo  e  incons- 
titucional decreto  de  marzo  de  852,  Por  este  medio 
se  salvaban  las  fórmulas  i  se  ultrajaba  la  lei. 

La  revolución  terminó ,  pues ,  al  cabo  de  cuatro 
meses  de  lucha  i  sacriñcios,  que  hemos  trazado  a  la 
lijera.   Eq  mas  de  catoi'ce  combates  que  tuvieron 
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lugar,  nuestros  campos  se  regaron  con  la  sai^re  de 
cerca  áe  5,000  víctimas,  la  historia  oacloiial  se  man- 
chó cOD  pajinas  que  las  futuras  jeneraciones  leerán 
siempre  con  vergüenza ,  i  el  tesoro  i  el  crédito  de  la 
nación  sirvieron  para  comprimir  las  aspiracioaes 
nacionales  1  cimentar  un  despotismo  bárbaro  i  ab- 
surdo, de  que  pasamos  a  dar  noticia. 
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F«ci)ltad«s  estraordlnarlas.  —  La  candidatura  Perei. 

Celebraciones  de  los  triunfos  del  ejército.  —  Proeeem  i  pencea- 
ckmea.  —  Aislamiento    1  átnaciou  del   gobierno.  —  Mudidaí 

atentatoriní  contra  el  cuerpo  de  jornaleros  de  Valparaíso.  — 
Muerte  del  jeneral  Vidaurro. — Ilorrorea  qua  ao  le  siguieron. — 
Atroz  ejecución  del  pretendido  aseEiao.  —  Ei  gobierno  decreta 
nuevas  peraeciidoacs.  —  Presenta  al  congreso  su  proyecto  da 
leí  de  responsabilidad  civil.  —  Fusilamiento  en  Concepción  — ■ 
Proceso  irregulnr  i  fiisilamiíDto  de  Urrutia  i  Vallejos  en  Co- 
pinpó.  —  Confiscaciones  i  embargos.  —  Naeros  desaciertos  en 
la  dirección  det  ferrocarril  do  Volpavaiso.  —  Cambio  ministe- 
rial: sabe  Varas  al  del  interior,  lo  que  atribuye  su  prensa  al 
dcfliáUoiicnlo  de  la  candidatura.  —  Trabajos  lejislativos.  — 
Prórroga  de  las  facultades  estra ordinarias  i  aprobación  de  la 
lei  de  responsabilidad  cítíI.  — Frocluniacion  vergonzante  do  la 
iwndidatura  Vai'as.  —  Desistimiento  de  éste.  —  Cansas  que  lo 
produjeron. —  Proclamación  i  triunfo  de  la  candidatura  Perei 
Significopion  que  ella  Üena  paro  el  pais.  —  ültiuios  actos  del 
gobierno  de  Uontt, 

A  la  total  pacificación  de  la  repiibUca  se  sigueron 
en  breve  banquetes  i  otras  celebraciones  para  solem- 
DÚar  los  ti-iunfos  de  las  tropas  del  gobierno.  Los  em- 
ideados  i  los  traficantes  políticos  hablaban  allí  de  la 
patria  como  de  una  cosa  de  su  propiedad ,  i  de  las 
Tictorias  de  la  fuerza  bruta  contra  la  nación,  como 
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de  hechos  de  armas  gloriosos  para  nuestra  historia. 
En  un  banquete  que  tuvo  lugar  en  los  salones  del 
teatro  de  Santiago ,  se  inscribió  con  letras  de  oro  la 
palabra  Cerro-Grande  en  la  testera  principal  del  sa- 
lón, i  a  su  lado,  i  con  apariencias  mas  hunüldeB, 
los  gloriosos  nombres  de  Chacabuco  i  Maipú. 

Esa  chocante  profanación  de  nuestra  historia  ha- 
bla sido  precedida  de  otros  Testejos  que  insultaban 
maa  dírectanienta  el  sentimiento,  nacional  i  el  d^iei; 
de  189  pobladoaes.  Sespnee  de  k.  ooUcia  d»  eaáa. 
triunfo,  las  bandas  de  mdsica  recorrían  las  c^Ies 
(¡atoo  para  aumentai:  la  angustia  1  el  pesar  de  las  ia- 
milías  que  traían,  ecutre  ku  derrocados  ub.  hijo ,  un 
hermano  o  un  d-euito. 

En  e£scte^bteron  pocas  las  familias  chilenas  qoB 
Bo  tUTiectua  xma  o  mas  deudos  muecbos,,  lierídoe, 
presos  por  simple  precaución ,  sometidos  a  proeeso, 
perseguidos ,  desterrados  o  proscriptos.  El  numero 
de  los  presos  por  simple  precaución  llegó  a  ser  infi- 
nito en  todos  los  pueblos  de  la  república:  el  de  los 
procesados  esedia  a  todo  límite;  i  el  de  los  desterra- 
dos i  proscritos  en  las  repüblicas  vecinas-  se  ha  cal- 
culado en  mas  de  dos  mil.  Sobre  todos  ellos  siguie- 
ron ejercíMidosujnarisdiecion  los  consejos.  dB  guerra 
violando  como!  lo  probaremos  en  otra  parte,  todflí 
las  reglas  de  la  admioistr^ion  de  justicia.  Esoa  tó- 
buBales  fulminaban  sentencias  de  mmerlfi  coníra 
una  docena  de  teTOlucicaiarios,  i  sus  fiscales  publi- 
caban los  edictos  atnpiaisnáo  a.  clon  a  mas  indíid.- 
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daos,  cuyas  personas  no  podían  haber.  No  era  raro 
rer  en  esas  listas  los  nombres  de  los  que  sücumbie- 
«m  es  las  batallt»,  como  si  Montt  hubiera  querido 
annetec  ajuicio  hasta  a  lo»  mismos  muertos.  El  var 
tiente  Arancibia,  que  sucumbió  en  Cerro-Graode, 
fué  eHiplazado  cuatro  meses  después  para  presen- 
tarse en  el  consejo  de  guerra  de  Coplapó.  El  fiscal  de 
éste,  D,  Ramón  de  la  Sierra,  en  edicto  de  10  de  se- 
tiembre, llamsba  ante_aquel  tribunal  a.  HSiodivi- 
áños ,  el  primero  de  los  cuales  era  d  heroico  jiele  de 
la  TOToIucion  del  norte  D.  Pedro  Leou  Gallo.  Ea  eiai 
aenteoci^  i  en  eaas  ^lazamtentos ,  no  te  sefialabaa 
m  ana  lo^mnbres  cambeto»  de  loa  inooeAadoB ;  asi 
imnosoiesemisnioedictoaN.  VeEgara,  N.  Collado, 
N.  Arenas,  M.  Figueroa,  N.  Rlveros,  M.  Lasear,  N. 
Ta^,  N.  Sampaio,  M.  Haffet.  A  crtros  se  les  desig- 
naba por  et  nombre  propio  sin  Escalarles  apdjido, 
como  un  Franciaco  N.  i  un  Ramón  N.,  al  cual  se  le 
pregaba  entre  paréntesis  !a  nacionalidad  de  francés. 
La  poca  escrupulosidad  de  esos  procesos  se  llevó  a 
tal  estremo  que  en  los  edictos  se  empiaiaba  a  los 
revolucionarios  señalándolos  por  sus  imperfecciones 
fiíicas ,  como  sucedió  con  uno  a  quien  se  denomina 
tojo  Rivera.  Estas  mismas  irregularidades  se  repitie- 
ron en  todos  los  pueblos  de  la  repUlilica  donde  hubo 
eausas  i  procesos.  El  consejo  de  guerra  reunido  en 
Santiago  el  29  de  octubre,  cundenó  a  muerte  a 
43  indiriduos  entre  los  que  se  hallaban  los  aom- 
bres  de  N.  Castillo,  N.  Árriagada,  N.  Abacá,  N.  Per 
ovüD.  msi.  10 
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reí,  N.  Ramirez,  N.  Avila,  N.  Zúaiga,  N.  Es- 
coliar. 

'  Esas  sentencias  se  fulminalian  de  ordinario  contra 
reos  ausentes ,  que  quedaJjan  suflcientemente  casti- 
gados con  laijroscripcion  a  que  ellas  los  reducisn. 
Otras  se  lanzaban  contra  los  presos  para  convertirse 
en  «n  indulto  de  destierro  de  ocho  o  diez  afioa,  i 
mtichas  veces  pei-petuo,  fuera  del  pais,  en  un  tér- 
mino igual  de  prisión  en  la  cíu'cel  [renilenciaria,  ea- 
tre  los  maltiBchores  i  bandidos,  i  algunos  se  ejecu- 
taron ftoi  i  cümplidamenttt  en  el  patíñnío,'  Nuestros 
apuntes  nos  dan  los  imnihces  de  31  fusiladcs  es 
aquel  año  funesto ;  pei'o  debemos  prevani^que  estj» 
fiterdn'  siempre  del  húmero  de  los  hombi-es  oscui'OE^ 
de  esos  infelices  que  no  tienen  un  nombre  ni  una 
familia  que  reclame  por  ellos.  oPara  nosoiros  los 
lioiiibrcs  de  frac,  como  nos  llaman,  dice  un  distin- 
guido escritor  chileno,  solo  bai  sentencias  de  muer- 
te :  la  ejecución  !a  paga  el  pueblo ,  porque  el  pueblo 
no  tiene  voz,  i  su  sacriOcio  no  deja  buella,  ni  aírcU 
responsabilidad,^  ni  impone  represalias.  Para  los 
hombres  do  frac  don  Manuel  Montt  ha  inventado 
otro  sistema.  Se  alquila  un  mei'cenario ,  se  le  hace 
entrega  de  los  reos  bajo  partida  de  rcjisJro  i  so  le 
lanza  a  la  mar  por  un  remolque  furtivo  a  la  media 
noche,  i  si  mas  tarde  los  prisioneros  desapai^ecen  en 

algún  miaterioso  conflicto se  dice  que  han  sido 

castigados  por  una  falta  al  o  Orden  »  en  el  buque ,  o 
se  inventa  un  temporal  o  un  naufrajio ,   porque  la 
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Daturaleza  suele  también  faltar  al  «urden»  en  la 
vecindad  del  Cabo  de  Hornos.  • 

Fácil  es  inferir  cual  seria  el  abatimiento  i  la  tris- 
teza de  nuestra  sociedad  en  medio  de  aquella  atroz 
situación.  Las  prisiones,  los  procesos,  las  arbitra- 
riedades i  el  espionaje  alejaban  toda  esperanzada 
I  concordia  i  manti^ia  viva  la  mas  horrible,  división. 
De  una  parte  estaban  los  pueblos ,  los  dos  antiguos 
partidos ,  la  nación  entera  atropellada  i  ultrajada  por 
aquellos  procedimientos,  i  de  la  otra  el  presidente  i 
su  círculo  de  empleados  i  logreros ,  cabizbajos ,  mo- 
hínos, despechados  de  ver  que  sus  triunfos  i  sus 
castigos  no  podian  aun  aniquilar  del  todo  el  escri- 
ta público.  Como  el  emperador  Tiberio,  tan  admira- 
blemente retratado  por  Tácito,  Montt,  i'eceloso,  des- 
confiadOj  odiado  por  todo  el  pais,  vi  via  eu  un  sombrío 
aislamiento,  rodeado  de  sus  guardias  i  de  los  pocos 
hombres  que  medraban  con  aquella  horribio  situa- 
ción. Queriendo  dar  una  lisonjera  espticacion  de 
aquel  estado  de  cosas,  Montt  decia,  i  sus  escritores 
lo  repetían  diariamente ,  que  el  gobierno  buia  de 
las  exajeraciones  del  partido  liberal  que  reclamaba 
la  reforma  sin  estudio  de  las  necesidades  del  pais;  í 
del  partido  conservador  que  resistía  a  toda  innova- 
ción; aplicación  calumniosa,  desmentida  por  los 
hechos  anteriores  i  por  los  dos  partidos  que  habían 
m;lamado  la  reforma  moderada  en  su  prensa  i  en  el 
congreso,  i  que  el  gobierno  había  impedido  violando 
lodas  las  leyes  para  negar  el  pase  a  esas  innovaciones. 


,nn:«i„Güogle 


.196  ^HAARO  HIBIJálUCO 

Desgracüdamfaite,  la  piensa  edaba  ammrdajtada 
en  Chile ,  i  ao  podía  contestar  a  esas  i  otras  mucb^ 
acusaciones  que  él  gobienw  hacia  p^ar  cen  k)B  di- 
neros det  «stado  cemita  los  vencidos  i  proscnptos. 
Lk  adulación  de  I(b  escritores  pEdaciegos  para  ca- 
lumniar a  los  perseguidos  i  ensalzar  a  los  pei'si^ui-- 
dovee ,  Uegú  entoaces  a  un  gradp  enteramente  des-  « 
conocido  entre  nosotros.  Se  aferraron  de  una  her- 
mosa espresion ,  self-gover*menl ,  adoptado  en  los 
Estados  Unidos  para  simbolizar  la  última  espresion 
de  la  democracia,  i  la  aplicaron  al  gobieraomas 
antipopular  que  haya  reconocido  la  América.  El 
■setf-governtneni  de  los  Estados  UDidos  esolica  el  go- 
bierno de  8i  mismo ,  el  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo.  En  Gliile  se  dijo  que  Montt  habia  introducido 
a  su.  vez  el  gobierno  de  sí  propio,  el  seíf-govemmenl; 
i  en  efecto ,  era  su  sola  voluntad  la  que  imperaba 
centra  todos  los  partidos  i  la  opinión  aacicmal. 

Todavía  fué  mas  lejos  el  ciego  orgullo  de  don  Ma- 
ntiel  Montt ,  i  la  baja  aduiacíon  de  sus  paniaguados. 
Según  ellos ,  el  presidente  i  su  círculo  simbolizaban 
a  Chile ,  i  cuanto  contra  ellos  se  dijera ,  era  una  in- 
jiuia  inferida  a  la  nación.  Las  atrocidades  cometidas 
en  todas  partes  por  los  delegadnra  de  Montt ,  los  des- 
pílfaiTos  del  tesoro  nacional ,  la  existencia  de  on " 
gobierno  combatido  por  la  opinión  i  apoyado  litiica- 
menté  por  las  bayonetas  de  sue  aicariOE ,  eran  he- 
chos que  los  emigrados  no  podían  denunciar  ^a -di 
esbranjam,  ptoque  eso  ^ra  atacar  tí.  honor  nacional 


<i„Güo^lc 


DE  LA  ADH^ISTRAGION   UONTT.  197 

los  guardianes  de  ese  honor  eran  los  que  medraban 
con  esa  horrorosa  situación,  los  que  adulaban,  los 
que  persc^lau  i  los  que  calunmiaban  a  los  vencl- 
¿)s.  Para  ellos  la  nación  era  Montt ,  i  los  pueblos 
manso  rebano  al  cual  era  permitido  trasquilar  i  es- 
quilmar. 

Esta  teoría  llegó  a  tener  en  la  cabeza  de  Montt  la 
consistencia  de  una  idea  lija.  Él  i  los  suyos  libaron 
a  creerse  real  i  verdaderamente  la  nación ,  i  se  juz- 
garon autorizados  pai-a  lodo,  sin  miramiento  ni  con- 
sideración alguna.  Las  medidas  que  entonces  se 
dictaLao,  llevan  el  sello  del  mas  audaz  desprecio  por 
todo  lo  aye  no  fuere  el  gobierno  i  su  círculo,  Habia 
en  Valparaíso  un  gremio  de  jornaleros  i  lancheros 
organizado  desde  muchos  años  atrás ,  que  con  sus 
ahorros  i  economías  habia  formado  un  considerable 
fondo  de  reserva  destinado  ,a  socorrer  a  los  enfermos 
e  inutilizados  del  gremio,  i  aun  a  las  familias  de  és- 
tos después  de  su  muerte.  Esos  jornaleras ,  victimas 
desde  tiempo  atrás  de  malos  tratamientos,  habían 
tomado  parte  en  la  jeneral  ajitacion  política  de  858 , 
i  en  la  sublevación  del  28  de  febrero  del  aHo  si- 
lente. Gran  parte  de  ellos  se  vio  sometida  a  juicio 
a  consecuencia  de  los  sucesos  de  aquel  día.  Las  cár- 
celes se  iüjrieron  para  recibir  no  solo  a  todos  los 
jornaleros  a  ^quienes  se  encontró  con  las  armas  en  la 
jnauo,  sino  también  a  los  que  sejiallaban  en  las  ca- 
lles vecinas  al  sitio  del  combate,  i  a  aquellos  sobre 
quienes  recayeron  las  so^}echas  de  la  quíoridad. 
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Los  consejos  de  guerra  condenafian  por  destajo  a 
muerte,  destierro  o  prisión ;  pero  esas  condenaciones 
no  eran  mas  que  una  parto  de  la  pena  que  Montt 
preparalía  contra  aquellos  infelices.  Por  indicación 
del  intendente  don  Jovino  Novoa,  el  presidente  dio 
un  decreto  firmado  [wr  su  ministro  de  hacienda  don 
Matías  Ovalle,  de  23  de  marzo  del  mismo  aQo,  en 
que ,  a  protesto  de  dar  una  nueva  organización  al 
gremio ,  ,se  les  privaba  de  los  ahorras  que  tenían  en  . 
la  tesovevfa  del  cuerpo.  Este  injustificable  despojo, 
llevado  a  cabo  con  todo  ri>or  por  el  intendente  No- 
voa, prodnjo,  como  debe  suponerse,  lamas  honda 
impresión  en  el  Animo  de  todos  los  jornaletps ,  que 
se  veian  espuestos  a  ser  mas  tarde  o  mas  temprano 
víctimas  de  tratamientos  iguriles.  Esperaron  la  re- 
vocación de  ese  decreto  del  triunfo  de  !a  revolución ; 
pero  sofocada  í'sta,  los  jornaleros  pensaron  siempre 
hacer  respetar  sus  derechos  apelando  a!  iSnico  arbi- 
trio que  podían  emplear,  una  sublevación ,  yaque 
el  gobierno  les  cerraba  todas  las  vias  legales. 

A  estas  causas  de  malestar  se  agregaron  en  breve 
otras  que  vinieron  a  preparar  los  ánimos  para  una 
sublevación.  La  tropa  de  policía,  aleccionada  por 
Novoa ,  ejercía  una  continua  presión  sobi'e  la  clase 
trabajadora ,  persiguiéndola  en  sus  reuniones  mas 
inocentes ,  espiando  los  pasos  de  los  Jornaleros  en 
sus  momentos  de  holganza ,  i  suscitando  riñas  dia- 
rias que  daban  por  necesario  resultado  la  prisión  de 
aquéÚos  i  la  misena  de  sus  familias. 
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Desde  mediados  de  agosto ,  se  lia]jia  esparcido  en 
Valparaíso  la  voz  ue  que  se  preparaíja  un  golpe  do 
mano;  pero  la  autoridad  no  tomó  medida  alguna, 
sea  porque  creyéndose  fuerte  con  el  apoyo  de  la 
tropa  de  linea,  pensase  f¡ue  nadie  si>  atrevería  a 
conspirar ,  o  ya  porque  no  lograra  dcscuLiir  los  de- 
talles deí  secreto,  ocultados  sin  duda  en  cl  sij'ilo  que 
inspiran  las  resoluciones  desesperadas  e  irrcvoca- 
.  bles.  NoToa,  sin  embargo,  del^iú  divisarla  tempes- 
tad, i  se  apresuró  a  dejar  la  intendencia  que  hahia 
sido  para  é!  mui  pravechosa ,  i  se  traslada  a  Santia- 
go. Le  sucedió  en  aquel  purslo  don  Juan  Vidaurré, 
^vadí)  ajeneral  de  división  dpfpues  de  la  campana 
del  noíie.  El  nuevo  intendehte  liaJiriá  procuradti 
mitigar  el  jeneral  descontento  provocado  por  su  an- 
tecesor; pero  todas  sus  medidas  de  paz  i  de  pruden- 
cia no  alcanzaron  a  ponerse  en  planta  para  conlencr 
la  esploaion  del  descontento  alentado  por  un  sistema 
de  persecuciones ,  injurias  i  atropellamieutos. 

Kl  18  de  setiembre ,  el  intendente  ^'jdaun-e  Iiabia 
asistido  a  la  iglesia  matriz  con  el  aeompaüa miento 
oficial,  con  motivo  de  la  misa  de  gracias  que  aquel 
dia  debia  celebrarse  por  el  aniversario  de  nuestra 
rejeneracion  política.  Los  batallones  cívicos ,  núme- 
ros 1  i  2 ,  habían  formado  la  linea  en  la  plaza  de  la 
Municipalidad  i  en  las  calles  inmediatas  Jiasta  las 
puertas  de  la  matriz ,  donde  los  soldados  dejai-on  sus 
armas  en  palellones  para  entregarse  al  descanso  que 
siempre  tiene  lugar  en  estas  paradas.  A  las  doce  i 
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media  del  dia  varios  grupos  de  hombres  del  pueblo 
desembocai-on  por  la  plaaa  de  laMuDicipatidad  i  por 
las  calles  vecinas  a  la  matriz ,  i  se  lanzarOD  sobre  las 
armas  de  los  cívicos.  De  intento  o  por  casualidad  se 
dispaiaron  algunos  tiros ,  pero  sio  ofender  a  los  sol- 
dados que  las  custodiaban ;  i  sin  mucho  trabi^  ni 
mucha  resistencia,  los  amotinados  lograron  apode- 
rarse de  los  fusiles  que  deseaban ,  jffoveyéndose  de 
caituohoE  en  algunos  cuartos  de  una  calleju^a  veci- 
na o  tomándolos  del  fondo  de  Ice  canastos  que  lleva- 
ba abusas  mujeres  ocultos  con  colotes  que  SBjian 
vender. 

Los  primeros  tiros  ^parcieron  la  alarma  w  be 
calles  vecinas  i  en  el  templo  mismo.  Por  un  momeo- 
to,  el  jeneralVidaorrenodió  crédito  a  la  noticia  dsl 
motin;  pero  vista  la  jeneral  confusitMi  que  se  iiüro- 
dujo  en  la  iglesia  corrió  a  la  puerta  acompañado  por 
el  comandante  de  artilleria  D.  Emilio  Sotomayor, 
mientras  los  otros  oficiales  daban  vueltas  por  d  temr 
pío  sin  atreverse  a  salir.  En  la  plazuela,  Vidaurre 
encargó  a  Sotomayor  que  marchase  inmediatam^te 
a  su  cuartel  para  acudir  con  los  cañones  en  caso  que 
fuera  necesario ,  quedando -él  ahí  para  reunir  a  Jos 
soldados  que  se  desbandaban  en  todas  direccionea. 
En  esos  momentos,  Vidaurre  manifestó  un  valor  i 
una  sangre  íria  dignos  de  mejor  suerte:  con  su  pa- 
labra i  con  su  ejemplo  reunió  algunos  soldados  en  Ib 
calle  que  conduce  a  la  plaza  i  con  ellos  marchaba  en 
pelotón  sobre  los  amotinados ,  que  en  esos  imtmeiiKs 
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de  jeneral  confnsion  no  presentaban  mucho  úi'den, 
cnanáo  un  grupo  de  éstos ,  viéndose  al  frente  de  los 
soldados  que  se  preparaban  a  atacados  a  la  bayone- 
ta', hizo  una  descaiga  sobre  ellos.  Los  tiros,  lanzados 
desde  una  distancia  de  pocas  varas  i  sobre  un  pelo- 
tón de  jente  que  ofrecía  un  blanco  consideral.ile,  pro- 
dujeron en  él  un  terrible  resultado.  Un  sarjento  cayó 
.heñdo  por  tres  balazos ,  un  soldado  tuvo  la  misma 
suerte,  i  Vidaurre,  herido  mortalmente  en  un  cos- 
tado ,  cayó  también  en  tierra  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  animaba  valientemente  a  los  suyos. 

Indescribible  fné  la  sorpresa  que  entre  los  mismos 
amotinados  causó  aquel  suceso.  La  caida  de  Vidaurre 
fué  la  sefial  de  su  desorganización.  Los  soldados  cí- 
vicos que  no  habian  huido,  manteniéndose  en  la 
pUza  en  pelotones ,  como  indecisos  i  sin  saber  que 
partido  tomar ,  vieron  ceder  a  los  amotinados ,  i  alen- 
tados por  la  voz  de  algunos  jefes  i  sarjentos  que  iban 
Ufando,  cargaron  sobre  ellos.  El  pequeño  número 
de  los  insurrectos ,  la  falta  de  un  jefe ,  i  mas  que 
todo  el  deealiento  que  sé  había  apoderado  de  ellos , 
apreBuraron  su  completa  ruina.  En  los  momentos  en 
qoe  vacilaban  i  cedían  el  campo  se  presentaron  al- 
gtiBOB  policiales  i  artilleros  que  se  ensañalian  con  la 
raas  bárbara  furia  en  los  pocos  que  no  habian  huido, 
i  aun  en  los  heridos.  Los  que  caían  eran  ultimados 
a  culatiKoe,  de  tai  modo  que  no  pudieron  i-ecojer 
nrachos  prisioneros.  Entre  los  amotinados  había  un 
Hwnlrre  alto ,  flaco ,  que  después  de  haber  descarga- 
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do  sa  fusil,  i  notando  la  imposibilidad  de  mantener 
la  resistencia ,  tiraba  su  arma  a  xin  lado  i  ge  dispo- 
nía a  emprender  la  fuga.  Un  oficial  alcanzó  a  cojerla 
en  esos  momentos  i  descargó  sobre  su  cabeza  terri- 
bles hachazos  que  lo  trajeron  por  tierra  casi  exánime. 
Ese  infeliz  fné  considerado  como  muerto  en  los  pri- 
meros instantes,  i  trasportado  sin  movimiento  a  la 
sacristía  de  la  matriz,  donde  se  le  prodigaron  algu- 
nos ausilíos .  Allí  se*  supo  que  era  un  jornalero  lla- 
mado Lorenzo  Valenzuela, 

Este  fué  el  ünico  prisionero  que  se.hízo,  a  quien 
se  le  liubicra  visto  con  las  armas  en  la  mano :  los 
otros  pertenecían  al  número  de  los  curiosos  agolpa- 
dos allí  de  propósito  o  sin  él,  pero  sobre  los  cuales 
recaía  la  sospecha  de  haber  repartido  municiones 
entre  los  amotinados.  De  entre  estos 'se  tomaron  al- 
gunos presos,  que  fueron  conducidos  al  cuai-tel  de 
policía. 

El  movimiento,  el  combate  i  la  completa  sofoca- 
ción del  motín  durarían  apenas  un  cuarto  de  hora; 
pero  distribuidas  varias  pai'tidas  de  soldados  en  las 
callejuelas  inmediatas  í  en  los  cerros,  se  oiaa  de 
cuando  en  cuando  los  tiros  disparados,  s^un  se 
decia ,  a  los  f ujitivos ,  pero  que  realmente  se  tiraban 
al  acago  o  al  primero  que  parecía  sospechoso.  Un 
vecino  pacífico  de  aquellos  barrios  apellidado  Mi- 
randa, viéndose  perseguido  por  los  soldados,  tratú 
de  con'er  í  en  la  ajitacion  de  la  fuga  se  le  reventó 
una  arleria  del  cuello ,  de  cuyas  resultas  murió  ea 
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el  acto.  El  siguiente  día  se  encontró  su  cadáver  en 
completo  estado  de  desnudez. 

lil  jeneral  VidauíTe,  enti-e  tanto,  había  sido  tras- 
portado a  la  sacristía  úe  la  matriz  í  de  allí  conduci- 
do en  parikuelas  al  palacio  de  la  intendencia.  Los 
médicos  reconocieron  que  la  herida  era  mortal  i  de- 
clarai'on  gue  solo  pojria sobrevivir  dos  p  tres  horas. 
Desde  el  lecho  de  la  muerto  reclamü  medidas  de 
conciliación  contra  los  amotinados ,  nombró  sucesor 
suyo  ü  D,  Cornelio  Saavedra,  que  se  liallaba  de 
tránsito  para  el  sur,  i  exhaló  el  último  aliento  u  las 
tres  de  la  tarde.  El  nuevo  intendente  comenzó  a 
ejercer  sus  fuueiones  con  la  publicación  de  una 
proclama  en  que  declaraba  que  el  jeneral  Vídaurre 
había  sido  asesinado. 

£u  la  misma  tarde  fué  fusilado  en  la  plaza  un 
hombre  del  pueblo,  ecuatoriano  de  nacimiento,  de 
guien  se  dijo  haber  sido  sorprendido  en  el  acto  de 
distribuir  cai'tuchos  a  los  amotinados.  Iinpartida  la 
Ütáen  de.fusÜai'  a  todo  el  que  se  encontrase  con  las 
armas  en  la  mano ,  i  encargado  su  ejecución  a  l^ 
patrullas  que  .se  enviaron  a  los  ísrrog,  persiguieron 
Ésiasa  todos  los  sospechosos ,  disparando  sus  fusiles 
eo  el  mas  completo  desurden.  Un  capitán  Ramiro? 
amplió  esa  urden  en  las  personas  de  dos  burreros , 
ea cuyo  rancho  halló  algunos  fusiles,  dejados  allí 
íin  duda  por  los  sublevados  en  su  fuga.  Al  oscure- 
eerse,  tuvieron  lugar  en  el  cuartel  de  policía  los 
fosilainientos  de  dos  hombi'es  d^l  pueblo,  a  quienes 
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se  ejecuto  uno  en  pos  de  otro  para  arrancar,  según 
se  dijo  entonces ,  una  declaración  a  un  ciudadano 
norte  americano,  a  quien  se  sUponia  instruido  en  el 
complot,  i  se  amenazaba  con  la  pena  capital.  Parece 
que  este  tuvo  bastante  entereza  para  invocar  su 
ciudadanía  sin  intimidarse  por  aquellas  amenazas , 
i  que  fué  puesto  en  libertad  pocos  dias  despnes.  Los 
vecinos  del  panteón  referían  baber  visto  en  las  altas 
horas  de  la  nocbe  varios  carretones  cargados  de  ca- 
dáveres ;  i  el  Mercurio  de  Valparaiso  publicaba  en  su 
número  del  21  de  setiembre  las  siguientes  palabras: 
«De  los  veinte  o  veinticinco  temerarios  que  ejecu- 
tarOu  la  asonada  del  18 ,  la  mayor  parle  ha  perecido 
ya,  i  otros  esperan  por  instantes  la  muerte.» 

Difícil  es  concebir  en  épocas  normales  la  influen- 
cia aterradora  que  estas  ejecuciones  ejercieron  sobre 
la  opinión  eñ  aquellos  momentos.  El  que  hubiere 
alzado  la  íoz  uo  para  defender ,  para  esplicar  siqm»' 
ra  qüek  tntértí  de  Vióautre  no  era  un  crimen  p*6* 
meditddt),  habtía  corrido  el  peligro  de  pasar  por  eétfr- 
plicé  dfel  asésiriato.  Se  cdihentabah  las  cOiiversatío^ 
nés  mas  inófeüsivas ,  nadie  se  atrevía  a  confesaWfe 
desafecto  al  gobierno  o  a  la  autoridad  local  i  Ibs  oj»- 
aitores  eran  desconocidos  por  sus  arrtigos  en  las  calfeft 
cuando  no  obligados  a  marchar  a  la  intendencia 
para  unir  la  manifestación  de  su  encono  a  los  anate- 
mas de  los  que  hablan  laneado  el  grito  de  asesinato. 
En  }&  noche  de  ese  mismo  dia  se  inició  el  procedo 
ante  un  oonsejo  de  guerra  contra  el  infeliz  Valen- 
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zBcla.  LüerrogadoporelfiBca!,  deciai-ú  qu« en  efecto 
hAtaa  hecho  fuego  sobre  un  grupo  de  jeute,  pero 
que  QO  sabia  oi  podia  saher  si  su  iKila  habla  herido 
a^guiea,  puesto  quo  junto  con  61  deHcai^aroQ  sus 
ñisilea  auB  otfoB  t:ompa&er<K.  Sin  embargo,  el  fiscal 
nnlitar  declarü  raí  su  vista  del  dia  siguiente  que 
Talenzuela  estaba  convicio  i  cxnfeso  de  íiaber  asesiua- 
io  a  Vidanrre ,  i  como  tal  pidió  para  él  la  pena  capi- 
tel. El  consejo  dio  la  sentencia  declarándolo  ccmTicto 
pero  no  confeso ,  el  intendente  la  aprobó  i  se  loma- 
ron todas  las  dispoaicionee  para  ejecutarla  con  un 
jarato  báriiaro  i  con  drcunstancias  de  la  mas  ea- 
traordinaria  ferocidad. 

£1 19  de  setiembre  la  plazuela  déla  aduana  estaba' 
apretada  de  jente,  atiaida  allí  por  el  anuncio  hecho 
«a  tm  pr^iama  de  los  honores  fiinebrea  que  iban  a. 
tributarse  3dJeneialViáaiinre.  En  la  misma  plazuela, 
aanrrado  mt-jm.  canctoa,  i  roásado  de  gnardia»,- 
tattóM  Valenzoela  ooo  la  eabeis  vendada,  el  roatsa 
bvicto  i  ensangrentado,  coa  Is  vista  esttaviadaeBtre- 
•aiuitereta»grúpo3CQhoBOs,peroconuQ  aire  de^se- 
noidad  i  resohicion  casi  indcmoeítlbles.  Poco  ttefr* 
paes  de  las  dos  de  la  tarde  oimienEó  a  salir  del 
palado  de  la  intendencia  el  cortejo  compuesto  de 
las  coiporacñneB  civUra  i  relijiosaa,  aje&liea  con- 
Bulares ,  vecinos  estraujeros  i  nacionales ,  eatw  quie- 
nes habia  mucho»  hombree  conocidaBienta  desafec- 
ta* ai  gobierno ,  que  ooncutrian  allí  sea  poi'  aíeccion.' 
privada  a  Yidanrré ,  o  lo  que  es  mas  prí¿)aWe  por 
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que  temieron  que  su  inasistencia  les  acarreara  un 
carcelazo  por  rovolucionai-ios.  El  cadáver  del  inten- 
dente finado  seguía  al  cortejo,  descubierto,  i  echa- 
do en  un  carro  con  todas  las  insignias  militares,  i 
escollado  por  las  tropos  de  la  guarnicioíl.  Tan  pronto 
como  la  comitiva  liubo  entrado  en  la  calle  de  la 
Planchada  con  dirección  a  la  matriz,  la  escolta  del 
infeliz  Valenzuela  siguió  el  mismo  rumbo  aiTastran- 
do  el  carretón  para  que  la  victima  viera  todo  aquel 
ceremonial  que  procedía  a  su  ejecución.  En  la  plaza 
de  la  municipalidad ,  hizo  alto  esta  segunda  parte  de 
la  comitiva,  mientras  la  primera  depositaba  en  la 
iglesia  el  cadáver  de  Vidaurre  i  principiaba  la  fun- 
ción relijiosa,  Valenzuela  fué  bajado  del  carretón, 
atado  al  banquillo  del  suplicio  i  fusilado  en  el  mo- 
mento en  que  las  comunidades  i-elijiosas  entonaban 
en  la  matriz  el  De  •pTofwndis  delante  del  cadáver  del 
jeneral  Vidaurre ,  como  si  con  los  rezos  i  Ja  ejecución 
se  hubiera  querido  pedir  a  Dios  en  un  mismo  mo- 
lüento  por  ei  alma  de  aquel.  «La  comitiva,  dijo  el 
Mercurio,  al  regresar  del  templo  tuvo  el  pesar  de* 
encontrarse  cara  a  cara  con  ese  horrible  espectácu- 
lo.* El  Comercio,  publicado  con  los  dineros  del  es- 
tado para  servir  de  órgano  a  todas  las  malas  pasiones 
del  gobierna ,  refirió  ésto  mismo  en  los  términos 


oEl^dla  19  ha  sido  señalado  por  una  ceremonia 
fiinebte,  noble_,  grandiosa  i  solemne  i  por  una  e&* 
piacion  terrible.  El  púMico  de  Valparaíso  ha  podido 
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ver  puestos  a  la  especlacioo  dos  cadáveres ,  el  de  la 
ilostre  victima ,  llevada  en  honílíros  de  la.  población , 
por  decirlo  asi,  de  laialendeacía  a  la  matriz;  i  el  del 
asesino,  ejecutado  a  tiempo  que  se  decían  las  preces 
fúnebres  en  «1  templo.  El  bandido  pudo  ver  a  la 
víctima  antes  de  morir,  i  ese  espectáculo  ha  debido 
penetrar  mas  dolorosamente  en  su  corazón  que  la 
bala  fatal.» 

Cuando  volvió  el  convoi  fúuebre ,  todos  los  asis- 
tentes tuvieron  que  pasar  a  una  o  dos  varas  del 
destrozado  cadáver  de  Valenzuela,  el  cual,  colocado 
en  el  mismo  carretón ,  fué  aiTastrado  por  las  calles 
-tras  del  cortejo ,  con  el  pecho  destrozado  i  descubier- 
to, i  con  la  cai-a  tapada  con  un  trapo  ensangrentado. 
51  espectáculo  "tuvo  lugar  en  la  parle  mas  concurrida 
de  la  población. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Vidaurre  llegó  a  San- 
tiago comunicada  por  el  telégrafo ;  e  inmediatamente 
se  impartieron  órdenes  para  suspender  las  celebra- 
ciones nacionales  de  esos  dias,  se  dispuso  la  traída 
del  cadáver  a  Santiago  i  se  prepararon  costosísimas 
pompas  fúnebres.  El  gobierno  quiso  especular  tam- 
bién con  aquella  desgracia  i  lanzó  el  grito  de  asesi- 
nato para  justificar  las  mas  atentatorias  medidas 
contra  sus  enemigos  políticos.  Las  cárceles  se  abrie- 
ron para  recibir  muchos  ciudadanos  contra  los  cuales 
se  iniciaron  procesos  por  complicidad  en  lo  que  se 
llamaba  asesinato,  que  hablan  de  tocar  a  su  térmi- 
no ea  la  primera  confesión ,  si  bien  las  prisiones  se 
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prolongaton  indeterminadamente  paia  convertiree 
en  destierros  i  coafínaci(Hies  eo  virtud  de  las  tacol-  -. 
tades  efitraor^inariae.  La  prensa  del  gobierno,  lu6 
diarios  pagados  por  el  tesoro  aacional ,  tionaron  am- 
tra  los  presos  i  los  perseguidos  pcJitícos ,  i  pidieron 
la  ejecución  capital  de  los  mas  caracterizados  de 
entre  ellos.  Jamas  se  habia  visto  en  Chile  tanto  odio, 
tanto  encarniíamiento ,  tanta  miseria.  El  Mercurio  de 
Valparaiso,  único  órgano  de  la  publicidad  en  que  se 
viei-on  algunas  espresitmes  de  moderación  i  de  ver- 
dad en  aqnelloe  dias ,  osó  decir  que  la  muerte  de 
Vidaurre  era  una  de^racia  fatal ,  pero  no  un  ase«- 
Bato  premeditado  como  lo  pretendía  la  prensa  sub- 
vencionada; i  entonces  loa  diarios  que  vivían  del 
presupuesto  alzaron  el  grito  para  llamar  revolucio- 
nario al  escritor  honrado  que  daba  a  las  cosas  su 
verdadero  nombre,  i  que  no  quería  aprovechareede 
esa  desgracia  para  azuzar  las  malas  pasiones  de  les 
hombres  del  gobierno. 

Para  Montt,  sin  embargo,  aquella  de^racia  fué  el 
protesto  de  nuevas  arbitrariedades  con  que  robuste- 
cer su  poder.  Para  finjir  el  sentimiento  que  le  cau- 
saba aquella  pérdida ,  dispuso  que  el  ejército  vistiera 
luto  por  quince  dias,  que  se  tributaran  al  finado 
jeneral  honores  fúnebres  tan  ostentosos  a  lo  menos 
como  los  mejores  que^se  hayan  hecho  en  Chile,  i 
presentó  al  congreso  el  ?2  de  setiembre  un  proyecto 
de  lei  concediendo  a  la  viuda  e  hijos  de  Vidaurre  ía 
soma  de  &0,000  pesos.  La  sesión  de  la  cámara  ée  di- 
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jmtadíiB,  (pie  tuvo  li^ar  en  ese  dia,  fuéreveatida 
eon  todo  el  aparalio  del  sentiaüerito  i  de  la  indigna- 
ción de  cada  uno  de  los  empleados  congresales.  No 
babia  en  la  sala  mas  qu^un  solo  diputado  indepen- 
dieote,  D.  Melchor  de  Santiago  Ccaiclia,  el  cual  tuvo 
UeiieT}ia  suficiente  para  aeíialar  al  gobierno  la  caiua 
de  los  mates  que  Ünjia  sentir,  i  proponerle  el  ünico 
ranedío.  El  diputado  Concha  presentó  un  proyecto 
derefbnnade  la  4:oDstitncion ,  en  cuyo  pi-eámbulo 
espresaba  que  buscando  anhelosamente  las  causas 
de  1^  desgracias  que  enlutaban  a  la  patria  i  los 
medioB  de  conjurarlas  i  asegurar  la  tranquilidad  ila 
fieldad  común ,  había  ci-eido  encontrarlos  en  la 
rrforma  radical  de  nuestras  viciosas  instilucioneB 
poUticas.  Los  hMnbres  del  gobierno  se  pusieron  fu- 
riosoB  Win  el  remedio  que  se  les  ofrecía,  porque  él 
había  de  venir  mas  tarde  a  ser  un  obstáculo  para 
SBS  proyectos  de  elevación  personal;  icón  una  rabia 
ÍDConceláble  desecharon  el  proyecto,  atendidas, 
dijo  Varas,  las  circunstancias  en  que  se  presentaba. 
El  gobierno  no  quería  libertades  sino  restricción , 
so  quería  refoima  de  lei  alguna  sino  era  para  hacerla . 
mas  tirante  o  para  ci-ear  nuevos  elementos  de  coao- 
(afra  o  de  vi<^e9»cía.  Fué  entonces  cuando  concibió 
el  proyecto  de  confiscación  por  delitos  políticos ,  dis- 
fnuado  con  ^  nombre  de  responsabilidad  civil ,  que 
presentó  al  congreso  el  ^  de  ese  nüsmo  mes.  Como 
ese  proyeeto ,  mil  veces  mas  aturdo  que  la  lei  a 
tfoñ  dio  lugar,  ee  uno  de  los  documentos  maecarai^* 
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teristicos  de  la  administración  Montt,  gueremoa  re- 
producirlo íntegramente ,  para  que  la  historia  tenga 
constancia  de  esa  pieza. 

«Art,  1.°  La  responsabilidad  civil  por  los  daños 
i  perjuicios  que  se  causaren  en  motines,  asonadas  o 
movimientos  sediciosos,  pesará  imolidum  no  sola- 
mente sobre  los  autores  principales  o  cómplices  de 
los  hechos  que  han  causado  inmediatamente  el 
daao,  sino  sobre  todos  los  que  hayan  tomado  parte 
ea  el  motín ,  asonada  o  movimiento  sedicioso  con 
ocasión  del  cual  se  ha  sufrido  daüo  o  perjuicio. 

sArt.  2."  Los  autores  o  cómplices  de  un  raotin 
serán  responsables  no  solo  de  los  daüos  causados  en 
la  ciudad  en  que  el  delito  se  ha  cometido ,  sino  de 
los  que  se  causaren  por  actos  de  la  misma  clase  en 
cualquiera  otro  departamento,  siempre  que  délas 
circunstancias  del  hecho  resultare  que  ha  habido 
relación  entre  los  movimientos  o  que  el  uno  ha  sido 
provocado  por  el  otro. 

»Art.  3."  La  responsabilidad  civil  de  que  habla 
1  esta  lei ,  no  solo  abraza  la  pérdida  determinada  que 
ha  sufrido  el  perjudicado,  sino  también  el  lucro  ce- 
sante que  ha  sido  consecuencia  de  los  actos  que  han 
causado  los  perjuicios. 

»  Art.  A.°  Tendrán  derecho  a  reclamar  indenmi- 
zacioD  todos  los  particulares  que  hubiesen  sido  per- 
judicados  en  aus  intereses  o  que  hubiesen  su&ido 
ea  sus  personas  o  en  las  de  sus  cónyujea,  padres  o 
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hijos,  las  Municipalides ,  los  pstablecimientos  pú- 
blicos i  el  Estado.  El  derecho  del  Estado  no  solo  se 
estieode  a  ser  indemnizado  de  laa  cantidades  o  valo- 
res que  se  hubieren  sacado  de  las  oficinas  fiscales  o 
por  los'ñaftos  que  hubieren  sufrido  los  edificios  pil- 
blicos ,  propiedades  del  Estado ,  sino  también  a  los 
gastos  que  se  hubiere  visto  precisado  a  hacer  para 
reunir  i  aumentar  fuerzas  o  trasportarlas  al  punto 
del  motín  con  la  mira  de  restablecer  o  asegurar  la 
tranquilidad  pdbhca.  n 

El  art.  o,"  dispone  que  el  abono  por  indemniza- 
don  de.  perjuicios  causados  ^r  los  culpables  de  moü- 
nes,  tendrá  preferencia  sobre  todas  las  obligaciones 
<¡ae  las  personas  responsables  contrayeren  en  fecha 
posterioc  al  motin.  Las  obligaciones  hipotecarias 
otorgadas  am  posterioridad  solo  seríin  preferidas  en 
easo  de  no  ser  notoria  la  participación  del  hipóte-. 
cante  eu  el  motin  o  sedición  o  de  no  haberse  publi- 
cado pdrla'autoridad  local  en  un  diario  los  nomr 
bres  de  los  obligados  como  individuos  a  quices  se, 
imputa  participación  en  el  motin.  La  enajenación 
die  cualquiera  parte  de  sus  bienes  que  hiciesen  los 
responsables  por  el  daüo ,  solo  subsistirán  en  los  ca- 
S(»  en  que  según  lo  dispuesto  en  este  artículo ,  surta 
eíecU)  la  hipoteca. 

>Ait.  6.°  Bastará  que  la  acción  que  esta  lei  da  a 
Iqs  p^udicados  pueda  ejercerse  ejecutivamente  y 
IWDcederse  al  embargo  de  los  bienes  de  la  persona  o 
pei8(»ia6  contra  quienes  se  dirija  la  sentencia  en 
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gne  se  los  declarase  culpables  del  motín  o  sedffikm 
o  nna  ioformacion  sumaria  recibida  ante  el  Juei  de 
Letras  o  del  Juez  de  1 .'  instancia,  de  la  cual  resulte 
que  el  individuo  o  individuos  a  quienes  se  demanda 
tomaron  parte  en  el  motín  o  sedición  qne  di5'  lugar 
al  daüo ,  aun  cuando  por  no  encontrarte  o  por  ha- 
berse ausentado  hayan  podido  ser  juzgados  por  d 
delito. 

«Art.  7."  La  preferencia  que  conceden  los  artícolo» 
anteriores  durarán  para  el  Estado  un  aíio  y  para  kw 
establecimientos  públicos  i  demás  interesados,  dos 
aftos.  Pasado  este  térmi#i  quedará  sujeta  a  las  leyes 
ccnnunes  relativas  a  toda  acci<^  por  indemoizacioa 
d«  perjuicios.  , 

>Art.  6.°  En  el  caso  de  levantarse  montonerts,  loe 
dobos  y  perjuicios  que  causasen  los  actos-  ejecuto* 
d<ffi  por' individuos  que  a  eüas  pertmescan ,  impoi- 
dVéibTespoDBabiHdad solidaria  atodosiacMla-UBode 
hw  individuos  que  en  ella  flgurai ,  aunque  oí  baáat 
M^ieeicd  que  causó 'el  áafio  9e  ha^  eíectuado  rta 
ahiguna  int«rveDcioD  de  los  d^nas  que  a  ^la  perl»- 
netoas.  A  esta  misma  ra^xMísabitidiid  qnedaráa 
sujetos  loB  dueftoB  de  los  fundos  en  que  lae  Esooto- 
neras  se  alberguen  o  rennan,  a  menos  que  pruelie» 
que  fueron  violentados  para  concederies  aálo ,  i  que 
dieron  parte  a  la  autoridad  local  tan  pronto  como 
les  fué  posible ,  atendida  la  distancia  del  fundo  a  la 
cabecera  del  departamento.  Los  que  suministraasB 
caballos  alas  montoneras,  o  cualquier  oteo  jénerode 
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ansilio,  queiteráD  sujetos  ala  responaabilidad  que 
establece  esta  lei,  pero  podrán  esimiree  de  ella  pro- 
bando que  fueron  violentados  i  que  dieron  parte 
a  la  autoridad  local  de  que  la  montonera  o  parte 
de  ellyae  encontraba  en  su  fundo,  sin  raaa  de- 
mora que  el  tiempo  preciso  atendida  la  distancia 
«a  qae  el  fundo  estuviese  a  la  cabecera  del  departa- 
mento. 

.  «Art,  9."  Si  en  algún  fundo  se  albergasen  por 
mas  de  tres  veces  en  un  mes  montoneras ,  o  si  sa 
aibeiigaseij  ordinariMnente,  y  el  dueQo  hubiese  de- 
jado de  dar  parte  a  la  autoridad  local  en  algunos  de 
las  ocasiones  en  que  se  albergaron ,  podrá  esta  si- 
tuar, en  el  mismo  fondo  y  acosta  del  dnefio,  fuena 
anflciente  para  perseguir  la  montraiera ,  e  in^iedir 
qne  ^i  Tuelyan  a  asilíH^e. 

>Art.  10.  Losem^eadoBptitrfieoBque  continuBScm 
faññoaasd»  como  tales  m  el  ptieMo  o  depsrtiffimt* 
to  en  que  loe  antotimidoB  so  bubieaen  soby«[ueM<i<, 
s«án  calificados  de  cómplices  en  el  motín  o  sedi- 
ción, i  como  tales  quedarán  sujetos  a  responsabili- 
dad civil  por  los  danos  i  perjuicios  que  con  ocasión 
áel  motia  se  causaren.  Lo  diapuesto  en  este  artículo 
ee  í^Iicará  también ,  i  con  mayor  razón ,  a  los  qaa 
acertaren  faiH;ionespilblicae  conferidas  por  loe  amo- 
tinádoB. 

sárt.  11.  Quedarán  ignaltoente  sujetos  a  respODsa- 
tsilidad  eÍTÜ  los  particulares  tpie  ejecutaren ,  respec- 
to a  la  autoridad  revolucionaria,  actos  de  sumisión 
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voluntaria,  i  en  que  aparezca  claramente  que  no 
ha  Uabido  coacción. 

.Arb  12,  Los  empleados  públicos,  de  cualquiera 
clase  que'  fuesen ,  que  no  se  preíenlasen  a  la  autori- 
dad superior  en  el  acto  de  ocurrir  un  motin  •movi- 
miento sedicioso ,  se  tendrán  por  dimisionarios  de  sue 
empleos  y  no  podrán  desempeñar  cai^  púWico  en  el 
mismo  pueblo  durante  los  tres  apos  siguientes.  La 
omisión  del  jefe  de  empleados  en  dar  parte  a  la  auto-_ 
ridad  de  tos  subalternos  de  su  dependencia  queco 
se  hayan  presenlado,  será  causa  bastante  para  des- 
tituirlo, y  cualquier  particular  tendrá  derecho  de 
pedir  su  destitución.  Siempi-e  que  por  justo  motivo 
dejaren  de  presentarse,  deberán  justificar  ese  moti- 
vo ante  dicha  autoridad. 

Art.  13.  Ningún  indulto  o  amnistía  privará  a  los 
perjudicados  de  la  acción  que  por  daüos  i  perjuicios 
les  corresponde  s^un  e^a  leí,  cualquiera  que  sea 
la  latitud  coa  que  aquellos  se  otorgasen.! 

MONTT, 

Jervnimo  Urmenela-.    ■ 


En  los  miemos  días  en  que  se  presentaba  ai  con- 
greso este  bárbaro  pix>yeclo ,  el  ejecutivo  proma^;aba 
por  lei  de  la  re[jública  la  prOroga  de  las  facultades 
estraordinarias  hasta  el  1."  de  noviembre  de  1860; 
i  como  si  se  creyese  qu£. todos  estos  í^i-atos  de  coac- 
ción no  bastasen  para  aterrorizar  a  la  opinión ,  el 
gobierno  despl^  un  lujo  estraordiunrio  de  vijilan- 
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da  e  iacoiuunicacioQ  sobre  los  presos  politicoa  qae 
janian  en  las  cárceles,  i  repetía  en  las  provincias 
loa  procesos  i  las  ejecuciones  capitales.  En  Concep- 
ción se  hallaban  sometidos  a  juicio  algunos  indivi- 
diKB  d#  ChÜUan  por  haber  tomado  parte  en  los 
sucesos  revolucionarios  de  abril.  La  complicidad  de 
dios  en  aquellas  ocurrencias  no  estaba  señalada  por 
ningún  hecho  especial;  pero  la  justicia  sumaria  que 
Uimtt  había  inventado ,  los  condenú  a  todos  a  la 
pena  capital.  Kn  esta  vez,  como  en  tantas  otras, 
hnbo  indulto  para  aquellos  de  los  presos  que  tenían 
una  familia  o  una  posición  social,  a  quienes  se 
conmutó  la  pena  de  muerte  en  prisión  o  destierro. 
Habia ,  sin  embargo  uno  de  ellos ,  llamado  José  María 
González,  en  quien  no  concurrían  estas  circunstan- 
cias, sobre  el  cual  se  encarnizó  la  autoridad  con  toda 
salía.  Acübaba  de  recibii-se  de  la  inteudencia  de  Con- 
cepción D.  Aniceto  Cordovés ,  aventurero  conocido 
en  Nueva  Granada  por  un  ruidoso  proceso,  i  en 
Chile  por  haber  escrito  en  el  Comercio  de  Valparaíso, 
para  pedir  persecuciones  contra  los  opositores;  í  a 
elle  tocó  disponer  la  ejecución  de  aquel  infeliz.  El 
14  de  octubre  i  en  la  mañana  del  siguiente  dia,  se 
presentaron  a  Govdovés  dos  solicitudes  para  que  re- 
tardase la  ejecución  mientras  se  pedia  indulto  ^  con- 
sejo de  estado.  La  primera  de  esas  solicitudes  estaba 
firmada  por  las  señoras  de  Concepción ,  i  la  segunda 
por  los  estranjeros  de  esa  ciudad  i  la  de  Talcahuano 
Mi  número  de  60;  pero  Cordovés  se  negó  resuelta- 
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mente  a  todo,  i  el  iüféUz  Gemalez  íué  fusüuio  d 
mismo  día  15,  después  de  trascurridos  seis  meses 
de  los  sucesos  paliticos  por  cuya  causa  se  ie  habla 
enjuiciado. 

Dos  meses  después  tuvieron  lugar  en  C€>pia|ió  otras 
dos  ejecuciones  que  produjeron  en  todas  partes  una 
impresión  aun  mas  honda  que  la  que  dejó  el  sacri- 
ficio de  González.  Hemos  dicho  que  el  dia  eo  que 
Gallo  evacuó  la  Serena,  dejó  en  la  cárcel  a  doe  indi- 
viduos sobre  quienes  recayeron  las  sospechas  de  ha- 
ber traicionado  a  loa  i-evolucionarios  del  norte. 
Llaoiábanse  estos  Salvador llnnitia  i  Manuel  Vallejos, 
militares  ambos  que  hablan  acompafiadoel  ejército 
de  (rallo  en  toda  la  campaña.  Era  el  primero,  teniente 
del  cuerpo  de  jendarmes  de  Copiapó,  i  según  refiere 
el  ex-ÍD tendente  Silva  Chavez ,  en  una  esposicion  pu- 
blicada en  el  Ferrocarril  del  30  de  mayo  de  1 859 , 
antes  de  la  revolución  denunció  a  su  comandante 
un  complot  en  que  se  le  quería  comprometer  con  la 
promesadepagarle7,000  pesos.  Sea  loque  se  quiera, 
ürrutia  tomó  parle  en  el  movimiento ,  i  fué  nombra- 
do por  Gallo  cwnandante  del  batallón  aüm.  1  de  bh 
división.  En  el  cuartel  de  este  cuerpo  se  trabajaban 
cartuchos  de  fusil,  con  injerieucia  inmediata  de 
VallejoB ,  que  estaba  ligado  por  una  estrecha  amis- 
tad coa  Urrutia.  El  dia  de  la  batidla  de  Cerro  Grande, 
aquel  batallón  apagó  sus  fuegos  cuando  menos  se 
erraba;  1  habiéndose  acercado  Gallo  a  averiguar 
la  causa,  cíhho  dijimos  en  otra  parte,  los  soldados 
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)e  preseataron  cartuchos  de  tierca,  aiena  i  aim  de 
café  molido.  Preguntú  por  e\  comandante;  pero  supo 
entonces  que  habia  dejado  el  campo  ccaí  sd  o^npa- 
fiero  Valido»,  i  en  efecto  mas  tarde  los  encontró  en 
la  Secesia,  llevando  bus  bolsillos  repletos  de  too,  en 
circnnstuicáas  que  los  recursos  metálicos  de  la  divi- 
Kion  tocaban  a  sa  término.  Después  de  una  derrota, 
estos  antecedentes  son  considerados  prueba  suücien- 
te  paia  despachar  al  otro  mundo  a  los  acusados;  i 
-  machos  de  los  compaberos  de  Gídlo  le  pidi»Mi  i|ae 
lar  hiciera  ñisilar  antes  de  saUr  de  Ib  Serooa.  £l>e£e 
^oobu^,  se  negó  a  hacerio,  timitándoee  a  d6- 
julcB  en  próioa. 

Vidaacrfl  eolsú  al  s%uiente  dia  a  la  eiudad.  Ca- 
mHuáse  entonces  a  instruirlee  un  ^nceso,  en  que 
aniSoe  dedararon  toda  su  participación  en  loa  suce- 
see  de  G^iapó,  sin  tratar  de  defenderse.  Alguñin 
bobo  de  aconsejarles  que  adeptaran  otra  conducta, 
por  que  a  los  pocos  dias  ya  querían  disculparse  de 
snomiptícídad.  Sin  embaído,  los  tribunales  del  go- 
llizno ,  tan  activos  para  lanzar  una  condenación  a 
muerte  contra  una  docena  de  individuos  sospechóse» 
de  revolucionarios ,  fueron  sumamente  benignos  con 
ambce.  La  causase  i'etardaba  mas  i  mas;  pero  se  les 
di6  a  los  dos  la  ciudad  por  cárceí,  i  quedaron  paseán- 
dose libremente.  Un  procedimiento  tan  estraüo, 
tanta  lenidad  con  aquellos  presos  de  parte  de  uu  go- 
bieme  que  perseguía  entonces  mismo  con  el  mayor 
encarnisamiento  a  esotros  enanigoa,  avivaron  par 
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todas  partes  las  sospechas  de  traición  de  que  habla- 
ban los  derrotados  de!  norte. 

Esa  benignidad  iba  a  desaparecer  en  breve.  Por 
desgracia  de  aquellos  infelices ,  el  jeneitil  Vidaurre 
sucumbió  el  18  de  Setiembre  en  Valparaíso;  i  como 
si  con  él  hubiera  desaparecido  su  Anjel  ppoteclor, 
■fueron  vueltos  a  la  prisión ,  i  revirido  el  pi'oceso  con 
un  celo  intempestivo.  En  el  Comercio  de  lama  M 
liabian  dado  a  luz  algunos  artículos  en  que  se  ase- 
veraba q^ie  la  revolución  chilena  ftié  vendida  pero 
no  vencida;  i  estos  artiüulos  habían  herido  profun- 
■damenlfe.el  amor  propio  del  presidente-  Hdotti'de 
sus  amigos.  Se  quiso  entonces  probar  que  no  liíihü 
-habido  la  dec-antada  tFtticion ,  i  se  procediií!  contra 
ios  dos  hombres  ac':saílos  de  esa  falta.  El  j«imoera 
demasiado  fácil :  ambos  presos  estaban  convi«tos  i 
confesos  de  su  complicidad  en  la  revolncion  del 
norte ,  ¡  el  consejo  de  guerra  los  condenó  a  la  pena 
de  muerte  por  ese  delito. 

Un  procedimiento  tan  inesperado  despertó  conje- 
turas de  toda  naturaleza,  i  una  convicción  jeneral 
mui  diferente  de  ia  que  se  queria  producir .  Laopi- 
nion  publica,  privada  de  las  pruebas  i  ouo  del  cono- 
cimiento del  proceso  que  alguna  Inz  podia .  dar,  no 
se  dejó  convencer  por  aquella  severidad  tan  fuera 
dé  tiempo.  La  irregularidad  de  los  procedimientos 
judiciales  era  demasiado  violenta  para  no  infundir 
recelos ,  i  el  piiblico  creyó  que  con  esas  medidas  se 
preteadia  solamente  desvanecer' las  impresiones  que 
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habían  producido  los  anteriores  sucesos ,  cuando  la 
muerte  del  jeneral  Vidaurre  haliia  prii'ado  a  los 
presos  de  un  aliado  honoralile ,  inciipaz  de  cometer 
la  felonia  de  desconocer  a  los  servidores  a  quienes 
debía  en  gran  parte  el  buen  éxito  de  su  campaña. 

Los  dos  reos  fueron  transporlados.a  Copiapó  cuan- 
do menos  se  esperaba,  i  fiisilailos  en  el  cuartel  de 
policía  de  aquella  ciudad  el  20  de  dicienibrc  del 
mismo  afío,  cerca  de  ocho  meses  después  de  bu  pri- 
sión. El  público  dudó  enlonces  de  la  traición  de  que 
seles  acusaba,  no  pudiendo  suponer  que  por  una 
simple  cuestión  de  amor  pi-opio ,  Iiubíera  sacrificado 
el  gobierno  a  dos  hombres  que  le  ínibíesen  servido 
tan  provechosamente;  pero,  poco  después,  los  dia- 
1103  publicaron  un  testamento  de  Tlrrutia  escrilo  el 
día  antes  de  marchar  al  patíbulo ,  en  que  se  justifi- 
caba de  ese  cargo  aludiendo  a  los  artículos  del  Co- 
mwcto  de  tima ,  c  insinuaba  una" acusación  contra 
Gallo  por  liaber  dejado  a  ambos  en  la  Serena  al  eva- 
cuar esa  ciudad.  La  prensa  del  gobierno  dijo  que 
una  «feliz  casualidad»  habla  llevado  a  la  imprenta 
aqpel  testamento  1  que  Is  daba  publicidad  para  des- 
vanecer las  sospechas  del  público  acerca  del  térmi- 
no déla  gnprra  civil.  Esta  satisfacción,  en  vez  de 
producir  el  efecto  que  con  ella  se  proponían  los  ami- 
gos del  gobierno,  sii-víó  para  corroborar  las  acusa- 
ciones  que  entonces  se  hacían.  La  opinión  pública 
Sjo,que  ese  testamento  i  esas  declaraciones  fueron 
arrancados  con  la  promesa  del  indulto,  i  que  la  eje- 
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Ciicion  de  los  reos,  si  bien  iba  enuuninada  a  caá- 
ligar  a  loa  autores  i  cóiupUces  de  la  revciucioo  de 
Copiapú,  teoia  tambioa  por  objeto  cubrir  coa  el 
misLerio  las  negociaciones  que  produjeron  la  derrota 
de  Cerro  Grande.  El  bistoriaúor,  acostumbrado  a 
examinar  manejos  de  esta  naturaleza ,  no  puede  pro- 
nunciar su  fallo  hasta  no  descubrir  algunos  docu- 
mentos ,  o  conocer  al  menos  el  proceso  seguido  con- 
tra aquellos  reos;  pero  tiene  el  deber  de  señalar 
estas  sospechas  i  enunciai'  los  hecbos  en  que  ellas 
se  fundan,  para  que  con  el  estudio  severo  de  los 
documentos  se  pueda  esplicar  la  conducta  del  gobier- 
no a  este  respecto,  que  para  muchos  ha  dejado  ya 
de  ser  un  misterio.     , 

Al  mismo  tiempo  que  se  seguían  estos  procesos, 
se  perseguía  a  Gallo  i  oti-os  caudillos  de  la  revoluci^p 
en  sus  propiedades ,  ya  que  nó  era  posible  procesar 
sus  pei-sonas,  Enfbargáronse  sus  bienes  para  cubrir 
las  cantidades  que  se  decia  tomadas  por  él  en  las 
tesorerías  fiscales  de  los  pueblbs  que  había  ocupado,  i 
se  inició  un  largo  juicio  aule  los  tribunales  superio- 
res. La  familia  de  Gallo,  así  como  las  de  sus  otros 
compañeros,  se  abstuvieron  de  hacer  cualquiera  de^ 
fensa ;  i  los  tribunales  declararon  confiscados  sus  bie- 
nes i  puestos  a  remate  público.  Para  honra  de  Chile, 
4ebe  decirse  que  don  Manuel  Montt  baja  del  podei' 
sin  haber  encontrado  un  hombre  que  quisiera  coift' 
pacftr  a  cualquier  precio  las  importantes  i  betie&cios*B 
jtrapiedades  del  jefe  da  la  revohido?  d^  norte,  ^ 
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tim  sos  pnudoctos  b«n  quedado  embar^adoe  a  be- 
neficio áA  fisco.  Gallo  ha  mirado  estas  hostílidadee 
lin  irritación  ni  odio ,  confiado  es  que  alguo  día  lub- 
ciiá  la  juBÜcia,  do  esa  justicia  de  las  leyes  de  ModU, 
BÍDod  elemeoLo  lepaeador  de  todas  las  arbitcarie- 
Mes. 

Para  jusiificar  el  rudo  despotismo  de  aquella  si- 
tuacioQ  anúmala,  pensó  el  gobierao  distiaei-  los  áni- 
mos con  la  idea  de  progi^esos  nuiteiiales  i  de  trabajos 
jiganteecos ,  i  volvió  los  ojos  al  (en-ocarril  de  Valpa- 
laiao  cuyos  trabajos  estaban  paiallíados  eu  Quillota. 
Afines  de  1856 ,  el  presidente  encargó  a  los  injenie- 
n»  CbevaJier  i  Biiss  que  estudiarau  el  tcrr^uo  por 
ioDie  podrja  oaiducii-se  Li  línea  desde  aquel  pueblo 
hasta  la  capital.  Pocos  meses  después ,  ambos  inje- 
úefos  pi-esentaron  al  gobierno  estensos  i  luminosos 
iníonnes  en  que  hacian  un  estudio  comparativo  de 
las  diversas  vias  propuestas,  que  fuerotí  sometidas  al 
Md  del  injeniero  constructor  del  ferrocarril  de  Qui- 
llota. Sin  comprender  éste  perfectamente  los  cálculos 
iolieervacionesde  Cbevalíer  iBUss,  se  pronunció  por 
la  linea^de  Tabón,  en  la  cual  dobia  el  gobierno  pcaier 
trabajo  tan  pronto  como  llegasen  a:Cbile  los  fondos  del 
6Bq)réEtito  ingles.  En  setiembre  de  1859,  eu  efecto, 
^  gobierno  propuso  la  construcción  por  contrata  do  . 
Vía  paxte  de  esa  linea ;  i  fué  el  ministro  do  liaCienda 
doaJilatias  Ovalle  el  contratista  que  obtuvo  la  obra. 
fi^elifideieeeiaeaeljninigLerio  para  ser  supliMk- 
'taiodeepuei  |»t:  el  ex-iutendeote  de  Valpatíuao  dos. 
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Jovino  Novoa,  i  posó  a  dirijir  la  empresa  que  acababa 
de  conti-atar.  E!  gobierno  esperaba  que  los  trabajos 
estuvieran  comenzados  en  la  via  de  Tabón ,  para  dar 
una  nueva  prueba  de  su  previsión  i  su  sagacidad; 
el  7  de  octubre  comisionó  a  un  nuevo  injeniero  que 
acababa  de  llegar  de  Enropa ,  Mr.  Salles ,  para  que 
estudiara  el  terreno  por  donde  debía  pasar  la. via. 
Mas  adelante ,  esta  comisión  se  estendió  hasta  estu- 
diar si  era  la  via  de  Tabón  la  que  mas  convenia 
adoptar;  i  aun  cu^ináo  los  trabajos  se  habían  ade- 
lantado en  aquella  dirección ,  el  presidente  de  la  re- 
pública decia  en  su  mensaje  de  1861  que  do  sabia 
aun  si  el  ferrocarril  debería  pasar  por  Tabón  o  por 
Melipilla.  Allí  esponia  que  no  era  la  linea  teórica- 
mente mejor  la  que  deblEí  adoptarse ,  sino  la  que 
a  consultando  la  deliida  seguridad  del  tráfico ,  reúna 
en  mayor  grado  las  condiciones  de  ejecución  menos 
costosa  i  mas  pronta,  i  de  esplotacion  mas  económi- 
ca.» Difícilmente  puede  presentarse  una  línea  leóri- 
camente  mejor  que  la  que  reúna  todas  estas  ventajas; 
pero  Montt  quería  terminar  con  este  rasgo  grotesco 
la  serie  no  interrumpida  de  los  desaciertos  cometi- 
dos en  la  dirección  do  aquella  obra. 

La  nación  estaba  causada  de  oír  hablar  de  esos 
trabajos  en  que  sin  estudio  ni  discernimiento  se  se- 
pultaban inmensas  cantidades  de  dinero.  Conocía  ya 
que  se  tomaba  el  nombre  de  los  trabajos  material» 
para  engañar  ilusos ,  i  que,  a  la  sombra  de  esas  pro- 
mesas el  gobierno  marchaba  pacientemente  a  lacón- 
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secadcn  de  sus  proyectos  políticos.  Eíi  abril  de 
(860,  se  hizo  sentir  una  lijera  exitacioo  producida 
por  una  crisis  ministerial.  El  Ministro  Uiineneta, 
después  de  haber  autorizado  con  su  nombre  todos  los 
abusos  cometidos,  dejaba,  por  fin,  el  Ministerio  del 
Interior ;  i  el  gobierno  se  enconlraÜa  en  apuros  para 
hallar  im  Ministro.  Varias  personas  fueron  vistas  en 
aquellos  momentos;  ijero  todas  conocieron  que  se 
ibuBcaba.  solo  ajenies  que  cooperasen  a  la  etevacion 
de  Varas  a  la  presidencia,  i  se  negaran  a  aceptar 
aquella  desfavorable  posición.  íÑecesario  fué  enton- 
ces pensar  En  Varas  mismo;  pei"o  como  su  elev-acioa 
ila  a.abrii'  los  ojos  de  lodos  i  a  revolar  el  vei'dadero 
jiropúsilo  del  cambio. ihinisLerial^  el  gobierno  isa 
■prensa  creyeron  necesai'io  deavanecer  osa  impresión 
ccc  negativas  i  protestas.  Ü3  diario  dijo  que  el  alma 
de  W'asbington  babia  golpeado  la  puerta  del  alma 
de  Varas,  ique  éste  subia  al  poder  para  manifestar 
?ne  no  queria  ser  Presidente.  Si  hubo  ilusos  que 
raejecon  en  esas  palaljras ,  bien  pronto  tuvieron  mo- 
tivos para  desengañarse.  El  Presidente  abriú  las  se- 
siones lejislativas  de  18(50  pidiendo  al  Congreso  la 
aprobación  de  la  lei  de  responsabilidad  civil  i  la  cons- 
trucción de  unanueva  cárcel  Penitenciaria  por  haber 
quedado  estrecha  la  que  existia,  que  entonces  esta- 
ba llena  de  presos  políticos.  Una  i  otra  esijencia 
eran  completamente  innecesarias  tratitndosc  de  cual- 
quiera otra  candidatura  que  no  fuera  la  de  D.  Anto- 
nio Varas. 
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Los  tEatfejoa  tejialaüvos  de  aquel  a&o  faeeoiLáJA- 
jídotal  mismo  objeto.  Inicióse  la.  discusión  d» un 
proyecto  de  leí  del  gobiento,  destinado  a  c^bmutr 
las  di^toBÍcioBes  vijeotes  aobie  municipalidades,  eos 
el  cual  se  queria  coartar  mas  i  mas  la  acciou  ée  los 
cabildos.  En  este  proyecto ,  como  en  todos  1(»  cáxos 
de  la  administraeioo  de  Montt ,  se  desculóla  el  6^- 
to  de  reformar  todas  las  díspoeiciones  que  lea  biÜHfi- 
xan  o&ecidp  obstácub»  en  la  práctica ,  pero  no  erilar 
las  dificultades  que  podían  Hoscitarse  &i  el  pomenic, 
ni  bacer  organización  comi^eta  del  poder  maniciprf- 
En  esas  mismafl  scsisafis,  se  discatíó  i  sptiáéjm 
proyecto  da  lelde  eleceiiMies,  que  o£cece  algume 
Tentajas  aparentes  sobre  la  leí  anterior,  peco  qae¿a 
higar  a  mudias  superdierías  codales  i  qaa  no  li>- 
bia  de  ponerse  en  ejecucioo  anles  de  1663. 
clones  de  Presidente  debían,  pues,  ven 
conformidad  con  ia  lei  anteriM ,  cuyos  vicioB  coi»- 
cian  pertectamente  hasta  los  Últimos  delegados  d«I 
gobierno ,  icón  cuya  ayuda  había  convertido  eu  niui 
burla  el  sufrajio  popular. 

En  breve  vinieron  otros  becbos  a  corroborar  las 
sospechas  de  la  nación.  En  la  sesión  del  4  de  octur 
bre ,  el  l'rtjsidente  presentó  a  la  Cámara  de  Diputa- 
dos un  proyecto  de  lei  pidiendo  autorización  para 
■mantener  en  vigor  i  hacer  efectivas  las  medidas 
que  hubiere  dlcLado  en  virtud  de  las  facultades  es- 
iraordinarias ,  >  fórmula  hipócrita  e  incoDstitncio- 
'   nal  con  la  cual  se  solicitaba  la  próroga  de  las  misaaí 
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fteultades.  El  Ministro  Varas  pidió  gne  se  estendiera 
estacoBceaioD  hasta  el  30  de  setiembre,  porque  creía 
que  el  gobierno  actual  no  debiera  ser  tan  egoísta  que 
dejara  a  su  sacesor  sin  facultades  estraordinarias  al 
menos  por  doce  días.  Los  pocos  diputados  indepen- 
dieotes ,  que  había  en  la  cámara ,  protestaron  ccoitra 
eie  proyecto  i  contra  aquella  singular  teoría  del  Mi- 
nistro; pero  la  docilidad  del  congreso  lo  convirtió  en 
lei ,  para  que  Moatt  pudiera  completar  cinco  anos  de 
los  diez  que  estuvo  en  el  poder,  bajo  el  réjimen 
escepcional  de  las  facultades  estraordinarias. 

No  pasanm  muchos  días  sin  que  fA  gobierno  pu- 
aesA  en  ejercicio  esta  autoriEadcm.  En  noviembre 
ddüan  hacerse  las  calificaciones  para  la  próxima 
dec(aon;  i  como  le  conv^iia  alejar  de  las  mesas  ca- 
lificadoras a  todos  los  liombres  independientes ,  se 
creyó  que  el  poder  que  se  le  conferia  bagaba  para 
amedrentarlos.  En  algunas  muoicipalldades  queda- 
ban todavía Tarios  opositores  que  debían  intervenir 
en  la  elección  de  vocales  de  dichas  mesas ;  i  en  vir- 
tud de  aquella  prórc^a  se  les  alejó  provisoriamente 
te  sus  localidades  respectivas  para  que  la  farsa  pu- 
diera representarse  sin  dificultad  alguna.  Las  califi- 
caciones se  hicieron,  pues,  ccano  lo  quería  el  go- 
bierno ,  sin  dar  a  sus  enemigos  paiticipacion  alguna 
I     i  sin  que  estos,   escepto  mui  raras  escepciones, 
I    intentaran  inscribir  sus  nombres  en  los  rejistros. 
k  I^  autoridades  so  aprovecharon  ampliamente  de 
I  esa  situación;  i  calificando  a  destajo  i  talvez  por 
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las  listas  que  se  le  remiUan,  obtuvieron  un  número 
de  billetes  verdaderamente  portentoso.  Eii  las  opera- 
ciones de  1857,  en  medio  de  la  ajitaríon  política  de 
ese  año ,  el  ndmero  de  calificados  de  Valparaiso  no 
alcanzó  a  2,000  individuos,  i  en  18G0  casi  \leg6  a 
6,000.  En  Santiago  el  aumento  fué  de  cerca  de-8,OO0 
en  favor  de  este  último  año.  Con  esas  armas  se  pre- 
paraba el  gobierno  para  hacer  las  elecciones  de  1861 , 
i  con  la  lei  de  confiscación  por  delitos  políticos  se 
disponía  para  hacer  frente  mas  adelante  a  todas  las 
exijencias  de  la  opinión  pública. 

En  efecto ,  en  la  sesión  de  5  de  setiembre ,  la  cá- 
mara de  senadores  se  habia  ocupado  en  la  discusión 
del  proyecto  de  lei  de  i-esponsabiUdad  civil ,  no  como 
lo  habia  presentado  el  ejecutivo  i  como  lo  conocen 
nuestros  lectores,  sino  reformado  por  una  comisión 
especial.  Un  senador ,  el  jeneral  Gana ,  osó  protestar 
contra  aquel  proyecto ,  i  entonces  el  ministro  Varas 
i  el  pi-esidente  de  la  corte  suprema  D.  Manuel  José 
Cerda ,  rompieron  en  imprecaciones ,  i  pasaron  a 
hacerle  las  mas  duras  i  personales  censuras.  El  mi- 
nistro Varas,  por  un  rasgo  oratorio  del  mas  ridiculo 
efecto,  dijo  que  en  los  labios  de  su  contendor  habia 
visto  asomar  el  calificativo  inicua,  aplicado  a  aque- 
lla lei;  i  espaso,  en  su  justificación,  que  él  no  era 
autor  del  proyecto,  puesto  que  lo  habia  presentado 
a  la  deliberación  del  congreso  su  aoteceíor  D.  Jeró- 
nimo Urmeneta.  El  senado  no  necesitaba  de  pruebas 
para  dejarse  convencer:  aprobó  el  proyecto  i  lo  pasó 
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a  la  cámara  de  diputados,  que  entró  en  una  larga  i 
juiciosa  discusión  en  las  sesiones  de  la  primera  mi- 
lail  de  octubre.  Los  diputados  Concha,  Lastarria, 
Vargas  Fontecilla  i  Marin,  analizaron  aquel  mons- 
truoso proyecto  en  todas  sus  parles,  señalaron  uno 
a  uno  los  absurdos  de  cada  una  de  sus  disposiciones 
i  combatieron  las  cstravagantes  doctrinas  que  ha- 
blan servido  al  gobierno  para  formar  aquella  lei. 
Pocas  veces  se  había  ilustrado  mejor  una  cuestión 
en  el  congreso  chileno,  i  en  ninguna  los  diputados 
contrarios  al  gobierno  se  alejaron  mas  de  toda  pa- 
sión para  señalar  Ips  malos  que  ofrecia  una  lei.  Su 
elocuencia ,  llena  de  raion  i  de  justicia ,  se  estrelló 
contra  los  votos  de  la  mayoría  aleccionada,  que 
convirtió  en  lei  aquel  proyecto  ,  constituyendo  asi 
a  todos  los  chilenos  que  intenten  hacer  oposición  a 
un  gobierno  en  condición  idéntica  a  aquella  en  que 
pusieron  a  nuestros  padres  los  absurdos  bandos  de 
Marcó.  Después  se  descubrió  que  muchos  de  los  con- 
grégales que  se  manifestaban  tan  afanosos  por  poner 
una  baiTera  para  defender  el  sagrado  derecho  de 
propiedad ,  estaban  en  complela  bancarrota  en  sus 
Uígocios,  arrastrando  en  su  ruina  a  los  bienes  i 
propiedadt-s  de  centenares  de  familias.  El  historia- 
dor futuro  encontrará  en  los  pormenores  de  esa  dis- 
ensión los  datos  suficientes  para  estigmatizar  las 
malas  pasiones  de  un  gobierno  de  pandilla. 

La  promulgación  de  esta  lei ,  heclia  el  5  de  no- 
viembre ,  i  las  caliricaciones  efectuadas  en  ese  mis- 
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mo  mes ,  fueroa  los  últimos  trabaos  osteQsililes  M 
gobierno  para  preparar  el  triunfo  de  la  candidatmu 
Varas.  Tocaba  hacer  lo  demás  a  sus  amigos  políticos 
i  a  sus  ajeutes  i  empleados  subalternos. 

En  efecto ,  el  círculo  gobemista  se  reuDió  en  San- 
tiago en  ^n  banquete  de  empleados  i  logreros  en 
que  se  proclamó  sin  embozo  ni  disimulo  la  candida- 
tura de  D.  Antonio  Vams.  A  un  mismo  tiempo  se 
levantaron  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  repiiblica 
pomposas  actas  de  proclamación ,  concebidas  en  el 
mismo  sentido  i  en  un  estilo  casi  idéntico,  en  que 
tras  de  los  mas  estupendos  elojios  al  ministro  del 
interior ,  se  decia  que  era  el  candidato  necesario  i 
tínico.  Estas  actas ,  forjadas  visiblemente  bajo  la  in- 
fluencia de  los  intendentes,  gobernadores,  jueces 
letrados  i  demás  ajentes  oficiales ,  traían  las  firmas 
de  todos  los  empleados  de  la  adminstracion  hasta  el 
último  portero  i  hasta  el  último  alguacil ,  con  algu- 

.  nos  nombres  aporratados  en  la  jendarmeria  i  guar- 
dias municipales ,  otros  enteramente  ficticios  i  mni 
pocos  de  mediana  estima.  Junto  con  la  publicacirai 
de  esas  acias,  la  prensa,  olvidándose  déla  visita 
que  el  alma  de  W'asbington  habia  hecho  a  Varas 

.  en  el  mes  de  abril ,  habló  para  proclamarlo ,  i  lo  hi- 
zo en  tono  enfático  i  solemne ,  presentándolo  a  su 
vez  como  el  único  liombre  capaz  de  subir  a  la  presi- 
dencia «i  aquellas  circunstancias,  o  ¿Cuál  será  el 
hombre,  dijo  el  Ferrocarril,  que  venga  a  significar 
lo  que  D.  Antonio  Varas  significa?,. ,.  Se  dice  ?cte 
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D.  Antonio  Yaras  no  puede  ser  presidente  I  Entonces 
¿quién  puede  ser?....  Fíjese  un  momento  la  atención 
en  ia  posición  en  que  quedaria  colocado  el  partido 
qae  lioi  apoya  la  candidatura  Varas  si  esta  candi- 
datura no  llegase  a  ser  un  hecho.  No  trepidamos  en 

decirlo ,  eso  partido  era  UN  PARTIDO  MUERTO 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  no  hai  OTRA  CAN- 
DIDATURA POSIBLE  que  la  de  D.  Antonio  Varas.... 
Toda  oti-a  candidatura  sería  CONFUSIÓN ,  ANAR- 
QUÍA, CAOS.  B  Esto  importaba  dejarse  proclamar 
por  sus  propios  dependientes ,  por  no  decir  por  su 
propia  servidumbre  i  en  su  propia  casa. 

En  todos  estos  ti-abajos,  la  oacion  viú  una  de  esas 
comedias  en  que  el  embuste  i  el  ridículo ,  apurados 
hasta  la  temeridad ,  provocan  al  mismo  tiempo  el 
deprecio  i  la  risa ,  i  poueu  al  gobierno  en  la  situa- 
ción de  un  mal  prestidijitador  a  quien  los  especta- 
dores sorprenden  a  cada  paso  el  secreto  de  sus  cubi- 
leles.  En  algunas  actas ,  los  proclamadores  decian 
que  habiéndose  despojado  previamente  de  su  carác- 
ter oficial,  el  gobernador  i  el  juez  de  letras  hatian 
presidido  su  reunión ;  en  otros  pueblos  ,  los  ajenies 
del  gobierno  ameuazaron  a  los  opositores  con  los 
procesos  pendientes  i  las  causas  por  delito  de  cons- 
piración para  arrancarles  sus  firmas ,  en  todas  se 
estampaban  nombres  ficticios  para  embaucar  a  los 
incautos.  Así  sucedió  que,  mientras  en  Santiago  i 
Valparaíso  no  se  podian  levantar  las  famosas  actas 
de  proclamación  ni  recojer  firmas ,  i  en  las  ciudades 
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mas  populosas ,  como  Copiapó ,  San  Felipe  o  Concep- 
ción, solo  se  rccojian  por  decenas,  en  los  mas  mise- 
ratles  villorrios  de  la  i-epi'ihlica  se  estampaban  cen- 
tenares de  nombres  enteramente  desconocidos. 

Pero  el  desprecio  con  qne  los  partidos  de  oposición 
■  miraljan  esos  manejos ,  deliia  convertirse  en  rabiosa 
indignación  cuando  la  farsa ,  llevada  sin  cesar  ade- 
lante ,  colocase  a  Varas  en  la  presidencia  de  la  repú- 
blica. Faltos  de  elementos  para  entrar  en  la  campaña 
electoral,  desi)rovislosdecalilicaciünesque  el  gobier- 
no había  secuestrado  amUlai'os,  los  partidos  se  li- 
mitaron a  protestar  contra  la  candidatura  oñcial,  en 
la  prensa  i  en  los  círculos ;  declararon  formalmente 
que  aceptarian  cualquier  otro  candidato  que  no  fuese 
el, impopular  ministro  del  interior,  i  propusieron 
varias  pci'sonas  de  'odos  los  colores,  entre  los  cuales 
figuralja  don  José  Joaquín  Pérez. 

Los  amigos  de  Varas  i  su  prensa  se  rieron  Za  esas 
protestas  de  los  partidos  i  siguieron  los  trabajos  de 
sn  proclamación  ,  declarando  que  no  podían  acepwr 
otro  candidato ,  porque  oso  importaba  la  muerte  del 
partido  que  lo  proclamaba.  Pero  hé  aquí  que  en 
medio  de  esta  grita  oñcial ,  se  esparce  un  rimior  ea- 
traño.  Se  dice  que  Varas  no  quiere  aceptar  la  candi- 
datura, que  así  lo  ha  declarado  a  ciertos  amigos  que 
han  requerido  sus  intenciones  a  este  respecto.  La 
duda  i  la  alarma  se  apodera  de  los  amigos  de  Varas, 
le  piden  esplicaciones ,  i  Varas  se  las  da  diciendo 
que  efectivamente  no  quiere  ser  candidato.  Hai  rue- 
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gos  i  siiplicss,  i  las  actas  de  proclamación  contiuúan, 
i  los  intendentes  i  fioliernadores  que  todavia  no  han 
recibido  contra-órden ,  prosiguen  en  su  plan  de  tra- 
bajos en  favor  del  ministix);  pero  el  ministro  insiste 
en  !a  negativa.  Entonces  se  toma  una  resolución , 
no  sabemos  si  de  acuerdo^ on  Varas,  i  es  la  de  man- 
dar a  su  casa  una  diputación  para  que  diga  la  última 
palabra  sóbrela  caiididatui'a  que  le  "van  a  ofrecer 
coa  toda  formalidad.  El  ministro  se  reserva  contestar 
por  una  carta ,  i  el  25  de  enero  de  18(il  sale  a  luz  la 
carta,  con  una  feclia  maliciosamente  atrasada  de 
muchos  dias.  Varas  decia  que  su  honor  1  su  posición 
de  ministro  no  le  pei-mitian  aceptar  la  candidatura 
ofrecida.  Esa  carta  desorienta  por  un  momento  al 
Tulgo  de  sus  partidarios ,  sorprende  al  vulgo  de  sus 
enemigos  i  arranca  un  voto  de  gracias  a  algunos  de 
los  que  temian  su  presidencia,  si  bien  es  de  advertir 
que  muchos  de  estos  no  le  prodigaron  sus  encomios 
Bino  a  condición  de  que  llevase  adelante  una  renun- 
cia sobre  la  cual  abrigaban  una  tormentosa  duda. 

Preciso  es  que  retrocedamos  un  poco  para  fijar 
los  precedentes  que  hablan  de  hacer  poco  menos  que 
necesaria  la  renuncia  de  Varas ,  i  eso  en  el  instante 
mismo  en  que  parecía  tener  espedito  el  camino  de 
eu  constante  aspiración. 

Basta  una  lijera  mirada  al  periodo  gu3;emativo  de 
Montt  para  convencere  de  que  su  admipiatracion 
no  ha  tenido  mas  base  que  pl  logrerismo  civil  i 
militar.  Mano  larga  para  premiar  delatores  i  espías , 
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para  conferir  empleos  civiles  i  grados  militares,  para 
derramar  sin  tasa  los  tesoros  del  estado :  hé  aqui  el 
gran  resorte  gubernativo  de  Montt.  Por  consiguieate 
lo  que  Montt  había  menester  era  dinero ,  arcas  re- 
pletas ,  i  por  dicha  suya  las  tuvo  por  algunos  años. 

Imprevisor,  como  un  niüo ,  el  gobierno  no  pensó 
siquiera  en  estudiai'  los  medios  de  asegurar  la  era 
próspera  que  se  abrió  j»ara  nuestra  industria  al  co- 
menzar el  decenio.  Como  lo  probaremos  en  otra  par- 
te, las  medidas  ñnancieras  de  la  administración 
Montt  son  o  del  todo  insignificantes  o  completamen- 
te desacertadas.  Armado  de  un  furor  ficticio  por  las 
empresas  piiblicaa  i  haciendo  aflo  por  aüo  una  vmia 
ostentación  del  aumento  de  las  rentas  nacionales, 
pretendía  Montt  marchar  a  la  vanguardia  del  pro- 
greso material ,  i  hacer  aparecer  su  gobierno  como 
el  iniciador  i  sostenedor  de«ste  progreso. 

Todo  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  atañe  a  las 
empresas  materiales  del  gobierno,  demuestra  eviden- 
temente cuanto  de  dispendioso ,  de  anti-económico  i 
mal  concebido  liai  en  la  mayor  parte  de  esas  empre- 
sas en  que  solo  tomaban  parte  los  amigos  políticos, 
en  que  la  cortesanía  del  adulón  suplantaba  la  cien- 
cia del  empresario,  en  que  el  favor  vencía  altalento, 
en  que  los  especuladores  a  todo  trapo  escamoteabao 
a  los  especuladores  hom-ados,  en  qne  todos  los  in- 
dustriales tenían  su  filiación  política,  í  bajo  cuya 
capa,  en  fin,  se  cobijaba  el  mas  bajo  logrerismo. 

lira  imposible  que  las  rentas  piiblicas  aguantasffli 
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por  largo  tiempo  este  despilfarro  condecorado  con  las 
apariencias 'del  espiritii  de  empresa  i  de  progreso. 
la  en  1858,  el  gobierno  perdía  la  confianza  en  sus 
entradas  ordinarias ,  pues  se  veía  con  un  cúmulo  de 
obligaciones  que  no  podía  satisfacer,  sin  hacer  por 
otra  parte  economías  de  mucha  consideración ,  es- 
pecialmente con  relación  'al  ejército.  Pero  esto  era 
cabalmente  lo  que  Montt  no  podia  hacerla  menos 
de  renunciar  a  sus  planes  políticos ,  que  antes  bien 
para  realizarlos  necesitaba  ampararse  de  un  ejército 
podei-oso ,  distribuir  dádivas  mas  que  nunca ,  tirar 
el  dinero  de  la  nación  a  torrentes ,  lo  que  quiere 
decir  que  estaba  dispuesto  a  atropellar  por  toda  con- 
sideración i  a  vencer  la  opinión  a  balazos. 

Después  de  la  revolución  dfi  59 ,  la  república  que- 
dó jadeante  de  cansancio,  multitud  de  familias 
arruinadas ,  gran  número  de  capitalistas  ,  empresa- 
rios e  industriales  perseguidos,  desterrados  o  en- 
tarcelados.  El  gobierno  debía  estar  satisfecho.  Asi  se 
pasaron  algunos  meses. 

Mas ,  cuando  todos  los  obsti'iculos  que  se  oponían 
a  la  candidatura  de  D.  Antonio  Varas  parecían  ya 
TCncidos ,  o  por  lo  menos ,  temporalmente  anulados ; 
mando  todos  los  i-ecui-sdS  oficiales  habían  sido  pues- 
tos en  ju^o  para  asegurar  esa  candidatura ,  comen- 
taron a  aparecer  los  síntomas  alarmantes  de  la  mas 
Wpanlosa  crisis  económica  que  haya  padecido  jamas 
Dopaia  nuevo  i  apenas  ilustrado.  Las  casas  de  co- 
mercio mas  fuertes  i  los  agricultores  mas  ricos  co- 
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menzaroQ  a  declararse  en  falencia ,  arrastrando  ea 
6u  caída ,  como  era  natura) ,  a  esa  multitud  de  pe- 
queños negociantes  i  prestamistas  que  forman  la 
clientela  de  las  grandes  fortunas. 

El  gobierno  debió  percibir  esta  crisis  antes  que  la 
sociedad  entera ,  i  para  ello  tenia  razones  muí  pode- 
rosas. A  consecuencia  de  un  decreto  espedido  por  el 
mismo  gobierno  sin  autorización  det  congreso,  una 
parte  considerídjle  del  dinero  dnl  empréstito  de  siet« 
millones  se  habia  distribuido  a  título  de  préstamo  a 
ínteres  entre  algunos  particulares.  Esta  medida  re- 
cabada por  los  apuros  financieros  de  los  principales 
negociantes  de  votos  de  la  administración ,  alcanzó  a 
Viprovechar  también  a  unos  pocos  que  no  eran  de, 
esta  devoción,  a  los  cuales  el  gobierno  no  habría 
podido  negar  lo  que  solicitaban ,  sin  declarar  del  modo 
mas  cínico  que  d  único  objeto  de  su  decreto  tan  in- 
constitucional por  otra  parte,  babia  sido  locupletar 
a  sus  adeptos  con  el  crédito  de  la  nación. 

Lo  que  hai  de  particular  en  esto  es  que  el  gobier- 
no no  podia  ignorar  la  deplorable  situación  de  aque- 
llos de  entre  sus  adeptos  a  quienes  con  mas  laiga. 
mano  entregaba  los  fondos  del  empréstito.  Constába- 
le que  algunos  de  esos  homferes  no  habían  puesto  el 
hombro  a  la  carga  de  una  administración  desacredi- 
tada, sino  a  condición  de  poder  reparar  el  mal  esta- 
do de  sus  negocios  particulares.  Desde  tiempo  atrás, 
i  a  consecuencia  de  otras  negociaciones  con  que  ha- 
bía procurado  protejer  a  a^nos  partidarios  por  es- 
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peculacion ,  yenia  dándoles  esperas  i  lir.ciéndoles 
nmcesioaes  privilejiadas  que  la  opinión  pública  lia- 
iia  calificado  de  altamenle  inmorales  i  concusivas. 

Agotados  los  dltimos  recureos  del  crédito,  estalla 
al  fin  la  crísisjeneral.Iül  gobierno,  si  no  hemos  de  ir 
mas  allá  tle  su  propia  confusión ,  había  comprometido 
en  préstamos  a  particulares  cerca  de  dos  millones  i 
medio  del  empréstito.  Ilabia  gastado  en  la  revolución 
una  cantidad  que  no  sabnamos  calcular ,  pero  cuya 
maguitiid  se  deja  bien  comprender  des¿)ues  de  las 
contestaciones  torpemente  cviisivas  dadas  en  agosto 
ultimo  por  el  ministro  de  hacienda  a  la  interpela- 
don  de  un  diputado  relativa  a  la  inversión  de  los  7 
millones. 

Mientras  tanto  los  ferrocarriles,  para  cuya  conti- 
oaacion  se  contrajo  el  empréstito,  apenas  habían 
lecíbido  un  impulso  insignificante.  El  crédito  del 
Estado  deiia  considerare  tanto  mas  agotado,  cuan- 
to a  la  nueva  cai^a  de  los  7  millones  invertidos  por 
la  mayor  parte  fuera  de  bu  objeto  i  de  una  manera 
improductiva,  se  anadian  la  crisis  jeneral,  la  mer- 
ma consiguiente  de  las  rentas  publicas  i  un  cúmulo 
de  compromisos  i  de  gastos  que  infaliblemente  ha- 
bían de  traer  la  bancarrota  del  estado.  En  este  esta- 
do de  cosas  i  dejándose  ya  ver  claramente  un  porve- 
nir tremendo ,  ¿qué  espectativa  podía  abrigar  Varas 
respecto  de  su  futura  presidencia'  El  hombre  que, 
identificado  con  Montt  en  todos  los  momentos  de  su 
vida  política ,  había  puesto  el  sello  a  todos  los  actos 
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de  lá  administración  durante  diez  ailos;  el  hom- 
bre que  ¿abia  hecho  congresos,  municipalidades, 
tribunales,  ministros ,  militares  i  empleados  de  to- 
do jénero  a  su  sabor;  que  combatido  por  la  opinión 
i  sostenido  por  la  fuerza  habia  precipitado  ol  pais  en 
una  revolución  j enera!  i  dispendiosa;  el  hombre  a 
cuya  sombra  i  por  cuyo  sostenimiento  se  habian 
ma^astado  los  tesoros  de  la  nación  i  agotado  su 
crédito,  ¿podía  ni  verosímilmeste  forjarse  la  ilu- 
sión de  sostenerse  en  la  presidencia  mas  de  un  dia 
sin  cuantiosos  recursos  ?  Varas  tenia  la  .elección  sfr- 
gura,  es  cierto';  pero,  ¿qué  importaba  esto?  La  cues- 
tión era  sostenerse  en  la  presidencia,  i  eso  es  lo 
que  Varas  no  habria  podido  conseguir. 

Ha  sucedido  al  gobierno  lo  que  a  muchos  particu- 
lares arruinados :  han  aprovechado  un  auje  absolu- 
tamente casual  para  abusar  del  ciédito ,  para  entre- 
garse a  los  gastos  ostentosos  del  lujo ,  para  cometer 
todo  jénero  de  locuras  fiados  en  la  pasajera  i  efímera 
estrella  de  la  suerte  ,  para  encontrai^e,  al  fin,  en  la 
mas  deplorable  bancarrota.  Solo  que  los  particulares 
han  cometido  sus  locuras  bajo  su  responsabilidad 
pecuniaria,  mientras  ol -gobierno  ha  gastado  el  dine- 
ro i  el  crédito  de  la  nación  sin  tal  responsabi- 
lidad. 

Sin  embargo;  Varas  debió  ver  que ,  asumiendo  la 
presidencia  'de  la  república ,  lo  que  importaba  la  con- 
tinuación de  su  propio  gobierno  con  Montt  bajo  un 
pequeño  cambio  de  papeles ,  iba  a  tomar  sobre  sí  una 
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responsabilidad  mas  fuerte  que  lapecuDiaria,  esto 
es,  la  responsabilidad  moral  i  política  de  las  conse- 
cueocias  producidas  por  los  desaciertos  de  diez  años. 
Estas  consecuencias  gue  apenas  hoi  comenzamos  a 
sufrir,  habrian  sido  el  tema  constante  de  las  recri- 
minaciones del  pais  al  gobierno  de  Varas,  que  im- 
potente como  ba  sido  para  evitar  esas  consecuencias, 
lo  babria  sido  mas  para  repararlas.  En  poco  tiempo 
babria  visto  desorganizarse  su  partido,  falto  déla 
liga  monetaria  que  lo  ba  sostenido  ctihipacto  poi'  al- 
gún tiempp.  Ni  1(»  estados  de  sitio,  ni  las  estraoi> 
diñarías ,  ni  el  ejército ,  ni  los  golpes  dados  a  la 
prensa  libre  que  lian  sido  los  grandes  recursos  del 
gobierno  que  acaba  de  cesar,  babrian  sido  empleados 
por  él  con  tanta  facilidad  1  tan  feliz  resultado ,  por- 
que para  todo  eso  se  necesita  prostituir  conciencias, 
comprar  votos ,  pagar  espías ,  sostener  un  ejército 
poderoso ,  derramar  oro ,  mucbo  oro ,  i  este  elemen- 
to ^abia  de  faltarle ,  como  falta  ya.  Varas  vio  la 
{«cota  en  la  silla  presidencial  i  renunció  a  colocar- 
se en  ella  por  no  sufrir  el  vergonzoso  proceso  de 
la  pasada  administrarion ,  proceso  que  babria  ter- 
minado en  mui  poco  tiempo  por  su  propia  caida , 
pero  caida  sin  esfuerzos  ni  sacrificios  de  parte  de  la 
nación,  i  producida  solamente  por  un  leve  ademan 
de  la  opinión  publica. 

Sensible,  pero  forzoso  fué  para  Slontt  i  Varas  re- 
nunciar a  la  esperanza  acariciada  dorante  diez  años. 
Mas  que  los  esfuerzos  de  sus  enemigos ,  eran  sus 
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propios  desaciertos  los  que  los  traian  a  aquella  situa- 
ción de  no  poda-  recojer  el  fruto  de  sus  afanes  i  des- 
velos. Era  necesario  dar  un  nombre  a  esa  decepción 
terrible  i  se  la  llamó  desprendimiento.  La  farsa  se 
llevó  adelante,  hasta  liacer  las  elecciones  de  diputa- 
dos: las  calificaciones  aporratadas  por  los  ajentea 
del  gobierno,  salieron  de  los  cajones  en  que  se  las 
guardaba,  i  llevaron  al  congreso  a  los  empleados  de 
todas  jerarquías ,  a  mozos  sin  intelijencia  ^  apotres 
diablos  fin  di^fdad.  ¿Qué  le  importaba  a  Montt  la 
degradación  completa  del  cuei-po  lejislaliTo ,  cuando 
éste  habia  de  sancionar  los  absurdos  i  faltas  de  su 
gobierno  i  hacer  imposible  el  juicio  de  residencia 
que  los  pueblos  ultrajados  podían  entablar  ?  Ese  con- 
greso ,  por  otra  parle ,  era  para  él  una  cadena  con 
que  pensaba  tener  sujeto  al  hombre  a  quien  quisie- 
ra designar  para  su  sucesor. 

Hechos  los  nombramientos  de  diputados ,  Montt 
pasó  a  nombrar  su  candidato ,  reemplazante  de  Va- 
ras. En  una  reunión  a  que  asistieron  trece  indivi- 
duos, presididos  por  el  mismo  Ministro  del  fnterior, 
el  2  de  abril,  el  presidente  de  la  corte  supi-ema  de 
justicia  D.  Manuel  J.  Cerda,  lo  interrogó  por  ultima 
vez,  con  una  cómica  solemnidad,  sobre  si  insistía 
aun  en  su  negativa  para  aceptarla  candidatura.  Va- 
ras contestó  con  la  misma  gravedad  que  no  podia 
aceptarla  por  los  motivos  espuestos  en  la  carta  de 
enero.  La  concurrencia  proclamó  entonces  a  D.  José 
Joaquín  Pérez ,  acordando  la  publicación  de  lo  ocu- 
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irido  alli,  para  que  este  supiera  que  iba  a  deber  su 
elevación  al  desistimiento  de  Yaras. 

El  bando  de  los  empleados  i  logreros  entonó  him- 
nos de  alabanzas  al  nuevo  candidato,  i  se  precipitó 
a  su  casa  a  felicitarle  con  adulos  i  bajezas.  Varas 
dejaba  de  ser  el  único,  el  bando  que  debia  morir  si 
él  no  era  candidato,  quedaba  siempre  en  pió,  i  la 
nueva  candidatura  no  era,  como  se  habia  anuncia- 
do, la  confusión,  la  anarquía  y  el  coas.  Losgobernis- 
las  querían  a  todo  trance  apropiarse  al  nuevo  can- 
didato ! 

El  país  recibió  con  simpatías  la  candidatura  Pe- 
KZ;  pero  no  con  entusiasmo.  Se  esperaba  de  ella 
una  política  de  paz  i  conciliación ,  de  justicia  i  de 
progr^o ;  i  los  mismos  hombres  que  no  podían  ni 
querían  desconocer  la  ilegalidad  de  la  elección ,  la 
aceptaron  como  algo  mejor  que  la  elevación  de  Varas, 
que  representaba  la  política  de  los  odios  i  del  esclu- 
aivismo.  Sin  antecedentes  desfavorables ,  Pérez  era 
para  el  país  el  iniciador  de  una  política  mas  noble  i 
jenerosa ,  mas  digna  i  elevada  que  la  que  ha  ago- 
viado  a  Chile  durante  los  diez  años.  Esto  esplica  la 
causa  de  la  aceptación  de  su  candidatura  por  todos 
los  partidos. 

.  Las  elecciones  se  verificaron ,  como  debia  esperar- 
se, por  loa  ajentes  del  gobierno,  sin  intervención 
alguna  de  los  pueblos.  Los  mismos  bombres  que 
encabezaban  las  listas  de  ñrmas  en  las  actas  de  la 
proclamación  dé  Varas  declarándolo  el  único  candida- 
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to,  dieron  aPerez  siis  TOtes  en  los  colejios  electora- 
les ,  i  sabe  al  fin  al  poder,  sino  por  obra  del  süfrajio 
popular,  al  menos  con  la  aquiescwicia  de  todos. 
Jamas  presidente  alguno  tomó  en  Chile  las  rÍHi- 
das  dd  gobierno  bajo  mas  favorables  auspicios 
personales ,  i  mayores  diflcultades  políticas  i  admi- 
nistrativas. Sin  antecedentes  odiosos ,  aceptado  por 
todos  los  bandos ,  él  puede  escojer  su  partido  i  apai^ 
tar  también  sit  oposición ,  mirando  en  loa  hombrea 
no  el  adiilo  que  le  prodiguen ,  sino  la  intelijencia, 
la  virtud ,  i  el  patriotismo.  Elevado  en  víspera  de 
una  bancarrota  nacional ,  i  después  de  las  violen- 
tas tempestades  que  provocaron  las  torpezas  i  los 
odios  de  su  antecesor  ^  él  tiene  que  acometer  gran- 
des tratiajos  para  volver  al  país  la  tranquilidad  i  la 
conflanzaperdidas,  i  asegurarles  su  porvenir. 

Debemos  consignar  aquí  im  hecho  demasiado  elo- 
cuente para  que  lo  olvide  la  historia.  En  el  tiempo 
que  medió  entre  la  proclamación  de  la  candidatura 
Pérez  i  su  elección,  la  prensa  del  gobierno  tuvo  que 
repetir  muchas  veces  las  protestas  i  seguridades  de 
que  éste  seria  el  elejido.  El  pais  uo  queria  creerlo, 
sin  embaído;  i  solo  en  el  momento  de  ver  el  resol- 
tado de  los  escrutinios  parciales  de  los  colejios  elec- 
torales, se  convenció  de  que  todo  aquello  uo  era 
una  farsa.  El  mismo  Pérez  no  tuvo  jamas  confianza 
en  las  palabras  del  Pi-esidente  i  sus  coBs^eros.  ¡A 
tal  grado  habia  ido  el  descrédito  de  aquel  gobierno 
que  nadie  confiaba  en  sus  mas  esplícitas  promesasl 
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Después  de  lo  qne  halria  pasado  coa  la  candidatoi'a 
Varas  eolre  abril  i  diciembre  de  1860 ,  el  pueblo  ae 
kibía  acostumbrado  a  no  creer  al  gobierno  ni  &  sas 
frganos  en.  la  publicidad, 

los  últimos  mesea  de  la  admioistracíon  Montt  lian 
tenido  el  mismo  sello  que  distingue  a  la  política  de 
losdiez  años.  Un  dia  se  anuncia  en  Santiago  que 
Mendoza  ha  quedado  reducida  a  escombros  después 
de  un  violento  terremoto ,  i  que  gran  parle  de  aque- 
llos de  sus  habitantes  que  han  salvado  de  la  catás- 
trofe, se  lian  puesto  eu  marcha  para  Cliile.  En  aque- 
lla ciudad  ,  había  centenares  de  chilenos  prascriptos, 
a  quienes  no  les  era  dado  volver  a  su  patria ;  i  la 
opinión  i  la  prensa  piden  indulto  para  todos  ellos. 
Los  diaiios  del  gobierno  declaran  que  Montt  ha  am- 
nistiado a  los  desterrados  de  Mendoza;  i  aquellos 
entre  estos  qiie  pisan  el  territorio  clnleno  liados  en 
esas  palabras ,  se  ven  confinados  a  provincias  lejanas, 
distantes  de  sus  familias ,  i  sometidos  a  la  vijilancia 
e  inspección  de  la  poUcia.  El  gobierno  de  Montt  qne- 
riaser  lójico  en  sus  acechanzas  i  en  sus  odios  hasla 
los  üliimos  dias  de  su  existencia. 

Mientras  tanto ,  repartía  profusamente  los  títulos, 
empleos  i  honores  cutre  los  suyos.  Al  bajar  del  po- 
der, Montt  deja  ocupados  todos  los  puestos ,  acomo- 
dados a  todos  sus  amigos ,  repartidos  todos  los  suel- 
dos, creados  infinitos  empleos  muchos  de  ninguna 
utilidad,  i  organizado  un  personal  admidistrativo, 
judicial  i  militar  con  que  pretende  sostener  su  valí- 
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mieato  ea  el  pQder ,  i  mantener  sumiso  al  nuevo 
presidente.  A  este  le  toca  desembarazai-se  de  tan 
ominosa  tutela. 

Pasemos  ahora  a  analizar  el  gobierno  de  D.  Ma- 
nuel Montt  en  sus  diversos  ramos ,  ya  que  en  la 
reseña  jeneral  que  hemos  trazado  de  su  política  no 
nos  ha  sido  posible  entrar  en  muchos  pormenores 
administrativos.  Esa  será  la  materia  de  los  eapitulos 
siguientes. 
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RELACIONES    ESTERIOBES. 

I^  adminiítraoion  ee  inida  chocando  con  los  gobiernos  liberales 
de  AmÉriea. — Infracción  déla  oonsütiiuion  cometida  en  una 

■  convemáon  con  la  Gran  Bretaña.  —  Do9  infraccionea  maa  en  la 
ratiflcacion  de  loa  trotados  con  el  Perú.  —  Nulidad  de  la  poli- 
tíea  de  Chile  en  Améñca.—  KneBtrae  relaciones  con  Europa.  — 
Tratados  con  los  repúblicas  americanas  i  tegncionee  de  Chilii 

•  en  ellas:  — Vejaciones  i¡e  los  chilenos  en  piises  ratiarioros.  — 
SeclaoíD  contra  los  rcfujiadoa  eo  Mendoza  —  Keclamacionea 
eetranjeras  en  Cliile.  —  El  gobierno  de  Monlt  no  lia  cultivado 
noesiraa  relucionca  aiucricanas,  til  bit  tomado  en  ellas  lu  parte 
que  le  correspondía.  —  Espedientes  con  que  este  gobierno  ha 
dldmnlado  en  inercia.  —  Tetado  doiu  ' 


La  política  de  la  administración  Montt  con  las 
naciones  estranjeras  no  merece  el  nombre  de  tal,  si 
por  política  se  entiende  la  combinación  de  los  prin- 
cipios jenerales  con  los  hechos  sociales  practicada 
con  el  fin  de  consultar  los  intereses  i  el  progreso 
de  la  sociedad.  La  administración  Montt  no  ha  te- 
nido ningún  principio  fijo  en  sus  relaciones  inter- 
nacionales, ningún  propósito,  ningún  objeto  ni  con- 
ducta definible:  ella  ha  cultivado  las  relaciones  de 
Chile  con  el  eslranjero  con  el  mismo  descuido  i  con 
la  misma  incapacidad  de  un  misántropo  que  mira- 
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se  de  reojo  a  todos  sus  vecinos  i  que  temiese  toda 
relación  con  sos  semejantes.  Asi  es  que  se  han  des- 
perdiciado mil  oportunidades  de  dar  a  Chile  en  la 
política  internacional  del  continente  el  puesto  ele- 
vado a  que  sti  antiguo  crédito,  su  comercio  i  su 
fuerza  lo  destinaban. 

Pero  no ,  la  administración  Montt  comenzó  por 
chocar  bruscamente  con  los  demás  estados  ameri- 
canos, por  vituperar  su  política  interna,  por  repro- 
bar con  un  tono  enfático  que  rayaba  en  el  ridiculo 
las  reformas  liberales  de  otras  repühlicas.  En  la  me- 
moria que  presentó  al  congreso  el  ministro  Varas 
en  1852,  refiere  qne  los  gobiernos  que  hablan  hecho 
en  aquel  alio  causa  común  contra  la  espedicion  de 
Flores  al  Ecuador  hablan  imputado  a  Chile  el  haber 
favorecido  a  este  caudillo;  i  en  lugar  de  vindicarae 
de  tamaña  imputación,  que  había  sido  hecha  muí 
particularmente  por  el  gobierno  de  Venezuela,  ea 
un  documento  solemne,  d  ministro  declara  am  ua 
orgullo  que  habría  sentado  mal  a  la  misma  Gran 
Bretaña,  que  ■  el  gobierno  de  Chile  ha  creído  que 
su  dignidad  fe  impedia  descender  a  vindicarse  de  seme- 
jante imputación.  • 

Todavía  mas :  el  gobierno  de  Chile  hace  en  aquella 
memoüa  causa  común  con  el  delPení,  cuya  protec- 
ción al  caudilloFlores  era  un  hecho  notorio  i  público, 
i  cuya  conducta  administrativa  escandallzabaa  todos 
por  desaciertos  tan  graves  como  el  de  la  cwsolidtKion, 
gue  trigo  el  levantamiento  que  derrocó  a  aquel  go- 
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tñn-Bo.  No  oltstaiile,  el  ministro  Varas,  defendiendo 
m  poUtica  i  la  del  Peril,  decia  entoHcea  con  do  me- 
nos candor  que  osadia,  que  «podría  esplicarse  la  fa- 
cflidad  coa  que  se  había  aceptado  en  algunos  estados 
del  norte  del  continente  la  imputacÍMi  hecha  a  otros 
estados  de  haber  favorecido  a  Flores  por  la  diversidad 
de  principios  que  parecen  dirijir  la  marcha  de  aque- 
llos i  estos  estados.  Se  cree,  agregaba,  que  la  falta 
de  simpatías  con  stts  principios^  qtie  es  tMtural  se  sienla 
en  Chile  i  el  Perú,  que  se  ven  progresar  bajo  el  im- 
perio de  ideas  moderadas,  se  lleve  mas  adelante,  i 
que  se  alce  bandera  contra  ese  espíritu  dé  reformas 
que  (rivMa  los  antecedentes  de  un  país ,  los  eíemen- 
tOB  que  lo  forman ,  para  someterlo  a  doctrinas  que 
están  en  prueba...  ¿Qué  estraño  seria  entwices,  pre- 
gnnta ,  que  estados  americanos  interesados  en  la  , 
suerte  de  América,  no  símpatisasen  con  una  marcha 
que  veo  encaminada  a  hacer  que  se  repitan  en  otio 
sentido  los  mismos  ensayos  que  siguieron  a  la  pri- 
mera época  de  nuestra  independencia?*... 

Este  anatema  de  reprobación  lanzado  ex-cátedia 
contra  los  gobiernos  colombianos,  i  mui  particular- 
mente contra  las  reformas  liberales  de  Nueva  Grana- 
da, a  nombre  del  gobierno  de  Chile  que  fusilaba 
contra  el  dictamen  del  consejo  de  estado  a  los  pri- 
sioneros de  Copiapó,  que  gobernaba  con  estado  de 
sitio  i  facultades  estraordinarias ;  i  al  del  Perü  que 
escandalizaba  a  los  peruanos  con  la  consolidación  i 
con  la  pretensión  de  erijir  en  leí  del  estado  la  bula 
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del'pai)»  que  condenaba  las  obras  del  sabio  Viji!; 
este  anatema,  decimos,  era  una  ofensa  gratuita  c 
injustificable  que  hacia  la  administración  Montt  a  la 
democracia,  a  la  moralidad  publica,  a  la  decencia,  a 
la  dignidad  de  la  Améijca,  i  a  gobiernos  estranjeros 
que  tenian  el  derecho  de  recibir  una  esplícacion  i  no 
un  anatema  'del  de  Chile.  ¿Qué  podían  espiírar  desde 
este  momento  de  Chile  los  liberales  colombianos  i 
peruanos,  ni  los  arjentinos  que  preludiaban  una  or- 
ganización liberal  sobre  las  ruinas  del  despotismo 
de  Rosas? 

Pero  nuestro  gobierno,  que  se  constituía  en  cam- 
peón de  las  ideas  moderaJas  i  de  la  suerte  de  la  Améri- 
ca, daba  en  aquella  memoria  ministerial  uoa  prueba 
evidente  de  que  la  base  fundamental  de  la  doctrina 
de  las  ¡deas  moderadas  era  la  arbitrariedad,  pues 
referia  sin  ambajes  al  congreso  una  infracción  gra- 
tuita e  innecesaria  que  acababa  de  hacer  de  la""cons- 
titucion ,  aprobando  por  si  solo  una  convención 
celebrada  con  la  Gran  Bretaña  sobre  asuntos  de  co- 
mercio, i  promulgada  como  Ici  en  If)  de  mayo  de 
1852. 

El  articulo  81  de  la  constitución,  detallando  ias 
atribuciones  del  pi-esidente,  dice;— «19.°  Mantener 
las  relaciones  poltíicas  con  las  potencias  estranjeras, 
recibir  sus  ministros,  admitir  sus  cónsules,  condu- 
cir las  negociaciones,  hacer  las  estipulaciones  preli- 
minares, concluir  i  firmar  todos  los  tratados  de  paz, 
de  alianza,  de  tregua,  de  neutralidad,  de  comercio, 
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concordatos  i  otras  convencioTies.  Los  tratados  antes 
de  su  latiScacion  se  presentaran  a  la  aprobacioa  del 
congreso.  Las  discusiones  i  deliberaciones  sobre  es- 
tos objetos  serán  secretas,  si  asi  lo  exije  el  presi- 
dente de  la  república.  > 

El  presidente  Montt  i  su  ministro  no  dudaron  de 
la  intelijencia  de  este  articulo  constitucional,  pero 
considerándolo  como  una  traba  innecesaria,  se  cre- 
yeron escasados  de  someter  aquel  tratado  a  la  apro- 
bación del  congreso,  por  la  peregrina  razón  de  que 
podia  stirlir  pleno  efecto  sin  esa  aprobación.  Escusún- 
dose  de  tan  flagrante  infracción  en  la  memoria  a  que 
aludimos,  dice  el  ministro  que  en  aquel  t convenio, 
por  lo  que  loca  a  Chile,  no  6e  han  impuesto  otras 
obUgaciones  ni  concedido  otros  derechos,  que  aque- 
llos que  en  los  casos  ordinarios  pudiera  aceptar  o 
imponer  el  gobierno  por  sí  solo ,  en  virtud  de  la  au- 
torización que  le  fué  conferida  por  lei  de  16  de  julio 
de  1850. >  De  manera  que,  según  este  especioso  mo- 
do de  discurrir,  el  presidente  puede,  a  pesar  de  la 
constitución,  celebrar  tratados  por  sí  solo  con  las 
potencias  estranjeras,  con  tal  que  no  imponga  a 
Chile  obligaciones  estraordinarias  ni  le  dé  derechos 
distintos  de  los  que  ya  tiene.  Por  consiguiente,  los 
tratados  de  comercio  limitados  a  reglar  el  que  la 
república  hace  con  el  estranjero,  los  de  alianza, 
neutralidad  i  todos  los  demás  que  se  hagan  confor- 
me a  leyes  preexistentes,  deberían  según  esta  nueva 
doctrina  ,de  la  administración  Montt  promulgarse 
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como  leyes  del  estado  por  solo  el  presidente ,  sin  ne- 
cesidad de  la  aprobación  del  congreso  nacioaal. 

No  es  esto  lo  que  manda  la  constitución  vijente, 
que,  como  dice  uno  de  sus  comentadores,  notando 
esta  infracción ,  no  usó  la  palabra  convención  sino 
como  sinónima  de  tratado ,  i  quiso  que  todos  loa  qne 
se  celebren,  cualquiera  que  sea  su  denominación, 
se  sometan  al  congreso,  poi-que  son  verdaderos  pac- 
tos de  soberano  a  soberano ,  que  están  destinados  a 
servir  de  base  a  derechos  i  obligaciones ;  i  no  se 
puede  poner  en  duda  que  es  necesario  que  recaiga 
sobre  olios  la  sanción  lejislativa  a  fin  de  darles  el 
valor  de  leyes  del  estado  i  de  verdaderos  actos  de  la 
soberanía  nacional.  Esto  mismo  se  liabia  practicado 
siempre  por  todos  los  gobiernos  anteriores ,  i  el  del 
Sr.  Montt  tenia  un  ejemplo  i-eciente  ocurrido  en  el 
gabinete  de  que  antes  había  sido  miembro :  ídndi- 
mos  a  la  convención  ailicional  a!  tratado  de  Chile  con 
la  Gran  Bretaüa  sobre  el  tráfico  de  esclavos,  celebra- 
da en  1841,  la  cual  sin  embargo  de  ser  una  con- 
vención simplemente  esplicatoria ,  fué  sometida 
al  congreso  i  ratificada  por  este  en  agosto  6  de 
1842. 

Mas,  desgraciadamente,  la  administración  Montt 
aiTastrada  por  su  propensión  característica  al  abso- 
latismo ,  ha  cometido  otras  dos  infraccicaies  de  este 
jéoero,  no  ya  escusándose  de  ellas  con  la  preexis- 
tencia de  una  leí ,  sino  con  otros  pretestos  fútil» 
que  Uea  claro  manifiestan  que  el  gobierno  tenia  la 
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coDTÍcci<m  de  que  atropellada  la  constitución ,  i  que 
Ualaba  solo  de  cohonestar  su  delito. 

Esas  infracciones  se  encuentran  en  la  aprobación 
dada  por  cl  presidente,  sin  intervención  del  congre- 
so, a  las  convenciones  o  tratados  celelírados  cao  el 
Perú,  sobre  pago  de  la  deuda  a  Chile,  en  7  de  no- 
viembre de  1854  i  en  9  de  febrero  de  1856.  En  la 
primera  de  estas  convenciones ,  se  arregló  entre  am- 
bas repüblicas  la  amortización  de  dos  millones  de 
pesos ,  se  fijaron  intereses  e  hipotecas  i  se  deshndar 
roa  ios  derechos  de  amios  contratantes.  A  pesar  de 
eeto  i  de  ser  nn  pacto  de  soberano  a  s<rf)erano,  «1 
presidente  Hontt  lo  aprobó  por  6í  solo  en  decreto  de 
diciembre  30  de  1854  -,  i  sn  ministro  Varas  en  la  íoe- 
maria  de  relaciona  csteriores  corpeapondiente  a 
1855 ,  sin  hacer  notar  la  iofraccion ,  dice  que  <  oo 
siendo  el  arralo  mas  que  la  ejecución  del  tratado 
celebrado  con  el  Perú  en  1 2  de  setiembre  de  1848 , 
en  cxiyo  articulo  -i,"  se  eslablecia  que  debía  hacerse 
ese  arreglo ,  el  gobierno  lo  hahia  aprobado  en  los 
términos  que  vetó  el  congreso  al  ünal  de  esta  me- 
moria, b  De  consiguiente  parece  que  según  la  doctri- 
na del  ministro,  el  gobienio  puede  ratificar  los  tra- 
tados que  se  celebran  en  virtud  de  otra  estipulación 
anterior ,  de  modo  que  un  tratado  de  paz  celebrado 
en  virtud  de  otro  de  preliminares ,  o  un  tratado  de 
limites  celebrado  en  cumplimiento  de  otro  de  co- 
mercio en  que  se  hubiese  estipulado  hacer  un  arre- 
glo de  límites,  no  deben  ser  sometidos  al  congreso 
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en  virtud  de  la  constitución ,  que  no  ha  escepluado 
ninguno ,  sino  que  el  presidente  como  soterano  le- 
jislador  puede  aprobarlos.  ¿Necesita  de  refutación 
semejante  absurdo  ? 

En  la  segunda  de  las  convenciones  aludidas,  la 
infracción  de  la  constitución  fué  mas  ternaria  r  en 
ella  se  arregló  la  deñnitiva  cancelaciou  i  pago  que  el 
Perü  hizo  de  otros  dos  millones  de  pesos  a  Chile, 
descontándolos,  i  entregando  un  millón  cincuenta 
mil  pesos,  i  recibiendo  del  de  Chile  un  finiquito 
completo.  El  presidente  sohcrano  aprobó  este  tratado 
por  decreto  de  26  de  febrero  de  185G ,  por  hallarse 
en  conformidad  de  los  anteriores  celebrados  sobre  el 
mismo  objeto;  pero  el  ministro  Varas  uoescusóla 
infracción  en  la  memoria  de  1 856,  i  se  limitó  a  poner 
al  fin  de  ella  la  convención ,  siendo  de  advertir  que 
ni  esta  ni  la  de  1854  sé  rejistran  en  los  Boletines. 

La  razón  de  esta  nueva  infracción,  según  el  de- 
creto, era  la  misma  que  habla  alegado  el  ministro 
respecto  de  la  otra;  pero  sobre  ser  absurda,  como  lo 
hemos  indicado ,  era  contraria  a  la  practica ,  puesto 
que  en  octubre  de  18ii  se  hablan  acordado  en  Lima 
ciertos  artículos  adicionales  al  tratado  con  la  Nueva 
Granada,  i  a  pesar  de  no  contener  esos  artículos 
nuevas  estipulaciones  i  de  ser  referentes  al  tratado, 
se  celebraron  con  el  titulo  de  tratado  adicional  i 
fueron  ratificados  aqui  con  aprobación  del  congreso 
en  2  de  febrero  de  1846,  como  se  ve  eíi  libro  14, 
numero  2  del  Boletín. 
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La  arbilrai-ieJal  era  pues  la  base  do  la  doctiina  de 
las  ideas  vwileradas  q»ie  pretendía  representar  en  las 
relaciones  internacionales  la  administración  Montt, 
pero  afortunadamente  era  tal  su  incapacidad  1  su 
pereza  que  no  lia  dejado  rastro  alguno  de  hal)er  in- 
fluido en  la  suerte  Je  la  América  para  hacer  triunlar 
esa  doctrina  hipócrita  i  l'iiuosta.  Los  cambios  políti- 
cos mas  serios  se  han  veriñcado,  los  acontecimientos 
mas  trascendentales  se  han  operado  cu  Li  América 
española  cu  estos  diez  añc©,  sin  que  la  administra- 
ción Montt  haya  tenido  en  ellos  la  meuor  influencia 
i  sin  que  haya  procurado  siquiera  influir  en  prove- 
cho de  las  buenas  i-elaciones  de  la  Ilepública. 

En  cuanto  a  nuestras  relaciones  con  Europa,  la 
administración  ha  mantenido  largos  años  en  Francia 
un  embajador  militar,  que  también  ha  estado  en 
Roma  tratando  negocios  eclesiásticos ;  pero  esta  le- 
gación, así  como  otras  accidentales  que  hemos  teni- 
do en  el  antiguo  murylo,  no  han  dejado  resultados 
conocidos  ni  provecho  alguno.  Los  tres  tratados  que 
ae  han  hecho,  el  de  la  (Irán  Bretaña  en  18j6,  el  de 
Cerdeüa  i  el  de  Béljica,  han  sido  acordados  en  ChiJe, 
i  estaban  destinados,  por  la  naturaleza  de  las  cosas, 
a  llegar  a  su  término ,  sin  que  Chile  saque  utilidad 
ninguna  de  ellos  i  sin  que  sirvan  para  otra  cosa  que 
para  autorizar  los  reclamos  exajerados  que  por  cual- 
quier futileza  elevan  diariamente  los  ajenies  de  na- 
ciones europeas  en  este  continente.  La  administra- 
ción Montt  no  ha  comprendido  que  el  campo  de 
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nuestra  diplomacia  i  de  nuestra  política  internacio- 
ntd  no  está  en  Enropa  sino  en  América. 

Un  solo  tratad?  de  comercio  i  navegación  ha  cele- 
brado con  estados  americanos,  tal  es  el  de  la  repü- 
blica  arjentina,  firmado  en  30  de  i^osto  de  i855, 
en  el  cual  no  se  estableció  nada  sobre  la  antigua 
cuestión  de  límites  i  de  propiedad  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes, que  ha  quedado  todavía"  pendiente.  Ade- 
mas de  eso  ha  hecho  dos  convenciones  consulares 
con  el  Ecuador  i  Nueva  Granada ,  sin  resultado  ni 
conveniencia  de  ningún  jénero,  i  las  convenciones 
relativas  a  la  deuda  peruana  de  que  hemos  hablado 
antes.  Enlre  tanto,  nuestro  comercio  i  relaciones 
con  el  Peril  i  Bolivia ,  que  tanto  interesan  a  nuestra 
industria  no  han  sido  objeto  de  las  atenciones  del 
gobierno.  En  la  memoria  de  1852  hablaba  el  minis- 
tro de  un  tratado  con  el  Perú,  cuyo  canje  habia 
sido  postergado  hasta  julio  de  1853,  i  en  este  año 
daba  cuenta  de  haber  mandado  una  legación  a  Boli- 
via para  mediar  en  las  contiendas  de  esta  república 
con  el  Perú ,  i  ajustar  el  tratado  ■  de  límites  del 
norte  de  nuestro  territorio.  Pero  Montt  ha  termi- 
nado su  período,  sin  habernos  dado  ninguna  otra 
noticia  sobre  ese  tratado  con  el  Perú  i  sin  haber 
terminado  con  Bolivia  esa  cuestión  de  hmites,  déla 
Tíual ,  sin  embaído  ha  hablado  en  todas  las  memo- 
lias  de  relaciones  esteriores  i  en  todos  sus  discursos 
ile  apertura.  Aquella  legación  a  BoUvia  fué  de  tode 
punto  inútil ,  tanto  para  la  mediación ,  como  para  la 
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cuestión  de  límites,  según  el  mismo  mioistro  lo 
a9egQral>a  en  su  memoria  de  1854 ,  en  la  cual ,  Be 
ccRtgratulaba  del  buen  eetado  de  las  relaciones  inte> 
nacionales,  no  obstante  que  quedaban  en  la  misma 
incerti  lumbre  i  en  la  misma  inercia  gue  antes,  i  daba 
caenta  al  congreso  de  dos  acontecimientos  bien  sin- 
gtdai'es  ocurridos  en  esas  relaciones,  el  uno  era  el 
obsequio  de  un  retrato  de  Pedro  Valdivia  que  bacía 
al  gobierno  la  reina  de  las  Españas,  i  el  otro  la  tíe- 
elaracion  de  neutralidad  que  nuestro  gobierno  había 
hecho  respecto  de  la  guerra  de  Oriente,  que  era  como 
si  el  reí  de  los  Mosqnaitos  se  hubiera  declarado  neu- 
tral en  la  guerra  del  gobierno  de  Montt  con  los 
araucanos. 

Pero  nunca  hemos  sabido  que  haya  dado  cuenta 
el  ministro  Varas  de  la  gratuita  ofensa  que  hizo  a 
Buenos  Aires  cuando  era  estado  independiente,  i 
nombró  como  cónsul  jeneral  en  Valparaíso  al  señor 
Sarratea.  Las  naciones  europeas  habian  reconocido 
el  hecho  de  la  existencia  del  estado  de  Buenos  Aires 
i  le  habian  aceptado  sus  cónsules  i  ajenies ,  consti- 
tuyendo a  BU  vez  los  suyos  en  aquella  ciudad.  Pero 
el  gobierno  de  Chile  se  apartó  de  esta  política ,  i  no 
otetante  del  intercambio  que  hai  entre  Valparaíso  i 
Buenos  Aires ,  no  admitió  al  cónsul  Sarratea ,  disfra- 
zando con  razonamientos  fútiles ,  que  no  se  habían 
hecho  las  demás  naciones,  los  motivos  privados, 
naddoi  de  influencias  p^sonales ,  que  le  hacían  iax 
tquél  peso  tan  inusitado  como  pdigreso. 
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Dos  legacioDes  mas  se  mandaron,  la  una  al  Ecua- 
dor i  la  otra  a  Costa  Rica.  La  primera  tuvo  por 
objeto  influir  para  que  aquel  goLiemo  no  llevase 
adelante  su  tratado  de  protectorado  celebrado  con  el 
representante  de  Estados  Unidos  en  noviembre  de 
185'i ;  pero  habiendo  ido  a  destiempo,  por  que  el  go- 
bierno de  la  unión  americana  babia  dejado  pasar  el 
término  acordado  para  el  canje ,  sin  "siquiera  so- 
meterlo al  senado,  i  el  gobierno  mismo  del  Ecuador 
había  abandonado  su  pretensión  de  ponerse  bajo 
protectorado  estraujero,  la  legación  fué  un  paseo 
que  no  trajo  mas  conveniencia  que  la  convención 
consulai-  de  qae  antes  bicimos  mención.  El  ministro 
de  relaciones  esteriores  en  su  memoria  de  1855  no 
hallalia  como  escusar  aquella  inútil  legación  i  acu- 
dió al  arbitrio  de  discurrir  sobre  los  peligros  de  los 
protectorados  estranjeros  para  asegurar  que  aquella 
legación  babia  sido  destinada  contra  el  de  loa  Esta- 
dos Unidos ,  precisamente  cuando  estos  hablan  des- 
preciado el  negocio,  i  el  gobierno  del  Ecuador  lo 
había  abandonado.  » 

No  fué  mas  feliz,  ni  mas  ütil  la  legacioa  a  Costa 
Rica,  Destinada  a  cooperar  a  la  defensa  de  aquel 
estado  i  de  los  demás  de  Centro  América  contra  la 
invasión  de  AVallier,  no  llevó  ni  consejos,  ni  alianza, 
ni  dinero ,  ni  ausilio  de  ninguna  especie ,  sin  embar- 
go de  que  esto  era  lo  que  pedia  el  gobierno  de  Costa 
Hica  ¡  i  llegó  allá  cuando  ya  estaba  derrotado  al  fili- 
bustero ,  i  su  presencia  no  sirvió  pai-a  nada ,  ni  tr^o 
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mas  resultado  que  unos  cuantos  cumplimientos  di- 
plomáticos cambiados  eutre  el  embajador  i  aquel 
gobierno, 

-  Entre  tanto,  la  administración  que  aparentaba  to- 
mar interés  por  los  conflictos  de  otros  estados  ame- 
ricanos ,  mandindoles  legaciones  de  cortesia  que  no 
producian  jénero  alguno  de  conveniencia  para  la 
república,  dejaba  abandonados  a  los  chilenos  i  no 
volaba  en  su  socorro,  como  podía  i  debia  hacerlo, 
cuando  eran  cruelmente  vejados  en  las  demás  re- 
públicas. Los  chilenos  llevados  por  engaño  a  la  es- 
pedicion  de  Flores  no  volvieron  a  sus  hogares  sino 
bajo  la  protección  del  Perú  i  del  Ecuador;  los  que 
fueron  bárbaramente  asesinados  ru  Arica,  en  agosto 
de  1855,  quedaron  clamando  vengania  en  sus  se- 
pulturas ,  i  el  gobierno  se  dio  por  satisfecho ,  a  causa 
de  que  no  se  habia  averiguado  bien  el  hecho  por  haber 
oetirrido  en  las  iiniehlas  de  la  noe/w;  losque  en  el 
mismo  aflo  fueron  saqueados,  despojados,  vejados  i 
asesinados  en  California,  también  tuvieron  que  su- 
frir en  silencio,  porque  el  gobierno,  s^un  dice  la 
memoria  de  856,  carecía  de  dalos  para  calificar  la 
responsabilidad  de  las  autoridades  locales  en  la  tole- 
randa  de  eslos  excesos ,  i  la  viayor  o  menor  inocencia 
de  los  qne  fueron  vicUlnas  de  ellos,  i  no  obstante  nuda 
hiai  para  procurarse  esos  datos;  los  que  después 
fueron  igualmente  saqueados  i  asesinados  en  Ban- 
deritas ,  lugar  del  mismo  estado ,  quedaron  también 
«dandonados,  porque  el  cónsul  chileno,  segun  dice 
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la  memoria  de  57  no  lenta  fondos  pata  tcadadarse  al 
lugar  de  las  vejaciones  aSu  de  averiar  sus  detalles; 
los  ataques  que  sufrió  nuestro  comercio  con  motivo 
de  la  guerra  civil  del  Perú  en  1857  i  58,  el  apreea- 
miento  de  varios  buques  chilenos  que  catgaltan 
huaoo  en  Chincha  con  permiso  del  goMemo  ié  Are- 
quipa, i  el  enrdamienlo  forzado  de  nuestros  c(mi> 
patriotas  en  los  ejércitos  belijerantes,  fueron  suceeog 
que  apenas  llamaron  la  atención  del  gobierna  d« 
Uontt:  véase  la  memoiia  de  1858  i  se  hallará  que  el 
ministro  se  escusa  de  su  inercia,  porque  en  su  con- 
cepto no  estaban  excenios  de  culpa  los  comerciantes 
que  se  aventuraron  en  aquellas  empresas  i  porque  el 
goMemo  esperaba  antecedentes ,  que  nunca  bao  lle- 
gado ,  para  demarcar  la  linea,  de  conduela  que  debia 
adoptar  ripéelo  de  la  confiscación  de  los  buques 
cbilenos.  En  Qn  i  para  terminar  de  una  vez  este  lar- 
go catálogo ,  los  asesinatos  de  tres  chilenas  en  Noria, 
provincia  de  Tarapacá,  las  vejaciones  de  las  autori- 
dades de  este  punto  contra  un  grin  número  de  traba- 
jadores chilenos,  los  iiiñnitos robos  i  depredaciones 
de  que  eran  víctimas  nuestros  compatriotas  diaria- 
mente en  el  Perú,  los  enrolamientos  forzados  que 
hoi  mismo  se  hacen  de  chilenos  en  los  ejércitos  ar- 
jen tinos  i  otros  infinitos  hechos  que  omitimos ,  todos 
han  quedado  i  quedan  impunes ,  parque  la  admi- 
nistración Montt  por  incuria,  que  disfiaza  con  el 
nombréde  circunspección ,  i  por  faltade  patriotismo, 
no  se  lia  considerada  jamas  en  la  necesidad  de  pres- 
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tat  amparo  a  sus  compatirátas  en  el  .eiUmijero ,. 
limiUndose  a  hacer  una  que  otra  vez  alguna  i-ecla- 
macioQ  diplomática,  que  ha  ahaudoaado  a  la  pri- 
mera i-tspuesta  quele  daa  los  gal^uetes  esli-a^jerOB. 
Por  elcüiitrarío,  esa  admiiiisU'acioa  iio  inepidó 
en  hacer  valer  aus  influencias  i  simpatías  en  el  go- 
bierno arjentino  pai-i  perseguir  a.  loa  pcoscriptoa 
chilenos  que  se  habian  refujiado  en  Mendoza :  su 
a^ra  ce  sublevó  con  alguuoe  impresoa  que  coale- 
oism  justas  quejas  i  naturales  desahogoe  de  la  pros- 
cripción. El  presidente  Uontt  alvidó  la  racional  i 
liheraJ  política  de  un  gobierno  de  que  i^  formaba 
porte  en  amparo  de  los  arjentinos  emígLUidoa  que 
an otro  tien^  atacaban  a  Rosas  desde  nuestia  pren- 
sa-, olvidó  las  prácticas  de  la  Inglaterra,  delaBéljica  ' 
i  de  Suiza  raí  defensa  de  la  ^migración  francesa  pei-i 
sf^ida  por  Napoleón  III,  lia  práctica  constante  de 
lodos  los  gobiernos  civilizados  sobre  esta  niateria  en. 
todos  ticnapos ;  pues  recabí»  i  obtuvo  del  gabinete 
del  Paraná  que  privase  a  los  chilenos  la  lilierlad  de 
la  prensa ,  bajo  conminaciones  severas,  porque  en 
aentii-  del  gobierno  de  Chile,  los  escritos  de  los  emi- 
grados debian  ser  k'alados  como  loa  ítctos  de  cons- 
piración i  hostilidad  que  los  refujiadjOs  poiiticoB  ha- 
cen a  su  patiia ,  almsando  del  asilo  que  se  lea  presta 
I   BU  el  estraujero. 

Es  honroso  recoi-dar  que  el  congreso  arjeutioo  aco- 
jiCi  la  acusación  entablada  por  la  inmigración  chilena 
contra  el  ministro  do  relaciones  ^steriores  de  la  con- 
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federación  D.  Emilio  Alvear,  por  esta  colación  Se 
los  derechos  de  hospitalidad  que  concede  la  consti- 
tuciOD  arjentina  a  todos  los  estronjeros.  Alvear  se 
\ió  forzado  a  dejar  su  pxicslo;  i  las  órdenes  arranca- 
das iJOr  las  teclaiBaciones  de  Wontt,  quedaron  sin 
efecto. 

Mientras  tanto  ¿1  deja  i-epleta  la  cartera  de  rela- 
ciones eteiioies  de  reclamaciones  estranjei-as  de 
gran  consideración,  lleclamaciones  de  los  EstadfK 
Uoidos,  déla  üran  Drelaiía,  de  Francia,  de  la  re- 
pública arjentina ,  de  todas  1 's  cuales  Folamenle  se 
hahla  enjeneral  en  las  memorias,  i  cnyo  numero 
no  haja  de  cincuenta:  lie  alü  el  legado  qne  hace  la 
admioistracion  Monit  a  su  sucesor.  Gran  parte  cíe 

■  esas  reclamaciones  proceden  de  los  robos',  asesinatos 
i  demás  insolencias  conielidiis  por  los  fnerzas  de! 
gobienio  en  la  guerra  civil.  Otros  liehen  su  oríjcn 
en  la  torReía  o  arbitrariedad  de  los  mandones  de 

.  provincia ,  tales  como  la  relativa  al  Ooott  Itelvrn  i  al 
FraakVn  de  los  Estados  Unidos ,  embargados  aihitra- 
riamentepor  las  autoridades  de  Tolcahiinno,  ¡cu- 
ya arbitrariedad  tuvo  que  pagar  la  nación ,  desde 
que  el  goliierno  lia  convenido  en  ima  indemnización 
por  el  liltinio  de  aquellos  buques  (1^;  la  relativa  a 
los  ciudadanos  arjentinos  Qnevedo  i  A'nsquez,  que 
el  intendente  de  Alacama  hizo  azotar  i  cnralaren  el 
ejército  por  su   orden  o  sin  previa   formación  do 

(I)  Mcm  ríit  de  n  E.  de  1859. 
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causa  en  abril  de  1860  (1);  i  otrns  -varias,  en  Ii'^ 
cuales  el  ininisterio  de  (■elaciones  esleriores  ha  te- 
nido que  rcjistrar  i  estudiar  mucho  para  cohonestar 
la  iiTegularidad  de  los  procedimientos  de  las  auto- 
ridades que  lian  dado  lugar  a  eílas. 

En  cuanto  alas  reclamaciones  de  la  primera  especie, 
la  administración  Montt  uo  lia  tenido  una  doctrina 
flja,  pues  habiendo  atendido  i  satisfecho  con  indem- 
nizaciones alguuas  de  ellas  que  estaban  fundadas 
'  en  hechos  ocm'ridos  en  la  guerra  civil  de  1851 ,  ha 
admitido  o  rechazado  sin  regla  fija  las  posteriores, 
dando  así  motivo  con  su  conduela  lluctuante  a  que  . 
lodos  los  perjudicados  entablen  sus  demandas  fiados 
en  influencias,  empeños  i  accidentes  mas  o  menos 
/avoríd)les.  Por  fin,  en  la  memoria  de  1860  anuncia 
que  para  salir  del  atolladero  en  que  por  su  falta  de 
cril.erio  se  lia  visto ,  lia  adoptado  el  arbitrio  de  «ha- 
cer practicar  investigaciones  acerca  de  los  hechos  en 
que  se  fundan  las  reclamaciones  nacidas  de  la  gue- 
rra civil  de  1800,  i"  de  someterlas  a  una  comisión  de 
jurisconsultos ,  que  examine  sobre  la  responsaliílidad 
del  estado  por  los  daüos  o  perjuicios  quecsperimen- 
ta  im  estranjero  a  consecuencia  de  los  motines  o 
desórdenes  que  en  el  pais  ocurren  d  de  las  medidas 
tomadas  para  reprimirlos.»  Nada  dice  el  ministerio 
acerca  de  la  opinión  de  lal  comisión ;  pero  si  liemos 
de  atender  a  la  !ei  de  resjwnsaíiilidad  civil  por  de- 

(I)  Nacional  Aijcntlno  d«  1  de  jiiÜo  de  1S60. 
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litos  políticos  que  la  admiiiistracioii  hizo  sancionar 
a  .fines  del  mismo  año,  parece  que  el  gobierno  de 
Montt  ha  reconocido  la  obligación  de  indemnizar  a 
todos  los  estranjei-os ,  puesto  que  dá  derecha  al  es- 
tado aquella  lei  pai-a  perseguir  la  responsabilidad 
civil  solidaria  de  los  autoi-es  o  cómplices  de  motines, 
asonadas  o  movimientos  sediciosos,  por  los  dafios  i 
perjuicios  procedentes  de  aquellos  hechos;  i  puesto 
que  desde  el  momento  en  que  los  estranjeros  inter-_ 
pcmen  la  auloiidad  diplomática  para  demandar  una 
indemnización ,  el  gobierno ,  que  puede  demandarla 
a  BU  vez  de  los  autores  o  ct'miplices  de  una  revolu- 
ción ,  no  puede  escusarse  de  atender  el  reclamo ,  re- 
mitiendo al  reclamante  a  los  triliunales  de  justicia, 
a  litigar'  por  lo  mismo  que  el  gobierno  haya  litigado 
o  puede  litigar.  ' 

Mas  si  este  absui'do  no  ha  euti-ado  en  la  mente  de 
déla  administración  que  ha  dictado  aquella  lei,  i  se 
cree  ella  autorizada  para  rechazar  las  reclamaciones 
diplomáticas,  porque  los  perjudicados  deben  recla- 
mar civilmente,  esta  otra  manera  de  ver  la  cuestión 
es  también  absurda,  puesto  que  ella  envuélvela  re- 
gla de  que-los  autores  o  cúmplices  de  una  revolución 
son  i^e^onsables  aun  respecio  délos estranjei-os  para 
pagai'les  integramente  sus  daüos  i  pei-juicios,  aunque 
estos  hayan  sido  causados  por  los  ajenies  o  fueríSs 
del  gobierno.  Esle  otro  absurdo  no  quita  el  derecho 
que  siempre  tendrían  los  estranjeite  para  reclamar 
del  gobienio  aquello  que  no  hubieran  podido  cobrnt 
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de  lo3  revolucionarios ,  puesto  que  si  la  lei  í  el  go- 
bierno reconocen  la  justicia  de  la  indemnizacioo ,  oo 
pnede  escusarse  este  de  darla  completa ,  cuando  sus 
gobernados  no  pueden  hacerlo  por  su  insolvencia  o 
pomo  ser  habidos.  ¿Quémultilud  de  cuesüones  de 
esta  clase  no  pueden  surjir  de  la  nueva  jurispruden- 
cia creada  por  la  administración  Montt  en  esta  mate- 
ria? He  ahí  un  legado  de  la  incapacidad  i  de  la  ar- 
Mlrariedad  de  aquella  administración,  que  puede 
traer  consecuencias  desastrosas  a  la, república. 

Entre  tanto,  ya  que  aquel  gobierno  deja  en  tal  em- 
brollo nuestras  relaciones  esteriores,  uo  puede  pre- 
sentar ni  presenta  en  sus  documentos  públicos  ni 
nn  solo  acto  que  revele  que  siquiera  una  vez  haya 
tenido  un  gran  pensamiento ,  alguna  mira  de  utUi- 
dad  para  cultivar  i  ensanchar  aquellas  relaciones 
de  un  modo  provechoso  al  engrandecimiento  de 
Chile.  Ya  heñios  dicho  que  no  ha  celebrado  con  los 
Estados  Americanos  sino  un  solo  tratado  de  comer- 
cio, i  noohstante  a  nadie  se  oculta  que  Chile,  por  su 
posición  de  crédito  i  de  respetabilidad,  debida  prin- 
cipalmente a  sus  progresos  industriales ,  a  la  enerjia 
i  virilidad  de  su  población,  i  a  la_  feliz  i  rara  cir- 
cimstancia  en  la  América  española  de  tener  una 
dilatada  costa  poblada  de  ciudades  importantes  por 
sus  hAbitos  industriales  i  su  comercio ,  está  llamado 
a  influir  poderosamente  en  el  desarrollo  i  estabilidad 
de  todos  los  demás  estados  de  su  condición  i  orijen. 
Todos  ellos  se  han  apresurado  siempre  a  ponei-se  en 
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relaciones  con  Chile,  acreditándole  ajenies  diplo- 

'  máticos,  consuIündoIoensuscoDÍlictos,  liaciéndolo' 
el  úr])i:ro  de  sus  coiitensiones,  buscando  su  apoyo  o 
por  lo  menos  sus  siinpalias  i  asegurándose  su  inter- 
cambio con  prefei"<íicia.  Con  lodo,  apesar  de  esas 
ventajas,  que  con  tanta  utilidad  podrían  cullivacse 
i  esplotarse,  la  administración  Montt ,  dando  cuenta 
en  su  memoria  de  relaciones  esteriores,  do  I8G0, 
de  algimas  transacciones  con  el  Peni  i  Confederación 
Arjentina ,  no  tenia  embarazo  para  consignar  estas 
palabras  que  por  si  solas  condenan  su  pereza  i  su 
incapacidad. 

«  Son  tan  poco  estensas  nuestras  relaciones  con  los 
í  demás  estado  de  América ,  que  nada  ofrecen  de  que 
*  deba  dar  cuenta  al  congreso.  I>a  situación  del  Ecua- 
B  dor  es  la  que  al  presente  lia  llamado  la  atención 
»  del  gobierno,  porque  según  el  curso  de  los  sucesos, 
B  bien  pudiera  ocurrir  que  un  interés  común  nos 
»  obligase  a  tomar  respecto  de  ellos ,  la  parle  quí^nos 
B  con'csponde  i  que  hasta  aqui  no  se  ha  juzgado  del 
>  caso. B 

Ni  entonces  ni  jamas  juzgó  del  caso  lomar  la  ini- 
ciativa ni  la  parte  que  nos  correspondía  en  las  mil 
i  brillantes  oportunidades  que  se  le  presentaioii ;  su 
actitud  respecto  de  los  demás  estados  americanos  era 
la  de  una  estólida  inercia ,  i  su  j  uicio  en  todas  esas 
ocaciones  fué  el  de  la  incapacidad.  Por  oti-a  parte  el 
Brasil  i  los  Estados  Cñidos  nunca  dejaron  de  tener 
nqui  sua  ministros  diplomáticos,  pero  el  gobierno 
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de  Chile  no  aprovcchj  jamas  esas  relaciones  pnra 
asegurar  con  ambos  nuestro  progreso  comeii^ial ,  i 
cuUiv.ir  con  el  segundo  una  intimidad  que  podría 
ser  altamente  i\til  a  la  causa  democrática  1  a  la  in- 
dependencia de  los  pueblos  hispano-nmericanos :  at 
contrario,  habiendo  negociado  un  tratado  cu  18r:6 
con  la  federación  americana ,  insertó  en  6\  las  dis- 
posiciones del  articulo  26,  en  que  procuraba  intro- 
ducir nuevas  doctrinas  inlernacionales,  para  facili- 
tarse el  embargo  i  clausura  de  puertos  en  oraciones 
anál(%as  a  las  que  tuvo  en  la  guerra  civil  de  ISül 
para  perseguir  a  sus  enemigos;  i  el  congreso  de  la 
ünion ,  rechazú  aquellos  absurdos ,  quedando  en 
suspenso  hasta  ahora  el  ajuste  del  tratado. 

Mas  siendo  necesario  disimular  tanta  indolencia 
i  tantos  desaciertos,  comenzó  eu  la  memoria  de  1855 
a  publicar,  bajo  el  título  de  Jüsladislica  Mimsleríal 
una  lista  de  todas  las  notas  que  dirijia  i  recibía  en 
el  afto  el  ministerio  de  relaciones  esteriores,  como 
para  probar  que  se  trabajalia  i  que  los  empleados  no 
pasaban  su  tiempo  de  ociosos;  (icro  todo  lo  reciljido 
ojirado  por  la  oficina,  inclusos  acuses  de  recibo, 
decretos,  patenips  i  otros  papeles  insignificaulcs , 
alcanzaban  a  1288  pieras  en  el  año  54. 

A  otro  espediente  se  acudió  también  para  aluci- 
nar i  para  dar  a  la  prensa  ministerial  ocncion  de 
proclamar  la  sabiduría  de  sus  hombres  de  estado , 
tal  fué  el  de  renovar  la  añeja  idea  de  la  f'níojí  Ame' 
ricarut,  que  aurjiú  de  la  calxíza  de  Itosas,  Ugaña, 
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Bolivar  i  de  otros  verdaderos  eatadislas ,  én  tiL^ipe 
de  la  guerra  de  independcocia ,  1  que  tantas  veces 
ha  servido  de  tema  a  memorias  acadíanicas ,  a  folle- 
tos i  a  la  prensa  periúdica  en  toda,  la  Améüca.  La 
preusa  siibveuciouada  se  olvidó  completamente  de 
estos  hechos  históricos,  i  conlando  sobre  la  ignoran- 
cia de  sus  lectores  i  el  interés  de  sus  correlijionarios, 
hizo  a  don  Aotouio  Varas  el  héroe  de  la  ideade  la 
uniou  americana,  para  poder  elevarlo  a  la_presip- 
dencia  a  nombre  de  esta  idea ,  asi  como  su  colega 
don  Manuel  Moutt  se  había  elevado  a  uomb):e  de.la 
instrucción  primaria-,  sin  haber  hecho  por  esta  otra 
cosa  que  proponer  uua  nueva  contribuoiqn  paradO' 
tarla. 

El  ministro  Varas  por  su  parte  había  celebradoen 
1856  con  los  plenipotenciarios  del  Perú  i  del  Ecua- 
dor un  ti'atado  que  fja,  tns  l/ases  de  la  unión  ik  las 
repúblicas  avtericanas,  i  desde  entaoees  eeta  idéale 
liabiu  servido  de  caballo  de  batalla  en  todas  su^  me- 
morias de  relaciones  esterioi'es.  Pero  tan  distantes 
estaban  sus  palabras  i  apreciaciones  del.olyeto  i  tér-r 
minos  del  tratado  ajustado,  como  lo  estahau  de  la 
verdad  Lis  sonoras  ífases  que  cn  su  alajjanza  le  pro- 
digaba la  prensa  oficial,  ünla  memoria  de  l,860.e6- 
tasiandose  el  ministro  en  discurrir  sobi'e  la  vulg^i-  ' 
dad  de  lo  que  seria  la  Tierra  si  dominara  en  ella  una 
misma  relijion,  una  misma  lengua  i  unas  misiiias 
leyes  comorciales,  aseguraba  que  «el  gpbiemo  es- 
taha  dispuesto  apropenílfT  en  cuanto  le  íuc^e  pf|SÍblí' 
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a  realizar  la  Union  americana ,  no  en  Ínteres  de  los 
gibemos,  sino  en  interés  de  los  pueblos.»  Luego 
aludiendo  al  ti-atado  .^  agrega ;  «Xo  se  trata  de  esas 
alianzas  de  otros  tiempos  en  que  un  estado  ligaba 
su  suerlíe  a  las  variaciones  de  otro.  S(^n  el  tratado, 
cada  república  qiieda  en  plena  posesión  de  au  in- 
dependencia i  ^rsonalidad ,.  ningún  deber  se  le  im- 
pone de  hacerse  partícipe  de  ios  luchas  o  iliferencias 
que  aotro  de  los  estados  interesce I  sin  embar- 
go, el  tratado  mismo  estaba  desmintiendo  estas  fal- 
sedades con  que  se  aiucinalia  al  congreso  i  al  ptl- 
blico,  pues  sus  artículos  14,  15,  16,  17,  i  otros  em- 
peñaban a  los  gobiernos  contratantes  a  velar  sobre 
que  tos  emigrados  políticos  no  conspirasen  contra  el 
gobierno  que  los  persigue,  debiendo  alejiírlos  a  una 
distancia  suficiente  para  disipar  todo  recelo ;  a  tra- 
tar como  espediciones  piráticas  las  que  se  dirijiesen 
por  mar  o  tierra  contra  un  goJiierno ,  sin  comisión 
de  otro  estado  reconocido;  a  ausiliarse mtituamente 
contra  tales  agreciones ,  para  impedirlas ,  capturar- 
las o  destruirlas,  concurriendo  todos  a  los  gastos 
que  se  Iiicieren  con  tales  objetos  ;  a  no  conceder  el 
tratamiento  nañonal ,  ni  conferir  empleo ,  sueldo  o 
distinción  algmia,  ni  siquiera  asilo  a  los  que  figu- 
ren como  jefes  de  tales  espediciones. 

Visiblemente  todas  estas  estipulaciones  i  otras  aná- 
logas eran  concebidas  i  calculadas  contra  los  enemi- 
gos qiie  a  la  sazón  tenian  los  gobiernos  contratantes , 
Hores ,  Yivanco ,  i  los  proscritos  chilenos ;  de  modo 
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que  el  tratado  de  pretendida  unión  americana  no 
era  otra  cosa  que  una  alianza  intima  paia  soslenerse 
en  el  gobierno  de  las  naciones  a  despecho  de  la  vo- 
luntad nacional.  EsEa  era  la  parte  sustancial  de  ese 
tratado,  el  cual,  tan  enfáticamente  decia  el  miuis- 
tra,  que  dehia  realizarse  en  interés  de  los  pueblos. 
Los  demás  artículos  estaban  destilados  a  paliar  i 
ocultar  ese  fin ,  pues  se  reforian  a  jcucralidades,  a 
franquicias  que  debian  detallarse  cu  otros  tratados 
posteriores,  a  constituir  ua  congreso  do  plenipoten- 
ciarios permanente  que  tío  dcliia  lomar  como  materia 
de  sus  deliberaciones  los  disturbios  intestinos  de  los  di- 
versos estados  de  la  ur.ioii ,  i  por  (In  a  obligar  a  las 
altas  partes  contratantes  a  prestar  todos  sus  esfuer- 
zos en  favor  de  la  instrucción  primaria.  Esta  sobera- 
na ridiculez ,  en  que  se  obligaban  los  estados  a  cum- 
plir uno  de  BUS  primeros  deberes  internos,  tal  co- 
mo el  de  administrar  justicia  u  otra  de  esos  que  no 
necesitan  de  la  fuerza  de  una  estipulación  interna- 
cional para  ser  respetados,  estaba  destinada  a  des- 
lumbrar  a  los  incautos  i  a  distraer  la  atención  de  los 
fines  primordiales  que  un  tratado  de  unión  ameri- 
cana deberla  proponerse ,  tales  como  dar  seguridad 
i  realidad  a  las  instituciones  democráticas,  í  garan- 
tías a  la  libertad ,  al  comercio  i  a  la  comunicación 
constante  t-activa  de  todos  los  americanos  i  sus  in- 
tereses. 

El  tratado,  como  era  natural ,  fué  recha2ado coa 
indignación  en  el  congreso  peruano  i  por  el  del 
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Ecuador;  i  el  goljierno  de  Cliile  sé  guardó  cuidado- 
samente  de  presenlavlo  a  la  consideración  de  los  de- 
más estados  americanos ,  a  pesar  de  que  en  1856  i 
después,  tod03  ellos  han  tenido  sus  representantes 
en  Santiago ,  competentemente  autorizados  para  ven- 
tilar este  negocio  i  ajusiarlo. 

El  tratado  conlluuó  asi  encarpetado,  i  la  prensa 
delgobierno  elojiandolo  i  en&alznndo  a  sn  autor, 
Iiasla  que  en  las  sesiones  primeras  (juc  en  18GI  tuvo 
la  cámara  de  diputad.os ,  se  puso  a  discusión ,  sin 
que  hubiese  motiTO  alguno  ostensible  r¡ue  la  auto- 
riíase,  i  coh  la  seguridad  do  que  a  nada  conducía  el 
aprobar  un  tratado  que  haliia  sido  rechazado  por  los 
otros  dos  contratantes,  i  que  no  servia  al  gobierno 
5e  Chile  sino  de  farsa  para  entretener  a  los  ignoran- 
tea.  Las  discusiones  se  suspendiei-on,  i  el  tratado  vol- 
vió a  encarpetarse.  , 

Tal  fué  la  suerte  de  este  arbitrio  adaptado",  como 
otros  muchos,  por  la  administración  Monlt  para 
alucioai'  i  entretener  la  vocingleiia  de  sus  defenso- 
i-es.  Pero  bajo  todas  esas  apariencias,  nada  ha  que- 
dado de  real  ni  de  ütií ,  i  las  relaciones  internacio- 
nales de  Chile  durante  estos  diez  shos  no  han  sido 
mas  felices  que  los  denias  negocios  del  estado  en 
manos  de  un  gobiei-oo  tau  incapaz. 
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CAPITULO   VI. 


Cadifioacloc  — Organización  de  tribunalM. 

Dís,'Ve9tijio  de  Injurticía  bajo  el  gobierno  áeMontt  — Promesiu 
que  haoe  en  1 863  de  im[)Ortaute9  reformes  en  nuestra  Igia"»- 
<úem.  —  Btsnkiido  qoa  lian  tMiidii.  —  Por  qué  Hoaü.  no  IterA 
a  «abuauB  promesaa  — ELcúdijo  cítü  —  Hiilncta  de  la  unan 
«idíficacion  en  Cliile.  —  Eiupeño  de  Montt  por  erear  nnevoe 
jnigados.  —  Cspftnlo  de  una  carta  dirijida  a  Montt. 


Cuando  eacri'biinos  esta  palabra  con  la  cual  signi- 
ñcamos  el  santuario  donde  los  partidos  deben  de- 
poner sus  odios  i  donde  en  sus  coaQictos  deben 
también  fijar  tranquilos  sus  esperanzas ,  quisiéramos 
por  nuestro  propio  orgullo  i  por  el  bien  de-nueslra 
patria  poder  trazar  un  cuadro  lisonjero  que  nos 
arrancase  una  bendición  al  nombre  de  Montt ,  ya 
que  en  todos  los  demás  ramos  de  la  administración 
pública  no  liemos  hallado  sino  desaciertos  i  faltas 
que  condenar,  concepciones  estrechas  o  vulgares 
que  censurar  i  una  política  apasionada  i  egoísta  que 
vituperar.  Desgraciadamente,  Montt  no  ha  tenido 
otro  mérito  que  el  de  la  OHiseeuencia  en  sus  miras, 
porque  lo  único  de  que  puede  realmente  gloriarse  i 
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hacer  alarde  as  de  halier  sonido  con  obstinación 
he  malos  caminos,  i  no  iiaberlos  »)jandouado  jamas 
en  todo  el  curso  de  su  vidafpüMica.  I  precisamente 
vamos  a  ocupamos  en  este  capítulo  de  un  punto  so- 
bre el  cual  la  conciencia  pilblica  está  comi^etauíeute 
imíTorme.  Ningún  chileno,  de  los  que  con  sinceri- 
dad aman  su  patria,  pone  en  duda  de  que  la 
justicia  ha  perdido  entre  nosotros  bu  pi-estíjio;  i 
todos  saben  darse  cuenta  de  las  causas  de  este  des- 
crédito que  aflije,  i  de  esta  desconfianza  que  llena  de 
amai^ura  el  corazón  de  los  buenos  ciudadanos. 

Montt,  al  ocupar  la  silla  presidencial ,  hizo  conce- 
bir a  algunos  la  esperanza  de  que  la  administración 
de  justicia  se  rejeneraria  bajo  su  gobierno ,  i  de  que 
se  operarian  en  ella  las  reformas  urjenles  que  de- 
mandaba. Para  nosotros,  que  escribimos  con  todala 
anceridad  que  inspira  el  patriotismo,  esas  esperan- 
zas eran  solo  una  encantadora  ilusión ,  porque  si  era 
verdad  que  Montt,  como  jurisconsulto,  conocialos 
vacíos  de  nuestra  lejislacion,  era  también  induda- 
ble de  que  como  ministro  de  estado  en  el  dE^arta- 
mento  de  justicia,  nada  *abia  hecho  que  indicase 
qiíe  tenia  a  este  respecto  miras  vastas  o  intenciones 
aanas ,  puesto  que  su  empeño  se  habia  reducido  a 
íormarse  un  cortejo  de  jueces,  abogados  i  curiales 
que,  unidos  a  él  por  interés  i  gratitud,  le  sirviese 
de  apoyo  para  sus  cálculos  i  de  escala  para  su  eleva- 
ción. Sus  adeptos,  do  obstante,  auguraban  no  pocas 
reformas  en  ¡a  administración  do  juetlcia,  i  enco- 
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miaban  a  este  i^especlo  los  talentos  de  Montt ,  pidien- 
do al  partido  que  liaLia  combatido  su  elevación  solo 
tiempo  ijara  convencerle  con  el  cumplimiento  de  lo 
que  se  prometía.  Montt  babia  hecbo  especial  estudio 
delajunspruilencia;  i  a  no  ser  los  antecedentes  que 
le  condenaban,  bien  podia  creerse  que  enaltecería  la 
majistratura  en  Cbile  i  correjiria  los  defectos  i  vacios 
que  la  afeabap. 

No  era  tampoco  materia  de  cuestión  la  necesidad 
de  la  reforma,  Montt  la  baLia  reconocido  como  mi- 
nistro de  estado;  i  debia  esperarse  que  hecbo  pre- 
sidente i  con  todo  el  poder  i  los  eleinentos  para 
llevarla  a  cabo,  pusiese  mano  atrevida  e  intelijente 
a  la  obra. 

¿Qué  ba  becbo,  pues,  Montt  on  este  sentido? 

Para  contestar  a  esta  pregunta  i  demostrar  que  la 
administración  de  justicia  nada  ha  ganado  bajo  el 
gobierno  de  Monlt ,  sino  que ,  bien  lejos  de  eso ,  ha 
perdido  en  importancia  i  prestijio,  vamos  a  ocupar- 
nos separadamente  de  estos  dos  puntos. 

1."  En  la  administración  de  justicia  no  se  ba  he- 
cho por  Montt  ninguna  reforma  importante;  i  el 
código  civil  de  que  quiere  él  mismo  tejerse  una 
corona  de  gloria,  no  es  suyo  ni  como  pensamiento 
ni  como  obra. 

2."  Bajo  el  gobierno  de  Montt  la  justicia  se  ha  ad- 
ministrado de  manera  de  hacerla  perder  toda  con- 
0anza,  hasta  violarse  escandalosamente  las  leyes 
que  deberían  haberse  respetado. 
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En  1853,  el  ministro  de  estado  que  tenia  Moatt 
en  el  dcpaitamentó  de  jugticia,  D.  Femando  Lazca- 
no,  no  cumplió  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  88  de 
laconstítuciou,  i  la  nación  i  el  congreso  quedaron  a 
oscuras  en  esc  aüo  sobre  lo  que  se  habla  hecho  en 
este  ramo  de  la  administración  i  sobre  lo  que  el  go- 
bierno pensaba  hacer  en  adelante.  Esta  infracción 
constitucional,  que  interrogado  Hontt  sobre  ella  ca- 
Uticai'ia  de  inocente,  no  era  sino  el  preludio  de  las 
mas  gvaies  que  debíamos  presenciar  mas  tarde. 

En  1853,  eu  que  por  primera  vez  debíamos  oÍr  al 
ministro  de  justicia  esponer  las  ideas  de  Hontt  so- 
bre los  ramos  que  le  estaban  encomendados,  se  dijo ; 

<La  lei  de  1  i  de  setiembre  del  abo  próximo  pasa- 
do ha  permitido  al  gobierno  poner  por  obra  la  rea-, 
lizacion  de  las  refonnas  que  de  tiempo  atrás  se 
señalaban  tan  necesarias  en  nuestra  lejislaoion.  Per- 
sonas de  las  nías  recomenilables  por  su  capacidad  i 
conocimientos  se  han  encargado  de  formar  proyec- 
tos de  código  criminal,  de  comercio  i  de^i'^ocedi- 
mientos,  en  que  los  diversos  elementos  que  al  pi-e- 
sente  abraza  cada  uno  de  estos  ramos  de  lejislacion, 
vengan  a  refundiré,  moditici\ndose  para  formar  un 
kido  lioniojéneo  acomodado  a  nuestras  costumbres  i 
condición  social.»  * 

Ea  esc  mismo  aíio ,  hablando  el  mismo  miuistro 
del  código  de  minas,  se  espresó  así : 

«La  esperiencia  ha  puesto  de  manifiesto  la  nece- 
sidad de  hacer  algunas  modificaciones  en  el  código 
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de  raineria.  Loa  ciianíioaos  intereses  comprometidos 
eoesta  parte  floreciente  de  nuestra  industria  nacio- 
nal, no  encuentran  sienipce  el  suficiente  amparo  en 
algnnas  disposiciones  de  la  ordenanza ,  qne  dejan 
definidos  con  vaguedad  los  derechos  de  las  partes.» 

I  rtltiraamente  ocupándose  de  nuestro  sistema'  de 
procedimientos  judiciales ,  el  ministro  se  csplicó  de 
este  modo : 

«El  primero  de  estos  males  qne  alcanza  mayor 
latitud  que  los  demás,  en  la  escala  de  la  administra- 
ción de  justicia,  tiene  su  orijen  principalmente  en 
lo  complicado  i  nniltiple  de  los  procedrm  lentos  judi- 
ciales, i  es  de  lisonjearse  se  eslé  ya  en  realizar  una 
refonna  que  deapeje  los  estrados  de  los  trihunales  i 
jugados  de  las  imitUcs  trabas  que  los  embarazan.» 

Desde  el  abo  que  citamos,  ílontt  empeüó  solemne- 
mente s\i  palabi'a  ante  el  congreso  de  que  daiia  a  la 
nación  los  códigos  que  necesitaba,  porque  la  infor- 
ma de  nuestra  lejislacion  antigua  era  exijida  imperio- 
samente, desde  que  no  era  permitido  poner  en  duda 
la  conreniencia  de  que  toda  ella  forinnae  un  cuerpo 
acomoiludo  a  mieslras  costaml/res  i  condición  social- 
Ochoaüos,  sin  embaí^,  han  trascuriido  desde  la 
fecha  en  que  fué  heclia  esa  promesa  i  i-econocida  esa 
necesidad ,  i  en  el  trascurso  de  este  dilatado  tiempo , 
'ao  hemos  logrado  ver  ni  el  código  de  minería ,  ai  el 
militai',  ni  el  de  procedimientos,  ni  el  de  comercio, 
ni  el  criminal.  De  estos  dos  i'dtimos  debamos  algu- 
nos libros  a  la  constancia  de  las  personas  encalcadas 
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de  redactarlos ;  loa  dos  primeros  fueroQ  rel^dos  al 
olvido,  a  pes^r  de  e^im- -comprometidos  los  inlereaes  de 
bt  parle  mas  floreciente  de  la  industria  nacíonol,  i  da  8er 
deflcieole ,  i'iciosa  i  absurda  la  lejislacion  militar. 
El  código  de  procediníientos ,  «olira  que  exije  ( pala- 
bras de  la  memoria  de  1855)  sumapericiaenlapvác- 
ticadelforo  i  una  habilidad  maestra  i  especial isima, 
para  no  sacrificar  a  la  ii'ipida  sustanciacion  de  los 
jaicíos ,  la  justa  defensa  i  legal  protección  de  los  de- 
rechos conlroverfidosB,  fui  confiado  a  una  per- 
sona que,  si  bien  podía  ser  recomendada  por  sus 
conocimientos  administrativos,  liabia  estado  siem- 
pre lejos  de  la  práctica  del  foro  i  no  podia  reunir  esa 
habilidad  maestra  i  especialisima.  Este  código  cayó, 
pues,  en  manos  inadecuadas  para  prepararlo;  i  a  no 
serlas  luces  i  el  desprendimiento  de  un  ilustrado 
estranjern,  D.  Florentino  González,  que  ha  dado  a  la 
prensa  i-regalado  a  Chile  un  proyecto  de  este  códi- 
go, fruto  de  largos  estudios  i  no  pocas  vijilias,  no 
tendríamos  aun  nada  avanzado  en  este  terreno,  no 
obstante  todas  las  promesas  do  Montt.  I  para  que  en 
esta  parte  la  vergüenza  i  la  comedia  marchasen  a  la 
vez  unidas ,  debemos  recoi'dar  aquí  que  cuando  el 
Sr,  Gbnzalez  comenzó  a  publicar  su  proyecto  sin 
descubrir  su  nombre,  la  prensa  del  gobierno,  sin 
cuidarae  de  ninguna  averigitacion ,  pero  acostum- 
liiada  a  llevaí'  el  incensario  en  la  mano  i  a  dar  con 
él  en  el  rostro  de  sus  ídolos ,  fe  desató  en  alabanzas 
aÜ.  Antonio  Varas,  suponiendo  que  como  encarga- 
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do  del  cúdigo  de  procedimieotos ,  fuese  el  autor  itü 
que  el  Araucam)  rejistraba  ea  sus  columnas.  Las  ala- 
banzas se  prodigaron  en  el  lenguaje  de  la  mas  ras- 
trera lisonja  i  de  la  mas  repugnante  adulación,  hasta 
Insullar  al  mismo  Varas  comifcrándole  con  el  inmor- 
tal Justiniano  i  el  cí'lebrc  jurisconsulto  francés  Por- 
talis. 

Fácil  es  espUcar  por  qué  los  códigos  prometidos 
quedaron  en  embrión.  Moatt,  consecuente  con  su 
política  restrictiva  i  con  sus  odios  de  partido,  no 
era  hombre  que  pudiese  violar  sus  antecedentes  i 
las  condiciones  do  su  ser  moral  para  ocupar  en  al- 
guno de  Oüos  trabajos  a  otras  personas  que  a  las  de 
su  circulo,  o  a  aquellas  que  le  hubiesen  dado  testi- 
monios, aunque  tibios,  de  aceptar  la  marcha  de  su 
gobierno.  Un  procedimiento  contrario  habria  im- 
puesto hasta  ahora  un  amargo  pesar  a  su  corazón  i 
le  habria  traído  siempre  con  un  pi-ofundo  remordi- 
miento. Habia  en  la  nación  iQtelijenci;i8  reconocidas, 
vei'sadas  en  el  foro,  i  hombres  envejecidos  en  el 
estudio  de  la  ordenanza  de  minas,  como  había  tam- 
bién no  pocos  conocedores  de  loa  lunai-es  i  defecloa 
de  la  ordenanza  militar;  pero,  por  desgracia  niugiuo 
de  ellos  se  arrastraba  en  palacio,  ni  en  las  antesalas 
de  los  ministerios,  i,  como  era  de  esperarse,  ningu- 
no de  ellos  fué  llamado,  ni  solicitado.  A  haber  obe- 
decido Montt  a  una  política  menos  esclusivista  i 
personal,  podría  ahoia  dejar  a  Chile  en  posesión  de 
una  completa  i-eforma  de  nuestra  lejislacion,  i  podría 
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ostentíir  con  orgullo  un  servicio-  que  guslosos  le  re- 
conoceríamos i  aplaudiríamos. 

El  único  de  entre  los  desafectos  de  la  política  de 
Hotílt  que  fué  llamado  a,  ocupar  un  puesto  en  la  ma- 
jistratui-a,  fué  el  malogrado  D,  Salvador  Sauñientes, 
quién,  opesar  del  respeto  pdblico  que  se  merecía  por 
su  moderación,  talentos  i  honradez,  no  alcanzó  jamas 
nna  silla  en  propiedad  en  la  corte  de  apelaciones, 
no  obstante  liaterla  oíjtenido  en  la  corte  suprema 
una  persona  que  no  contaba  ni  con  los  servicios,  ni 
las  luces,  ni  con  las  consideraciones  publicas  que 
Sanfuentcs ;  pero  que  en  cambio  se  había  labrado  un 
merecimiento  de  que  este  último  carecia,  cual  era 
el  haber  comprado  votos  en  favor  del  gobierno  en  la 
mesa  de  Sania  Ana  en  las  elecciones  para  diputados 
en  1858. 

Es  verdad  que  Montt  deja  su  nombre  estampado 
al  pié  del  cúdigo  cii-il  que  nos  rije;  i  como  podría 
.  creerse  que  el  pensamiento  de  esta  obra  es  por  lo 
menos  suyo,  se  nos  disculparA  que  nos  detengamos 
en  algunos  detalles.  Ko  mencionaremos  al  ministro 
que  con  Montt  suscríbiú  el  código,  porque  no  hai 
en  Chile  quien  haga  a  ese  ministro  el  agravio  de 
concederle  alguna  participación  en  esa  obra,  que 
üi-mú  al  acaso  i  tal  vez  con  temor  i  con  vei^üenza.  Sn 
nombre  está  ahí  solo  para  comprobar  que  durante  el 
gobierno  de  Montt  no  se  ha  violado  jamas  la  constitu- 
ción en  la  parte  que  ordena  que  toda  lei  i  todo  decreto 
deben  estar  firmados  por  el  presidente  i  un  ministro. 
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£1  peosaoiieolo-  d^  uoa  nueva  cadificacioa  asomó 
en  Chile  con  la  misma  revolución  de  la  iud^eoden- 
cia.  lios  hombres  <pie  se  habían  puesto  al  frente  de 
esta- ultima,  i  a  quienes  jamaí  abatiremos  hasta  com- 
pacar  con  Montt,  una  vez  que  9e  teunierou  en  un  di- 
rectorio i  pudieron  lanzaral  aire  libreta espresionde 
BUS  ideas  i  proyectos,  hablaron  de  reformar  mieatra 
lejislacitHi ,  porque  reconocian  que  coi'tada  la  cadena, 
dehian  deslcuirae  todos  los  eslabones  de  ella.  En 
181 1 ,  poco  después  de  ^istalado  ese  directorio  i  cuan- 
do se  hizo  tíl  nombramiento  de  los  jueces  que  delrian 
reemplazar  a  les  oidores  de  la  real  audiencia,  se  dijo 
que  se  arreglarían  los  primeros  en  sus  fallos  a  la 
lejislacion  vijenle  hasta  tanto  se  diese  por  el  próxi- 
mo congreso  el  nuevo  código  que  habria  de  traba- 
jai-se  (i). 

Era  natural  que  este  pensamiento,  que  las  jeueta- 
ciones  veniJeras  debían  j-ecojer ,  no  íiHictificase  ea- 
touces ,  ptíi-que  la  revolucitm  teuia  que  entrar  oi 
obstinada  lucha,  i  carecía  de  tiempo  1  calma  para 
consagrarse  a  la  organización.  Mas  tarde,  eu  época 
ya  mas  bon^uicible ,  se  trató  de  refonuai-  nuestros 
códigos;  iO'Higgins,  a  quien  asaltó  este  proyecto, 
no  tuvo  ocasión  para  llevarlo  a  cabo,  porque  es  bien 
sabido  cuáles  fueron  las  graves  atenciones  que  ocu- 
paron su  gobierno,  i  las  dificultades  de  que  al  fin  se 
vio  él  mismo  rodeado.  No  nos  delendremes  a  averi- 

(,l)  Meniaritt  históriai  del  podre  Marlíncz. 
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guar  lo  que  se  pensó  a  este  receto  desde  1822  para 
adelante ;  peit>  es  notorio  que  cuaoilo  don  Alanao* 
Ega&a  desempeüú  el  ministerio  de  Justicia,  liajo  la 
administración  Prieto,  dictú  la  lei  de  10  de  setiem- 
bre de  1840  que  prescribia  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  se  encargase  de  formar  nuevos  códigos, 
.  i  que  llamó  a  don  Andrés  Bello  para  que  jire- 
parase  un  proyecto  de  esta  naturaleza ,  prometién- 
dole que  su  trabajo  seria  remunerado.  Ya  antes  de 
esta  época ,  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto, 
como  presidente  de  la  república ,  habia  beclio  uu 
llamamiento  jeneral  a  todos  los  jurisconsultos ,  ofre- 
ciendo 20,000  pesos  al  que  pi-esentase  un  proyecto 
de  código  criminal ,  a  consecuencia  de  lo  cual  don 
Manuel  de  Vidaurre  remiUó  un  trabajo  de  este  jénero 
al  gobierno  de  Cbile,  con  nota  de  2  de  seliembi'e  de 
1828,  fechada  en  Boston.  Bello  presentó  su  primer 
libro  en  noviembre  de  1846;  i  cuando  *n  este  año 
descendió  Montt  del  ministerio  i  fué  reemplazado 
por  don  |ilanuel  Camilo  Vial ,  se  dictai'on  por  este 
ultimo  dps  decretos,  en  diciemhre  18  del  núsmo 
ano,  nombrando  comisiones  que  redactasen  los  ci¡- 
digod  criminal  i  de  comercio.  Las  comisiones,  aanr 
que  pusieron  mano  ardoi^isa  n  la  obra ,  no  podian 
naturalmente  vencerla  desde  que  se  componían  de 
personas  ocupadas ,  que  prestaban  servicios  gratui- 
tos j  i  desde  que  no  era  posible  que  hubiese  entre 
todos  sus  miembros  una  completa  homojeneidad  de 
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Un  diputado  de  .iqiiella  [éjioca,  don  Crislúbíil 
YaMcz ,  conociendo  oslas  dlflculladcs ,  presentú  ima 
moción  a  la  cámara  de  diputados  para  que  la  i-edac- 
ciou  de  los  códigos  confiada  a  comisiones ,  se  encar- 
gase a  iwi-sonas' determinados  ¡ventadas;  iMontt, 
diputado  también  en  aquel  liem[io ,  puso  tan  mal 
seño  a  esta  moción,  que  la  prensa  de  su  liando  no ' 
Irepidó  en  combatirla,  adelantando  la  suposición  de 
que  Valdez  había  tenido  en  mira  al  presentarla  piti- 
porcionar  una  renta  a  Bello,  su  sucgio.  Mas  lai-de, 
Monlt  se  aprovecliú  e  hizo  suyo  este  pensamiento, 
nombrando  a  virtud  de  una  Ici  delí  de  setiembre 
de  1852,  solicitada  por  tí ,  las  pc-i-sonas  que,  con  la 
renta  de  4,000  pesos,  debían  dar  cima  a  aquellos 
trabajos.  No  hai  quien  ignore  que  el  código  civil 
fué  redactado  por  Bello,  i  que  Monll  no  tuvo  mas 
parte  en  esta  obra  que  la  de  leunír  en  su  palacio  a 
la  comisión  revisor» ,  por  el  Ínteres  de  terminar  i 
publicar  bajo  su  firma  un  código  que  había  sido 
preparado  por  mano  ostraña ,  í  cuyo  pensamiento 
databa  desde  1811,  habia  sido  acojído  en  1822,  aca- 
riciado en  1828,  intei-esado  en  1840  i  ojitádc^een 
1846.  Esta  es  la  historia  de  la  nueva  codificación  en 
Chile;  i  a  la  verdad  que  no  divisaríamos  en  ella  ni 
la  sombra  de  Montt,  si  no  fuese  que  su  estrella  quiso 
que  Bello  presentase  de  pronto  su  trabajo  para  que 
al  pié  pudiese  Montt  poner  su  finna  como  presidente, 
nsí  como  osadamente  lambien  la  puso  don  Francisco 
Javier  Ovalle  Bezanílla. 
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I  fuera  de  la  publicación  del  código ,  no  podemos 
decir  que  Moutt  liaya  hecho  nada  importante  ni 
serio  en  la  administración  de  justicia,  porque  si  es 
verdad  que  se  han  pramulgado  algunas  leyes  parcia- 
les, como- la  de  sociedades  anónimas,  obra  del  doc- 
tor D.  Gabriel  Ocampo ,  que  fué  torpemente  mutila- 
da por  el  ministro  de  justicia  al  pasai'la  al  congreso , 
las  mas  no  han  contribuido  sino  a  introducir  mayor 
confusión  en  nuestra  lojislacion  i  en  nuestros  proce- 
dimientos, como  la  dictada  sobre  procesos  verbales 
en  octubre  15  de  I8óC.  Las  otras  que  pudiéramos 
dlar,  son  solo  leyes  de  circunstancias,  resultado  - 
de  los  hechos  que  se  han  desarrollado  i  que  dan  la 
medida  i  la  prueba  de  que  Montt  puede  tener  la  ta- 
lla lijera  de  leguleyo,  pero  no  el  porte  serio  del 
jorisconsullo.  Kn  comprobante  de  estíi  aserción,  que 
pudiera  parecer  temeraria,  citaremoa  el  decreto  de 
3  de  abril  de  185(i ,  que  dice  asi;  «En  conformidad 
de  lo  dispuesto  en  la  lei  sobre  oi^nizacion  de  con- 
BDlados  i  do  lo  informado  por  la  suprema  corte  de 
justicia ,  he  venido  en  acordar  i  decreto:  El  juez  de 
derecho  del  consulado  de  Santiago  conocerá  por  abo- ' 
ja  de  las  causas  de  liacienda,  minas  i  ejecutivas  que 
amenzaren  por  cesión  de  bienes ,  sodbe  las  comercia- 
les que  le  correspondeu  según  su  nombramiento. » 
Este  decreto ,  a  ínas  de  atestiguar  de  que  la  gramá- 
tica no  fué  jamas  estudio  favorito  del  presidente 
iiuBministi'Os,  acredita  una  indisculpable  torpeza, 
de  la  cual  ojalá  pudiera  boiTarse  basta  los  rastros 
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en  el  Bolefin,  ai  ordenar  (lae  el  juez  de  comeitio 
conozca  de  las  causas  ejecutivas  que  eomienzen  por 
cesión  de  bienes ,  como  bÍ  en  nuestros  pi'ocediinientos 
judiciales  se  conociesen  causas  do  esta  naturaleza  i 
hubiese  juicios  ejecutivos  que  pudieran  prtncipiar 
deesa  manera.  La  cartilla  Toreiise  se  maltrata  con 
ese  malhadado  i  vergonzoso  decreto ,  orijen  de  cues- 
tiones mas  tarde. entro  los  jueces  i  de  intei^pretacio- 
nes  tan  viciosas  como  el  decreto  mismo. 

La  oi-ganizacion  de  nuostros  tribunales  i  juzgados 
i  la  determinación  de  sos  atribuciones ,  no  le  han 
mei-ecido  a  Montt  un  día  de  consagración ,  si  bien 
debemos  confesar  que  lia  cuidado  de  que  los  jueces 
vivan  contentos  con  una  pingüe  renta.  Las  leyes 
llamadas  ^fa^ianlls ,  dictadas  en  tiempos  de  desgra- 
cias para  Chile,  se  rejistran  vijcntes  todavía  en  los 
boletines ,  no  obstante  ser  tan  notorios  sus  defectos, 
tan  marcada  la  ilegalidad  de  su  orijen  i  tan  recono- 
cida la  necesidad  de  sn  reforma.  Los  estudiantes  en 
sus  memorias  universitarias,  ban  bccho  de  estas 
leyes  \\a  objeto  do  curioso  estudio,  i  se  ban  encar- 
gado de  traer  el  desprecio  sobre  ellas. 

Ed  la  administración  de.  justicia,  Montt  ha  llevad* 
sus  afanes  a  otro  terreno.  Conocía  por  esperiencía 
imán  útil  le  babia  sido  la  falanje  de  jueces  qne  ha- 
bía formado  en  la  época  en  que  había  sido  ministro; 
i  procurando  aumentarla  para  hacerse  mas  poderoso 
i  mas  temible,  i  tener  asi  a  su  devoción  uno  de  los 
mas  importantes  resortes  de  la  administración ,  co- 
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jDenai  por  desplegav  ua  graude  einpe&o  en  ci-eat 
uuevos  juzgados.  Aplaudiriamos  su  propósito,  si 
huhiese  sido  palríútico  i  desinteresado ,  pero  de^ra- 
ciadamente  loa  hechos  l)aii  venido  a  confirmarnos 
entxuestras  soepechas.  Soí^uecamoanonibcarperso- 
1133,  poiijue  deseamos  alejarnos  de  toda  personali- 
dad en  este  escrito  que  consagramos  a  la  historia; 
pero  pódemeos  as^urai*  con  el  voto  uniforme  de  toda 
ta.uacioD  que,  esceptuando  una  docena  de  Jue<:es, 
los  demás  qjie  Uevau  este  nombre,  ningún  titulo 
juslu  i  reconocido  tienen  para  ocupar*  la  silla  del 
majistrado,  en  quien  debe  concurrir,  s^ua  la  es.- 
presión  deun  escritor  francés,  la  virtud  a  la  vez  quela 
ciencia.  I  ya  que  tocamos  este  punto ,  parmjítaseiu» 
rqiroducir  aquí  una  parle  de  uua  carta  dirijida  por 
la  piensa  aMontt  en  21  de  ¡lyesto  de  1857  que  rejis- 
Ira  el  Pai».  Dice  asi : 

■  Haciendo  mui  pocas  i  liourosas  oscepcioues ,  no 
hallamos' en. los  triLiuuales  i  juzgados  sino  personas 
desvalidas  de  todo  tilulo  para  ocupar  esos  puestos. 
I  no  diga  V.  E.  (luc  se  ha  visto  obligado  a  llegar  a 
este  estrenn»  pov  la  mezquina  dotación  de  los  jueces ; 
(«rque  si.i-eainicutc  hubiera  .4Ído  esta  la  causa,  de 
BU  deber  era  haber  solicitado  uu  aumento  que  ale- 
jase laa  negativas.  La  cumplida  i  segura  administrar 
cionde  jusUcia  ea  la  primera  necesidad  en  la  vida 
social  do  un  pueblo.  ¿  Qué  vakn  los  derechas  mas  sa- 
Sradosj  esclatitará  la  coHcicnda  püiUoa  [h&  dicliio  ^ 
señor  don,  Antonio  Vams),  xi  su  goce  está  .sujcln  al 
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capriclu)  de  iin  hombre?  De  q«é  sirven  las  leyes,  sí  en  eHa$ 
no  puede  confiar  el  ciudadano? 

>  Ud  sistema  de  siipleiici^is  c  interinatos  prevalece 
eii  el  Qonibramieiito  de  los  jueces ,  siendo  de  notar 
mui  particularmente  que  haya  interinos  en  las 
plazas  que  reconocen  un  propietario.  El  suplente  se 
nombra  para  el  caso  que  el  propietario  se  inhabilite 
para  servir  su  empleo ;  i  el  interino ,  cuando  este 
último  falta  absolutamente  i  lia  quedado  el  destino 
vacante.  V.E.,  sin  embargo,  ha  invertido  este  orden 
de  procedimiento  i  espedido  nombramientos  en  el 
carácter  que  mejor  le  ha  pai'ccido  como  i<ara  congra- 
ciar a  los  nombrados  i  empeñarlos  por  un  favor.  A 
los  suplentes  c  interinos  los  ha  dejado  también 
V.  E.  con  la  espcctaliva  de  la  propiedad ;  i  de  este 
modo  el  juez  ha  perdido  ante  ia  conciencia  publica 
su  prestijio  i  valimieulo.  ¿Cómo  consentir  en  que 
lenga  independencia  el  hombre  que  necesita  agi'adar 
i  compliicer  para  no  encender  un  enojo  qute  le  arre- 
bate el  puesto  en  que  esti  sentado  de  prestado? 
Aunque  eee  hombre  tenga  bastante  virtud ,  ¿no  es, 
por  cieito ,  fundada  la  desconflaiiia  de  la  sociedad? 

»  Hai  una  lei  dictada  el .30  de  dicicmbi-e  de  18Í?, 
a  cuyo  pié  se  leen  estas  firmas:  Itúines.— Manatí 
Monll.  Ella  dispone  que  el  15  de  noviembre  de  cada 
afto  los  tribunales ,  reunidos  en  acuerdo  estraordi- 
nario,  informen  al  gobiemo  sobre  el  mérito,  aptitu- 
des i  servicio  de  los  jueces  i  abogados,  i  propúvgoK 
los  que  crean  mas  a  propósito  para  el  sen-icio  de  b 
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majislintui-a.  El  ait.  3. "  dice :  Para  proveer  los  en:- 
fltos  de  jueces  letrados ,  fiscales  i  minülros  de  ambas  cor- 
tes, el  consejo  tle  estado  presentará  al  presidente  Je  la 
rtfillica  en  cada  una  de  los  vacantes,  tres  individuos  de 
los  PiíopuESTOS  en  tos  informes  de  que  hablan  los  arlicvlos 
antriores. 

>  El  G."  ordena:  I-'it  los  casos  de  atiseitcia  j  et.fi:rme-- 
iwdad  ii  otro  inipcil  imcalo  temporal  de  alguno  délos  Jue- 
fvs,  el  presidente  de  la  república  nondrará  por  si  solo 
BtPLESTES  para  los  jueces  letrados,  i  con  acuerdo  del 
consejo  de  estado  para  hs  tur.islros  de  los  tribunales 
«jKríorpí. 

>  El  7.*  presente :  Ninijuna  judicatura  podrá  estar 
Tccauíei  sin  proyeehse  e\  propiedad  por  mas  desEK 

liESES. 

» Diganos  ahoivi  Y.  K. ,  ¿  cuiUitas  veces  lia  cumpli- 
ilo  con  esla  lei  ?  No  tenemos  nolicia  de  que  los  iiom- 
l;ramieutos  de  jueces  se  liayan  hecho  de  eiiti'e  loa 
rpcomendados  por  los  liihunales ,  i  sí  vemos  intevi- 
oos  llamados  a  servir  puestos  en  que  el  propietario 
está  ausente ,  enfemio ,  ele.  I'or  lo  demás ,  corriente 

3  encontrar  una  judicatura  vacante  por  mas  de  seis 
meses ;  i  sin  ir  mui  lejos  í^í  está  el  puesto  que  des- 
empeñaba en  la  suprema  corle  el  seiior  Laicaiio  i  que 
ahora  sirve  un  interino ,  a  quien  se  le  regala  de  pe- 
riodo en  período  la  prúroga  de  su  uombramiento. 
Eíla  lei  lleva  la  licma  de  V.  E. ,  i  esla  lei  ha  sido 
siempre  para  V.  E.  una  palahra  i  un  mandato  ioiitil 
o  impertin»i(e. 
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»  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  llegábanK^  como  a  ua 
santuario  a  loa  tribunales  de  la  república  animados 
del  mas  prorundo  i-espeto.-  Bajo  los  doseles  divisába- 
mos viejos ,  encanecidos  en  el  estudio ,  impertérritos, 
ávidos  para  descubrir  la  verdad  i  ajenos  a  toda  in- 

ñuencla  i  a  todo  miramiento  personal.  Ahora 

corramos  el  velo ,  señor :  un  amargo  dolor  aqueja» 
la  república  cuando  considera  que  con  la  muerte  de 
tan  buenos  servidores ,  ha  desaparecido  la  conflanu 
que,  oi^Uosa,  tenia  en  sus  tribunales.  Hé  aquí 
una  de  las  causas  principales  del  descontento  piiblico. 
En  esta  última  época,  ¿quién  no  ha  comentado  los 
fallos  dados  en  la  causa  del  comandante  Concha  i  en 
el  proceso  seguido  a  los  Sres.  Brrázuriz  i  Eízaguirre  ? 
La  ultima  sentencia  pronunciada  respecto  de  estos 
caballeros  no  es  en  verdad  un  escándalo?  Reos  au- 
sentes absueltos  absolutamente,  i  reos  presentes, 
oidos  i  defendidos ,  absuellos  únicamente  de  la  ins- 
tancia!  Un  comandante  de  armas  declarando  que 

no  había  mérito  en  el  proceso  para  juzgar  a  los  pri- 
meros i  una  corte  confirmando ,  i  pocos  dias  antes 
ese  mismo  comandante  i  esa  misma  corte  persi- 
guiéndolos con  tesón  i  encarcelando  a  los  segundos  i 
sometiéndolos  a  dura  prisión  ! » 

Esta  carta  nos  escusa  entrar  en  mayores  detalles , 
porque  ella  esplica  la  manera  como  Montt  ha  respe- 
lado  las  leyes  vijentes  ,  i  como  se  ha  administrado 
la' justicia  dorante  su  gobierno.  Es  verdad  que  Montt 
ha  tenido  siempre  una  alta  razón  de  estado  parapro- 
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ceder  asi  i  para  doMar  las  listas  pasadas  por  los  tri- 
iranaies  i  dejarías  en  la  carpeta  del  tninisterio-;  i  esa 
razoQ ,  cpie  es  Men  triste  decirla ,  ha  sido  qne  S  ne- 
cesilaba  jueces  de  su  amaüo ;  jueces  que  le  debreran 
solo  a  él  su  elevación ;  i  que ,  sin  prestijio ,  sin  for- 
tima ,  sin  familia  i  sin  ciencia ,  se  persuadiesen  que 
debían  ser\'irlo  en  toda  ocasión  i  en  todo  lance,  ya 
por  gratitud,  ya  por  la  esperanzado  un  ascenso. 
Asi  hemos  visto  a  los  tribunales  i  juzgados  abande- 
rizados en  la  política,  conveitidos  en  campeones  de 
un  partido  i  en  soldados  de  una  causa.  ¿Quién  ha 
creído  jamas  en  estos  tiempos  que  en  un  proceso  po- 
lítico se  hiciese  justicia  a  los  reos,  cuando  los  jueces 
eran  los  enemigos  i  jugaban  en  la  calle  i  en  !as  pla- 
zas la  misma  partida  que  ellos  ?  Qué  persona  com- 
prometida en  un  bando  político ,  no  ha  temblado  por 
el  resultado  de  una  causa  civil,  i  no  ha  buscado  por 
patrocinante  de  ella  a  un  abogado  gobernista  para 
neutralizar  con  las  simpatías  de  este  último  las  pre- 
vencionea  que  se  tuvieran  contra  el  litigante?  No 
habríamos  visto  jamas  en  esta  época  un  tribunal  eii- 
causado  por  condenar  a  destierro  al  que  el  gobierno 
quisiese  condenar  a  muerte)  Estos  ejemplos  de  rara 
i  mí^ánima  integridad  estaban  reservados  para 
tiempos  en  que  los  jueces  se  llamaban  Echevers,  Vi- 
Barreal,  Fuenzalida,  etc! Montt  necesitaba  hacer 

de  la  justicia  una  arma  aülada  para  herir  con  ella 
mortalmente  en  el  pecho  a  sus  enemigos .  ¡  Qué  mayor 
satisfacción  para  un  presidente  de  partido  I  Lega  a  la 
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nacioD,  al  terminar  su  período  (^DSlitucional ,  Je 
caos  en  la  lejislacionguelarije,  i  el  descrédito  i  el 
despreslijio  ea  el  personal  de  la  adiniulstracíon  de 
justicia  I 

Pasemos  ahora  a  ocuparnos  del  s^undo  punto 
que  hemos  sefialado  al  principio  de  este  capítulo. 
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GAPiTrLO  yir. 


Administración  de  Justicia.  —  Froccícs. 

Trotcatns  áe  Slüntt  uícrca  3»  bii  Ciiiiilidnturn  —  A^nlto  <la<Io  n  la 
ndídail  de  la  t^isMid,  1  nnmcirit  romo  los  jaecea  se  desem- 
peBui.  —  20  de  Abril ,  proceso.  —  Toltranria  ¡irometida  a  los 
perstgHldoa  i  nuevos  procesos  para  qne  sesn  nbsiieltos  — 
rropúeitos  de  Moiitl  jmra  que  la  ndiiiiiiistmcion  de  jiistieia 
áfpeinliv  ñe  m  sola  voliintnd.  —  Decreto  qne  dieta  con  este 
oljelu — MoBtt  se  atribDje  BM  facultad  qae  la  conotitucion 
le  oic^.  —  Se  Lace  aplicación  JeI  detrstu  a  todos  los  iusuiTcc- 
toj  de  In  ri^púlilieu.  — Fuero  itiiülur,  -u  alcnnce-  —  Uontoucros, 
como  «m  jugados,  —  Abuso  cometido  por  los  comandnntes  de 
sinms.  —  Loa  tribunales  eondenan  él  proaedimienta  de  estos 
úkimoi  i  Montt  loa  premia.  —  Desprecio  de  Uontt  por  la  o|ii- 
niod  pública  — Siatetun  obecrvsdo  en  Insprisione".  —  Piditen- 
eiarln,  los  reos  políticos,  loa  detenidos  i  deelnrndos  inocentes 
por  loa  tríbaiíales  son  llevados  a  «Un.  —  Trato  que  ce  da  a  loa 
reo:  políticos  —  SubUvaoiou  de  los  reos  en  la  penitenciaría  i 
castigo  qac  se  les  impune.  —  Estado  en  que  deja  Moiitt  las 

CoDsei-va  la  sociedad  de  Santiago  memoria  fresca 
de  un  hecho  que  la  escandalizó  en  1850,  i  que 
enlonces  oimos  comparar  con  las  matanzas  perpetra- 
das en  1815  por  San  Bruno  en  la  cárcel  de  esta  ciu- 
dad. El  hecho  a  que  aludimos  es  de  fecha  reciente. 
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i  el  horror  que  produjo  cuando  se  cometió  fué  tan 
intenso,  que  sus  mismos  autores  i  cómplices  pre- 
tendieron ,  a  la  manera  de  Pilatos ,  lavarse  entonces 
las  manos.  Se  dieron  muchas  versiones  a  aquel  su- 
ceso honvjroso,  i  podemos  decir  único,  en  la  historia 
de  nuestras  contiendas  políticas;  i  aunque  podríamos  ■ 
referirlo  según  la  revelación  que  nos  ha  hecho  uno 
de  los  mismos  comprometidos ,  queremos  recordarlo 
tal  como  lodos  lo  presenciaron,  porque  el  papiel  que 
entonces  hizo  la  justicia,  dirijidapor  MoBtt,  candi- 
dAto  ya  iKira  la  presidencia  de  la  RepúMíca ,  i  tije- 
rada por  don  Antonio  Varas ,  ministro  del  interior  en 
esa  época,  i  elevado  a  este  puesto  para  aserrar 
i  favorecer  la  ambición  de  au  amigo,  dejó  verla 
peligrosa  senda  que  deheria  aegúi^  mas  tarde,  i  el 
camino  de  desaciertos  que  habria  de  recorrer,  una 
vez  que  el  inspirador  de  talos  procedimientos  empu- 
ñase el  poder  supi-emo.  no  obstante  aquella  protes- 
tación hipócrita  hecha  en  casa  de  D.  Victorino  Ga- 
rrido, en  cuya  tertulia  Montt  protestó  con  emoción 
i  Uanlo  contra  las  aspiraciones  qne  sus  encmi^s  le 
suponían,  asegurando  que eííe/HÍeit'n  tina  escritura  «i 
la  que  coittraeria  el  compromiso  (fe  no  ser  jiresideiUe. 
Fuese,  pues,  que  los  circunstantes  quedasen  s.ifís- 
fochos  de  la  abnegación  de  Monti,  o  lo  que  es  laas 
seguro,  que  raii'aseu  la  ofrecida  escritura  como  una 
pueril  sahda,  poi-que  la  presidencia  no  se  renuncia 
pojT  escritura  púbhca,  i  mucho  menos  antes  de  ha- 
b^i-se  alcanzado ,  lo  cierto  6&  que  Uontt  •  subió,  ai  1» 
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silla  preddeBcial ,  pFocediéactole  el  becbo  que  vamos 
acontar,  i  que,  si  Montt  quiere,  puede  mirarse 
cono  ei  eúcabezami^to  d»l  iostiumecito  púbtioo 
que  cfrecia ,  porqae  el  cuerpo  i  remate  de  eMa  piesa , 
«gerita  c0d  sangre  humana,  se  encuentra  en  tos 
mspoB  de  Li»ig(»iiiUa,  en  las  cercanías  de  Petoree 
i  en  las  murallas  de  la  berótca  ciudad  de  la  Serena. 
U 19  de  agosto  del  aüo  que  al  principio  bemoa  ci- 
todo,  Taños  ciudadíuioB  pacifiooB  i  bonrados.  se  en- 
conmbaa  reunidos  en  ndmero  ocnsider&ble,  coa 
{ooooimi^ito  de  ta  autoridad  i  a  puertas  abiertas 
m  ta  parte  ñifanoi  del  eálfiicio  del  finado  don  it&' 
rimo  AiTÍstia,  eaüe  de  Sau  Aat(Hiio.  A  laa  debo  i 
media  de  la  aoche ,  bajo  el  fíeao  imperio  de  bu  le- 
yes i  es  presbicia  de  la  misma  policía ,  fué  asaltada 
lareimiMí  por  lUia  turba  de  bombres  disfraeados  1 
afinados  da  garrotee,  los  cuales  introduci^dose  en  el 
B»o  de  la  concurrencia  comenzaron  a  descargar  gol- 
pes mortales  a  diestro  i  siniestro  hasta  traer  en  tie- 
na  hendos  i  bañados  en  sangre  a  muclios  de  los 
anstentes,  qne  desarmados  i  sorprendidos,  no  po- 
dían darse  cuenta  de  la  clase  de  agreeoves  que  les 
acoBtetia.  Esa  reunión  que  se  titulaba  «Sociedad  de 
la  igualdad»,  i  ala  cual  la  Intendencia  vijitaba,  ha- 
ciendo ocurrir  a  la  sesión  a  sus  aTudantes  i  poli(»a- 
1«6,  no  tenia  otro  pecado  que  combatir  la  candida- 
tora  Nbatt  i  resistirla  en  el  terreno  constituci&iial. 
Si  oHroft  bttbieraii  sido  sus  propósitos-,  la  justi<aa> 
tan  dócil  a  layolunlad  de  Monlt,  se  b^ariad^add 
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caer  Bobre  esa  reunión ,  proceso  en  mano ;  pero  como 
no  halda  razoii,  ni  antecedentes  para  ello,  se  pre- 
paró el  asalto  con  garrote ,  de  manera  que  no  se  dis- 
tinguiese a  las  vjctimos ,  ya  Tuesen  estas  del  número 
de  los  afiliados  o  de  los  curiosos.  Para  el  caso  so 
había  tampoco  para  que  hacer  diferencias;  tan  ino- 
centes eiau  uno  como  otros. 

Este  suceso  que  no  podía  tener  lugar ,  sin  el  hene- 
plácito  i  ayuda  de  la  autoridad  i  sin  la  injerencia  de 
un  militar  que  no  ha  üesempeíiado  durante  el  go- 
bierno de  Montt  otras  fuuciones  que  las  de  jefe  dá 
espionaje  organizado  i  rentado,  arrancó  un  grito  de 
horror  a  todos  los  hombres  honrados  sin  distinción 
de  partido ,  e  hizo  asomar  a  los  labios  de  todos  el 
nombre  de  San  Bruno ,  celebro  también  por  liaber 
traidoramente  asaltado  i  descuartizado  a  algunos  pa- 
triotas encerrados  en  ia  cárcel  de  este  pueblo,  des- 
pués déla  entrada  del  jeneral  español  D.  Mañano 
Osorio  en  la  capital ,  a  consecuencia  de  su  victoria  de 
ñancagua.  Todos  esperaban  el  escarmiento  inme- 
diato de  uu  desacato  de  tamaüo  bulto  que  llenaba 
de  vei^üenza  a  la  sociedad  chilena;  i  a  la  justicia 
tocaba  apresurar  sus  pasos  i  cumplir  dignamente 
coa  sus  funciones ,  puesto  que  ella  sola  podía  casti- 
gar tan  bochornoso  delito  i  vindicar  al  gobierno  de 
la  i-espousabilidad  que  le  afectalia.  Ocupaba  el  juz- 
gado del  crimen  en  aquel  tiempo  un  abogado  inte- 
lijente  i  vivo,  encomiado  por  los  tribunales  por  estas 
mismas  cualidades ,  i  como  era  de  esperarse ,  proce- 
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diú  con  estraordinaria  actividad  a  organizar  el  pro- 
ceso que  piisiese  en  claro  quienes  eran  los  autores , 
los  cómplices  i  los  ejecutores.  Este  celo ,  que  todo 
gobierno  honrado  babria  aplaudido ,  costó  a  D.  Pedro 
ligarte  la  separación  de  su  deslino ,  le  valió  una  cau- 
sa i  el  despojo ,  al  fin ,  de  su  empleo.  Los  Pilatos  de 
mtonces,  que,  a  imitación  de  Montt,  quisieron 
también  protestar  por  escrituras  püljlicas  de  su  nin- 
guna participación ,  echaron  mano  de  todos  bus  re- 
cursos para  esterilizar  los  esfuerzos  del  juzgado  del 
crimen ;  i  una  vez  que  separaron  a  ligarte ,  entona- 
ron un  himno  de  triunfo  i  se  lisonjearon  con  que  las 
tinieLías  i  el  olvido  cuhririan  para  siempre ,  i  hasta 
parala  historia,  aquel  escándalo  (I).  Desde  esa  época 
ya  sedejó  ver  lo  que  podria  esperarse  de  la  justicia 
bajo  la  administración  Montt :  no  serian  por  cierto 
ios  tribunales  terreno  neutral,  ni  asilo  délos  perse- 
guidos ,  sino  campo  de  batalla  en  que  habria  de  tra- 
barse una  lucha  desigual  para  el  que  solo  se  presen- 
tase reguardado  con  el  escudo  de  la  leí.  Esa  impu- 
nidad acordada  a  altos  malhechores  dejó,  a  la  vez 
que  un  doloroso  desconsuelo ,  la  penosa  convicción 
íeque  la  justicia,  durante  el  gobierno  de  Montt, 
lendria  muchas  veces  o  casi  siempre  que  andar  cu- 
Iñerto  con  un  velo  de  vergüenza.  Hasta  los  rastros 

( 1 )  D.  Joaquín  Valdez,  que  dasempeilaba  cntonees  el  juzgndo 
"mifimnta ,  fué  tnrabien  procoaado  ¡lor  aseíiirar  el  CMribfino 
<fix  Mtuabu  con  él.  qne  liabia  variailo  Ins  deslarocioDes  De  esta 
minera  se  le  separó  de  su  destino.  Vaidez  fué  abSuello ,  i  el  es- 
^bino  qae  tan  ntrozmente  le  halña  cslumniado,  fbé  premiado. 
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ád  procedimiento  judicial  empleado  contra  los  ga- 
rroteros del  19  de  a@3Bto  se  han  perdido ;  i  taJvffl  d« 
toda  la  farsa  que  se  j»gó  entonces,  no  quede  mas 
que  un  espediente  que  figuró  en  un  consejo  de  gue- 
rra ordinario ,  donde ,  para  mayor  ludibrio ,  Tino  i 
morir  i  a  sepultarse  la  investiga£Íon  judicial.  Si  do 
fuera  por  no  distraemos  de  nuestro  propúsito ,  agre- 
garíamos las  piezas  judicialeg  que  et  diario  el  Pro- 
^reso  publicü  en  sus  columnas  para  ofrecerlss  ¿ 
análisis  severo  del  historiador  de  ese  tiempo. 

A  este  suceso  se  siguió  poco  de^ues  otro ,  que  no 
podemos  menos  de  marcar.  El  20  de  abril  de  1851 , 
al  amanecer,  apareció  en  la  plaia  pública  sublevado 
el  batallón  Valdivia;  i  una  vez  que  la  sublevación 
fué  -vencida  o  desarmada,  entró  la  justicia  a  cum- 
plir con  sus  deberes,  no  tranquila  i  desnudada  de 
preocupaciones,  sino  rabiosa  i  apasionada  como  el 
juez  que  la  administraba.  [Qué  no  vimos  entoucesl  Ei 
jueE  del  crimen  diú  principio  a  sus  tareas  encausando 
«  comprometiendo  en  ei  proceso  a  toda  persona  que 
de  alguna  manera  o  por  cualquier  capítulo  pudieée 
.sonaren  él:  no  se  pretendía,  según  era  de  cieeise 
inquirir  quiénes  tuviesen  participación  en  lasuble- 
^  'Vacimí  contenida,  sino  quiénes  eran  los  enemigUE 
"de  le  presidencia  Montt  i  con  ei  ün  de  llevar  adeUnte 
este  propósito  encubierto ,  se  estamparon  declaracio- 
nes i  se  llamaron  testigos  que  en  ninguna  otra  cir- 
cunstancia habrían  sido  admitidos  en  los  estrados 
de  un  ja%.;do.  El  escnbaiio,  que  seguu  ouestr»! 
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leyes  no  puede  separarse  del  juez  en  el  instante  que 
éste  desempe&a  sus  funcioiies ,  no  presenció  muchas 
de  las  declaraciones  recibidas.  En  pocos  dias  un  vo- 
luminoso proceso  se  formó  en  que  aparecieron  los 
nombres  de  todos  los  hombres  que  a  cara  descu- 
bierta resistian  a  Montt;  i  mas  tarde  se  fulminó  la 
sentencia  que  les  condenaba  a  muerte,  les  negaba 
ia  luz  del  dia,  i  no  les  dejal^a  tranquilidad  ni  sosie- 
go en  el  suelo  de  la  patria.  La  justicia  se  había 
puesto  al  nivel  de  la  policia;  el  juez  habla  cambiado 
su  honorable  puesto  por  el  de  jendanne.  Montl  esta- 
ba satisfecho  de  sus  combinaciones  1  de  sus  servi- 
dores; pero  la  indignación  i  el  desconsuelo  ajilaban 
el  pecho  chileno  al  ver  que  la  justicia  se  habia  co- 
locado impávida  entre  las  primeras  filas  de  un  par- 
tido. Los  jueces  de  esa  época ,  interinos  i  alhagados 
con  la  promesa  del  ascenso  i  del  favor ,  una  vez  que 
Ifontt  fuese  el  presidente, '  uo  vieron  defraudadas 
sus  esperanzas.  Uno  de  ellos  descansa  ya  entre  los 
muertos ,  olvidado  de  sus  amigos  i  perdonado  por  el 
partido  liberal. 

Montt  subió  al  mando  cargado  de  procesos,  ago- 
viado  cou^u  peso,  pero  contento  1  satisfecho  de  la 
docilidad  de  los  jueces.  Estos  procesos ,  sin  embargo, 
eran  para  él  un  estorbo  i  hasta  lin  tormento,  por- 
gue estaba  en  su  interés  tranquilizar  tanta  faiíjiilia, 
cuyos  padres,  hermanos  o  deudos  vagaban  ocultos 
31  el  suelo  patrio  o  mendigaban  hospitalÍd,?id  fin  el 
estranjero.  MfHítl  no  tenia  valor  para  dar  upa  lei^ 
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amnistia,  que  le  recoucUiase  con -sus  enemigos,  o 
probase  qiic  en  su  alma  había  jenerosidad  de  senti- 
mientos: a  esta  medida  se  oponian  su  política  i  su 
corazón,  porque  si  abrigaba  rencores  que  servían 
de  alimento  a  este  üllimo,  obedecía  también  al 
principio  de  que  la  autoridad  en  sus  viaiws  no  debía 
jamas  transijir  con  sus  enemigos,  A  la  situación, 
no  obstante,  era  menester  buscarle  vado;  i  Montt  lo 
encontró  en  una  tolerancia  que  mantuviese  al  paiv 
tido  liberal  pendiente  de  su  voluntad  apasionada  í 
en  una  humiltacion  inferida  a  los  tribunales,  que 
no  debieron  de  ningima  manera  soportar- 
Muchos  de  los  perseguidos  salieron  a  luz  con  la 
condición,  como  D.  Pedro  FéliE  Vicuíia ,  deque  se 
les  dejaría  andar  por  las  calles  con  tal  quo  no  se 
presentasen  en  los  lugares  públicos,  como  el  paseo, 
la  plazuela  de  la  Compaíiia,  el  teatro  i  la  plaza  de  la 
Independencia;  i  otros  hubieron  de  entregarse  al 
brazo  de  la  justicia,  bajo  la  promesa  de  quo  se  les 
aLsolveria  i  se  formarla  otro  proceso  que  contradi- 
jese aquel  en  que  se  les  había  condenado  i  negado 
derecho  a  Lívida.  De  entre  estos  últimos,  los  pri- 
meros que  acepl;iroQ  esta  partida  peli^-osa,  fue- 
ron D,  Nicolás  F^guei-oa  i  D  Federico  Lrrjzuriz,  ■ 
quienes,  puestos  en  prisión  en  un  cuartel,  se  vie- 
ron a  los  pocos  di;is  absueltos,  porque  los  testigos 
que  los  habían  acusado  en  un  principio,  se  habían 
retractado,  ya  asegurando  que  se  hablan  equivoca- 
do, 7a  sosteniendo  que  no  hal>ian  dicho  lo  que  de 
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SU3  declaraciones  aparecía,  ya  protestando  su  uin- 
gan  conocimieato  de  las  personas  coa  quienes  ae 
Ite  careaba  i  ya  atestiguando  que  no  se  hablan  ha- 
llado en  los  lugares  que  se  suponía.  Con  estos  ante- 
cedsDtes  los  tribunales  despachaban  la  aLsMucion  i 
firmaban  juntamente  su  humillación :  todo  el  inun- 
do, i  ellos  los  primeros,  sabia  la  manera  como  se 
organizaban  estos  segundos  procesos;  i  aunque  ea 
la  portada  de  unos  i  otros  iba  estampado  el  cubaste, 
jamas  rechazaron  uno  solo  o  dictaron  una  providen- 
cia que  pusiera  a.  sajvo  su  dignidad.  En  este  proce- 
tonlenlo  anómalo,  inventado  por  Montt,  pero  ve- 
jatorio para  la  administración  de  justicia,  no  había 
mas  que  uno  de  estos  dos  estremos;  o  loa  jueces  del 
crimen^  se  hablan  hecho  reos  de  un  delito  organi- 
tando  un  proceso  en  el  qu.e  eon  declaraciones  su- 
puestas o  falsas  habian  comprconetido  la  inocencia 
de  muchas  personas;  o  los  testigos  que  habían  de- 
pneslo  eran  unos  anbusteros  i  perjuros  sobre  quie- 
nes debia  hacerse  pesar  todo  el  rigor  de  la  lei.  La 
farsa  no  pedia  aceptarse  por  los  tribunales ,  so  pena 
de  maucliarse  con  una  indignidad  1  perder  los  reepe- 
loe  i  la  confianza  pública.  Por  desgracia  para  ellos  i 
para  la  nación  nada  hicieron  que  demostrase  que  en 
el  pecho  del  majistado  no  hallaba  eco  la  influencia 
del  partido  ,  o  el  interés  i  los  propósitos  del  gobier- 
no. El  proceso  del  20  de  abril  que ,  según  el  relator 
de  ese  tiempo ,  estrechaba  i  comprometía  al  tribuual 
i  obrar  con  severidad ,  fué  simplemente  mandado 
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guardar  en  uo  rincón  del  arcbivo  como  los  áeínas 
(jue  le  sucedieron ,  dtmde  quiíá  no  se  hallen  a  esta 
hora.  Los  tribunales  olTedecieron  o  ÍD<x!enCeiiaeB1e 
se  estraviaroQ;  pero  los  chilenos  se  cubrieron  de 
luto ,  polque  vienm  que  Hontt  iba  a  ser  tnas  ñia&nti 
de  lo  que  se  creia,  puesto  que  ya  no  podriatooB 
tener  aquel  o^iülo  que  tanto  nos  envalentonaba 
cuando  velamos  bajo  el  dosel  de  la  ai^stratura  a 
It»  b^wté,  dandarillaa,  Echévers  #tc.,  ipuéstoqne 
íbamos  a  f^er  que  sufrir  una  tiraoSa  kipócrtta, 
disfrazada  con  lá  fónuí^  legal.  Monte  prtoeodto  i^ 
te&f it  tbdoe  sus  actoe  con  el  faleó  pem  prestijiose 
ropaje  de  la  Itñ  d^  protsédímíento  ,^DdÍcial,  ata 
cuando  ése  ropaje  fuese  mía  débil  máscara  i  ese  pta- 
ceáimiento  un  pueril  ardid.  Presidenle  íegoleyo,  no 
pudo  olvidar  la  chícata. 

Pero  a  Montt  estaba  reservado  dar  et  mas  renio 
"golpn  a  !a  administración  de  justicia,  i  prodocirde 
■una  manera  aijsoluta.  el  desesperante  cOHVeDoitniai- 
to  de  ser  porña  iniítit  esperar  algo  en  la  secuela  de 
un  pftaceso  político.  Había  subido  al  inando  Moott 
sobre  un  montoii  de  cadáveres  I  despmeB  de  una 
porfiada  lucha  con  un  partido  numeroso,  que,  aun- 
que encerrado  una  buena  porte  de  tí  en  las  cdrceiíB 
i  vagando  otra  numerosa  e¡a  el  destáerro-,  podia  al 
■poco  tiempo  prtsentarse  de  nuevo  corapac»  i  Ilaiii»ie 
A  M'éiitas  sobre  kw  actos  de  su  gobíeroo.  Para  impe- 
dH"  ufl  niéíitecimiento  de  esta  naturaleza  era  aam»- 
•üa  dejfó  espeáita  la  via  de  los  procesos,  aimqtM  la 
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iostícíafue&e  sacrificada.  MoDtt  no  tejiia  coraje  p^ra 
leraatar  a  un  hombre  en  las  altas  horas  de  la  noche 
i  enviarle  sin  disimulo  al  patíbulo ,  pero  abundíindo 
ea  estos  deseos  i  especialmente  en  los  de  someter  a 
au  TOlnnUid  la  suerte  de  sus  eneaiigos ,  le  era  ne- 
cesario arbitrar  un  camino  que  le  llevase  al  mismo 
reeaitado.  Sin  valor  para  atropellar  sobre  toda  con- 
sideración de  justicia ,  se  decidió  a  ^nplear  ios  ar- 
dides de  pn  curial,  Montt  tenia  la  misma  alma  qije 
Sosas  pero  carecía  de  sus  jenialidades  i  sus  arran- 
pes.  Montt  no  se  olvídú  nunca  de  que  era  alx^ad»?; 
i  en  todo  lance  i  en  toda  cuestión ,  en  todo  conflicto, 
echó  mano  ante  todo  de  una  lei,  de  una  ordenanza, 
o  de  un  código,  no  para  obedecei  sus  preceptos  i 
someter  a  ellos  sus  actos,  sino  para  banquearlos  i 
i  ponerlos  al  servicio  de  sus  deseos  o  de  sus  planes. 
in  último  resultado  Montt  llegó ,  puede  decirse ,  al 
mismo  Lérmino  que  cualquier  otro  tirano ,  pero  por 
diítinta  senda.  Rosas  gaucho,  bárbaro  i  ma»iático, 
Uamaha  al  jefe  de  sus  masJiorca  i  le  ordenaba  que 
dallase  a  uno  de  sus  enemigos;  Belzu,  soldado, 
terco  e  ignoran  te,  llamaba  a  un  capitán  o  sárjenlo  i 
le  mandal^a  que  arrastrase  a  la  cárcel  con  un  pre- 
leolido  conspirador.  Montt,  abogado,  soberbio  i 
Keouoroso ,  sin  sistema  político  alguno  i  consecuente 
Biempre  a  los  intereses  de  circulo ,  Uamaha  a  im 
fiscal  mihtar  o  a  un  Comandante  de  Armas  i  les 
pevenia  que  el  reo  fuese  condenado  a  muerte  o  des- 
tierro. El  imperio  de  la  lei ,  base  de  la  justicia,  Iia- 
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bia desapai'ecido.  MontthabiasubordÍDado  todoasu 
capriclio,  porque  haliia  hecho  que  el  fiscal  i  los  jue- 
ces dependieran  solo  de  él ,  pudiesen  ser  removidos 
a  BU  placer  por  él  i  premiados  o  remunerados  solo 
por  él.  La  justicia  civil  le  inspiraba  toda  confianza  i 
tenia  id  en  sus  criaturas ;  pero  como  podía  suceder, 
que  se  le  emancipase ,  que  los  mismos  intereses  de 
la  política  la  separase ,  o  que  le  fuese  infiel  en  un 
momento- de  supremo  apuro,  Moott  oo  trepidó  en 
echarse  en  brazos  déla  justicia  militar;  de  esa  justi- 
cia que  espanta,  cuyo  primer  eslabón  es  el  coman- 
éanle  de  armas  nombrado  por  el  gobierno ,  i  cuyo 
último  anillo  es  el  fiscal  nombrado  por  el  comandante 
de  armas  i  amovible  según  su  voluntad.  En  este  te- 
rreno, Montt  no  podía  tener  sustos :  lograba  su  objeto 
sin  ruido  i  revestía  sus  actos  con  el  manto  de  ia  leí, 
en  cuyo  nombre  se  fulminariau  en  adelante  senten- 
cias de  espatriacion  i  muerte.  Si  el  comandante  de 
armas  no  era  dócil,  si  no  nombraba  vocales  manejit- 
bles  i  un  fiscal  manso  o  de  buen  jenio ,  Montt  podía 
destituirlo  i  reemplazarlo  en  el  acto  por  otro  que 
ciegamente  obedeciese  sus  indicaciones  i  manda- 
tos. Pero  ni  el  comandante,  ni  los  vocales,  ni  el 
fiscal'necesitaban  tampoco  de  muchas  insinuaciones, 
porque  pendiendo  sus  ascensos  i  su  fortuna  de 
la  mano  de  Montt,  siempre  se  adelantarían  a  adi- 
TÍnarle  sus  deseos.  Los  militares  tienen  también  por 
norma  la  obediencia  ciega;  i  siempre  que  los  snpe- 
tioVes  les  advierten  su  voluntad ,  ellos  se  apresuran 
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a  complacerla.  Monlt  no  podía,  pues,  escojitír  nn 
medio  mas  seguro  para  hacerse  servir  según  sus  ca- 
pricbos  i  sus  venganzas  i  para  revestir  estas  de  un 
aparato  legal,  que  entregar  a  sus  enemigos  al  brazo 
militar ,  que  era  el  mismo  brazo  suyo.  De  este  modo 
se  aparentaba  respeto  por  !a  leí  i  conseguía  hacerse 
temible  i  poderoso.  Un  peligro  quedaba ,  i  era  el  de 
las  apelaciones  a  la  corte  marcial.  Podía  acontecer 
que  este  tribunal  no  fuese  en  alguna  ocasión  tan 
humilde  como  los  oficiales  de  los  consejos;  i  a  fia 
Se  evitar  el  peligro  cabíló  como  evadir  las  apelacio- 
nes,  garantía  íuapreciale  en  todo  juicio. 

Ahora  veamos  como  puso  Monft  en  planta  este 
maquiavélico  plan,  i  cual  fué  la  estensiou  que 
luvo,  e!  abuso  que  a  su  sombra  se  cometió  i  la  ma- 
nera como  lo  condenaren  al  fm  los  miamos  jueces 
nombrados  por  Montt. 

En  9  de  marzo  de  1852,  Montt ,  en  unión  con  su 
Ministro  de  esa  época  don  Femando  Lazcano,  dictó 
nnáecreto,  que  no  podemos  menos  de  copiar  ínte- 
gro porque  es  forzoso  tenerlo  a  la  vista  para  apreciar 
debidamente  las  consideraciones  que  se  desprenden 
de  su  lectura. 

«Ccaiviniendo  a  la  buena  administración  da  justi- 
cia la  intelijencia  i  aplicación  uniforme  de  las  le- 
yes por  todos  los  tribunales  i  juzgados;  i  teniendo 
•presente  que  los  juzgados  i  tribunales  militares 
Qo  han  procedido  con  uniformidad  en  la  tramita- 
ron de  las  causas  iniciadas  para  reprimir  loa  de- 

' Google 


300  CUADRO  msTónrco 

lit03  de  sedición  tumulto  o  motín,  ¡considerando: 

íl."  que  según  el  art.  56,  tit,  76  de  la  ordenanza 
del  ejército,  cuando  los  referidos  delitos  sojuzgan 
por  el  Consejo  ordinario  de  guerra,  no  se  da  mas 
trámite  que  la  aprobación  del  jeneral,  si  el  ejército 
en  que  se  cometió  se  hallase  en  campaña ,  o  del  co- 
mandante jeneral  de  armas  si  la  tropa  estuviese  en 
guarnición, 

nS,"  Que  por  el  art,  12  del  tit.  79  que  detalla  las 
atribuciones  e  injerencia  de  la  corte  marcial  en 
aprobar  o  no  aprobar  los  consejos  de  guerra,  se 
esceptúa  clara  i  literalmente  el  caso  de  los  delitos 
referidos.    . 

«  3."  Que  las  atribuciones  de  la  corle  mai-cial  dadas 
por  las  leyes  anteriores  a  la  misma  ordenanza  mili- 
tar, sancionada  en  25  de  abril  de  1839  deben  tener- 
se por  derogodas  en  cuanto  no  se  manden  subsistir 
por  la  referida  ordenanza;  por  tanto  i  oido  el  dictá- 
Hieñ  de  la  corte  marcial  de  Santiago,  he  venido  en 
acordar  i  decreto : 

«Las-sentencias  que  pronuncien  los  consejos  de 
guerra  ordinarios  en  delitos  de  sedición ,  motin  o  tu- 
multo tanto  en  campaña  como  en  guarnición ,  se  (íje- 
cutarán  sin  apelación  ni  mas  trámite  que  aprobarse 
fjor  el  jeneral  en  jefe  del  ejército,  si  este  se  hallare  en 
campaña,  o  por  el  comandante  jeneral  de  armtó, 
si  estuviei'e  en  guarnición,  e 

Esté  decreto  odioso ,  parto  de  una  siniestra  cabi- 
lacioü,  que  se  introducía  con  Una  hipocresía,  era 
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la  cuchilla  que  Monlt  ae  preparaba'  para  dejar  sin 
respiro  a  sus  enemigos  i  para  tenerlos  como  de  la 
laida  por  medio  de  loe  consejos  de  guerra. 

Sí  era  cierto ,  como  dice  el  decreto ,  que  no  se  ha- 
cia una  apücacion  tmifomie  de  ¡as  leyes  por  los  tribu- 
n^es  i  ju^dos  militares,  porque  estos  óUimos 
discrepalmn  en  la  inteüj«ncía  de  ellas ,  lo  cual  em- 
barazaba la  buena  administración  de  justicia,  era 
deber  de  Montt,  no  dictar  el  decreto  que  hemoa 
copiado  i  aíribuirae  una  facultad  que  la  constitución 
no  le  concede,  sino  solicitar  del  congreso  la  verda- 
áera  interpretación  e  intelijencia  de  esas  leyes  que- 
los  tribunales  aplicaban  dé  diversa  manera  i  enten- 
áian  de  distinto  modo.  La  Constitución  en  el  incisO' 
2."  del  art.  82  solo  concede  al  presidente  la  facultad 
fle  espedir  los  decretos  ^  re^tamenlos  e  rrulriKcfones  fue 
fna uomem'atles para  la  tjeotvion  délas  íeyís,  pen> 
no  la  de  interpretarlas  i  dar  a  los  tribunales  el  je* 
nuioo  sentido  de  ellíB ,  porqae  si  es  verdad  qne  coa- 
cnrr* a  BU  formación,  lo  es  también  que  concurre 
con  el  congreso,  de  cuyos  pensamientos  el  presi- 
dente no  puede  suponerse  ói^ano,  a  no  ser  que 
lodos  los  congresos  fuesen  como  el  presente.  Es  sa- 
lado que  solo  el  lejislador  tiene  la  facultad  de  inter- 
pretar la  lei;  i  desgraciados  de  nosotros  si  esta  facul- 
tad, peligrosa  en  cuan  to  al  abuso  que  pu  ede  cometerse 
en  su  ejercicio ,  residiese  en  el  presidente,  porque 
obedeciendo  éste  a  las  exijencías  de  su  puesto,  o  a 
las  conveniencias  bastaiiias  a  que  muchas  veces  la 
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política  atiende  de  continuo,  la  interpretaiia ,  corao 
lo  hizo  capricIiosameuLe  Montt,  en  menoscabo  de 
los  intereses  púLlifos  i  de  los  preceptos  de  la  jus- 
ticia 1 

Tero  el  decreto  que  se  inti-oducia  con  esta  hipo- 
cresta  i  esta  iuconstituctonalidad  a  la  vez,  descubría 
en  sus  primeras  lineas  el  objeto  primordial  a  que 
sn  autor  se  proponia  servir.  El  deci'Cto  queria  uni- 
formar la  tramitación  en  las  causas  de  sedición, 
tumulto  o  motín;  i  aunque  no  espticaba  a  que  cau- 
sas de  esta  naturaleza  se  referia,  se  dejaba  ver  que 
pretendía  anular  las  disposiciones  civiles  vijentes 
sobre  estos  delitos  i  embarazar  con  su  derogación 
hasta  el  recurso  de  apelación  a  la  corte  mai-cíal. 

El  decj-eto  era  odiosisimo.  Si  en  realidad  las  leyes 
a  que  aluilia  uecesitabau  la  iuter[jretacion  ,  era  jene- 
roso,  justo,  debido  interpretarlas  de  un  modo  fa- 
vorable, i  no  en  el  sentido  que  la  interpretación 
arrebatase  una  garantía  i  sancionase  la  ducti'ina,  de 
que  podia  haber  causas  en  que  la  segunda  iostan- 
cia,  reconocida  para  todos  los  juicios,  pudiera  ilu- 
minarse. La  razón  i  la  justicia  aconsejaban  este 
procedimiento ,  pero  el  corazón  i  los  odios  inspira- 
ban a  Montt  otra  cosa.  El  queria  que  todas  las  cau- 
sas de  sedición  fuesen  causas  militares;  i  que  como 
tales,  i  ctxaa  cometidas  en  un  ejército  en  compaña 
o  en  guai-nicion,  se  juzguen  en  consejos  de  guerra  i 
por  mano  del  Comandante  de  Ai-mas ,  para  poder  asi 
hacer  imperar  su  voluntad  i  dictar  i  distribuir  penas 
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a  8U  paladar  i  antojo.  Tan  grande  fué  el  apuro  que 
mel  decreto  mismo  se  mcunió  en  contradicciones. 
Ed  el  primer  considerando  se  dijo  que  según  el  arti- 
culo 56  del  titulo  76  de  la  Ordenanza  debian  juzgar- 
e  en  consejo  4p  guerra  tos  delilos  de  sedición  si  el 
ejército  en  que  se  cometiesen ,  se  hallase  en  campaba ;  i 
mientras  tanto  en  el  preámbulo  i  en  la  parte  dispo- 
sitiva se  habló  con  cierta  vacilación  u  oscuiidad, 
que  se  dejaba  entender  que  todo  delito  de  insurre- 
cción debería  ir  a  parar  en  manos  de  jueces  solda^ 
dos.  El  decreto  lejos  de  uniformar  la  intelijencia  de 
las  leyes  t  disipar  duda.s  a  los  tribunales,  no  hizo 
mas  que  aumentarlas ;  porque  si  liabia  a^o  claro  en 
Questra  lejislacion  antes  de  ese  tenebroso  decreto, 
era  nuestra  manera  de  proceder  en  los  casos  de  se- 
dición, tumulto  o  molin  mililar,  puesto  que  era 
sabido  que  solo  en  estos  casos ,  es  decir,  cuando  ha- 
bía motiu  en  un  cuartel,  sedición  en  un  ejército,  o 
tamulto  en  una  ti-opa,  ya  fuese  en  campaiía  o  eu 
guarnición,  deLeria  conocer  el  consejo  de  guerra 
con  aprobación  del  íeneral  o  del  Comandante  de  Ar- 
mas, segnn  fuese.  Esto  era  hasta  entonces  incues- 
tionable; pero  para  Montt  que  obedecía  a  otras  miras 
estuvo  rudo. 

Los  hechos  vinieron  desgraciadamente  a  confir- 
mar los  propúaitos  que  se  atribuían ,  no  sin  funda- 
mento, a  Montt.  Los  que  ciegos  o  apasionados  no 
vieron  en  un  principio  en  ese  deci-eto  mas  que  una 
sencilla  esplicacion  de  lo  que  debería  hacerse  en 
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caso  de  fioi]»«tei^  delitos  m  el  eümtfi,  psnüoa  1« 
Ord^anza  no  podUa  referirse  mas  que  a  eUos ,  (^iA" 
4itroD  atwdidos  cuando  preeenpiaixm  la  odiosa  ;^- 
caoien  q\¡e  se  hizode  él,  lu^  que  los  levantamientos 
populares  GomeiuaroQ  a  sacudir  la  Patria 

Ea  los  primeros  me$esde  1859 ,  Taka  se  iaaBn«&- 
ciona ,  i  eí  pueblo  forma  barracadas  para  defenderse 
del  ejército  que  10  amenaza  con  la  muerte  i  la  deeO' 
laeicu  de  la  ciudad.  Rendido  bajo  la  palabra  de  ho- 
nor del  jefe  que  manda  el  sitio ,  ve  Talca  a  sus  bijos 
sometidoa  a  consejos  de  guerra ,  juzgados  como  mi- 
litares o  ^oldjidos ,  en  cuyos  ^  procesos  no  se  proveía 
escritos  a  los  reos ,  ni  se  les  permitía  defensa ,  ni  se 
hacia  mas  que  lo  que  el  Comandante  de  Armas  iodi- 
cal>a  a  voluntad  de  Montt. 

¿La  población  de.Tsdca  era  un  ejército  en  campa- 
üa  o  en  guarnición? 

El  pueblo  de  Concepcáoo  se  insun-ecciona ,  i  arma 
con  palos  i  unos  pocos  sables  a  los  artesanos  i  ciu- 
dadanos. Una  parle  de  un  batallón  de  linea,  situado 
en  Chillan  avanza,  se  acerca  a  las  puertas  de  la  ciu- 
dad i  bate  al  pueblo  sublevado.  Sin  dilación  la  auto- 
ridad prende  i  juzga  a  todos  los  comprometidos  o 
sospechosos,  i  los  consejos  de  guerra,  manejados  . 
por  el  Comandante  de  Armas ,  se  instalan  i  fulminan 
.  sus  sentencias. 

San  Felipe  da  también  lavoz  de  alarma,  iese pue- 
blo ,  que  tiene  el  orgullo  de  no  haber  dosin^tido 
Jamas  -el  título  de  heroico  que  conquistó  con  nafeieB 
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mti&m^  «líaguwfadetaindepeadenoia.Be  armó, 
p^vpnMHgú  BU  sangre  i  fué  veocicU)  por  el  ejétKí-' 
to-ctel  goláanto ,  que  mandado  por  un  capitaa  salva- 
je, coQtetió  horrores  que  da  veigüenia  traeca  la 
memoria.  Sobre  los  destrozos  que  el  ejército  habia 
hecho ,  en  medios  de  ayes  de  las  madres  1  deí  ruiíor 
(te  las  hijas;  rivas  i  frescas  todavía  las  escenas  de 
dtioc  de  que  la  población  habia  sido  testigo,  iosccm- 
sgos  de  guerra  tomaron  su  asiento  i  el  Comandante 
de  Armas  comeueó  a  ejercer  sus  funciones  con  la  Te- 
nia de  D.  Manufil  Montt. 

iEl  pueblo  de  San  Felipe  era  acaso  un  ejército  insu- 
rreccionade  o  amotinado  en  campafta  o  en  guarnición? 

Valparaíso ,  que  desde  el  principio  de  nuestras 
ajitaciones  políticas  se  habia  manifestado  indepen^ 
dieote,  i  que  a  pesar  de  las  amenazas  del  espionaje 
i  de  la  fuerza  de  linea  con  que  quena  asustársele, 
habia  combatido  la  marcha  de  Montt ,  levantó  tam- 
hioi  la  frente  indignado,  e  hizo  un  llamamiento  a 
loe  ciudadanos ,  que  mal  armados,  pero  valerosos, 
«  batferon  en  las  calles  con  el  soldado  discipli- 
íBdo  i  sumiso  hasta  rendirse  con  honor.  Todavía 
la  locha  no  estaba  terminada ,  aunque  sí  pasa- 
tos  el  espanto  i  el  miedo ,  cuando  les  consejos  de 
gaerra  sentenciaban  i  condenaban  a  muerte,  bajo 
las  iDspiraciODeB  del  comandante  de  armas ,  quien 
por  d  telégrafo  las  recibía  del  presidente  Montt; 

i  A^nn  ejército  en  cámpaQa  o  en  guarnición  se 
halÑa  inearreocionado  en  Valparaíso? 
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Otro  tanto  presenciaron  los  pueblos  de  Copapó, 
la  Serena,  Santiago ,  etc.  Kn  to:\as  partes  los  conse- 
jos de  guerra  se  instalaron ,  i  en  todas  partes  ningún 
reo  pensó  en  defenderse ,  desde  que  la  justicia  esta- 
ba poco  menos  que  en  las  mismas  manos  del  Pi-esi- 
dente  Montt. 

Es  notorio  que  eu  toda  la  revolución  pasada  ia  tro- 
pa de  línea  permaneció  fiel  al  gobierno ,  i  marchó 
dócil  a  dar  de  balazos  al  pneblo  donde  quiera  que 
éste  presentó  impávido  su  pecho.  No  hubo  una  se- 
dición en  ninguna  de  las  divisiones  que  componían 
el  ejército ,  ni  un  motín  en  un  batallón ,  ni  una  aso- 
nada en  un  cuartel.  No  habi5  para  que  sacar  la  Or- 
denanza de  los  estantes ,  ni  para  que  invocar  sus 
disposiciones  penales.  El  pueblo  era  el  insurreccio- 
nado, i  pora  él  estoba  vijenle  la  lejislacion  común, 
no  derogada  por  ninguna  lei,  Montt,  no  obstante, 
consideró  a  toda  la  república  como  ejército  en  cam- 
paña ,  i  sin  trepidar  se  aferró  para  juzgarla  de  la 
Ordenanza  i  de  su  famoso  decreto  de  9  de  marzo  de 
1852.  El  abuso  era  lo  menos.  Convertida  la  repúbli- 
ca en  ejército  i  tratada  como  tal ,  Montt  fué  el  Jene- 
Tal o  el  Comandante  de  Armas,  i  de  esta  manera, 
toda  esperanza  dejusticia ,  toda  confianza  en  la  leí  se 
hicieron  ilusorias  i  vanas. 

El  decreto  citado,  que  se  habia  dictado  para  uni- 
formar la  práctica  de  los  tribunales  i  dar  a  las  leyes 
militares  bu  verdadera  intelijencia  no  era  mas  que 
una  celada  para  convertir  la  justicia  en  instrumento 
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de  pasiones.  El  art.  56  del  lit.  71)  de  la  Ordeaaoza 
que  él  habla  querido  esplicar  dice  así : 

tSi  el  reo  fuere  acusado  del  delito  de  sedición, 
tumulto  o  motÍD ,  hallándose  el  ejércUo  en  campaña, 
al  Jenerat  de  éste  corresponde  la  aprobación  de  la 
sentencia  qne  se  pondrá  en  ejecución  sin  mas  requi- 
sito. Si  fuere  en  guarnición ,  compete  al  Comandan- 
te leneral  de  Armas  aprobar  la  sentencia.* 

I  el  ai'ticulo  12  del  título  79  ordénala: 

(Los  delitos  de  sedición ,  motín  o  tumulto,  lanío 
en  campcma  ctnno  en  guarnición ,  serán  jugados  con 
arreglo  a  lo  prevenido  en  esta  ordenanza . » 

Estas  disposiciones  tan  claras  fueron  las  que  Montt 
interpretó  .  ¿Era  difícil,  por  ventura,  saber  lo  que 
debería  hacerse  según  ellas?  Sí  se  mandaba  que  en 
los  dehtos  de  sedición ,  tumulto  o  motin ,  debía  pro- 
cederse  con  sujeción  a  lo  prevenido  en  la  ordenanza, 
iBíesos  delitos  eran  cometidos  en  el  ejército,  ha- 
llándose en  campaña  o  guarnición ,  era  evidente  que 
hu  podían  menos  de  ser  juzgados  en  consejos  de 
guerra,  aprobándose  simplemente  las  sentencias  por 
elJeoeral  o  Comandante  de  Armas ;  pero  cuando  esos 
dehtos  se  cometían  por  las  poblaciones  que  eran  ba- 
tidas por  et  ejército  mismo ,  i  cuando  ellas  no  erau 
ejército  en  campaüa  o  guarnición ,  ¿cómo  podrá ,  sin 
ttüa  odiosa  i  osada  infracción  de  las  leyes ,  sometér- 
seles 'a  consejos  de  guerraj  puesto  que  el  decreto 
mismo  de  9  de  marzo  de  1852,  no  obstante  todo  sn 
disfi-az,  decía:  istelejércilo  enquese  cometió  el  delito 


<i„Güogle 


»e  hattam  én  «ampaim?l  ftun  cuandoefla  4es;rete  hu- 
biese hablado  mas  claro ,  con  qué  autoridad  Haatt 
podía  echar  por  tierra  todo  el  cuerpo  de  nuestra  le- 
jiíilacion  penal  i  ordenar  que  los  ciudadanos  ftiesen 
juzgadoB,  no  por  las  leyes  comunes,  «no  por  la» 
militares  consignadas  eu  una  ordenanza ,  a  la  que 
el  abuso  solo  dio  el  carácter  de  lei ,  iraes  fué  dictada 
i  promulgeidiíi  pot  ^  gobierno  sin  autorización  dd 
congreso  para  ello ,  i  sin  que  pudiese  dentar  la  lei 
protectora  de  16  de  uoviembre  de  1836 ,  que  pres- 
cribía las  dos  instancias  7  De  díkide  pudo  sacar  MiHitt , 
a  no  cootar  con  la  humillación  de  la  oaeioa,  esta 
omnipotmcia  para  cambian  la  condici<Bi  legal  de  los 
Chilenos?  (1) 

El  escándalo,  no  obstante,  tuvo  lugaf ,  i  la  repú- 
blica postrada  i  escaruecida,  se  yió  tratada  coBUt  un 
soldado  ,  sometida  a  la  voluntad  de)  presidente  i  en- 
cftdenada  a  los  conseíos  de  guerra,  fonoado» por  IM 
tnismos  odeiales  que  deepues  de  haber  atropdlado  i 
permitida  bocboniosos  dest^oie»  ea  las  pc^ilaciO' 
Bes ,  fueron  premiados  i  aginados  con  un  aeCínso. 

Ha  querido  pediarse,  es  verdad,  este  abuso,  in^o- 
cando  lo  privUejiado  del  fuero  militar ;  pero  como 
no  queremos  separamos  de  la  raion  en  este  cuadra 

.  ( I)  ModU,  en  Épooa  menos  ajitada ,  no  «e  atrevió  a  pootf  <a 

Sknta  el  decreto  de  9  de  Marzo,  Don  Femando  Üríior  Gárfiaa  i 
on  Rnmon  Porüiles  fueron  ixnBadoa  de  eonoto  de  reToladon  f 
jmgsdoa  por  los  tñbunal«e  eomonee.  El  eonmel  CatVaDo^  eaton- 

cea  sarJBQto  LíUiyur  ,  fué  el  delator  o  Jtnuneiiinlu  de  k  conspi' 
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que  trazamos  del  gobierno  de  Mmitt ,  se  nos  disciil- 
pai'án  algunas  esplicaciones. 

En  materia  de  fuero,  debemos  únicamente  respetar 
lo  que  la  ordenanza  dispone  ,  sin  que  nos  sea  licito 
Ftilver  la  cara  a  las  leyes  españolas  ,  porqne  en  el 
art.  8.°  de  las  disposiciimes  Jeneralen  se  dice: 

«0«eda  derogada  toda  otra  disposición  que  no 
esté' comprendida  en  esta  ordenanza,  í  sen  anleriar  a 
lafecha  dcsu  publicación. -b 

La  ordenanza  no  ha  mandado  que  los  delitos  d& 
sediciorf  popular  ,  motín  o  tnmulto  de  igual  natufa* 
leía  sean  juzgados  con  sujeción  a  sus  disposiciones 
por  el  hecho  solo  de  haber  im  militar  comprendido 
en  la  perpetración  de  esos  delitos.  El  art.  4."  del  tit. 
73  habla  asi : 

«A  la  jurisdicción  militar  ha  de  pertenecer  priva- 
mente  el  conocimiento  de  las  cansas  de  incendio  de 
cüatteles ,  almacenes  de  boca  i  guen"a ,  i  edificioff 
piiblicos ,  robos  o  vejaciones  que  en  dichos  parajes 
se  qecuten,  trato  de  infidencia  por  espías ,  o  en  otra 
ftmna,  insulto  de  centinelas ,  salvaguardias  o  patru- 
flaa ,  i  conjwradon  contra  el  comandante  militar ^  oficia^ ' 
íej  o  iriypa  en  cualquier  nwdo  que  se  ñttente  o  ejecute;  i 
loa  reos  de  otras  jurisdicciones  que  fuesen  compren- 
didos en  cualquiera  de  estos  delitos  serán  juzgados- 
i  sentenciados  por  la  militar ,  con  el  castigo  que  por 
esta  ordenanza  con'esponda. » 

No  hai  otra  disposición  sobre  el  particular  en  toda 
la  ordenanza ,  í  de  veras  que,  a  buscar  con  sínceri- 
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dad  la  verdad  eii  las  leyes ,  no  se  comprende  como 
Montt  pudo  avanzar  impAvido  en  el  camino  que  fie 
propuso  seguir  cou  su  decreto  de  9  de  marzo,  cuando 
con  él  i  con  la  voluntariosa  aplicación  que  de  él 
lainLien  se  hizo ,  atropello  preceptos  legales  termi- 
nantes. Una  revolución  popular  no  puede  conside- 
rarse como  revolución  contra  el  comandante  militar, 
contra  los  oficiales  o  contra  la  tropa,  porque  los  pue- 
blos no  se  insuiTeccionan  contra  estos  satélites  del 
poder ,  sino  contra  el  poder  mismo ,  cuando  creen 
que  no  atiende  debidamente  los  intereses  públicos  o 
que  viola  las  mismas  leyes  que  está  encalcado  de 
respetar.  ¿No  sería  una  locura  que  se  dijese  que  los 
pueblos  en  Chile  no  se  conjuraron  i  revolucionaron 
contra  Montt ,  como  presidenic ,  sino  contra  los  sol- 
dados del  Buin  o  los  oficiales  Pautoja  iValdez?  Qué 
valen  ni  qué  representan  para  la  patria  esos  soldados 
i  esos  oficiales,  cuando  talvez  elloa  desenvainan  sus 
espadas  en  los  momentos  que  las  poblaciones  aceptan 
el  sacrificio  en  defensa  dolos  fueros  de  la  justicia  i 
de  las  garantías  legales  ?  La  oidenania  ha  querido 
que  en  las  conjuraciones  de!  ejército ,  en  los  motines 
de  cuartel ,  sean  los  paisanos  qué  tomen  parte  en 
ellos ,  juzgados  con  el  mismo  rigor  que  los  soldadi^. 
Pero  ¿  el  pueblo  de  Aconcagua  se  insurreccionó 
acaso  en  esta  forma  cuando  luché  con  la  tropa  mis- 
ma? Copiapú  i  Talca,  la  Serena  i  Coquimbo,  armaron 
por  ventura  sus  batallones  con  los  soldados  de  linea, 
o  se  mezclaron  en  las  insu  necciones  de  estos  últimos? 
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Ni  la  participación  de  un  militar  o  de  un  sárjente 
ai  una  revolución  popular  ,  puede  ser  motivo  legal 
para  que  el  proceso  se  forme  con  arreglo  a  la  orde- 
naoia  del  ejército.  En  eate  caso ,  el  oñcial  o  sárjenlo 
QO  son  reos  de  los  delitos  de  sedición,  tumulto  o 
molin ,  cometidos  en  un  ejército  qtiese  halle  en  campa- 
ña  o  era  jníomíctofi,  sino  de  complicidad  en  una  in- 
sarreccion  popular;  i  es  caso  bien  diferente  i  bien 
distinto  de  aquel  a  que  se  reñere  el  art.  5C  del  tít. 
76,  i  el  único  en  que  la  sentencia  del  consejo  de 
gnerra  debe  ejecutarse  sin  mas  que  la  aprobación  del 
jeneral  o  comandante  de  armas. 

A'o  fué  esto  lo  iinico  que  Montt  liizo  (1).  Sus  abu- 

( 1  )  Como  no  noá  ea  paailile  f^ínminar  uno  a  uno  todos  los  pro- 
ífsos  políticos,  El  seflalor  las  irregulnrUUdea  Quc  ha  haliido  en 
dios,  o  la  maaeía  cómo  Montt  ha  dudo  cumplimiento  a  la  sen- 
tencia de  los  tribunales ,  se  nos  permitirá  recordar  algunos  cn»>s 
por  medio  de  notas.  Seriu  fatigoso  eou^ipinr  todas  las  temcrída- 
Üea  eometidne  por  Montt ,  las  cuales  Mleociamos  on  el  cuei'po  de 
nnestra  narmcion  ;  pero  pura  que  nuestros  lectores  se  persuadan 
de  que  lia  liecho  macho  mas  de  lo  que  nosotros  apimlaiiios ,  quo- 
íemoB  raoordar  aquí  el  hecho  siguicate  r 

En  1°  de  febrero  de  1 859,  la  escelentíaima  corte  suprema  con- 
íenó  a  6,000  murayedís  de  multa  i  a  ao  año  de  destierro  fiíera 
de  U  república  a  D,  Aniel  Custodio  Gallo,  don  Guillermo  Matto, 
don  Benjnmiii  VicuDa  Itlackenna  i  don  Isidoro  Errázoriz.  El 
delito  qne  liabian  cometido  no  era  otro  que  liabcr  convocado  por 
na  periódico  a  todas  las  personoB  que  creyesen  ncecsaria  la  re- 
fmma  de  la  constitución  pura  ocuparse  en  una  reunión  publica 
de  debatir  este  punto  ,  i  no  haber  obedecido  a  la  policía  cuando 
se  [HTcsentó  a  intimarles  la  urden  de  retirarse  del  lugar  derienado 
para  esto.  No  incnmbia  a  Montt  otm  cosa  ,  que  hacer  safir  del 
ftít  a  los  condenados  a  una  pena  semejante ;  pero  no  era  afrihu- 
daii  suya  eaviarloa  a  tal  parte  determinada ,  porque  en  este  caso 
noiMcaba  la  resolución  del  tribunal  i  aumentaba  la  naturaleza 
de  la  pena.  Condenado  un  chileno  a  destierro ,  sin  determinación 
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■08  pasaron  la  raya  de  todo  lo  lícito  i  creíale,  Hjx- 
raote  la  revoliicion  se  organizaron  en  lo»  cain{)<e 
partidas  de  jente  que,  cruzando  los  ^amiQQS,  se  pi»- 
pnsieroD  medianle  asaltos  imprevistos  i  macclivs 


át  lugar ,  »e  dirije  notnralmentc  ftl  Perú  ,  como  el  pvinto  E»a  in- 
qiediata  para  estar  en  relaeion  con  la  familia  i  ateuder  a  bus 
intereBea;  pero  el  desüírro  se  agrava  i  Jn  pena  se  hace  mas  odiosa 
riaele  envU  a  Europa,  donde  los  g«sto8 «oo  mayóte» ,  o  s«  le 
remita  a  la  Ciiina  o  a  la  India,  Si  fuese  permiüdo  enviar  al  eon- 
dcnndo  a  destierro  al  lugar  que  ul  presidente  mas  agradase , 
podría  entonces  eondennrle  ^imnladantente  a  nta^te  oi 


Bentamo3.  No  inciuulie  al  preúdentc  otra  función  que  deeempeSar 
respecto  de  !a  persona  eondecada  a  desüerro ,  que  Iioceria  ealir 
del  tcrritoHo  diilenn.  Lo  dciiins  es  un  abuso  ,  con  el  eual  se  rea- 
grava i  altera  la  nataraleza  de  la  pena  aafialatia  pw  loa  tribu- 

Moutt,  fiÍD  embargo,  cojuetiú  este  abuso.  Eaviú  a  Lúndree 
misteriosamente ,  después  de  firmado  por  don  Jovino  Novoa  uii 
contrato  con  el  capitán  de  va  buque  ingles,  a  los  señores  que 
dgaraos  nombrados,  menos  li  doQ  Isidoro  Erráüurk  que  parlifi 
para  Mendoza ,  pero  sustituyendo  el  blajico  que  éste  dejaba  con 
don  Manuel  Antonio  Matta ,  digno  de  toda  couüderacion  por  el 
estado  delicado  de  su  salud,  --  Copiamos  el  ütnioao  contrato  ,  tal 
cual  lo  publicó  la  prensa  inglesa  (J)ailf  Pott  de  ÜTerpool,  nú- 
mOTo  laaa  del  23  de  junio  de  188B)  cuando  los  tribuniues.de  esa 
naiúon  eondenaron  el  procedimiento  del  eupiton  del  bnqno ,  por 
haberse  prestado  a  aervir  de  carcelero  i  a  recibir  en  so  bmüo 
,  como  en  calidad  de  bultos  n  liombres  honrados  i  honorables. 
Este  contrato ,  en  el  qae  todo  cuanto  se  estipnló  respecto  de  loa 
condmadot  a  dalierro  fué  manUsierloi ,  como  Be  esüpula  también 
por  los  tapltaucs  de  buques  negreros ,  cuando  toman  a  su  bordo 
esclavos,  será  mas  afrenta  para  los  que  lo  suscribieron  i  pftrn 
ModU  que  lo  aceptó.  A  ñn  de  que  no  se  pierda  para  la  lüatoria , 
lo  reproduíámoa  mtcgro : 

'*9e  lia  conTenido  entre-  su  senaria  el  gobernador  de  Valpa- 
•aiflo,  don  Jovino  Fovoa,  i  (JuiUermo  Leaiey,  capitán  da  la  bMU» 
iflgiesa  Luisa  BraginUon,  lo  Hgiúent*: 

"I."  £}* último  se  obliga  a  rcdbii  es  la cAman  de an |t>nqiu 
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rifadas ,  cüstraer  la  ateneSon  del  gobierno  i  cruzarte 
los  socorros  que  eúvlase  a  sua  diviaioaes.  Estas  ptf* 
tidaa  amba^Éoites ,  llamadas  montemras ,  «HUputeíaa 
de agriCnhores,  no  teúiaa  nada  de  miUtar,  ai  en  sü 
formaciOB  ni  en  sus  propósitos,  ni  en  su  diaciplina. 
Si  algún  Eoláadó  ee  hallaba  enrolado  en  ellas,  oo  per- 
día menos  de  ser  desertor  (2).  Lo»  montoneros  no 
eraai  solidados.  El  mismo  gobierno  loe  consideró  asi) 
i  eoQ  et  ñli  de  despertar  la  odiosidad  pilMica  sobra 
eQos,  los  calificó  de  ladrones  pübMcod  i  ord^oó  fnb" 
(Into  paeajei'nB ,   O  wonfíiwf  ío»  i  pooiJucrrlos  n!  puerto  de  Lít«p 

"  ^°  El  GMiitaa  as  obliga  a  ten»  bu  buquo  lieto  para  ha«erae 
» lá  vél»  el  ma  28  de!  presenta  febrero ,  i  rf  fletador  se  obligs 
por  fu  parte  ■  embarcar  loé  pritmneroa  en  nok  f«elMt  Ulterior  A 
•S  del  próJtimo  niurro.  La  parte  que  falte  a  esta  disposioiou  del 
eontmto ,  pagnrá  a  la  otra  la  suma  de  50  pesos  diaiioa  por  caá» 
'Üat  de  deoiora. 

"  3."  El  fletador  se  o&liga  a  pagar  ni  cnpitan  la  sunis  du  3,000 
pltot  par  d  pnsijede  loi  prUtonerm.  L«  casa  de  Huth  Gnmlng 
i  e»,  darft  un  recibo  jior  «ata  eantidaii ,  i  se  obliga  a  devoivM 
dieba  snioa  si  en  el  tt'rmino  do  oeho  mes(í3  no  presenta  un  certi- 
ficado del  cfinsul  cbileno  en  Liverpool ,  u  otra  prnebn  aufloient« 
de  haber  deseaitiiwciiáa  lin  pasajeros  eu  Livírpoul  o  atgnn  OCre 
puerto  de  la  Gran  Broloüa, 

"Se  eseeptfian  para  esto  caso  los  peligros  de  la  mar ,  miMríe ,  i 
■Mt-a*  ^rátmlttiiiñal  forttiilait. 

"4.°  La  parte  que  faltare  al  presente  contrato  pagará  a  ]a 
otra  la  Sama  do  l.fiOO  peíos,  por  vía  de  multa  ,  i  en  conaecnencia 
hemos  fimiudO' dos  de  igiol  tonor  i  fecha ,  i.cattcekdo  uno  de 
L-llos ,  el  otro  quedará  sin  efecto. 

"  Valparaieo ,  febrei'o  21  de  1 869,  ° 
(ay  Gavina  Vega,' sanento  del  rfplmicnto  de  cazadores  a  oa^ 
tiallo,  Slarinno  Diaz,  soldado  del  Biim,  i  otros  prendidos  entre 
h^  diODtoiiera^ ,  faeron  juzgados  en  Talia  como  descrtore*  cfi 
camuiia.  cnando  eoasiderados  sonio  tales,  debieron  eer  sometidos 
a  la  justicia  ordinnria,  desde  que  en  unión  eon  paisanos,  andaban 
cometiendo  deliUw  en  de^blado. 
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f  08  pasara-  -**^  Ahora,  i  cómo  ju^ 

roQ^  ■  ,.^,  ilamados  ladrones  pübU- 

part  ' f^""^'^^^^  podía  haber  sino  soldados 

pi^  ¿á»'!^J¡i¿a  su  trillada  esijediente,  los  mini 

í^ii;íí^% instaló  para  juzgarlos  loa  consejos 

'^>''*^iislante  deciise  eo  el  art.  5."  del  til. 

^/'"'^(¡nanza:  «Cuando  algún  militar,  después 

7^ '^' jeserlado ,  se  reuniese  aunoomasmitilares 

^'^■¡gnos,  '  en  consorcio  con  ellos  cometiere  rtho, 

"    (00  "  cu^'V''**'' "''"''  deljlo,  cnpobliiJo  o  despoblado, 

^erá  el  fuero,  i  todos  semo  juzgados  por  \ajiislicia 

^Hiaria.» 

El  escándalo  se  sancionó.  Montt  fué  guien  juzgó  a 
los  montoneros  por  medio  de  los  consejos  de  guena, 
¿esde  la  primera  dilijencia  judicial  hasta  la  ultima;  T 
la  escelentísíma  corte  supremaa  quien  la  constitiicioc 
de  1833  i  1838  conüeveixlasuperinlendtncia  direcllva, 
correccional  i  económica  sobre  lodos  los  tribunales  i  juz- 
gados de  la  nación ,  i  a  quien  la  constitución  de  1823, 
vijente  en  esta  parle,  da  la  facultad  de  protejer,  hacer 
cumplir  i  reclamar  a  los  otros  poderes  por  tas  garantías 
ifídividuales  i  judiciales ,  permaneció  impasible  i  tole- 
ró este  doloroso  abuso  que  Montt  hizo  de  las  leyes, 
sustrayendo  de  sus  jueces  naturales  a  personas  que 
debieron  ser  juzgadas  por  las  leyes  comunes ,  i  a  las 
cuales  no  pudo  considerarse  sentenciadas  con  solo 
el  fallo  de  un  consejo  de  guena ,  si  no  era  eu  juicio 
de  dos  instancias.  Pero  aim  en  el  cuso  de  que  los 
montoneros  debieran  haber  sido  sometidos  a  conse- 
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jus  de  guerra,  no  pudo  negúrseles  la  apelación  para 
ante  la  corto  marcial ,  porque  no  habían  cometido  el 
delito  de  sedición  o  tumulto  en  el  ejémito  que  estu- 
viese en  guarnición  o  campaña ,  sino  que ,  paisanos 
como  eran ,  se  liabiau  sustraído  a  la  vijilancia  de  la 
autoridad  para  prestar  ayuda  en  los  ramiuos  a  la 
revolución  que  los  pueblos  habían  proclamado,  i 
que  sostenían  con  su  sangre  dentro  de  las  murallas 
de  las  ciudades. 

El  abuso  fué  mas  lejos  todavía.  Los  comandantes 
de  armas  no  se  circunscríbieron  a  aprobar  simple  í 
üanamenle  las  sentencias  de  los  consejos  de  guerra, 
sino  que  exlralimítando  sus  facultades,  no  trepida- 
ron en  reformar  los  fallos  de  esfos  últimos  i  en  au- 
mentar las  penas.  Este  procedimiento ,  mediante  el 
cual  Montt  conseguía  que  sus  enemigos  le  pidiesen 
on  indulto ,  no,  podía  menos  de  complacerle  i  lison- 
jear su  orgullo.  Poco  importaba  que  la  ordenanza  i 
el  decreto  famoso  del  mismo  Montt  pi-escribiesen 
que  el  comandante  de  armas  debía  circunscribir  su 
íwsion  a  lina  simple  aprobación;  porque  como  esta 
baiTera  era  demasiado  débil  ^  no  babia  por  qué  no 
atrepellarla.  Los  comandantes  de  amias  se  convir- 
tieron en  arbitros  de  la  suerte  de  todos  los  procesa- 
dos políticos ;  i  tanta  í  tan  grande  fué  la  indignación 
que  este  proceder  produjo ,  qiie  los  mismos  tribuna- 
les de  Moult  tuYÍeron  que  poner  el  oído  a  esta  queja, 
que  acojerla  i  que  condenarla  sin  anibajes  ni  mi- 
nuQíentos. 
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]>.  Luis  OvaJle ,  procesado  militarmeDle ,  interpu- 
so na  recurso  de  apelación  aute  la  corte  marcial.  El 
£OinaBdante  de  armas  negó  jurisdiccioa  a  oste  tri- 
bunal para  conocer  en  el  recurso  i  se  llamú  el  único 
juez  que  podia  deliberar  i  conocer  en  la  causa.  El 
choque  dio  lugar  a  una  competencia  que  dirimiú  la 
porte  suprema,  previo  un  informe  de  la  corte  de 
apelaciones  en  sala  marcial,  de  fecha  2  de  noviem- 
bre de  1859,  en  que  dijo  : 

«A  juicio  de  este  tribunal,  descansa  en  un  concepto 
equivocado  la  alimentación  del  se£ior  comandante 
de  ai'mas  en  su  ohcio  de  f.  196.  No  es  la  comandan- 
cia jeneral  un  tribunal  o  juez  de  alzada  ni  de  término 
que  pueda  confirmar  o  revocaí'  las  sentencias  de  los 
consejos  de  guerra  ordinarios.  Examínese  como  ae 
quiera  la  disposición  del  art.  51),  tit.  76  de  la  or- 
denanza ,  i  el  decreto  supremo  del  año  52  referente 
a  la  misma  materia,  i  se  verá  que  únicamente  le 
compete  aprobar  la  sentencia  i  hacerla  ejecutar. 
No  seria,  pues,  kgal  que  habietido  absmllo  el  consejo  de 
guerra  a  los  reos ,  el  comatulaule  jeneral  de  armas  ^  re- 
vocando la  sentencia,  los  condenase^  i  este  tribunal  cree 
^ue  en  el  estado  oc¡«al  de  nuestras  leyes  nadie  se  atre- 
vería a  obrar  en  semejante  senlido  sin  cometer  un  ate»- 
ta4o.»  {1) 

(I)  Ck^áanii»  lotero  eate  ¡utbi'me  por  et  interés  que  Undri 
para  los  Icítorea.  Helo  aquí: 

BKomo,  aeBor — Bste  tnbcma],  iaega  qm.  recibió  U  nota  ^ 
señor  Comandante  jeneral  de  Armas  en  que  forma  la  t(Hnpft^ 
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L»  «orte  attpFema  faU^ido  en  La  competencia,  i 
asepUndo  la  junfijurudencia  de  la  de  apelaciones ,  se 
enrasó  d£  este  modo  en  uno  de  lo»  considetandos 
de  su  fallo  espedido  sn  12  del  mismo  mee  i  año  ci> 

<áa,  se  HbiUú  »  renúür  B  V.  E.  lo»  anUceJentes,  libt^doia  en 
«aftuUi  a  las  razones  que  tuvo  poní  cúbocot  eo  el  reeurío  de  don 
LnÍH  Onille,  a  loa  fDndamentoa  que  eEpi'e«a  el  auto  de  f.  )I3  i  a 
lo«  conocimiento»  de  Y.  E  Mas  en  euupliuiíeuto  del  supremo 
decreto  fecha  29  del  pasado  octubre,  IJenc  el  lionor  de  espuoer 
lo  agüente:  Loa  juiciofi  se  deciden  ea  dos  jnataucins  i  Ja  corte 
marcial  es  tribunal  de  aliada  en  las  causas  militares  no  escep- 
tuados.  Xa  seguida  a  D.  Luis  Úvalle,  omiquu  de  los  csccptuadáe, 
«s  solo  en  ensoto  al  ikllo  deñsUivo  que  ae  proauocie,  pero  no 
respecto  de  los  procedimientos.  En  estos  ocurren  inuidencias  gra- 
vea cuya  dccieiuD  puede  acr  de  ÍQtercs  vitul  pam  el  procesado. 
I^o  estará  esa  decuion  comprendida  en  la  re^la  jeneral  de  las 
dos  iustanciosí  La  corte  marcial  cree  que  sí.  El  art.  56,  tit.  16 
de  la  ordoiaiiza  del  ejéroitú  en  que  se  funda  el  eeñor  comandante 
jenei»!  de  armas,  dispone:  que  a  este  compete  en  guarnición 
■{Hx>bar  la  aauteiioia  del  consejo  de  guerra  ordinario,  si  el  delito 
porque  se  ba  procesado  at  reo  es  de  aeditüon,  tumulto  o  motín, 
mas  sobre  la  lostrueeion  del  proceso  nada  abeotntamente  ba  es- 
tablecido, i  por  cousccuencúi,  en  oata  materia  debe  estarse  al 
principio  j enero].  Interpretar  el  artículo  en  un  sentido  mas  lato, 
ún  haber  otra  dispoñcion  sobre  la  materia,  seria  echar  por  tierra 
el  citado  prindpio,  i  con  ú)  una  de  laa  mas  preciosas  garantiOB 
dei  ciudadano. 

librado  decreto  por  la  comandancia  ienersl  de  unnaa,  soma- 
liendo  a  jiücio  a  ua  individuo  por  el  delito  de  conspiración,  para 

Sie  lo  juisne  el  consigo  de  guerra  ordinario,  si  el  prevenido 
ega  que  el  delito  porque  se  le  perügue  no  es  de  con^üraei<«, 
o  que  aun  siéndolo,  él  no  eaU  sujeto  al  consto  de  guerra  ra^- 
aaño,  ipodrá  el  comandante  jeneral  desentendciee  de  resolver 
astas  coeationes  previas?  Si  esta  le  fuere  lícito,  bien  podria  soma- 
tcr  al  consto  de  guerra  ordinario  a  todo  ciudadano,  cualquiera 
qae  fuese  su  categoría,  sin  esponer  otra  canaa  que  el  juicio  ara 
por  oonspiracñon,  i  en  tal  caso  las  escepciones  de  incompetencia 
i  cualesquiera  otra  do  igual  cluae  quedurisn  sometidas  al  mi»ma 
coDMJa  Este,  como  V.  B.  sabe,  t»  compone  de  jueces  a  quienes 
la  leí  DO  exija  cvoocimlentos  jurídicos  ua*  allá  de  los  que  sami  ■ 
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tados:  «I  considerando  que  aunque  por  el  artículo 
56  del  tlt.  76  se  confiere  al  comandante  jeneral  de 
armas  en  guarnición,  la  facultad  de  aprobar  las  sen- 
tencias que  los  consejos  de  guerra  ordinarios  pro- 


nlst™  la  ordenanza,  i  seria  peligrosísimo  someter  a  ea  fallo  ínes- 
tiones  estniBiiB  a  eh  inatitudoD  i  qne  por  su  natamleza  exljen 
conocimientos  prof«doiinles  i  una  ]nrga  piictiea,  en  la  jurispm' 
dencia.  Por  eso  es  que  todos  los  trámites  preyida  i  necesarios  rara 
qne  el  proceso  llegue  a  ponerlo  en  estado  de  sentencia,  Eon  de  la 
Incumbencia  dc  la  comandancia  jeneral  míe  tiene  un  asesor  le- 
trado. TocQ  ni  consejo  cnlificar  la  culpabilidad  del  reo  e  impo- 
nerle la  pena  qne  su  deRto  merczea,  mas  las  cuestiones  que  se 
■  Euscitarcn  dumnte  la  instrucción  son  de  la  competencia  del  ci}- 
mandante  jeneral,  con  apcincion  ni  tribunal  de  alzada  u  la 
resolución  trae  gravamen  uTepamble. 

Aquí  es  del  caso  llamar  la  atención  de  V  E  n  la  jurispruden- 
cia práctica,  conforme  en  todo  a  los  principios  qne  han  guiado 
a  cate  tribunal  al  tomar  conocimiento  del  i-eciirso  de  D.  Luis 
Ovalle  En  la  cansa  que  el  año  de  ;  8SV  se  siguió  por  conspirarioa 
a  D.  Femando  üriíai'  Garfias,  D.  Antonio  LirrBlii.  D  Mannd 
ISzagDlfre  i  D.  Federico  Errainrii,  hallándose  estos  do»  fillímaa 
ausentes,  sus  hcrmanoí  I>.  Salvador  Ezaguirro  i  D.  Santiago 
Srrázuriz  solicitaron  de  la  comandancia  jeneral  que  se  les  oyeu 
en  defensa  de  los  ausentes,  i  que  la  causa  de  estos  se  signiese  por 
una  cuerds  con  la  de  los  reos  presentes.  La  comandancia  jeneral 
negó  lugar  a  la  solicitud,  i  habiendo  apelado  para  nn(o  la  corte 
marcial,  ést*  revocó  la  resolución  mandando  admitir  a  los  licr- 
tnanos  a  la  defensa  i  que  la  causa  de  los  ausentes  se  signieM 
conJDntamentc  con  la  de  los  otros  reos  De  esta  sentencia  se  dijo 
de  nnlidodporno  haberse  notificado  al  aeflor  fiscal  la  providen- 
eis  do  autos,  I  la  cxema.  corte  suprema,  habiendo  declarado  la 
nuBdnd,  retuvo  el  conocimiento  de  la  causa.  Traniítado  el  recur- 
so, V.  É.  se  pronimciú  sobre  él  en  grado  dS  apelación,  confir- 
mando lo  resuelto  por  la  coinandancia  jeneral  V.  E.  p"" 
«ancionó,  onoeiendo  en  segunda  instancia  de  una  incidencia 
ocurrida  durante  la  instrnecion  de  un  pi-oecso  militar  por  conspi- 
ración, la  misma  iirSctlcn  que  lia  observado  la  corte  marcial  en 
el  recurso  de  D.  Luis  Ovalte. 

Poco  tiempo  después,  separada  por  orden  de  V.  E.  la  cinsa  da 
D.  Manuel  Eizaguirre  i  D.  Federico  Errázariz,  el  juez  de  Instrae- 
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auuciaren  en  los  detitos  de  sedición ,  tumulto  o 
inotiii,  esto  QO  basta  para  constituiíle  eo  tribunal 
de  s^uDda  instancia ,  pues  esa  facultad  se  limita  a  la 
simple  aprobación  de  las  senUficias'definitivas.K 


titin.  que  lo  orn  eotonces  el  Hondo  Sr.  jcneral  Vidiiirre,  como 
««DHn Jante  jeni^ml  de  arnuia,  no  encontró  minio  pnra  conli- 
Dsnrla  i  proDiiniiú  auto  de  sobi'e^r^niieuto  de  él  i  lo  aprobó  lisa 
1  llADameDte. 

So  Be  olijeU  que  en  los  casad  citados  debió  conocer  «n  la  caiiaa 
^  consejo  de  oficiales  jeueraieE,  porque  esta  circunstancias  ni  da 
lúquita  juriidicoiou  aljuezdel  procedimiento  cu  su  carácter  de 
tal.  Sea  que  el  pr-  ccm>  naya  do  juzgnrs^por  el  consejo  de  guerra 
ordinario  o  por  el  de  ofícialeB  jeuemlcs.  su  instr»odon  coiiipeU 
>1  seaor  couiandante  jeoeral  i  los  pnieedímieiitoB  bou  los  ntisjuos, 
coa  mui  poca  i  levíÑma  diferencia.  ¡Por  qué  en  uno  habia  de  sel 
¡aez  cou  facultades  ouiuimodua  í  nu  eu  el  olroT  Por  oUu  parte,  la 
esusa  d'  D.  Manunl  Eiuiguln'e  i  D.  Fedenco  !&rázuríz  no  debía 
■ei  juEgadH  por  el  cobs^o  de  oficiales  j cutrales,  sino  por  el  ordi- 
nario de  guern,  pues  v .  E.  liaUa  mandado  que  se  aiguiesj  sepa- 
ndaoieate,  i  ya  no  militaba  Is  razón  do  figurar  cu  ella  oficiales. 
Otros  casos  prácticos  podían  traerse  a  In  memoria  en  apoyo  de  lo 
espue^to  pero  sería  cansar  inútiliaeote  la  atención  de  V  ■  £. 

A  juicio  de  este  Tríbumil,  dcecon-a  en  un  concepto  equivocado 
la  argnincnlacioii  del  seflor  comandnutc  jeneral  eu  su  oficio  de 
t  )20.  No  es  la  vomandunciu  jeueiiil  de  armas  un  tribunal  o  juez 
de  alzada  ni  de  téniímo  qtie  |>U'-da  confirmar  o  revocar  las  aen- 
tenvias  de  los  consejos  de  guerra  ordinarios    Einminese  como  sa 

Juiera  la  di^po^eion  del  nrU  (S,  título  76  de  la  ordenanza,  i  el 
evruto  supremo  del  ano  62  referente  a  la  misma  muteña,  i  se 
lerú  que  unicaiuente  lo  comiete  ajii-obiir  la  svntencia  i  hacerla 
ejeeutur.  A'o  seria  paei  legal  qu»  hiibU«d'i  abttuitu  el  eontejo  eU 
gntrra  a  lo»  Tcot.  ti  comandanli  jener-tl  de  arma*,  ríBoca^lola 
itHltHci  I,  i  I  eunJenate,  í  tile  tribunal  cree  f«<  m  ll  talado  an- 
Ittal  dt  Bue'iTn»  Ity  ■  nadie  M  alTtvtria  a  otritr  tñ  itmrjaatt  ten- 
lido  lin  toaulerMH  atentado  Ocurriendo  a  ln<>  loyes  eniigufla  de 
donde  se  toiuú  la  o-denanza  TÍjentc.  i  a  la  práctica  durante  la 
monarquía  caponóla,  se  encontrará  que  la  comandancia  jeneral 
tolo  pueJe  en  ciertos  casos  suspende]'  la  ejecución  de  laa  eenten- 
cias  del  consejo  de  guerra  ordinario  i  dar  cuenta  a  quien  corres- 
ponda. Cuál  sea  en  este  ea«o  la  aiiloriiLid  competente  para  reveer 
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Pero  ni  Moott  ai  d  trihonftl  aupreon  se  afaottteD 
jwr  hacév  encisr  en  su  áeher  a  k»  camaiBáaa\eh  de 
Ultras  después  de  esta  escita  aeotencva  eoo  ^na 
condenó  este  üUimo  k«  procedimientoB  jndifáales 
empleados  hasta  esa  fecha,  Montt  premió  a  los  tras- 
greaorea  de  laa  leyes ,  i  el  tribunal  guardó  un  tmte 

la  resoladon  de  la  cumanitancia  jeaeral  de  annag,  ae  ignoM 
atttndldas  hig  dlspodriones  Tijeotcs  de  nnentras  actoales  leysai 
laa  atribiM^ee  de  laa  diferentee  autoridades  guliemadrne  i  ja' 
^dales.  Craemoe  no  estar  equitooadoe  asegnruido  <¡ae,  ja  U 
tiempo  del  setlor  mloisfro  de  estado  D.  Feranlide  Lbrmo,  <d 
■upFeoio  gobierno  rflaolyió  pssar  o  p»s5  a  las  eámanB  u»  ¡ffo- 
ye«to  de  le!  robre  esta  materia.  Otro  envr  notable  d^  9p.  eonta^ 
dante  jeD«ral  de  armse  es  equiparar  el  omuejo  de  gueiVti  et- 
dinttrio  a  un  jn^áo  de  letra»  eon  todas  bbb  BttíbneiW"B  pata 
decidir  euantaa  iaeideiiciae  ocnrran.  La  pariedad  había  ga*ra»ie 
algliDn  aoalojia  eon  el  <^vk>  en  cuesiioD  id  M  hubioEO  heeho  de 
eetn  manera.  Pw  la  filtím»  lei  sobre  juicios  de  menor  cuantía, 
el  jaeE  letrado  conoce,  en  áttiea  inMAocta,  de  laa  cbomb  eayo 
yalor  do  esceda  de  800  pesos.  Entablada  naa  detoanda  i  torntado 
articulo  eobre  que  ella  encede  de  diciía  rama,  o  de  que  el  joei  ei 
Incompetente  ¡fieña  o  no  opelaUo  al  anto  en  que  se  negase  el 
juGí  a  pponiincinrse  sobre  el  nrtíenlo  deducido?  Pc)dria  escusaree 
do  decidir  esta  cnestíon  previa  so  nreteBto  de  ser  jnez  de  termino 
i  la  caiiaa  de  meuor  cnactia!  Jm  mlaiaa  lei  ha  decidido-estae  cate- 
tilines.  Este  Trihnnal  no  pretende  inioriríc  en  las  pausas  de  cons- 
piración qae  por  la  lei  están  eometídas  a  la  comandancia  Jenenü 
de  armas.  Lo  que  sostiene  únleniiteate,  °on  lo9  dos  puntos  qoe 
rignen;  1.°  que  coiTcaponde  B  la  comandancia  jeneral  i  no  ^ 
consgo  de  guerra  reeoÍTer  la  incompeteneis  i  Ins  denoaa  coesH(>- 
nes  prerins  que  se  susaitín  durante  la  fijrniaeion  del  proceso;  i 
2*  que  ei  aulo  de  la  comandancia  jeneral  es  apelable  pflra  ante 
ta  corte  marcial  Por  conseciienoia,  cetablecidn  la  jimadieeion 
del  jnez,  la  caasn  eegntrá  cu  sus  trámites  posteriores  al  careo 
ordinario  qne  designan  las  leyea.  Snlft  del  deapseho,  noviembre 
a  de  Í8S9. 

JfcfaímtJ  MiMea. — J/areos  Maturana. — JfuríoBo  do  Btrnaltí 
Joti  Ant-jMo  Alvans.'-JitU/iit  ñisfa,-— ífemwí  VaffntHjla  O» 
tiUo,  --Loríneo  áe  Luna. 
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áJencio  est  adelanté  i  m  se  ac(»dó  mas  de  que  je* 
siaB  ea  priaüm  liombms  qué,  absneltos  por  lot 
craeejos  de  giuars ,  hajuaa  sido  coDdenadOB  por  los 
canandantes  de  anoaa.  Podriamos  cibir  AtUce  de 
ejemplos;  pero  como  mueetra  boIo  de  algunos  que 
se  nos  ocun'en ,  ciburemos  los  eiguíQDteE:  El  saijeoto 
del  batalkm  cívico  de  Talca,  José  Joaguia  Lobo, 
ble  ccndeiiado  a  la  pena  da  muerte  como  comieto  i 
confeso  de  un  motin  ocurrido  en  esta  ciudad ;  i  el 
comandante  de  aunas ,  el  infaLiz  D.  Juan  Viduaire 
Leal,  le  absc^TÍó  tan  diciemljre  de  i^8  par  haber 
dado  parte  vohMaria  i  oporlmiaaHiUe  de  ta  compiro' 
nm. 

£d  Valpaiaiso,  el  31  de  inaarso  de  18b9,  d  con- 
sejo de  guecra ,  compueeto  de  D.  Juan  fiávila,  Don 
Padro  A.Taloe,  D.  José  Antonio  Ferreira,  D.  Pedro 
Lagos  i  D.  Bernardo  Gutiérrez ,  condenó  a  muerte  a 
D.  GuiUemto  Bleet  Gana  i  D.  Juan  Ik^edp,  i  mandó 
poner  en  libertad  a  ¿).  Gaspar  Jtivadmeira  por  no 
uparecer  nada  contra  él. 

El  31  de  mayo ,  el  consejo  de  guerra ,  otra  -vez  reu- 
nido, i  compuesto  de  D.  Juan  Dávila ,  D.  Pedro  Avalos, 
fi.Marco  Aurelio  Arriagada,  D.  Bei'nardo Gutierrex  i 
D.B.  Chacón,  condenó  amuerte a  D.  Bartolomé  Ilio- 
bó,  a  cuatro  año&de  destierro  a  D.  Joséldigael  Actotia, 
'  i  a  dos  a  D.  Manuel  Eiiaguirre  i  D.  Domingo  Marín. 
El  25  de  mayo ,  D,  Jovino  Novoa  modificó  amlKik 

Benlenmas  por  la  <i  facultad,  dice,  queme  con&ere 

*d  arL  56  Ut,  76  de  la  OTdeoanza ,  ocmdeno  a  la  pena 
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ordinaria  de  muerte  a  los  reos  José  Miguel  Acufia, 
Domingo  Marín  i  D.  ¡Gaspar  Rivadeneára ,  aproban- 
do la  sentencia  del  consejo  en  cuanto  condena  a  la 
misma  ^na  a  D.  Guillermo  Blest  Oana ,  D.Sartoloiné 
Riobói  D.  Juan  Robledo.! 

Montt  palpú  el  atropellamiento  que  todos  sus  ajen- 
tes  estaban  haciendo  i  habían  hecho  de  las  leyes,  i 
leyó  en  el  inciso  3,"  del  art,  82  de  la  conatitucioa 
estas  palabras : 

•  Corresponde  al  presidente  de  la  república  velar 
sobre  la  pronta  i  cumplida  administración  de  justi- 
cia i  sobre  la  conducta  mimsíerial  de  los  jueces  j*  pero 
como  viese  que  este  precepto  constitucional  era  una 
tiranía  o  una  vana  palabra  para  él,  en  vez  de  casti- 
gar a  los  comandantes  de  armas  que ,  según  el  dic- 
tamen de  los  tribunales,  habían  cometido  alentados  que 
nadie  se  alreoeria  a  sancionar,  les  estendiú  una  pa- 
tente de  premio ,  haciendo  a  Vidanrre  jeneral  de 
división  i  a  Novoa  ministro  de  hacienda ,  no  obstante 
saber  que  este  liltimo  podría  conocer  quizá  mas  d 
caldeo  que  la  ciencia  económica. 

La  nación  quedó  estupefacta  al  ver  estos  desaca- 
tos;  i  la  opinión  pública  pronunció  contra  ellos  un 
fallo  mas  severo  que  el  de  los  mismos  tribunales  de 
Montt  -,  i  aunque  de  esa  opinión  pública  dijo  Montt 
en  pleno  congreso,  en  sesión  de  28  de  agosto  de 
1844,  «que  si  en  todas  partes  era  respetada,  en 
Chile  no  debia  serlo,  porque  la  que  él  acataba  era  la 
de  ciertos  hombres  sensatos  que  manifestaban  poee 
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MíjBt'cw,  i  que  por  lo  mismo  er<idifiiAIconocerh¡»  ella 
habrá  de  perseguirlo  en  todas  partes ,  en  el  hogar 
doméstico  para  perturbarle  su  sosiego ,  ea  la  vida 
pública  para  anatematizarle ,  i  en  el  terreno  de  la 
historia  para  oprobiarle.  Moutt  quiere  la  opinión 
pública  de  los  hombres  sensatos  que  callan ;  pero  la 
justicia  ha  querido  i  buscado  siempre  la  opinión 
pdblica  de  los  hombres  que,  pensando  i  discurriendo 
sobre  los  intereses  públicos,  hablan  desde  la  tribuna, 
desde  la  prensa,  desde  el  destieiTO,  las  cárceles  i  loa 
patíbulos. 

Cuando  a  la  justicia  cabía  tal  suerte ,  distribui- 
da por  los  consejos  de  guerra  i  comandantes  de  ar- 
mas ,  fácil  es  colejir  cual  cabria  a  los  reos  sepultados 
en  las  prisiones  (1).  Desde  tiempos  atrás  Montt  ha- 

( l  )  Por  DO  pernos  dsdo  reffrip  tiwlos  los  proccFos  notoUes 
que  se  hnn  sogtiido  iluraiite  el  goUemo  de  Hontt,  i  en  loj  cuales 
lajuetíeia  no  ba  rido  atendida,  nos  hemos  olreunBcrito  a  jiizga- 
mientoa  militares.  Como  una  prnebn ,  entre  muchas  otras  que 
podrinmos  presentar,  de  lo  que  se  ha  heeho  con  la  misma  iustícin, 
libadas  laa  elecciones,  duremos  cuenta  del  siguiente  hecho,  que 
demuestra  cómo  las  funciones  de  la  jtisticin  se  han  hecho  servu'  a 
t|M  intereses  momentáneos  de  la  politlca  ;  hecho  que  vamos  a 
narrar  sniclntanieiiti;.  remitiéndonos  a  las  piezas  del  proceso  qne 
al  efecto  se  formó 

Aproximábase  en  1858  la  elección  ñe  diputados  al  condeso  ,  i 
al  (imple  anancio  de  la  oposición  que  se  proclaroalia  en  Rengo , 
se  concibió  la  idea  de  cmznr  sus  planea,  quitando  del  medio  a  aa 
pr^ietario  de  estensas  relaciones ,   que  podia  sen-irla. 

Fraguase  entonces  un  complot  inicuo  contra  él ;  llámase  a  la 
justicia  a  encnbrirlo  i  protejerlo  con  su  manto ;  i  de  la  noche  a  la 
mañana ,  arráncasele  al  propietaño  de  bd  casa ,  i  condúcesele  en 
«K^d  de  reo  1  con  todos  los  honores  de  un  femoso  asedno,  a  la 
cabecera  del  departamento. 

Gouo  cM  aatora],  el  euoeeo  llenó  de  espanto  a  kej«Blw  del 
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bia  ve^áo  ritiendo  la  neceeidad  t[ue  habia  do 
T^^tneDtei'las  i  someterlaa  a  utt  r^imea  de  oons- 
tíuocion  ^ue  peisaüieae  establecer  diiereocias  entfe 
los  rece ,  e  impidiese ,  uo  ac^  su  E^kHnemcKiQ ,  sino 


h^r,  i  (^apeciálineBtca'lesátTíentflsdelAharicnila,  itcduís 
pr^untubua  euál  era  k  cnuaa  Jo  iiqud  veiatirio  protedimionto. 

línbfase  tenido  ciriiWo  do  ansurrar  |iof  lo  bsjo  qae  el  patriMi 
b»hUí  AseeiofuLo  s  balazos ,  dia«  aiUira ,  >  un  muchKdio  sinute 
Biij-o,  üora;i(k)  Antonio  1'*1'l'z,Í  liécholu  cntPlTflr  en  Ifl  Tiaiide  1« 
hacienda. 

La  aaluBramse  es[iarciú<ecn  nS!i:jny>iititiid  UMuntimiaa,  loaouiáD 
luego  1:1  iiDportaauin  ile  un  dicho  (^umiiii   i  de  una  Eima  pública. 

La  jnstica  debía  entonces  entrar  a  apoderarse  de  ella  para 
farronr  el  auto  cabesi  de  {«oucso.  Hé  aqiii  lae  pdoienta  pieue  de 
ese  famoso  proceso : 

" Onncargao, febrero  ñ  de  1858  —  Gmiie  n  lasificz-de  eetedi» 
ha  BÍi3o  en  mi  noticia  por  lueiJio  de  na  individLHt  del  lugptr,  ptn 
j«e)(o»ís«te  de  coaa  dtrla.  ¡¡ae  en  la  viña  iIl-..  se  ha  encon 
trndo  un  cadáver ,  muerto  a  Mazos  como  de  tres  dins  a  la  fecba. 
Seguii  dieeu  es  liijO  de  Pedi'o  Pérez;  pero  de  ]i.irte  de  esta  fiími- 
lia  Qo  liaiwbido  nin^m  ari^o;  aunque  la  vaz  ^ .!«  conv  east  e» 
comnn  de  ser  efectivo  c!  heoho,  Birlase  ordaaai'me  q.u¿  tugo  a 
útte  pea)wcto. " 

El  sntMlelegftdo,  n  quien  se  dirijió  oatc  oficio,  ecntestó  diciendo; 
"Mande  U.  fuber  i  ruaiger  ol  endávar  1  haoer  todas  loa  indng»- 
civuea  del  tala. " 

Allnnúae  eon  esto  objeto  la  easa  del  sopiieato  nsesiso;  pnicticá- 
rouaa  ^*  ioveitignciouGa  a  lioms  famdtuJiia  de  la  nocLe,  eoi 
^mn  riií>)u  i  aparato ;  i  el  inajiecka^  eoiní^onado  oerliñcúqiü 
annqne  nolinbia  halkdb  el  cadáver,  la  fetidez  que  se  sentk  le 
Lacia  Toaiweliar  de  su  esiatcncia.  Ué  aqai  >u  nota;  "tiu^)lieiido 
Jaórdun  du  Vd.  he  ido  iuinediiitamente  a  la  casa  de  .:  eneon- 
tiOTido  en  dlla  inw  fcii<iaz  qae  me  hizo  sospechar  de  B^ima  se- 
pultura, lae  oe«pé  devejisirarla:  no  eaoontrií  ninguna;  i  por  »er 
(tíoiini  la  noehü ,  ho  iie  eoutiauudo  ni  pasado  a  la  vi&a  "... 

Postoioreiente  se  ^^acticaron  tamtMeu  ún  fruto  las  mas  prolí- 
¡Í>B  inv>es(ñgai»ones  en  la  viS3,:paFa  encontrar  al  si^esto  occlw. 

Jíoda'weaaoalró;  ni  lialüa  nada  que  oortificaaela  mirttiiiiU 
del  delito  que  se  pesquisaba. 

gM»'d-ftllmuMniaBlo  delK«uaenlM«]tailioMidBlAJuehei 
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la  anlidpacíQn  de  una  pena ,  que  a  la  termiiiadoa 
ife  aa  proceso  podrian  talvez  escasar  los  Cribuuales, 
GdDsecnente  con  estas  ideas,  Montt  aitoució  a  todos 
los  congresos  que  raui  pronto  les  someteiia  un  pvo- 


ií  prisión  del  dne&o  de  elU ,  i  na  mnáoeekia  en  oallijad  de  reo 
pira  b  caJieeeiii  del  deitanomentü ;  la  iniputactou  de  hnlxi- 
rTKHTto  3  lialnzos  a  6n  arríente  Antonio  Pcrez,  a  (|nUB  halilii 
FHeerrailo  en  uu  piaEH  dina  aiitua  por  un  pequeño  rol.'u;  la  deaa- 
peritiun  ¿e  Pérez  de  aquel  lagar;  til  soeuiTO  Foliro  las  tauHis  de 
l>  prÍEion  ;  i  el  aparato  eon  que  en  nombre  de  ia  jitetii.-lft  ec  re- 
reitB  toda  eetn  InunOTH .  hicUron  flue  ae  eeniird«ae  )a  voi  t  qvv 
9e«rraiga9c  «n  el  ánimo  d«  nqnelUsfieneiUiisjt'nt^s  Li  id^  di- 
que Ka  efecto  el  doeílo  de  la  lincU'nda  había  oometido  el  crtmen 
que  le  le  imputaba. 

Desde  ese  nininentji  ci'a  (áeil  enconlrar  t.rstigos  qnc  depneicBen. 
DO  (Obre  un  hcclio  «oiioddo,  sino  sobre  \a /ama  pública  une  iAt- 
culaba. 

Projejiósf,  FOiiK)  cim  íoireiguiniite,  a  Ins  dcelEtrncioni»;  esami- 
lAron^e  douc  teitigoi,  a,  quienes  &a  Ira  hizo  las  preguntas  maü 
>riIlial(uH*  i  eaptatoiías  imajinntleF,  ¡\  fin  da  inductrloB  a  la 
nftrmiLdon  del  heclio  qnc  £e  lijvesti-^tlja ;  i  de  qníntes  no  ve  pudo 
ih  embargo  obteoev  otra  eotn  que  el  te^monio  ile  que  trn  nts 
fif^a  que  el  dae&o  de  i»  hacienda  hnblí  nítido  u  bnlnzus  ni 
mnoWho  rirviciite  suyo. 

IMe  habla  detaparecído  del  lugar,  i  su  desaparición  se  hfteia 
ieriir  pomo  fiiadamuato  a  la  soapeclia  de  su  muerte.  Su  pobru 
]»Ítf  i  uno  de  sus  hermaitos  fuerun  también  tcrti^s  de  09e  fÉn- 

S lar  proceso,  pai»  Itaeerlos  Baborenr,  rin  duda,  por  algimo? 
K  Ua  amargiiraH  de  su  vicdeiiCa  pt-rdidii. 

El  Jucño  de  iii  hpeii'iidíi  permaueciiv  mieiitrnB  tanto  prcfo  c 
iatomunlcsdo  en  Kengo,  mtiricmla  no  eolaineilte  loa  rejámene^ 
nmágrieatca  ■  I»  priaion ,  i  pcrjiíitios  d«  n'tik  monta  en  his  inte- 
f«t!,  eino.  lo  que  es  peor,  la  difeinneioii  do  hu  nombre  eon\n 
hi^ble  nota  de  asüt,ÍDo  nlevoeo. 

Kenltiósa  por  fin  el  enniaño  .ll  juez  de  primera  iustanrla  liv 
Wgo;  i  ésta,  J|iíe  rin  duda  no  estaba  iinpaesto  en  los  Fecrotos 
fiocí  eon  quo  se  liabia  inieisdo,  puso  Iniuedktaineute  en  li<  lertad 
"1 1*0,  dindote  lii  eladad  por  cArocl. 

S^joi^adode  letras  de  la  provincia,  liaatn  donde  ItHbln  Hb^td'i 
la  fenia  del  negocio ,  irej-ú  de  eh  del>tr  llaiaarle  acileútni'pOT' 
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yeclo  de  lei  que  determinase  el  mejor  sistema  que 
podría  emplearse  para  la  aplicación  de  las  penas;  i 
aunque  en  la  memoria  de  1856  el  ministro  de  justi- 
cia dio  a  entender  que  ese  proyecto  habia  sido  ya 


eate  procedimiento ,  i  lo  hizo  por  medio  dol  oficio  siguiente: 
"Snn  Fernando,  febrero  13  de  1858. —  Se  me  acaba  de  infor- 

'   mar  que  «se  jiizgnijo  está  pi'otesando  a .  ]ior  un  Ijomicidl» 

qoe  6e  le  atribuye,  i  que  estando  lii  cnus.1  enminiarln,  se  paBei 
libremente  por  Ini  calles  de  Rengo  en  absoluta  libertad.  Con  este 
motivo  espero  que  U.  tne  dé  cuenta,  a  Ui  mayor  bríjvednd,  sobre 
.««tofl.Iiecbos;  previiiiáiidolc  que  6Í  fuese  efectivo  lo  que  sema 
denuncia  ( cuya  eouducta,  en  tal  caso,  no  podría  meóos  este  jui- 
gado  que  mirarla  con  bastante  estrañeza)  pondrá,  U.  inmediata- 
mente en  eaptnra  nt  cspresadii  reo .  i  lo  incooiuoicará  hasta  to- 
marle eu  confesión,  practienndo  ademas  con  la  mayor  actividad 
1  celo  todas  aquellas  dilijencins  que  eondozcao  al  mejor  eselare- 
dmiento  del  delito  que  se  pcraigué,  " 
A  esto  conteítú  el  Juzgado  de  Kengo  con  esta  muí  ügalficntivit 

"licngo,  febrero  14  de  1868.  —  Si  «s  verd.id  que  don  ....  no 
estaba  eu  prisión  cuando  ee  lo  ha  estado  prooesuado  por  un  ase- 
únato,  búnliien  lo  es  que  desde  el  principio  de  la  sumaña  na  ht 
ereidoiino  qite  es  una  farsa  propagada  con  fine»  del  todo  tinitstros- 
Desde  BU  principio  be  dado,  con  la  mayor  prontitud,  las  mas 
terminanUs  disposiciones  para  descubrir  el  lieelio  que  se  peni- 

gie,  encomendando  la  formación  de  In  inmurin  al  íiiimao  jtta  g»t 
denunció :  i  hoi,  que  tengo  a  la  íiata  na  ci'unulo  de  duclanicio- 
ues,  me  convenzo  mus  do  esta  verdad;  i  matluna  lo  verá  I^-. 
cuando  por  ti  mismo  eiamine  los  testigos,  use  avocare  la  causa; 
o  ptff  lo  nienos  cuando  la  resuelva. 

"  En  rlsla  de  la  orden  do  US. ,  he  puesto  en  rijíorosa  prisión  e 

incomoDieaeion  a ;  annque  de  todo  lo  obrado  hasta  aquí  na 

resolta,  mérito  ni  para  poner  en  el  estado  el  tal  proceso. 

"  Antes  de  cerrar  esta  nota  ,  prevendré  «  üá.  que  et  reo  pre- 
sente fué  puesto  por  el  señor  gobernador  en  el  estado  o  priwm , 
en  que  se  hallaba  ;  esto  es,  con  el  pueblo  por  cárcel. 

"Lo  digo  a  US.  en  contestación  a  su  oficio  de  ayer.  " 

A  la  vista  de  esta  nota ,  no  tenemos  para  qué  calificar  la  oaum 
a  qae  aludimos  Ella  está  calificada  por  los  mismos  inajistr<idas 
eucu'gados  da  scgi^rla. 
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sometido  al  conocimiento  del  cougreso ,  tan  poco 
^xa  i  cuidado  debió  tomai-se  por  bu  sanción ,  que 
hasta  ahora  no  l;a  legrado  merecer  los  lionoi-es  de 
lei.  Montt  creyó  llenar  su  programa  en  esta  parte 

Ifientras  tanto  f\  procesado,  aprovccLándosc  de  lo9  pocos  mo- 
mentos de  libertad  que  tuvo  pnlíengo,  pru eticó  Ins  dilijendas 
Ine  le  fneron  posible»  a  fin  de  deaculrir  eljwradero  del  que  sh 
ecU  muerto  ;  düijencias  qne  antes  no  hatnn  podido  practicar, 
por  el  estado  de  rigorosa  ün^oruunicacion  a  que  ec  le  teuia  £ome- 
6Ao. 

Focas  dilijeDciaa  Imataron  para  que  e!  Antonio  Pereí  apare- 
ciese vivo,  i  fuese  presentado  aljnzgndo,  i  reconocido  por  aii 
padre  1  ™r  su  hermano,  i  por  algunos  de  los  testigos  que  tiabiau 
detlarado  en  el  eunuirio. 

La  tramoya  tetaba  descubicrtn:  loa  que  liabian  üdo  sus  autO' 
rm,  vléronse  confundidos;  i  el  jugado  de  la  provincia  viúse 
también  en  Ja  necesidad  de  dictar  su  sentencia,  declarando  "que 
Dobabiendorazon  atgnna  paracontinnnr  en  el  prcccso  por  ha- 
itru  preuntado  viM  d  pTetiaUo  aceito,  debía  sobreseerse  en  él,  i 
que  tami'Oeo  habla  liabido  méiito  para  proce^r  eoBio  homicida 
a....desde  qne  iii>  constaba  en  manera  algana  la  existencia  del 
cuerpo  del  delií  j  qne  se  le  impataba;  i  que  en  eonsecucncui  de- 
bía ponérsele  en  libertad." 

Hé  aquí  clbeclio  que  nos  propusimos  narrar;  hecho  que  no 
nceedta  ciertamente  comentarse 

El  nombre  i  el  hoDor  de  un  propietario  respetable  arrojado  a 
los  vientos  por  el  elarin  de  la  calnmnin,  de  la  ignominia  i  de  la 
intunia;  so  persona  sometida  a  uiin  prisión,  como  la  de  un  fiímoso 
tuainir,  su  dignidad  ultrajada;  sus  repelos  hollados,  i  sus  intere- 
ses desatendidos,  todo  fué  #¡  resnltado  de  e^  piuceso  in!c'adoen 
MMobre  de  la  justicia  para  servir  a  intereses  que  nada  tenían 
qae  hacer  con  ello.  • 

Puesto  el  procesad*  en  libertad,  iniciú,  por  medio  de  apodera- 
do, querella  criminal  contra  los  fUDcionaños  públicos  autores  d«L 
stentadc^  pero  esa  qui^rella  corrió  la  suerte  que  han  corrido 
óeaipre,  durante  la  administración  actnal,  los  reclamos  qne  han 
tenido  por  objeto  hacer  efectÍTa  la  reeponaabiUdad  de  aqnello*. 

En  vez  Je  hacérsele  justicia  i  de  aceptarse  su  querella  didaele 
con  el  codo,  declarándola  ún  lugar,  por  la  simple  rizou  de  "no 
esUr  dirijida  por  el  mismo  querellante  en  persoDi." 
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haciendo  construir  algunas  prisioiies  i  promulgando 
algunos  reglamentos,  en  los  cuales  especialmente 
cuidii ,  no  de  mejorar  la  condición  de  los  reos,  sino 
de  aumentar  i  reforzar  las  atribucioneB  de  los  alcai- 
des i  demás  empleados.  El  reglamento  dictado  por 
Montt  i  don  Máximo  Mujica  para  el  mejor  servicio 
de  la  cárcel  de  Santiago ,  es  un  testimonio ,  no  solo 
de  incapacidad  i  desconocimiento  de  las  r^lae  de  la 
gramática,  sino  también  una  clara  muestra  del  tem- 


l'k»  obvÍM  Sita  difinilud.  prceantÓM  p*noBalt>«nte  nññaa- 
ilu  io  lieeho  por  su  apodemdo,  i  rcpTOdiniiaBilo  la  qoerEl'a;  vas 
entoneta  el  misouijiugBdoqíK  liabí»  <l««larsdo  do  (tsl>#r  luibtdu 
loéríta  para  ÍDicíav  U  cansa,  encontró  obra  Mtidn  jc«íjina1.  i]ne 
nnHquo  lo  tonia  ea  coulradicalon  eoiuigo  niiimo,  prodnnaBiB 
«nliargit  el  efutM  da  acuitar  la  cuestioD,  1  de  cerrar  la  puerta  *  . 
toda  inqnMdoii  lobre  la  conducta  fiíDcioDaí^  deB<HMlIos  inMÍ>- 
tradoa  iCea  salida  fué  la  de  deelarar  1»  contrario  de  lo  que  baei* 
declarado  astee 

Yn  bemoB  vUto  qne,  al  absolver  al  procesado,  declaró  qoe  no 
liabia  liabido  mérito  para  procesarle  como  homieidii,  porque  id 
íoiwtabfl  en  manera  alguna  la  esútencin  del  cuerpo  del  ddiW 
que  80  le  imputaba.  Después,  pnrrt  desechar  sil  querella  dlctí  el 

"6na  Fernando,  octubi'e  6  de  1838. — Autos  i  ii»t<m  tenifini» 
¡H'esente,  I,'  que  del  Buniario  reeutlan  las  pt' sanciones  blMmtH 
para  proceder  contra  el  querellante;  presunciones  a  que  diólti?»'' 
él  isWrao  coii  la  prifflon  arbitraria  que  infirió  al  repntndo  owl»o 
2.°  que  aetos  mismos  indicios  dieron  iiiárjen  para  seguir  U  c*<im, 
antea  qiio  ;i[*rct¡eae  Antonio  Pérez,  tanto  al  ¡uer.  de  primir* 

■insta»»»  como  nljnoaletrado.sin  que  la  qnepsUa  se  dirija  ce»''''' 
estos  últimoifnuoionai ios;  i  S.°  que  no  ^*ndo  jueces  de  dírctlio 
no  estén  obliga*»  n  dUtiagoir  con  toda  exíictitiid  los  dati»  q«f 

-dan  lagar,  «»'«  o  menos,  a  la  prisión  del  procesado;  no  ha  '"-*'' 
a  k  querella  labrrpuista." 

(loúa  ápta,  nudliTamos  oitiir  algunas  otras  cauMS  análo^jss  ni 
ípJc  los  p»o«('ffimientD?  judiciales  ««  han  pin?rto  al  snricJo  "'*'■ 
quino  de  los  inieresep  polítlees, 
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perameoto  bilioso  di^l  mÍDistro  que  lo  autorizó. 
Durante  el  gobierno  do  Hmitt  se  ha  cuidado  eim 
esmero  de  tener  calabozos  [separados  en  las  pnatO" 
DÍ8  para  los  reos  políticos ,  pero  de  ninguna  manera 
seta  procurado  no  anticipar  una  pena  a  los  reos 
procesados,  i  no  confunálr  ¡d  deudor,  al  infraclor  de 
un  bando ,  con  el  bandido  o  el  asesino.  En  esto  mis- 
mo ha  tenido  miras  estrechas  Montt :  consultaba  loe 
inlefeses  de  bu  política  :intes  que  los  sociales ,  o  lo9 
de  ios  inrelicee  que  pisasen  las  puertas  de  la  cárcel. 
Pero  de  todos  los  abasos  perpetrados  a  este  respec- 
la-Iior  Montt ,  apenas  puede  creerse  el  que  ha  come- 
tido con  la  peoiteociaria.  Cuando  surjió  la  idea  de 
,  un  edificio  de  esta  naturaleía,  se  dijo,  i  con  sobra- 
da laíMi,  que  su  coQslruccioo  la  acMiaejaba  la  ne- 
Císidad  de  tener  un  local  donde  pudiesen  venir  a 
cumplir  sus  jondcnas  los  reos  rematados,  i  donde 
fuese  posible  rejenararlos  morahnente  por  medio  del 
iwbajo.  A  nadie  ae  le  ocurrió  entonces  ni  después 
que  pudiesen  ser  Herados  a  ese  lugar  reos  procesa- 
dos o  persottas  cuya  criminalidad  no  estuviese, 
winque  fuese  p<w  un  fiscal  militar,  aparentemente 
i'Miguadat.  Lae  cámaras  votaron  fuertes  sumas  para 
du  a  ese  ediücio,  estrecho  ya  para  Montt,  a^uu 
Mifl  precias  palabras,  tanto  la  seguridad  necesaria, 
cuanto  la  capacidad  que  se  crSJeae  ÚKÜafuuisable.' 
pulía  su  mei<Hr  réjiraen.  En  toda»  las  memorias  áel 
QÜoistfo  de  justicia,  Mcmtt  hacia  ponderar  el  piEo- 
S'isü  i  el,:irdeD  en  que  se  bailaba  la  peoiten- 
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ciaña  ■  mientras  que  de  lo  que  vei-daderamente  él 
se  lisonjeaba,  era  de  tener  ocasión  da  crear  i  re- 
partir empleos  en  ese  establecimiento  i  de  contar 
con  un  lugar  en  que  sepultar  sin  piedad  a  sus  ene- 
migos políticos.  En  1854  se  espresaba asf :  «En pocos 
dias  mas  estará  concUiida  la  habitación  del  superin- 
tendente ,  i  su  pemiímencia  constante  en  la  penit«ii- 
ciariík  contribuirá  a  mejorar  i  cimentar  el  orden  i 
disciplina  introducidos  en  ella.»  Era  de  creei"se  que 
esta  promesa  hecha  entonces,  estuviese  hace  tiempo  ■ 
cumplida;  pero  jamas  ha  residido  el  superintenden-    I 
te  en  ese  establecimiento ,  donde  solo  se  presenta   i 
ahora  un  día  en  la  semana,  i  donde  se  presentó  de    ¡ 
continuo  en  la  época  de  las  convulsiones  políticas   \ 
para  dictar  medidas  que  hiciesen  mas  angustiosa  i    , 
desesperante  la  situación  de  las  personas  encerradas    | 
allí. 

I  por  cierto  que  no  avanzamos  un  hecho  desnudo 
de  fundamento.  Montt  no  creyó  jamas  que  sus  ene- 
migos políticos,  no  personales,  fuesen  dignos  de  un 
miramiento  igual  al  que  se  guarda  a  los  bandoleros 
de  los  caminos.  Puestos  estos  en  manos  de  la  justi- 
cia son  encerrados  en  una  prisión  hasta  que  su  crimi- 
nalidad queda  averiguada  i  su  castigo  determinado. 
Solo  después  de  se&alada  la  pena  por  los  tribunales 
•pasan  a  la  pcuiíeufl&na  a  cumplirla ,  como  el  lugar 
seííalado  por  la  lei  para  esto.  A  semejantes  reos,  que 
se  llaman  rematados,  son  los  únicos  a.  quienes  puede 
ahrirse  las  puertas  de  esa  prisión,  que  tal  «uno  se 
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hi  sirve  i  atiende ,  no  es  mas  que  un  lugar  de  espan- 
to i  de  martirio.  Montt  no  reconoció  a  los  reos  polí- 
ticos ni  este  pobre  fuero.  Autorizado  por  el  congreso 
para  aprender  i  trasladar  a  las  personas  sospechosas 
de  un  lugar  a  otro  de  la  república ,  consideró  a  la 
peüilencJapia  como  una  provincia,  un  departamento, 
un  pueblo  o  una  isla,  como  Juan  Fernandez,  i  re- 
mitió a  ella ,  no  solo  a  reos  políticos ,  cuyos  procesos 
se  tramitaban,  sino  (i  lo  que  aun  no  puede  re- 
ferirse con  calma  i  sin  indignación )  a  individuos 
pelos  mismos  jueces  de  Montt  hablan  absuelto,  i 
a  quienes  no  pedia  hacerse  ninguna  acusación ,  aun- 
que íuese  notoria  la  reprobación  quo  hacían  déla 
política  del  gobierno.  Es  verdad  que  este  delito  fué 
el  mayor  que  pudo  conocerse  en  el  nuevo  código 
peoal  de  Monlt,  i  que  como  tal  no  trepidó  en  casti- 
garlo con  imponer  a  los  que  se  hicieron  reos  de  él 
una  prisión  en  una  celda  de  dos  varas  tres  cuartas 
de  ancho,  húmeda,  siiénciosa  i  apartada  de  toda 
romunicacion  humana.  D.  Benjamín  Vicuüa  Mac- 
kenna,  D.  Roberto  Souper,  D.  Ramón  Lara  i  don 
Bamon  Garcia ,  víctima  inoceute,  cuyo  cordón  je- 
neroso,  herido  con  vejaciones  inmerecidas,  fué  a 
lanzar  desconsolado  su  último  suspiro  a  tierra  estra- 
ta, dejando  en  la  patria  diez  i  seis  hijos  huérfanos, 
fueron  encerrados  en  la  penitenciaria  como  famosos 
criminales ,  no  obstante  haber  sido  absueltos  los  dos 
primeros  en  el  orijinal  proceso  formado  a  los  que  en 
diciembre  de  1859  se  reunieron  para  proclamar  la 
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necesidad  de  una  coQstitnyenle,  i  no  habar  antece- 
deiite  alguno  judicial  contra  los  doe  úttimoa,  &  no 
ser  la  merecida  influencia  de  que  gozaban  en  la  pro- 
vincia de  Aconcagua,  i  el  temor  de  MonU  dejf«e 
estas  persigas  le  fuesen  hostiles  en  la  contienda  po- 
lítica que  comenzaba  a  encenderse.  Este  atentado 
no  alcanzara  jamas  a  disculparse;  él  importará  ; 
siempre  una  trasgresion  legal  i  una  venganza  inicDi. 

Los  reos  políticos  concluyeron  por  ser  tratados  eo   ¡ 
la  penitenciaria  de  la  misma  manera  que  los  homi-   i 
cidae  i  ladrones.  En  un  dia  se  les  intimó  la  orden  de 
vestir  la«annÍEa  de  oprobio  i  dejarse  cortar  el  pelo  I 
de  toda  la  cabeza  i  las  barbas  a  media  pulgada  de  I 
lai^,  con  intimación  de  dar  35  azotes  a  los  impro-  \ 
visados  peluqueros  si  usaban  de  peineta  en  laope-,  , 
Taúon.  La  desesperaron  se  apoderó  de  ellos,  peio  ¡ 
medíante  la  fuerza  empleada  para  consumar  eele 
atentado,  ge  logró  darte  cumplimiento  a  mediae, 
porque  ei  electivamente  los  reos  fusron  afceatadoe, 
no  vistieron  £d  saco  de  loe  m8lhediDi«8,  tsamaxa. 
que  todfis  se  dispusienoa  a  oaorir  en  la  lucha  asáts 
que  c^n-  el  traja  del  honñada.  Doo  Waldo  Süta 
daba  estas  óréeaes  i  prevenía  su  exacto  «umplinúen- 
to;  ponnw  tanto  él  como  Moott  no  cOTuprendian  que 
si  en  el  reo  político  puede  haber  un  estreno  de  con- 
cepto, no  hai  una  oorrupcion  de  corazón  ¿Porrón- 
de  MóQtt,  defendiendo  BU  política,  que  tan  ruinosa 
ha  sido  para  los  intereses  sociales  de  Chile ,  ha  po- 
dido tener  mas  justida  que  los  que  le  han  ooniba- 
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lido  je»ero9amMte  ea  el  campo  legal?  Por  dónde 
podría  jamas  cnlparae  a  estos  ühimoB  de  oQcioso» 
ftratores  de  ía  revolución,  cuando  Montt  eon  sug 
resistencias ,  sus  pasiones ,  sus  vonganiaR  i  bus  atKk- 
peilamientos  legales  estuvo  siempre  i^ovocándola? 

En  esta  crueldad  ejercida  en  lae  prisianes  ha  con- 
sistido el  buen  réjimen  recomendado  pov  Moult  a 
las  cámaras.  Casi  no  ha  habido  alcaide  quai^or  via 
(k eorreceio»  i  para  conservar  la  disiipUtta,  no  hay» 
hecho  Stínlir  eu  ko  palies  de  las  cárteles  el  repug- 
nmte  chasquido  del  látigo;  i  como  wiia  prueba  de 
esta  arbitrariedad,  ejercida  por  hijo  i  por  consecuenr 
(áa  a  un  falso  sist^na  político ,  cuya  base  lui  eidú  en 
todo  caso  el  capricho,  varaos  a  referir  en  cojicluBion 
BB  hecho  que  dejará  amaina  impresión  en  los  que 
Umien  conocimiaito  de  él. 

El  S  de  enero  de  1660  los  condenados  a  la  peni- 
l«Háaria  unüecon  un  coo^lot  con  ti  objeto  de  alcao-- 
tar  SQ  libertad.  Al  caer  el  sol  en  la  tarden  ese  dia^ 
iáeíoa  el  grito  de  alarma ;  pero  la  guardia ,  que  pudo 
^  ^  instante  t(Hnar  las  armas ,  logró  sd'ocar  la 
wiffiph-aeion  e  impedir  el  escape  de  los  reos.  Inme- 
diatamente se  dio  aviso  al  gobierno  de  lo  que  pasaba; 
i  momentos  después  se  presentó  a  la  p^iitenciaña 
rt  ministro  de  justicia  D.  Rafael  Sotomayor,  a  dio- 
tar, no  medidas  de  seguridad,  sino  de  tremendo' 
castigo.  firu^oB  rollos  de  varillas  se  repartieron  -a 
los  flajeladores ;  i  sin  pérfida  de  tien^  comentó  un 
horrible-  apaleo  qae  duró  sin  íBterrupciíHi  bosta  lae 
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doce  de  la  noche.  El  dolor  habia  ahogado  la  voz  en 
la  gai^anta  de  las  víctimas ;  la  saugi'e  corría  con  la 
misma  abundancia  que  cuando  se  depostan  animales. 
Al  día  siguiente  se  continuó  en  la  misma  tarea;  loa 
apaleados  en  la  noche  anterior  tuvieron  que  suírir 
la  repetición  del  mismo  castigo,  sobre  cuerpos  lar 
cerados,  maltratados  i  quizá  descuartizados.  Arro- 
jados a  sus  calabozos  los  penados,  el  médico  .del 
establecimiento,  sefior  Hurtado,  tuvo  que  interve- 
nir i  reclamar  a  los  infelices,  porque  la  gangrena 
comenzaba  a  concluir  con  lo  que  los  palos  habían 
dejado  unido  a  los  huesos  humanos. 

No  reprobamos  el  que  los  reos  hubiesen  sido  cas- 
tigados ;  uada  de  eso  i  censuramos  el  procedimiento 
empleado  para  ello  1  la  naturaleza  del  castigo  im- 
puesto. ¿Quién  facultó  al  ministro  de  justicia  para  . 
imponer  penas ,  que  aunque  se  llamen  coiTCcciona- 
Jee,  no  podian  decretarse  por  otro  que  por  un  juez? 
I  ¿en  qué  código  q  decreto  encontró  el  ministro  d&- 
terminado  como  castigo  el  apaleo  de  dos  cientos  o 
cuatro  cientos  varillazos?  Esta  arbitrariedad  prueba  - 
la  ninguna  regulaiidad  que  se  ha  observaáo  en  ías 
prisiones  i  el  réjimen  defectuoso  a  que  han  estado 
sometidas.  El  ministro  de  justicia  en  su  ultima  mo- 
moria'encomia  a  Montt  por  la  atención  que  ha  pres- 
■  tado  durante  su  funesto  gobierno  de  diez  aflos  a  las 
cárceles  departamentales  i  a  la  penitenciaria;  pero, 
a  ser  franco  en  sü  postrera  palabra  de  despedida  di- 
rijida  a  la  nación,  palabra  que  esta  última  recibió 
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con  gozo  i  contento,  debió  haber  dicho:  en  las  pri- 
siones los  alcaides  han  tenido  la  facultad  necesaria 
para  castigar  a  los  reos :  la  penitenciaria  ha  servido 
para  sepultar  en  ella  a  los  reos  políticos  i  para  ence- 
rrar en  sus  celdas  a  los  declarados  inocentes.  Los 
escannientos  hechos  en  ella  han  alejado. toda  idea 
de  conspiración.  En  nombre  de  la  justicia  D.  Manuel 
]i(ontt  ha  hecho  todo  esto.  Si  no  ha  respetado  sus 
fueros ,  nadie  habnl  que  diga  que  ha  mancillado  su 
nombre. 
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CAPITULO  VIII. 

V        INBTRüGCIOK     PÍBLICA. 

Un  dQsciigaUo  mas,  —  Proj'ooto  de  1ñ  lobre  1e  initnceiaii  |h1iiu- 
lin.  —  L«yvs  complemectams.  —  X41  odininUtracioii  ürre  a  In 
instrucción  ¡itiniBria  fundnudo  escuelas,  au  esterna,  sin  onibar 
g.)  de  que  se  reconoce  !u  necesidad  do  un  wstema,  —  Compara- 
ción estadística  de  In  instruccioD  piimnria  entre  1853  i  1^8.— 
R'cámen  de  Ins  mejoras  alcanzadas  en  el  decenio,  rcctiñcaelon 
do  los  datos  de  la  memoria  del  ministerio  de  18S1.  —  Desjiro- 
jiorciun  entro  el  número  de  escolares  con  lii  población  que  eali 
en  rituaoiou  de  eduenrse.  — Defideneia  de  la  instrucción  pri- 
marfiv.  —  Escuelas  normales,  testos  i  bibliutccaB  popularel.  — 
Ia  adminÍBtrndon  ha  creado  una  literatura  especial.  —  Socie- 
dades de  instrucción  primaria  desnaturalizadas  por  el  goUcrno, 

—  Instrucción  superior:  el  instituto  nacional  considerado  coran 
el  fumes  de  los  principios  liberales ,  es  sometido  a  la  dirección 
del  clero.— 3ecnlarizaeion  del  instituto :  nuevo  plau. — Recaí^ 
de  los  estudios,  enseñanza,  proteccioa  política  en  la  Instruc- 
ción superior.  —  Liceos  provinciales,  escuelas  especiales.— Ac- 
ción del  elcro  en  la  educación. — Dueño  el  gobierno  de  todiU  las 
inf  tltucioncB  de  educación,  imprime  en  ellas  su  espíritu  político. 

—  Caticter  de  lu  educación  de  la  jcncration  que  se  lia  elevado 
durante  Lu  Administración.  —  Sümcro  do  educandos  en  los  co- 
Icjios  fiscales. 

Ya  hemos  visto  como  el  jurisconsulto  D.  Manuel 
Montt ,  presidente  de  la  corte  suprema ,  de  ese  tri- 
bimal  que  tiene  la  superintendencia  directiva  i  eco- 
nómica de  los  demás  de  la  repülilica,  no  solamenla 
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BO  saiisfiza  la  GBperanza  que  se  tuvo  al  elevarlo  a  la 
^ceawienciít  de  la  nacioD ,  de  que  como  conocedor  de 
las  oeceBídades,  defectos  i  vicios  de  la  admiQÍstra- 
cioD  de  justicia ,  la  reílormaria ;  sino  que  la  deja  ai 
iioa situaciOQ  peofque  laque  tenia  en  1851. 

Toquemos  abora  uu  desengaño  mas,  otra  espe- 
ranza cruelmente  btirlada:  D.  Manuel  Montt  se  ha- 
bía elevado  a  la  presidencia  como  d  campeón  de  la 
instriiccion  primam ,  disfraz  que  se  liabia  adoptado 
para  encubrir  la  verdadera  idea  política  que  repre- 
B^itaba,  i  su  retrato  litograüado  circulaba  en  los 
momentos  de  la  elección  ostentando  en  su  mano  im 
legajo  en  que  se  leia  el  lema;  ¡nslruccion  Popular. 
Todavía  mas:  él  babia  becho  sus  primei'Os  pasos 
en.  la  carrera  püWica  como  jefe  del  instituto  nacio- 
nal, i  sus  partidarios  fomentaban  la  esperanza  de 
que  bajo^su  mando  la  instrucción  superior  adquiriría 
el  desarrolloque  necesitaba  i  que  solo  podia  darle  el 
bombrs  que  debia  su  ser  al  prim^'  establecimiento 
literario  i  cientíñco  del  país. 

Fll  luievo  pi«Bidecte  no  tenia  mas  parte  sin  em- 
bargo en  el  proyecto  de  leí  que  se  presunto  por  pri- 
mera vez  a  la  cámara  de  diputados  en  f^osto  de 
1843  sobre  la  ínstruocion  primaria,  que  el  haber 
propuesto  una  contribución  especial  para  dotarla. 
Aquel  proyecto ,  que  después  de  haber  sido  aproba- 
do por  la  universidad ,  bahía  vuelto  a  ser  materia 
de  las  deliberaciones  de  las  cámaras  en  1850,  estaba 
aprobado,  sin  la  contribución  propuesta  por  el  seQor 
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Montt ,  cuando  este  subió  a  la  pcesidencia ,  pero  no 
haliia  sido  sancionado  comolei  del  Estado.  Durante  A 
primer  afto  de  su  poder,  el  nuevo  presidente  no 
justificó  de  ninguna  manera  el  titulo  con  que  lo  ha- 
bían condecorado  loa  partidarios  de  su  elevación :  el 
proyecto  durmió ,  i  la  instrucción  primaria  continuó 
en  el  estado  en  que  la  había  dejado  la. administra- 
ción anterior:  su  primer  ministro  de  instrucción 
publica ,  el  Sr.  Lazcano,  la  dejó  sin  tocarla,  i,  como 
hemos  dicho  ya,  ni  siquiera  presentó  la  memoria 
que  por  la  Constitución  estaba  obligado  a  presentar 
en  1852. 

Tenemos  que  saltar  a  1853  para  saber  lo  que  el 
gobierno  i)ensaba  acerca  de  aquel  negocio  a  que 
tanta  importancia  babia  atribuido  para  elevarse.  En 
la  memoria  de  este  afto,  el  sucesor  del  ministro 
Lazcano,  destinaba  largas  pajinas  a  dar  a  conocer  al 
congreso  nacional  de  que  la  «  dnica  solución  satisfac- 
toria a  las  cuestiones  de  la  instrucción  primaria 
estriba  en  la  creación  de  una  renta  especialmente , 
destinada  a  costearla.»  Esta  renta  debia  formarla 
por  medio  de  una  contribución  especial ,  porque  a 
juicio  del  gobierno  estaba,  probado  que  un  pais  no  pue- 
de darse  educación  esclusivamente  a  espensas  del  erario 
nacional;  como  si  los  gastos  de  educación  no  fueran 
tan  de  la  incumbencia  del  erario  como  los  de  sosten 
de  ejércitos  i  de  cárceles  a  que  el  ministro  creia 
que  debian  con  preferencia  dedicarse  las  rentas  de 
la  nación. 
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Pero  ni  esta  Tei  ni  en  cuatro  años  mas  hizo  nada 
la  administración  para  dictar  la, leí  que  debía  dav  a 
la  instrucción  primaria  una  organización  deünitiva 
i  cabal.  Fué  necesario  que  por  raros  accidentes  de  la 
política  entrase  al  ministerio  de  justicia  im  liberal 
para  que  volviera  a  promoverse  la  idea  de  organizar 
la  instrucción  primaria  por  una  lei.  En  efecto,  don 
Salvador  Sanfuentes,  en  los  pocos  días  que  sirvió  el 
ministerio  a  flaes  de  1857,  presentó  por  üllima  vez 
a  las  cámaras  el  proyecto  de  lei  que  el  presidente 
Montt  liabia  descuidado  durante  tantos  aüos ,  <  que 
todavia  quedó  encarpetado  por  tres  años  mas ,  por- 
qee  el  ministro  Sanfuentes  habia  dejado  su  puesto 
a  los  dos  meses  de  haber  sido  nombrado. 
■  Es  curioso  i  casi  inesplicable  que  el  señor  Montt 
dejase  pasar  lodo  su  primer  período  de  presidente, 
i  cuatro  años  del  s^uodo ,  sin  dar  esta  lei ,  siquiera 
para  corresponder  al  empeño  que  sus  partidarios 
de  1851  babian  tenido  de  preseutaiio  a  ia  nacicm 
como  el  campeón  de  la  grande  i  simpática  idea  de  la 
instrucción  primaria.  Solamraite  en  24  de  noviera^ 
bre  de  1860  se  vino  a  promulgar  esa  lei,  sin  que  loe 
congresos  devotos  que  ha  tenido  la  administración 
en  tantos  aüos  hubiesen  resistido  su  sanción,  ni  se 
hubiese  levantado  una  sola  voz  contra  la  pretensión 
de  crear  una  nueva  contribución,  que  realmente 
fué  creada  por  el  articulo  12,  dejando  para  otra  lei 
posterior  el  arreglo  de  las  bases  sobre  las  cuales 
debia  ser  repartida.  Beta  lei  complementaria  no  ha 
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sido  tratada  siquiera,  i  da  embaí^  de  ser  eae  el 
punto  capital  a  que  la  admÍDÍsimcion  ha  librado  en 
todos  sus  documentos  relativos  a  esta  materia  la  a»- 
/«CMíi  d«  las  atesliones  de  f\insirtt€ewn  ftrímarví,  se 
retira  sin  haberla  tocado ,  es  decir  sin  haber  dado 
afjuella  solución  i  sin  haber  plaoteado  la  lei  jenerai 
cuya  consideración  ha  estado  pendieitte  diez  i  siete 
aftos. 

Empero  habia  «i  esa  lei  una  cuestión  secundaria 
gne  no  ha  querido  dejar  pendiste  la  administra- 
cion^ontt,  tal  era  la  creación  delini^ekir  jenerali 
de  loa  visitadores  de  escuelas  que  la  lei  determiiui. 
Aqui  se  trataba  de  nuevos  empleos  en  que  rara  j^etíso 
dejar  colocados  a  los  adeptos  coa  buenasdotaeioBes ,  í 
no  era  posible  que  el  presidente  dejase  de  serlójico:  ya 
que  la  lei  de  instrucción  primaria  no  quedaba  jían- 
teada ,  era  necesario  siquiera  gae  quedarán  cre»- 
dos  estos  emi^adoe ,  para  que  el  añero  piendeote 
no  tei^a  destinos  que  ccuiferir  i  pueda  dedicarse  a 
resolver  las  cu»IÍMies  priioordisles  i  s  plantear  la 
ki.  Be  este  modo  la  admiuistraci(m  se  retira  sin  sa- 
tisfacer BU  primera  promesa,  pero  eo  sus  ültiinos 
dias  dicta  la  leí  que  asigna  rentas  a  esos  noevos  em- 
pleos, i  aunque  no  áe}a  la  irKtruecion  primaria  or- 
ganizada conforme  a  la  lei  del  caso,  deja  a  lo  menee 
Integro  el  personal  de  los  anpleados  con  que  debe 
de  oi^aníiarse. 

Entre  tanto  el  gt^emo  de  M(Hitt  durante  sua  diee 
afiofi  ha  pretendido  probaí'  su  anhelo  por  la  difusión 
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de  la  instruccloii  primaiia ,  fundando  escuelas  i  tra- 
tando de  ensanchar  el  número  de  edncandos.  Sus 
actos  i  B11S  medidas  en  este  particular  no  son  vita- 
perablee,  pero  hf^rian  merecido  elojios,  i  nosotros 
seriamos  los  primeros  en  tribntárselos  ei  la  adminis- 
tración de  este  ramo  se  hubiera  sujetado  a  sistema 
o  hubiera  sido  dirijida  con  intelijencia.  No  eetfttodo 
en  mulüplicar  las  escuelas  ni  en  mejorar  la  condi- 
ción de  estos  establecimientos :  el  hacerlo  asi  ee  lau- 
dable sin  duda,  pero  es  necesario  ademas  hacerlo 
bien ,  con  plan ,  i  llevar  el  propósito  de  alcaniar  re- 
sultados efectivM  que  correspondan  al  gasto  í  a  la 
tarea.  Precisamente  eso  ee  lo  que  no  ha  consolido 
la  administración  Montt,  i  los  resultados  qae  pre- 
senta son  tan  mezquinos ,  que  casi  nos  hace  creer 
gne  su  empefio  ha  sido  huriado. 

E«  ciwto  que  ea  la  última  memoria  del  ramo  se  . 
hace  alaide  de  haber  fundado  en  los  dos  periodos 
treeeietitas  tres  ^cuelas  primarías  fiscales ,  ademas 
áe  lasque  existi^i  antes;  pero  examinando  los  datos 
estadísticos  «e  verá  r[ae  no  se  ha  aranzado  esi  esos 
diez  afioft ,  a  pesar  de  t^ier  a  discreción  fondos  i  po- 
der para  vencer  cwnirfetamente  la  desproporción  en 
que  se  hallan  los  habitantes  que  reciben  inetmocioa 
respecto  de  la  población  total. 

Bo  la  memoria  de  1853,  tratando  «1  ministro  de 
inculcar  la  necesidad  de  creaí  una  renta  especial 
.  para  la  instrucción  primaria ,  pi'esentaba  el  siguifvte 
tristísimo  cuadro ,  que  no  debemos  dejar  de  conaig- 
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nar  aquí,  para  poder  juzgar  sobre  lo  que  ha  avan- 
zado la  admiiiistracioii  en  1861 ,  a  pesar  de  que  estú 
escrito  en  el  lenguaje  incorrecto  i  el  estilo  estrafala- 
rio que  sc&ala  todos  los  documentos  de  la  adminis- 
tración Montt,  i  que  el  mismo  miuistro  de  instruc- 
ción púiilica  adoptaba,  para  fomiar  un  contraste 
chocante  i  ridículo. 

■Esle  documento ,  decía  el  ministro  aludiendo  al 
•  cuadro  estadístico  que  acompaüaba,  en  que  se  son- 
»  dea  por  primera  vez  la  profunda  insuficiencia  de 
B  los'medios  hasta  aqui  puestos  en  acción  para  edu- 

■  car, al  pueblo  i  que  presenta  tan  desfavorable  el 
«  balance  de  esta  cuenta  de  la  naciou  consigo  misma, 
s  debe  ser  una  especie  de  fanal  que  nos  señale  bajíos 
»que  debemos  evitar,  i  está  destinado  a  ser  el  punto 
»  de  partida  para  !a  adopción  de  un  sistema,  de  instnic- 
»  cion  primaria  que  llene  los  vacíos  que  hoi  la  encio- 
P  rrao  en  tan  estrechos  límites  1  la  hacen  casi  nula 
j>en  sus  i-esultados.  La  lejíslaturavaa'veren  él  que, 
»  de  215,000,  que  según  cálculos  mas  bajos  hai  en 
j>  la  república  en  estado  de  educarse ,  habrá  poco  mas 

■  de  VEINTE  MIL  que  frecuentan  las  escuelas  para  ad- 

>  quírir  en  ellas  comiciniientos  aun  mas  Umiiados  que 
»lo8  que  se  dan  en  las  escuelas  de  la  capital;  i  que 

■  el  resto ,  cerca  de  200,000  criaturas  racionales ,  hoi 

>  niúos ,  dentro  de  diez  a  quince  aüos  hombres  for- 
«mados,  que  pesarán  en  los  destinos  del  pais,  aun- 
^que  no  sea  mas  que  con  la  fuerza  de  sus  brazos, 

>  quedan  fuera  del  alcance  de  la  civUisacíon ,  saMen- 
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>  do  por  acaso  que  existe  Dios ,  ignorando  sus  doc- 

•  trinas  en  ¡atierra,  aceptando  por  creencias  gro- 
» seras  preocupaciones;  i  dejando  empedernir  sus 

>  intelijencías  privadas  do  aquellas  nociones  que  pue- 
»  den  elevar  la  condición  moral  del  hombre  e  impul- 

•  sarlo  a  trabajar  con  éxitopara  triunfar  de  los  vicios 

>  i  de  las  necesidades  a  que  está  espuesta  su  natu- 
j>  raleza.  > 

Este  trozo  de  sincera,  aunque  disparatada  elo- 
cuencia, muestra  a  lo  menos  que  en  1853  la  admi- 
nistración Montt  comprendía  i  sabia  que  el  estado  de 
la  instrucción  primaria  no  era  adecuado  para  satis- 
facer sus  propias  necesidades ,  i  que  era  indispensa- 
ble adoptar  un  sistema  que  llenase  los  vacíos,  que 
según  la  espresion  del  ministro  Ochagavia ,  la  ence- 
rraban en  tan  estrechos  limites  i  la  hacían  casi  nulo 
en  sus  resultados.  ¡Pero cuál  fué  ese  sistema? La  lei 
no  se  dio  ni  entonces  ni  después  hasta  1860,  cuando 
ya  la  administración  no  pedia  adoptar  un  sistema 
fijo  i  claro.  La  situación  continuó  siendo  la  misma  i 
la  desproporción  entre  los  que  recibían  instrucción 
primaria  i  la  población  fué  creciendo  i  multiplicán- 
dose con  esto.  El  Anuario  esladklico  de  bt  Rejmbtica, 
en  su  segimda  entrega  dada  a  luz  en  1861 ,  haciendo 
observaciones  sobre  los  datos  de  la  instrucción  pri- 
maria, nos  da  los  siguientes  resultados  comparados 
entre  los  años  1853  i  1858: 

La  porción  de  los  habitMites  que  en  1853  se  halla- 
ban en  estado  de  recibir  instrucción  era  de  312,083 
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La  que  en  IK18  se  hallaba  ea  la  luiBina  situaciOD  etit- 
de  344,958.  Habiendo  aei&tidoa  lodas  las  escuelas  de 
la  república,  tanto  públicas  como  particulares,  ea 
eL  primero  de  aquellos  años  solameote  28,3&&  indivi- 
duos de  ambos  sesOa ,  resulta  que  quedaron  3S3,718 
habitantes  fuera  del  alcance  de  la  ciñlizacion ,  como 
decía  el  ministro  de  aguel  año;  i  como  en  1858  el 
número  de  aluomos  era  de  35,36i ,  quedaron  en  este 
año  309,594  habitantes  que  no  recibieron  educación 
i  que  pasaron  a  ser  hombrts  i  a  pesar  en  los  destinos 
dd  paia ,  como  decia  el  mismo  ministi'o ,  aunque  no 
fuese  mas  que  con  la  fuerza  de  sus  brazos. 

¿Por  qué  tan  tristes  resultadíK?  El  presidente 
'íhmtl  conocia  las  uecesidades ,  manlfesLaba  tenerla 
iuteucÍMi  i  la  voluntad  de  satisfacerlas ,  i  disponía 
de  un  poder  sin  límites  i  de  un  tesoro  cuantioso 
para  hacerlo ;  hallándose  ademas  empeñado  coa  la 
nación  a  darle  de  un  modo  efectivo  la  instrucción 
la'imaría,  de  que  se  habia  hecho  el  patrono.  ¿Por 
qué  trascurren  loa  siete  primeros  aüos  dftau  presi- 
dencia sin  aatistacer  esas  necesidades,  sin  adoptar 
el  sistema  que  en  1853  se  consideraba  indi^ensable? 
Faltaba  la  capacidad :  el  presidente  era  antes  que 
todo  hwabre  poUtico,  i  solo  tenia  sist^na  parala 
política;  pero  un  sistema  fatal  que  lo  forzaba  a  ro- 
dearse de  licrnibres  ineptos  para  los  negocios  de  le 
administración ,  aunque  muí  apropósito  par»  obe- 
decer i  eecnndar  los  planea  i  las  pasiones  poUttois 
déjete  su{ff^Ki.  Stdamente  asi  se  esfdica  que  w 
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1858  no  se  hubiese  hechomas  enlaisetruccioiipn» 
maña  qne  aumentar  las  178  escudas  i  los  7,8M 
iüamnos  que  et  Anuario  Estadisüco  baila  de  mas, 
comparacdo  en  la  pajina  139  los  resultadoe  deaquW 
aflo  con  ke  de  18S3.  Pero  ea  la  memoria  del  minis- 
Iro  de  aquel  a&o  se  presentaba  este  mie«^le  re- 
sultado como  uua  muestra  del  graáo  ie  prrfertMU 
atención  que  el  gobteroo  había  prestado  a  la  ins- 
U-uccion  primaria ,  i  se  aseguraba  que  ti  gasto  pro- 
gresivo, que  en  858  habia  sido  de  143,396  pesos  en 
ese  ramo,  se  eucontiaba  mas  que  oompeneado  C4»i 
aqu^  mayor  numero  de  alumnos;  sin  advertir  qoe 
distribuido  el  gasto  entre  estos,  resultaba  que  la  com- 
peosacioa  era  demasiada  <»slosa,  puesto  que  cadft 
alumno  costaba  un  gasto  mayor  de  18  pesos  17  c^- 
tavos ,  ciando  según  los  datos  de  la  memoria  de 
1853 ,  el  costo  mayor  de  cada  alumno  educado  pep«l 
ilsco  es  de  4  pesos  69  centavos. 

Si  en  «os  siete  aíioa  primeros  de  la  presidencsa 
de  MoQtt .  en  lugar  de  si'eer  loe  ministros  de  ins- 
trucción publica  qt>e  su  tarea  consistia  en  aumentar 
el  número  de  las  escuelas  fiscales ,  estiddeciéndolae 
accidentalmente  donde  los  empleados  subalternos  de 
la  adunítistracion  o  los  amigos  de  esta  las  pedían , 
hubiesen  tenido  plan  para  fundavlas  e  intelijenda 
para  multiplicarlas  i  proporcionarlas  al  número  de 
los  344,9^  habitantes  de  la  repúUica  que  estabim 
en  estado  do  reñbir  ioetruccicHi ,  los  siete  mil  alum- 
nos qae  se  habicui  aumeutado-en  1858podnM)  haber 
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subido  a  setenta  mil ;  i  lo  que  es  mas  todavía ,  hu- 
biera desaparecido  aquella  est'ravagaute  despropor- 
ciou  que  nota  el  Anuario  Estadistico,  cuando  com- 
parando el  uilmero  de  escuelas  de  cada  provincia 
con  su  población ,  halla  que  Cbiloé  tenia  una  poi 
cada  578  habitantes ,  nñentras  que  en  las  demás  au- 
mentaba la  desproporción  hasta  llegar  en  Santiago  a 
una  escuela  por  cada  3,374  pobladores. 

Mas  desgraciadamente ,  esa  falta  de  plan  i  de  inte- 
lijencia  ha  continuado  hasta  el  ñn  de  la  administra- 
ción ,  i  tenemos  que  en  1861  se  cree  haberlo  hecho 
todo  con  haber  fundado  trescientas  tres  escuelas  mas 
en  diez  años.  El  gobierno  se  muestra  satisfecho,  tal 
vez  de  buena  fé,  porque  no  sabe  como  podria  haberse 
hecho  mas,  i  el  ministro  en  la  memoria  de  este  año 
se  congratula  diciendo  que  *  las  mejoras  alcanzadas 
en  los  últimos  diez  aíios  en  el  ramo  de  instrucción 
pública  son  las  mas  elocuentes  pruebas  de  la  acción 
civilizadora  que  ha  ejercido  el  gobierno  en  este  pe- 
ríodo i  de  los  sentimientos  que  lo  han  guiado  en  sus 
tareas  administrativas ,  jenerosamente  coadyuvado 
por  el  congreso.  > 

Sometamos  esas  mejoras  alcanzadas  en  la  instruc- 
ción primaria  a  un  examen  desapasionado,  para  des- 
pojarlas del  arte  con  que  están  presentadas  en  la 
m^noria  de  1861.  En  el  cuerpo  de  este  documento 
se  inserta  un  estado  del  cual  resultan  existentes  499 
fiscales  con  26,509  alumnos  de  ambos  sesos,  79 
escuelas   municipales  con    4,511,  i  333  escuelas 
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particulares  coa  12,398.  La  prensa  ministerial ,  su- 
mando todos  estos  guarismos  i  atribuyendo  a  la  ad- 
ministración la  gloria  de  las  "9  escuelas  municipales 
i  de  las  333  de  particulares,  esclama  que  «esa  admi- 
nistración concluye  sus  tareas  en  este  orden  dejando 
establecidas  .911  escuelas,  i  recibiendo  instruccioa 
43,418  niños. B  La  memoria  misma,  así  como  el 
mensaje  del  presidente  en  la  apertura  del  congreso , 
i  todos  los  demás  documentos  piiblicos  aut-oriían 
con  so  lenguaje  anfibotójico  i  con  cierto  arte  en  la. 
manera  de  presentar  sus  datos ,  aquella  mentida 
apreciación  de  la  prensa  asalariada.  Todos  esos  do- 
cumentos se  empeüaii  siempre  en  confundir  los  re- 
íultadoB  de  las  escuelas  miinicipalos  i  particuiate» 
como  si  lo  fueran  de  las  fiscales,  en  dar  como  escue- 
las fiscales  existentes  las  que  solo  liabian  sido  decre- 
tadas i  no  establecidas;  i  durante  los  últimos  aüos 
el  gobierno  ha  tenido  especial  cuidado  en  tomar 
como  término  de  comparación  de  esos  resultados, 
noeiaüo  de  1850,  como  era  natural,  ya  que  se  trata- 
hade  hacer  la  estadística  de  un  decenio ,  sino  el  de 

1852,  porque  este  año  era  el  que  menos  propicio 
tabia  sido  a  la  instrucción  primaria :  el  miamo 
presidente  decia  en  su  discurso  a  las  cámaras  de 

1853,  aludiendo  al  de  1852,  estas  palabras:  «La 
educación  ha  snfrido  en  la  época  pasada,  como  to- 
áoslos ramos  dd  servicio  público.  En  muchas  par- 
tes las  escuelas  han  estado  desiertas ,  en  otras  s^ 
han  cerrado*,  i  en  todas  la  inquietud  Jeneral  ha  ve- 
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Bido  a  perjudicar  k»  progresos  de  Ice  alunuu»»... 

Sia  embargo ,  áo  trepidamos  en  adoptar  paca  la 
otHnparaciDn  de  los  resultados,  elaúo&2,pue3^que 
iiOB  proponemos  buscar  la  verdad  allí  .mismo  don- 
de los  escritores  del  goMeruo  han  procurado  enma- 
rxoarla. 

El  cuadro  estadístico  de  1852  acoaipañado  a  lu 
manoria  de  1853  Botaba  que  el  «númei-o  de  ni&os- 
que  ansien  a  las  escuelas  de  la  república ,  era  Miton- 
ces  de  33,131 ,»  distribuidos  de  este  modo:  oa  186 
escuelas  ñscales  8,982 ,  en  d4  muoicipalea  &,4d3 ,  en 
IScMiveatuales  1,19&,  i  ea  273  particulares  7,546. 

El  dato  que  pi-esenta  la  memoria  de  1861  no  es 
axKCto,  pues  que  el  ministro  da  el  miinero  total  dt> 
43,418  escolares,  tomando  como  tales  los  inscritos  i 
HO  loe  que  asisten  a  las  escuelas  realmente.  Eu  uu 
estado  jenerat  detallado  que  presenta  al  tiu  d£  la  me- 
moria se  ve  que  si  bien  es  cierto  que  aquel  guaris- 
mo r^resenta  a  los  alumnos  inacrilos ,  es  también 
evidente  que  los  amientes  son  19,066  en  las  fiscAles, 
ea  las  cuates  se  incIuj'eD  las  escuelas  del  ejérci- 
to i  armada,  i  las  de  las  misioiKS  del  Sud,  3,629  eii 
las  muDicipales,  i  10,654  en  las  paiticulares ,  inclu- 
sas las  de  los  conventos ;  en  todo  33,349  alumnos  áe 
ambos  sexos;  ndmei-o  que  es  menocea  2,015  alum- 
BOB  ai  de  los  que  se  educaban  en  1856. 

Haeiendo  pues  la  comparación  enli'e  los  escokreB 
^ue  asiilian  ea  1&52  i  los  que  asislm  ea  1861 ,  reítá.- 
taque  la  diferencia  es ,  no  do  úxúáb  ndmero  asno  lo  - 


<i„Güoi^le 


r 


DE   L.^  AfiHINISTR<U»ON   HONTT.  349 

aaoguraiba  «1  ^«aidsQte  en  su  diacucao  Ae  apertura 
en  este  aito  i  lo  aseguran  ^  mlnisUo-i  los  eGcrilore& 
inifiistei'ialee ,  »ÍQodelO,S18  alumnos  asistentes  a 
iíH  escueins  públicas  i  particulares. 

Uai,  pues,  ea  1861  el  ndmeio  de  1Ü,SI8  alumooB 
mas  que  en  1852;  peroeulae  escuelas  üscalesuohai 
demás  sino  10,184,  comparando  el  total  de  8,922 
akunaoe  que  asistian  eu  1852  a  ias  escuela»  de  ceta 
daee ,  cou  los  19,066  que  asistes  eu  1861 ,  i  que  el 
ministro  hace  subir  a  veinte  i  seis  mil  i  tantos ,  con- 
tando a  los  inscritos.  Si  la  administración  Montt 
bubien}  atendido  de  otra  modo ,  que  fundando  es- 
eaelas  siupiau  lú  sistema,  este  ramo  del  servicio 
piíl>lico,uo  tendría  la  vergüenza  de  oírecci'  tanpobra 
resultado ,  i  podi'ia  halteree  heclio  acreedora  al  mé- 
rito que  SG  atribuye  i  a  las  alabanzas  de  nu  prensa, 
presentaudo  al  üaalizar  su  periodo  siquiera  cien  mil 
alumnos  mas  en  las  escuelas  Uscales,  que  los  qu« 
lu^a  en  aquel  airo  de  1^2 ,  eu  el  cual ,  según  el 
mismo  pcesiieote,  lial)iau  estado  desiertas  las  es- 
cuelas, 1  ao  dos  mil  i  tantos  menos  que  los  que  se 
educiibsui  eu  1858. 

Todavía  mas;  este  insultado  es  deploraUe  si  lo 
cooiparamoft  cou  k  población  que  se  baila  eu  estado 
do  i'ecibir  iiistruccioii.  Siguiendo  lits  teglas  i  los  da- 
los d^  ¿uuai'io  Estadístico ,  debemos  suponer  que  la 
peblacioB  total  tieoeen  18C1  ..uuaumeoU)  de  80,625 
h»li>itaqt^inu8queffii  1858,  iportauto,  queelgua* 
^ipo  á^  loe  ^f(  f4  ludían  en  estado  de  recibir  edu- 
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caciob  es  hoi  día  de  365,114  nifios  de  7  a  t5  ahos. 
Entre  tanto ,  sí  los  que  asisten  a  todas  las  escuelas 
púl>licas  i  particulares ,  según  el  estado  acompaaado 
ala  última  memoria ,  son  aolamenle  33,349,  resalta 
que  quedan  fuera  del  alcance  de  la  civilización ,  como 
decia  e!  ministro  Ochagavia ,  trescientos  treinta  i  un 
mil  setecientos  sesenta  i  cinco  niños!  I  De  toóos  modos 
-  esta  desproporción  seria  siempre  aterradora ,  aunque 
86  hicieran  figurar  los  43  rail  alumnos  inscritos,  que 
trata  de  lucir  la  última  memoiia. 

Si  el  ministro  Sotomayor  hubiera  presentado  con 
esta  lealtad  los  resultados  de  la  acción  civilizadora 
del  gobierno  en  los  diez  aaos  últimos ,  no  liabria 
podido  congratiilai-se ,  dando  ocasión  a  las  alabanzas 
de  la  prensa  asalariada  i  a  la  alucinación  o  engaña 
de  las  cámaras  que  aceptan  tales  resultódoa  sin  eiá- 
men  ni  conciencia.  Pero  el  ministro  no  ha  podido 
dejar  de  ser  sincero  al  hablar  de  la  deficiencia  déla 
instrucción  primaria ,  pues  ha  confesado  en  su  me- 
moria que  « la  instioiccion  elemental ,  si  bien  ba 
mejorado  la  condición  del  pueblo ,  cultivando  su  es- 
píritu, es  deficiente,  atendidas  las  necesidades  que 
aumentan  con  el  crecimiento  de  la  sociedad.»  Xa  el 
ministro  de  1853  habia  dicho  estas  desconsoladoras 
palabras.  «Debe  agregarse  para  completar  estos  da- 
»t03,  esclamaba,  que  la  naturaleza  de  la  enseüania 
>dada  en  las  escuelas  no  es  mas  aventajada,  que 
»  crecido  el  número  de  los  que  la  reciben.  Los  mas 
>de  ellos  se  ocupan  de  aprender  el  arte  de  leer  i  es- 
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>  críbir ,  que  no  Bon  seguramente  el  Sn  de  la  instruc- 

>  cion ,  no  alcanzan  a  la  mitad  los  que  aprenden  pría- 
»  cipios  de  l-elijion  i  de  aritmética ,  i  esto  de  un  modo 
>mui  inc(»ii{deto ;  i  llegará  apenas  a  lasesta  parte, 
»  es  decir ,  a  poco  mas  de  500 ,  los  que ,  vencidos  loa 

■  primeros  pasos,   entran  a  instruirse  en  algunos 

•  otros  ramos  que  pueden  ensanchar  sus  ideas  i  dar- 

•  les  conocimiento  ás  provechosa  aplicaci£>n  en  el 

■  curso  de  la  vida.i 

Esta  es  k  verdad ,  lo  mismo  ahora  que  en  1853, 
de  modo  que  el  gobierno  de  la  instrucción  primaria, 
que  apenas  ha  alcanzado  a  suministrar  educación  a 
la  vijésima  parte  de  ta  población  que  está  en  estado 
de  instniirse,  lo  hace  de  un  modo  tan  incompleto, 
gUe  su  acción  civiÜEadora  ha  sido  de  todo  punnlo 
inútil.  Solo  deja ,  s^un  sus  propios  datos ,  trece  es- 
cuelas superiores  con  1,028  alumnos,  en  las  cuales 
se  enseiía  algo  mas  que  a  leer  i  escribir:  los  demaa 
alumnos  que  se  educan  bajo  un  plan  tan  dispendioso 
como  incompleto,  solo  aprenden  a  leer  i  a  escribir, 
i  saldrán  de  las  escuelas  con  esta  i  algunas  nociones 
de  arimética  i  de  relijiou ,  que  pronto  olvidarán ,  i 
que ,  aunque  las  conserven ,  no  los  harán  menos  ig- 
norantes que  los  demás  que  no  se  han  acercado  a  las 
escuelas. 

El  gobierno  de  Montt  ha  comprendido,  no  hai 
duda,  que  la  instrucción  primaria  no  produce  sus 
efectos,  sino  cuando  habilita  al  individuo  de  todos 
los  conocimientos  elementales  que  pueden  ponerlo 
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en  camino  de  aprovecharse  de  1»»  veolaja»  ile  la  ci- 
vilizadon  moderna  ea  lo  intelectual,  en  lo  mont,  i 
en  lo  fiEico ;  i  para  eonseguir  Ss  tan  importapte, 
ba  Iraido  a  su  disposición  loe  etemeatos  mas  efloaoeB, 
tales  como  las  esonelas-  normales ,  en  qa%  se  forotan 
tos  institutores,  loe  testos  elemoitales  i  lasbibhote- 
eas  popalares ,  gue  son  una  institución  de  su  tiem- 
po i  que^stá  destisada  a  producir  benéfico»  resulta- 
dos.  Pero  desgraciadamente  en  el  usoque  enjener^ 
ba  hecho  de  estos  preciosos  eleaieaitoa  ha  predomi- 
oado  el  letal' espíritu  de  su  ptditica  ita  incapacidad 
de  sas  ministaros. 

La  escuela  normal  de  preceptores  es  un  esta]ílec»< 
miento  bien  montado,  pero  por  ooofeeú»!  de  la 
memoria  de  1661 ,  iu3ufi(á»ite  para  laa  necesidades 
de  la  íustmccioQ  primaria ,  porque  id  número  de 
alumnos  que  anualmente  produce ,  no  alcanza  a  lle- 
nar las  bajas  de  las  escuelas  de  imtruccton  primaria 
nibasta  para  dirijir  las  de  nueva  creaeion.»    . 

La  noi-mal  de  preceptoras  est&-  todavía  en  vía  de 
airólos ,  i  en  el  ultimo  año  solo  ha  podido  suminis- 
trar dos  alumnas  aptas  para  el  servicia  de  las  escue- 
las de  mujeres,  6^;un  la  misma  memoria, 
'  En  este  documento  el  ministro  da  cuenta  de  que 
en  el  decenio  se  han  hecho  imprimir  o  ccHoprado 
817,872  ejemplares  de  testos  elementales,  guÉ  ian 
importado  la  cantidad  de  82,284  pesos;  i  qne  «para 
pn?veer  de  obras  útiles  i  adecuadas  a  las  bigote* 
cas  poputeres,  bs  han  comprado  o-  hecho  im|triiBÍr 
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75,222  «jwniAares  que  han  tenicto  de  costo  40,066 
pesjs.n  De  todos  estos  libros  se  han  maadado  a  Ise 
scfldas  i  bibliotecas  de  provinciae  93,557  ejero- 
plares. 

¡Magnifico  resultadoi  esclamaiiamos  nosotit»  ai 
«as doB  partidas  qae suman  122,349  pesos,  se  hu- 
béeran  invertido  en  obras  propias  del  santo  oj^eto  a 
qne  estaban  destinadas ,  i  si  el  negocio  i  U»  graoje- 
na  de  los  adeptos  del^otóerno  no  hubiera  perror- 
tído  el  objeto  de  tal  invereion,  Pero  desde  que  el 
gobierno  e^aba  dominado  del  tenaz  prc^rósito  de  fsr- 
TOFecer  solamente  a  sus  amigos  i  de  perseguir  en 
todas  cinranstancií»  a  sus  adversarios  i  a  los  indiíe- 
lentee,  resulttó  necesariamente  lo  qoe  d^Haiesul- 
tw,  esto  es  que  solo  compraba  las  obras  que  podian 
compcmer  o  imprimir  sus  partidarios.  La  imprenta 
del  Ferroceirril  hizo  au  n^ocio  reproduciendo  a  mir 
llares ,  sin  intelijencia  i  sin  discernimiento,  multi- 
tud de  obras  inadecuadas  a  las  bibliotecas  popu- 
lares ;  i  los  devotos ,  que  se  sintieron  con  voca- 
ción de  escritores,  se  consagraron  a  redactar  o 
traducir  testos  i  libros ,  cuya  mayor  pai-te  hará  la 
vei^üenza  de  nuesd-os  progresos  lilerarios ,  mientras 
se  conseryen. 

En  lugar  de  uianoales  de  artes  i  oficios ,  de  agri- 
cultura o  de  otros  i-amos  industríales  del  país,  de 
elemwitos  de  ciencias  puestos  a  alcance  del  pu^iio  íi 
oto»  libros  de  esta  clase :  i  en  vez  de  c^ras  de  moni 
i  de  relijion  escritas  en  forma  amena  i  divertida  qUB 
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Ktraiga  la  atención  de  liombres  que  oo  tienen  el  há- 
bito do  la  lectura;  las  bibliotecas  juppulares  se  han 
llenado  de  libros  doctrinarios,  de  historias  filosúE- 
cas ,  como  la  de  la  civilización  europea  de  Guizot ,  de 
bic^rafias  clásicas,  cuya  lectura  solo  puede  estar  al 
alcance  de  hombrea  educados ,  de  libros  de  estudios 
serios,  i  de  otros  de  doctrinas  perniciosas  o  em- 
brolladas, como  el  Ensayo  del  gobierno  e»  Europa; 
«iendo  de-advertir  que  las  ediciones  de  la  imprenta 
del  Ferrocarril  son  tan  imperfectas  i  hechas  con  tan 
poco  coQOcimieuto ,  que  parece  que  se  ba  tenido 
cuidado  de  reproducir  la  peor  edición  estranjeia  o 
la  peor  traducción,  si  hai  varias,  tal  como  sucede 
con  la  Conquista  de  Méjico  de  Prescott,  de  la  cuid 
se  reprodujo  la  ti-aduccion  mala,  con  la  particulari- 
dad de  que  teniendo  en  la  portada  el  íihro  español 
la  nota  de  ser  edición  de  la  lievisia  de  España,  Indias 
4  el  eslranjero,  la  edición  chilena  repi-odujo  ponien- 
do=£(í(CÍ»»  tk  Chile,  Indias  i  el  eslranjero,  para  pro- 
bar asi  con  cuanta  torpeza  i  descuido  se  hacia  esta 
especulación. 

El  mismo  mal  espíritu  que  ha  desnaturalizado  de 
este  modo  la  bella  institución  de  las  bibliotecas  po- 
pulares, ha  hecho  también  perniciosa  la  acción  d^ 
gobierno  en  la  elección  i  compra  de  publicaciones  de 
los  testos  de  instrucción  primaria.  Multitud  de  jú- 
veaea  sin  instruxion  competente,  sin  esperiencia  ni 
elementos ,  se  han  dedicado  a  la  especulación  de  arre- 
glar libros  de  lectura  i  testos  de  enseúunza,  fiando 
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principalmente  en  su  adhesión  al  gobierno  i  «i  las 
pruebas  3e  admiración  i  de  devoción  que  le  habían 
dado;  i  el  gobierno  les  ha  con-espondido  publicando 
por  sus  imprentas  o  compráAdoies  bus  obrae ,  estu- 
vieran o  no  aprobadas  por  la  Universidad,  llevando 
BU  espirilví  de  partido  hasta  comprar  las  que  esta 
corporación  reprobaba  como  malas,  con  [al  de  que 
eí  autor  o  editor  fuera  devoto.  Muchos  casos  de  esta 
clase  podrían  citarse,  pero  basta  indicar  el  mal 
ejemplo  para  imajinarse  su  resultado  i  esplicarse 
como  es  que  al  abrigo  de  la  administración  Montt  se 
ha  creado  esa  clase  antes  desconocida  en  Chile ,  de 
escritores  mediocres  ,  que  admiran  por  su  incorrec- 
ción i  falta  de  ideas ,  por  su  osadía  i  avilantez  para 
ensalzar  i  lisonjear  al  poder,  para  defender  i  preco- 
nizar sus  defectos  i  sus  vicios. 

La  administración  ha  creado  de  este  modo  una 
literatura  especial,  que  se  revela  en  sus  documentos 
piihü^os  i  en  su  prensa ,  i  que  se  distingue  por  una 
incorrección  lamentable  i  vergonzosa ,  que  lo  afea 
todo,  desde  los  discureos  del  presidente  i  las  memo- 
rias ministeriales  hasta  los  artículos  de  crónica  de 
sus  diarios ;  por  una  pobreza  de  ideas  ,  nimiedad  de 
concepciones  i  bajeza  de  miras  que  asombran  í  que 
desalientan  a  los  menos  perspicaces ;  i  mas  que  todo 
por  un  cinismo  notabilísimo  para  disfrazar  los  he- 
chos i  terjiversar  las  ideas  i  las  frases  en  tjdas  cir- 
cunstancias, con  el  ánimo  visible  de  hacer  aparecer 
como  grande,  como  justo,  bueno,  irreprochable, 
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admirable  todo  lo  qae  cúodenie  a  los  gobemantes  i 
sus  hechos ;  i  oocQD  infame,  bajo,  pernicioao,  det£s- 
tíúde i coEidenado  perla  opinioii  púliicalo  ^ueles 
es  cootnf  io  o  tiende  a  i'^elar  la  T«rdad. 

Todavia  tenemos  gue  señalar  otro  hecho  lÚBtúrico 
ea  que  el  letal  ^píritu  de  la  poUücs  del  gobieino 
Htmtt  ha  aparecido  contcaviacdo  el  desarrollo  de  la 
insU'ucciou  pi-imaria.  En  1857  algunos  liberales  eu- 
tuBÍastas  promovLeEoa  en  Sfuitiago  la  idea  de  fonuai; 
sOGÍedadee  populares  para  fomentaiz-^la  pbuiteacion  i 
bnen  aervicH)  de  escuelas  primarias,  interesando  a 
los  vecinos  ea  lafi'Opagactoa  de  la  ib&lniccion ,  para 
preparar  la  época  íetiz  ea  qne  ella  se  lia  de  coaali- 
tuir  en  su  esíera  pitii»a ,  i  deba  su  ser  i  desarrollo  a 
la  actividad  social  i  al  interés  de  los  cindadanus.  Los 
hombres  filímti-opos  i  la  juveu.tud  ai-dorosa  cox- 
preudieron  la  imptotancia  de  bi  empresa  i  se  pu- 
sieron a  la  obra.  Pronto  suijieron  vaiias  escuelas 
periéc lamente  aiTCgladas ,  ba^o  la  protección  i  la  ins- 
pección de  los  particulares  asociados;  i  los  fautores 
déla  empiesa  se  cst&udieron  a  realiüirkt  tamluen  en 
las  ^t>vincia&.  Pero  alii  encontraron  la.  acción  malé- 
fica de  la  política,  de  Montt :  el  gobierno  habia  sido 
el  primero  eu  roclamai'  la  cooperadou  populai'  en 
este  asunto,  pues  en  las  memoi'ias  ministeriales  es 
ijue  bahía  deJicndido  la  idea  de  una  contribución  es- 
pecial pavala  instiuccion  primaria,  preseolaba  como 
u^.de  los  primei:o3  resullados  pipvecliosas  de  csUt 
coatrlbuciiui.  d  de  inleresAra  los  ciudadanos  en  la 
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«ducadoa  ásA  pueblo.  Pero  esta  vez ,  el  miedo  que 
ea  siempre  su. principal  consejero,  le  Bujirió  sospe- 
du3,  í  DO  podo  tolerar  que  se  fonnaBcn  súdedades 
independieutes  para  servir  a  la  inducción  prima- 
ria ,  porque  de  vai  momento  a  otro  podían  ser  -aira» 
tantos  CMitros  de  opon<ñDD  a  sa  poliüca.  Entooceq 
oM  enlas  provincias  por  medio  de  su»eniplMilDS  i 
aeraaces  país  liacer  que  en  las  sociedades  que  ae 
ienmaran  tuvien  parte  la  autoridad  i  se  ofgairizanin 
tiaja  la  presideDcia  i  vijilaucia  de.  ios  inteodentes. 
Loconsiguiá  todo  en  Yripnaiso,  en  San  Felipe  i  ep 
GoBcepcicHi,  pero-la  [¿anta  fué  agoitiula  en  su  jer- 
mo)  por  el  abi^  de  la  aatoridad:  las  sociedades 
que  en  esos  pu^os  ae  reunieron  una  veE ,  no  lo-hi* 
cieron  mas ,  quedando  en  una  inacción  ridicula  que 
deeacT^itó^  propóBítOí  oi  loe  demás  pueUoBuoae 
realizó  la  grande  idea ,  i  en  Santiago  la  seciedid  áo 
instrucción  primaria  continuó ,  i  aun  existe  todavía,' 
pero  3ÍD  Ja  actividad  i  sin  los  resultados  que  se  ha- 
brian  alcanzado^'si  la  politíca  de  la  administra- 
ción no  hubiera  contrariado  tan  benéfico  pensa-». 
mifflito. 

Esta  revista  histórica  i  exacta  que  hemos  hecho 
de  la  instrucción  primaria ,  nos  conrmce  de  que  la 
acción  civiliíadora  del  giAiemo,  a  la  cual  atribuye 
tanto  mérito  la  última  memoria  del  ministerio  d& 
justicia ,  ha  sido  de  una  inñuencia  antisocial  i  ía- 
oeeta  que  dejará  huellas  profundas  durante  mucho 
tiempo. 
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,  ,Ex>nineino8:fisa  aocioe  8il  BU  iafluenraa  mpwfte 
4e  lc«efAiidis»litaiBi:íos  i  cieotiñtos. .  :  .    ..  . 

La  iaMnioeacHi  Bu^>eB(a' no  iia  aádo  DUa  Mú  .^ft 
1«  pnmuia^.dwianta  el  dacenio  cnya  kbtocia  ^eco* 
snmoB.  Avidoi.ds,hiiUac-und«scaBso  s  imeatpo.  »r 
fiáia,  desaosos  de  cBcwitffair  algo  grande ,  ídgo  i)ne>- 
'no  que  eki)iffiD  para  oa  ser  coqsbtatetnentecenaoraaa 
ñesgD  de,  que  Be:Dod  mfw(^  ¡parciales,  hvcaes.nf 
aHTÍii».lo»  doaumentos  públioos  i<elatirTOS:al&flii»; 
tFUDcim;  Bupemir  i  noi  hemos  deMOiwoIadA  al  no^r 
que.  bae  medianos  progrtsdB  qi».  ae  kan  hecho  bao 
brotado  como  fat'SuQiia  imsocpd  a  su  prapia  -vil»' 
lidad,  d^Myo  del  ononne  peso  coa  que  sobre  ^oe 
ba  gravitado  la  poUlicA  funeata  de  la  administraoioD 
HonU. 

Los  eorlEeoe  de  e^  admnistradon ,  Jlontt  fVajm., 
empeQadoB  por  su  ódío  ardiente  a  la  revolución  cm 
que  babisD  luchado  pa^a^eleTa^8e ,  veian  el  estímulo 
de  la&'paúones  revcductonarias  en  los  principios  h- 
henees  i  reEotmiabas  que  halagabati  i  aublsTabaii  a 
los  pueblos,  i  estacan  persuadidos  de  que  el  fómes  • 
de  esos  principios  estaba  en  el  instituto  nacional ,  de 
cuyas,  aulas  habiaa  salido  los  escritores  que  a  ooin- 
bre  ,de  la  i^^mroia  hablan  levantado  el  espíritu  pu- 
blico ccoitra  el  partido  conservador,  i  los  revolucio- 
aarioB  qiM  a  nombre  de  la  libertad  se  hablan  batido 
eolaacall»  1  plata»,  en  los  campos  de  batalla  i  en 
el  mar  contra  la  candidatura  de  Hontt,  que  r^re- 
sentaba  el  retroceso  i  la  ruina  de  la  patria.  Esto  ao 
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es  una  conjetura ,  es  su  pi-opia  confesión  lupetida 
poreUos  i  sus  amigos;  es  también  el  hecho  histórico 
reconocido  por  todos  los  contemporáneos. 

Aquellos  hooihres,  pues,  que  debían  su  educación 
i  su  elevación  a  la  jenerosldad  con  que  el  instituto 
los  habia  acojido  como  alumnos  i  los  había  piotejido 
desde  mui  temprano ,  ahogaron  el  reconocimiento  de 
BUS  corazones  con  ei  espíritu  de  su  sistema  político , 
i  trataron  de  dar  otro  impulso  i  oteas  tendencias  a 
la  educación.  Por  desgracia  tenían,  a  su  lado  como 
ministro  de  instrucciua  pública  a  D.  Fernando  La2- 
cano,  el  mas  osado  representante  de  las  tradicicmeft 
retrogadas  de  la  colonia,  que  no  vaciló  en  colocar 
aquel  célebre  eetajjlecimiento  de  educación  bajo  la 
dirección  i  rejencia  del  clero,  obli^fando  al  antiguo 
rector  D.  Francisco  de  B.  Solar  a  separarse  i  destitu- 
yendo a  los  pocos  profesores  independientes,  que  la 
tormenta  revoluciooaria  no  habia  arrancado  todavía 
del  instituto.  El  curso  de  derecho  constitucional 
quedó  desde  entonces  snprimido,  porque  era  peli- 
'  groso  que  los  educandos  aprendiesen  a  conocer  la 
naturaleza  en  la  sociedad  í  de  las  instituciones  po- 
líticas; i  las  demás  cLises  que  no  podían  suprhnirse 
fueron  puestas  bajo  la  dirección  de  profesores  dóci- 
les, sometiendo  a  un  réjímen  enteramente  monacal 
el  orden  i  la  disciplina  del  colejio. 

Fué  tan  violenta  la  reaccim  que  sufrió  el  estable- 
cimiento en  1852 ,  que  a  fines  del  año  no  se  hacia 
notar  sino  por  la  perpetua  insurrección  en  que  vi- 
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rán  los  atamoos  con  los  superiores  i  ton  el  réjimen 
eclesiástico  a  que  dehian  sujetarse;  i  desengañado 
el  gobierno  de  la  refornia  que  con  tan  perniciosos 
reeultadoi  habia  ensayado ,  tuvo  pronto  qne  secula- 
rizarlo de  nuevo,  buscando  en  otro  plan  lo  que  se 
habia  propuesto  alcanzar. 

Desde  entonces  «e  olvidaron  para  siempre ,  duran- 
te el  decenio,  las  disposiciones  supremas  de  14  de 
Biiirwj  de  1846  i  de  99  de  octubre  de  1849 ,  que  es- 
ti^eeisn  que  las  clases  vacantes  se  dieran  a  oposi- 
cl<»  i  reglameutaban  la  forma  de  estos  concursos 
HtWaríos  (1).  El  gobierno  tomó  bajo  su  arbitrio  la 
provisión  de  todos  los  empleos,  i  buscó  para  ellos, 
eaire  los  mismos  estudiantes  que  habían  terminado 
o  qu«  baeian  todavía  su  carrera ,  a  los  mas  oscuros 
por  su  capacidad  i  que  por  su  carácter  i  circunstan- 
cias personales  ofrecían  mas  docilidad  i  mas  segu- 
ridad de  que  fuesen  fieles  a  la  política  a  que  debían 
su  elevación.  Bajo  este  plan  fueron  reemplazados  los 
clérigos  en  la  dirección  del  instituto ,  pero  los  suce- 
sores de  estos  tuvieron  que  dejar  su  puesto  mui 
¡ironto,  porque  el  gobierno  mismo  no  podia  disi- 
mular 3u  ineptitud.  Un  vice-rector  provocó  un  con- 
flicto porque  su  severidad  lo  llevó  hasta  hacer  dar  de 
palos  a  un  alumno ;  i  el  rector  Ramírez ,  el  mismo  que 


(l)  La  ñnic»  eseepeion  qae  se  hizo  fué  ás  D.  Miguel  L.  Amn- 
nitegui ,  a  ijuim ,  por  wi  ídrawario  de  la  admiBietracion ,  no 
Be  le  nomliro  profesor  de  líterutiim,  ano  en  virtud  de  una  opOH- 
doDliecbaen  18B4. 
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mas  tarde  lia  sido  sometido  a  juicio  por  siis  artótra- 
hedades  como  juevlel  crimeu  en  Santiago,  señala 
su  rectorado  con  actos  de  atrabüis  que  llamaron  U 
alenciíHi  piiblica,  i  tenia  la  singular  id^ía  de  casti- 
gar a  loe  aliminos  cuando  leian  cualquier  libro  que 
fuese,  poique  él,  según  decia,  no  podía  conocer 
todos  los  libros. 

El  plan  adoptado,  sin  embargo  de  que  ha  tenido 
algunas  felices  escepíjiones ,  porque  a  veces  se  ha 
equivocado  el  gobierno  en  el  nombramiento  de  al- 
gunos jóvenes  distinguidos  por  sus  talentos ,  no  ha 
dejado  por  eso  de  producir  funestos  efectos.  El  re- 
caigo de  ios  estudios ,  el  modo  de  enseftav ,  la  pro- 
tección decidida,  no  en  favor  del  talento,  sino  del 
c»ácter  dócil  i  de  la  sumisión  al  gobierno,  ban 
sido  elMoentos  poderosos  que  han  pervertido  a  la 
javeatiid  i  deaaproTechado  los  talentos. 

La  manera  como  se  han  recalcado  los  estudios  es 
notable :  el  curso  de  humanidades,  para  el  cual  se 
destinan  seis  años ,  tiene  tantos  ramos  estrados  a  las 
letras,  como  los  de  ciencias  exactas,  do  teolojia  i 
otros ,  i  sus  testos  scm  tan  recalados ,  que  puede 
ísegurarse  que  de  cien  alumnos  que  lo  principien , 
no  alcanzan  a  terminarlo  veinte ,  a  Tuerza  de  labo- 
riosidad i  de  talento.  Por  demás  quedan  todavía 
lucdwiido  con  las  dificultades  o  tienen  que  salir  a 
buscar  otra  ocupación  cuando  la  edad  los  apremia. 
Pero  los  qna  aleanzan  la  fortuna  de  terminar  el  cur- 
to, .eakn  jeneralmente  sabiéndolo  todo  a  medias,  i. 
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sin  el  hábito  de  discurrir  por  si  mismos,  i  san  siü 
saber  redactar  sus  ideas.   El  m¿todo  adoptado  para 

enseiíai'  no  quiere  alumnos  que  discurran  ,  porque 
a  juicio  del  gobierno ,  los  que  discurren  son  pedan- 
tes r  el  profesor  se  limita  a  hacer  aprender  el  testo, 
i  es  tal  la  costumbre  que  se  ha  introducido  sobre 
esto,  que  cuando  algún  profesor  hábil  lia  querido 
hablar  o  empeñar  a  los  alumnos  en  discurrir ,  ha 
fracasado  entre  la  inercia  o  la  burla.  En  vano  la  fa- 
cultad de  filosofía  do  la  universidad  reformó  el  plan 
de  estudios  elementales  para  remediar  todos  estos 
inconvenientes,  pues  el  gobierno  encarpetó  la  refor» 
ma  i  continuó  adelante  con  su  sistema- 
De  esta  manera  i  con  tales  hábitos  pasan  a  los 
cursos  profesionales  los  pocos  estudiantes  qiie  saleo 
bien  de  su  curso  preparalorio ,  después  de  luchar 
con  ese  sistema  de  enseñanza  i  con  el  de  loa  exáme- 
nes finales,  que  según  el  modo  como  se  hacen  i  se- 
gún los  hábitos  de  los  examinadores ,  constituyen 
una  prueba  diücilisima.  En  los  cursos  profesionales 
se  encuentran  con  un  recargo  igual  i  con  testos  con- 
tradictorios entre  si ,  i  a  veces  tan  estensos ,  que  no 
parecen  destinados  a  estudiantes ,  sino  a  sabios :  asi 
es  que  terminan  con  una  instrucción  en  embrión , 
sin  sistema  i  sin  escuela.  Felices,  sin  embargo,  los 
pocos  que  asi  terminan ,  a  la  edad  de  veintitantos 
años ,  es  decir ,  eu  los  momentos  a  que  llega  la  vida 
media  en  Chile ,  que  está  calculada  en  los  34  años 
once  meses.  I  eso ,  para  encontrarEe  en  la  sociedad 

„.,  Google 


r 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  UOKTT.  .    363 

con  una  profesión  siji  clientela,  apremiada  por  las 
necesidades  del  lujo  i  de  la  [>osicion  social,  i  sin  mae 
senda  a  la  vista  donde  hollar  un  porvenir  que  la  que 
siguen  los  partidarios  del  gobierno ,  porque  solo  ellos 
tiallan  clientes  en  sus  profesiones ,  solo  ellos  cuentan 
con  la  protección  de  las  auloiidades ,  i  solo  ellos 
pueden  ser  empleados  públicos,  cuando  lo  necesitan. 
A  este  estado  lia  traído  la  administración  Montt  la 
instrucción  superior  i  sus  fines ,  mediante  un  plan 
sostenido  i  un  espüitu  con-uptor.  Es  necesario  mu- 
cho corazón  i  una  fuerza  de  alma  estraordinaria  para 
que  un  júveu  llegue  a  emonciparso  de  esa  red ,  que 
fatalmente  lo  comprime  desde  las  aulas  hasta  que 
llega  a  hacer  paj^>el  en  la  sociedad :  al  lado  del  go- 
Júeroo  lo  halla  todo;  fuera  de  él,  la  persecución  o  la 
indiferencia. 

Los  liceos  provinciales  i  las  escuelas  especiales  de 
artes  1  oficios  i  de  agricultura,  siguen  el  mismo 
plan:  bus  empleados  son  siempre,  no  los  mas  aptos, 
sino  los  quemas  pruebas  han  hecho  de  partidarios), 
o  lOB  que  mas  seguridad  ofrecen  por  su  condición  áp 
•  ser  sumisos  al  orden.  A  Jarriei  sucedió  en  la  dirsc- 
cion  de  la  primera  de  estas  escuelas  un  es-gobernah 
dc^  departamental,  i  en  la  dirección  de  la  de  agricuir 
tura  fué  reemplazado  otro  que  babia  servido  en  algo 
a  la  administración :  aquel  se  estreoó  provocando 
con  su.  ineptitud  la  separación  de  los  alumnos  mas 
avenlaJEidos ,  i  éste  dio  una  muestra  de  su  aptitud , 
bacienilo  q[ue  en  860  ^  calificaran  todos  los  emplea- 
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dos  del  ostablecimieBto  i  le  entibaran  tas  catiñcacio- 
lies,  so  pena  de  aev  espnlsados.  «La  escuela  áe  artes 
ioñcios,  dice  la  memom  del  ministerio  de  1861, 
ha  sitk)  objeto  desde  1848  de  mueliaa  i  odiosas  pro- 
videncias para  darle  bases  mas  sólidas  j  tiua  admi- 
nistración mas  econi^ica ;  perD  los  maestros  son  los 
mismos  alumnos  que  se  lian  educado  allí. »  Asi  es 
que,  si  estos  establecimientos  han  ganado ,  como  ^ 
instituto  nacional,  en  economía  i  en  arreglo  interior, 
la  mseMiiza  ha  perdido  por  razón  del  sistema  qu« 
emplea  solo  a  los  amigos  o  a  los  que  pueden  serlo,  i 
no  a  los  hombres  a]>tos ,  pero  independientes.  Mas 
en  los  liceos  provinciales  ni  siquiera  aquella  v«itaja 
deiréjimen  i  de  la  disciplina  de  los  establecimientos 
de  Santiago  se  ha  obtenido ,  pues  la  mayor  parle  de 
ellos  no  tienen  el  aseo  i  compostura  que  conviaieii 
alas  casas  de  educación. 

El  clero  por  su  x>arte,  después  de  haber  pePdnlo  la 
dirección  del  instituto,  se  consagró  a  hacerle  «aa 
«CHnpetencia  i-uinosa  en  el  semioario  BietropolitaM 
i  en  los  COlejios  particulares  que  mas  tarde  se  fimda- 
ron  bajo  la  dirección  de  sacerdotes  del  pais  i  de  jesui-  ■ 
tas  estranjeroe,  que  vinieron  a  aprovechar  1»  reacción 
fetrógradaque  el  gobierno  fomentaba  i  que  con  la  ma- 
yor facilidad  cundía  en  la  población  atrasada  i  faná- 
tica. Esos  ceíejios  gaDaroa  la  preferencia  por  el  celo 
de  la  disciplina  i  del  réjimen,  por  la  solicitud  emi 
que  se  atendía  a  los  alumnos  i  con  que  se  les  dedi- 
'  caba  a  las  piáclicas  piadosas.  Pero  el  sistema  de  te 
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i^íruccioa  era  analco  al  j^anteaáo  en  los  colejioe 
Sscries ,  aunque  diferente  en  los  medios  tteados :  el 
gobierno  profwndia  a  edacar  a  la  juveetud  ea  Ue 
profesiioHeB  piofanas,  alejándola  de  los  estudios  filo- 
96&a3&  i  de  las  ciencias  lacionales  que  podías  forti- 
ficar el  espíritu  i  nutrirlo  de  ideas  peligreíBS  »  la 
esU^lidad  de  un  'Sistema  politioo  qae  eolamcute 
áescansíi  en  la  SBmisioa  i  e)  egoisino  de  los  gaiKnv 
naáos :  el  clero  corábale  también  ^as  ciencias  i  esas 
ideas  como  peUgroeas  a  la  rdijion ,  i  adoptando  inae 
omenoB  los  ramos  de  enseñaDEa  presci'iios  pamel 
instituto,  los  presenta  a  los  alumnos' coo^l  método 
i  las  formas  de  la  educación  t^erical  basaiia  sobre  «4 
pñBcipio  de  autoridad  áe  la  iglesia  i  «1  t^o  a  todo 
loque  se  rebela  contra  los  intra^ses  i  las  doctrinas 
de  le  curia  roamna.  Asi  den>  i  g«^>enao  marcbsudo 
a  vecee  ea  apareeña  i  chocando  otras  p«r  o<!galla, 
wcaban  la  ctHwtitackia  i  combaten  laediKaciou  de- 
mocrática de  Chile ,  él  gobieroo  pío»  afisaua-  el  {»- 
der  absoluto  i  personal ,  i  el  clero  para  poner  al  bdo 
i  sobre  el  poder  dei estado  otro  pod^  mas  all»,  el  de 
ia  ^leeia ,  i  hac^  cíe»  que  m  las  regalias  del  estar 
do  ai  su  sobei-ania  pueden  existir  en  preseocia  del 
papa  o  ds  sus  obispos. 

La  falta  de  la  leí  que  numda  dictar  el  ai'tísulú.3.'' 
de  lee  transitorios  de  la  constitución,  iqoe  Bose 
ha  dictado  todaria,  sobre  un  plan  jenei^al  da  educat- 
cicm  pública ,  facilitaba  esta  terrible  conspiración 
iniciada  en  la  educación  de  Chile  ctHitra  la  civilizai- 
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cion  modenia  i  el  porvenir  de  la  república;  i  el  go- 
bierno, sin  darse  cuenta  de  esta  desgracia  social,  la 
ha  pi-otejido,  oljQGcado  por  el  funesto  espíritu  de  su 
política,  que  lo  ha  conducido  a  apoderarse  de  todos 
los  elementos  de  instrucción  i  de  civilización  con 
que  ha  contado  el  pala. 

Dueüo  de  todas  las  instituciones  de  educación  ide 
la  universidad ,  solo  ha  dejado  ínúuir  en  ellas  a  sus 
adeptos;  dueüo  de  la  prensa,  solo  ha  hecho  oir  en 
las  provincias  la  palahra  de  los  escritores  de  su  sis- 
tema o  de  su  devoción ,  quedando  las  poquísimas 
pubhcaciodies  independientes  que  han  aparecido  en 
el  decenio  destinadas  a  luchar  con  los  obstáculos  que 
sublevan  la  incuria ,  la  falta  de  ilustración  i  de  há- 
bitos civilizados,  i  aun  tos  costos  i  el  gi'avúmen  ini' 
puesto  al  pwte  de  los  periíidicos.  a  solicitud  del 
ministro  Lazcano  en  1852;  duefio  en  Un  de  una  au- 
toridad sin  límites,  ba  desdeñado  a  todos  los  laleu- 
tos  .que  haa  descollado  por  su  independencia,  ha 
'  perseguido  a  la  juventud  ilustrada  que  no  se  alistó 
entre  sus  partidarios  o  que  se  opuso  a  su  elevación, 
i  ba  considerado  dignos  de  su  protección  solamente 
a  los  que  han  puesto  sus  talentos  a  su  servicio.  Las 
puertas  de  la  universidad  solo  han  estado  francas 
para  loa  suyos :  el  notable  escritor  Carrasco  Albano 
fué  elf^ido  en  1859  por  la  facultad  de  humanidades, 
pero  el  gobierno  retiene  todavía  en  su  cartera  el 
nombramiento;  los  distinguidos  abogados  Covarm- 
■bias ,  Reyes  i  Tocornal  no  han  podido  incorporarse 
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a  la  facultad  de  leyes ,  para  la  cual  habían  sido 
nMnhrados ,  porque  el  gobierno  ha  apadrinado  las 
dificultades  que  para  ello  han  puesto  sus  amigos.  Pop 
el  contrario ,  un  médico  cuya  elección  habia  sido  de- 
saprobada durante  tres  años ,  porque  siendo  diputa- 
do ,  se  habia  atrevido  a  ser  independiente ,  fué  nom- 
brado apenas  pronunció  un-brindis  en  un  banquete 
aclamando  a  Varas  gran  jénio ,  i  envidioso  al  que  no 
lo  reconociera ;  un  clérigo  que  no  era  bachiller  em 
humanidades,  ni  habia  dado  sus  exámenes  necesa- 
rios, fué  graduado  de  licenciado  en  teolojia  para  que 
pudiera  hacei-se  de  una  prebenda  en  la  metropolita- 
na; i  para  no  citar  mas  hechos ,  un  pariente  inme- 
áiato  del  Presidente  logró  que  el  consejo  universita- 
*rio  lo  recibiera  de  licenciado  en  leyes ,  cuando  solo 
habían  trascurrido  algunos  meses  de  los  dos  aaos  que 
lalei  le  obligaba  a  ser  bachiller:  el  rector  de  la  uni- 
versidad, D,  Andrés  Bello,  renunció  su  cai^oporno 
hacerse  solidario  de  esta  desusada  infracción  de  la 
lei,  pero  el  gobierno  no  admitió  la  renuncia,  aun- 
que dejó  pasar  el  acuerdo  refracldrio.  Estos  i  otros 
hechos  que  marcan  la  influencia  déla  política  del 
gobierno  en  la  universidad ,  han  despr^tijiado  a 
esta  corporación ,  i  ella  por  otra  parte  se  ha  oscure- 
cido ,  dejando  de  tener  las  solemnidades  literarias 
ipie  antes  celebraba  i  suprimiendo  casi  la  sesión  je- 
neral  anual  que  por  lei  debe  celebrar,  i  que  no  ha 
celebrado  poi-que  el  presidente  Montt  se  ha  escusado 
de  presidirlas  desde  que  advirtió  que  los  escrilores 
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independientes  entalegados  d&  las  mediorias  hietóri- 
eaa  que  debian  leerse  podían  hacerle  oír  Terdadea 
teníld^.  Otro  heeho  que  prueba  la  fatal  influencia 
de  la  administración  en  el  de8amilk>  de  las  letra&es 
el  siguiente:  Ga  1856  los  atngados  de  SanUagooi- 
ganizaroD  un  cidejio  sol»'e  las  bases  del  coIe^ío  da 
^wgados  de  E^iaáa  mas  o  menos,  i  j»»*  áefereneia 
a  los  ministeriales  que  hablan  aerado  el  pensar 
miento,  sometieron  su  reámenlo  a  la  aprobación 
del  goMemo;  pero  íste,  consecuente  con  su  plan  da 
adueñarse  de  todaslas  instituciones  hlsrarias  o  cien- 
tíficas agregó  al  reglamento  a^nas  dispoaicionea 
que  Gonstituian  bajo  su  depeudencia  al  nuevo  cole- 
jia  de  abogados ,  prohibiéndole  entre  otras  coeas-que 
no  se  reuniera  sin  dar  previo  aviso  al  int^idente  a&-  * 
.  üalandD  el  logar  de  su  reunkm:  esto  hizo  fracasai 
el  propósito ,  pues  no  quisieron  aceptar  esa  tutela  los 
que  solo  habían  pretendido  dar  lustre  a  su  pro- 
fesión. 

Beta  pretensión  del  gobierno ,  manifestada  tam- 
bién respecto  de  las  sociedad^  de  instrucción  pri- 
maria, no  solo  coRtrai-ió  entoBces,  sino  quémala 
para  aiemiwe  el  espíritu  público  que  aipenas  comen- 
asba  a  renaoei'  en  las  rejiones  de  la  parte  ilustrada 
de  ke  ciudadanos;  i  el  gobierno  continuó  con  el 
predonúndo  i  la  dictadura  en  la  instruocion  pública 
i  en  las  letras.  Solo  podia  mediar  la  literatura  ofir 
€iai  i  aolo  podían  influir  en  la  difusión  de  las  Inces 
tm  depoidienles  del  sistema  político  de  la  admi- 
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oisüracioiiL  A  este  j^n  fanesto  han  servido,  des- 
pués del  ministro  Laacano,  talvez  síd  calcular  sus 
tonsecumicías  i  sin  saber  lo  que  hacían,  los  jóve- 
AtaOchagavia,  Ovalle  Bezanilla  ,  Silva  i  SotomayoE, 
qae  han  tenido  el  titulo  de  ministroe  de  instrucción 
{úlilica  al  Jado  de  UímU» 

El  áecenio  de  este  héroe  de  la  Instrucción  prima- 
áí,  del  rector  del  instituto  nacitmal  en  bub  buenos 
tiempos,  termina,  pues,  dejando  la  instrucción  pú- 
büca  bajo  un  sistema  imtíEocial  i  corruptor.  La  jene- 
tacion  que  se  ha  desarrollado  o  iniciado  su  educación 
en  este  tiempo ,  no  tieue  escuela  fija :  es  jusuitica  en 
relíjicm  i  en  moral,  sin  dejar  por  e&o  de  ser  irreli- 
jiosa  o  contraria  al  clero ,  cuando  un  Ínteres  mayor 
asi  lo  aconseja ;  es  absolutista  en  política,  pero  ca- 
rece de  principios  i  de  ««ivicciones ,  que  no  ha  po- 
dido adquirir  nit^nocer  bajo  un  sistema  de  educa- 
ciña  sin  doctrina ,  es  ecléctica  en  letras  i  ciencias , 
asi  como  en  su  modo  social  de  ser,  porque  oo  ha 
^ttendido  ea  los  esludios  i  en  la  práctica  otro  crite- 
rio que  el  del  inleres  personal ,  que  ha  visto  sobre 
puesto  a  todos  loa  intereses  desde  que  abrió  los  ojoB 
i  entró  en  sociedad.  Si  alguien  se  cree  con  derecho 
&e pnteetar  contra  la  verdad  de  esta  pintura,  ese 
puede  eontarse  entre  las  felices  escepciones  que  un 
tatento  pdvilejiado  u  otras  raras  circuostancias  han 
wdvado  del  cDntajio  del  sistema  de  educación  que 
áBscribiodoai  i  estamos  seguros  de  que  si  la  pasión 
politiica  Bo  ofusca  su  espíritu ,  compiendetú  qns 
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tal  sistema  no  puede  haber  dado  otros  resaltados' 

que  los  que  acabamos  de  enumerar. 

Por  eso  es  que  se  esjtlica  fácilmente  el  fenómeno 
que  nos  ofrece  el  gobierno  que  lennina,  dejando 
en  una  'completa  pcstracion  todos  los  negocioe  ad- 
ministrativos, i  en  una  alarmante  crÍBÍs  política, 
industrial,  económica  i  moral  a  la  sociedad,  al 
mismo  tiempo  que  los  hombres  educados  i  los  igno- 
rantes que  lo  rodean ,  lo  aclaman  como  el  gobierno 
mas  sabio ,  mas  grande ,  mas  patriótico  que  haya 
tenido  Chile ,  i  a  sus  corifeos  como  los  primeros  ta- 
lentos i  los  mas  grandes  estadistas  de  la  América 
entera.  Pero  la  justicia  de  la  posteridad  no  se  hará 
esperar:  aunque  se  haya  roto  el  molde  en  que  antes 
se  vaciaban  los  patriotas  de  corazón  i  se  formaban  los 
talentos  que  han  dado  lustr«  a  la  república ,  queda 
sin  embargo  el  buen  sentido  del  pueblo  chileno, 
pues  el  conlajio  del  espíritu  político  de  la  admíni»- 
tracion  flota  en  un  estrecho  círculo  ipuede  disiparse 
al  primer  soplo  de  vida  que  lance  el  gobierno  del 
seíior  Pérez ,  a  no  ser  que  quiera  apoyarse  en  la 
corrupción  antes  que  en  la  opinión  publica  del 
pais. 

Cuando  se  tocan  tan  tristes  resultados ,  casi  hai 
motivo  de  congratularse  de  que  en  los  colejios  fisca- 
les de  la  república,  incluso  el  seminario  arzobispal, 
no  deje  la  administración  Montt  mas  de  2,567  edu- 
candos ,  como  lo  muestra  la  memoria  de  justicia  de 
861.  Ese  numero  es  pequelio  para  el  que  podrian 
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suministrarlos  365,114  niños  que  necesitan  de  edu- 
cación en  Chile ;  i  el  nuevo  gobierno  puede  multi- 
plicarlo ,  bajo  los  auspicios  de  un  sistema  racional  i 
conTenicntc  a  las  instituciones  de  la  república. 
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CAPITULO  IX. 


Considírnciones  jenerales  sobre  el  gobierno  Montt.  —  ReformM 
ecoDÓraicas  planteadas  dur«lite  laa  administracionce  Prieto  i 
Bútnes.  —  Estado  de  la  haWendii  en  1851.  —  Ftnandsta»  ie 
este  último  decenio.  —  Rentas  i  gastos  púlilicoa.  —  Derroche  de 
enndftles  i  militarización  del  pala.  —  El  io5raníe  convertido  eo 
déficit.  —  Empleos  que  padieroD  haberse  dailo  ■  las  economÍM 
fiscales ,  ü  no  hubiesen  traicionado  su  deber  los  admiidetrado- 
ree  de  la  fortuna  pública. 

Si  la  política  jeneral  ha  sido  mala  durante  el 
decenio  de  don  Manuel  Montt,  el  gobierno  de  la 
hacienda  pública  ha  sido  aun  mas  fune&to  por  la 
incuria ,  la  incapacidad ,  la  falta  completa  de  miras 
elevadas,  i  sobre  lodo,  por  los  gi-aves  errores  co- 
metidos en  ese  ramo  durante  su  administración. 
¡  Cuántos  combates  no  ha  tenido  en  este  tiempo  que 
sostener  el  patriotismo  contra  la  ignorancia  o  el  ca- 
pricho ,  la  malevolencia  i  el  egoísmo  rastrero  de  los 
mandatarios  I  Ideas  banales  i  adoptadas  ciegamente, 
obras  publicas  estemporáneas  o  absurdas ,  iniciadas 
por  un  pobre  espíritu  de  vanidad  gubernativa,  i 
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GOEtenidas  por  la  intriga  o  el  cátculo  de  los  allegados 
del  poder,  se  han  puesto  en  práctica  con  el  simple 
jífll  de  yna  autoridad  cnnaipotente ,  i  en  breves  aüos 
han  traído  sobre  la  industria  i  la  riqueza  nacional 
loe  mas  tristes  resultados.  Pero  la  razón  se  ha  cono- 
cido aunque  tarde,  i  los  hechos  amargos  i  dolorosos, 
la  esperiencia  cuyas  lecciones  son  tan  caras ,  como 
decía  Franklm ,  han  venido  a  poner  de  manifiesto 
la  ineptitud  de  esos  hombres  que  poco  h&  ee  creían 
infalibles  como  gobernantes.  Las  advertencias  i  tos 
consejos  no  les  lian  faltado ,  pero  todos  inútiles ,  to- 
dos estériles ,  porque  la  toz  de  la  verflad  rara  veí 
alcanza  a  dominar  el  interés  o  la  pasión  de  los  pa> 
tidoB. 

Pocos  paises  bal  en  el  mundo  tan  espléndidamen- 
te favorecidos  por  la  naturaleza  como  Chile.  La  va- 
riedad de  su  clima.,  la  feracidad  de  su  suelo  i  su 
ficil  irrigación  le  ofrecen  un  rico  i  vidioao  cultivo  i 
una  Bubslstaicia  barata  i  abundante.  La  inagotable 
fecundidad  de  sus  minerales  de  cobre ,  plata  i  carbón 
de  piedra  i  las  ventajas  que  tiene  para  aclimatar  los 
animales  iltiles,  le  pre^orcionan  recursos  infinitos 
para  hacer  frente  a  sus  importaciones  al  paso  que  fe. 
estrechez  de  su  territorio  i  los  mil  rios  que  se  dea- 
prenden  desde  sus  cordilleras  a  ta  costa  le  facilitan 
el  servicio  de  los  mares  pai-a  llevar  su  industria  i  su 
riqueza  a  donde  le  coníenga. 

De^raeiadamente  sus  colonizadoies  hicieron  poco 
por  é!.  La  Espafia,  en  vez  de  fundar  colonias  ricas 
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i  productoras ,  solo  se  ocupó  ea  consti-uir  ciuda- 
des i  fortalezas  mediterráneas  para  d.omiixar  a  los 
indios :  en  vez  de  procuiar  el  desarrollo  de  su  suelo , 
solo  pensó  en  esplotar  sus  veiiei^os  minerales :  en 
vez  de  hacer  hombres  lahoiiosos  i  comerciantes ,  sa- 
lo se  empeñó  en  asegurar  su  mouopolio  i  la  fé  de  sus 
subditos.  La  poca  importancia  que  presentaba  la  co- 
lonia la  hacia  mirar  con  indiferencia  i  la  misma  es- 
cabrosidad de  su  territorio  uo  perniitia  el  que  se 
construyesen  caminos  a  corto  precio.  De  ese  modo , 
al  terminarse  la  grande  obra  de  nuestra  indepen-  , 
dencia,  nos  liallíU)amos  sin  industria  ni  relaciones 
comei'ciales ,  sin  instrucción  para  desaiT'oIlar  la  una 
ni  las  otras,  sin  facilidad  para  esportar  i  gravados 
ademas  con  una  fuerte  deuda  que  nos  habia  beelio 
contraer  el  sosten  de  los  ejércitos  que  asegurai-on 
nuestra  libertad  i  la  dieron  al  Pacíüco. 

Como  es  fácil  comprenderlo ,  el  trabajo  de  los  que 
,  tenian  que  continuar  la  obra  coiiieniada  deJ>iú  con- 
sagrarse desde  luego  a  cubrir  los  gastos  admio^stre- 
tlvos,  pagar  nuestra  deuda,  fomentar  la  ensénenla 
industrial  i  comercial ,  fucilitai-  la  viabilidad  i  esti'e- 
.char  nuestras  relaciones  con  los  pueblos  a  quienes 
pudiéramos  proveer  ventajosamente. 

Los  iütebjeutes  ministros  Blanco ,  Renjifo  i  Tocor- 
nal ,  comprendiendo  su  misión  con  bastante  clari- 
dad ,  organizaron  i  perfeccionaron  en  cuanto  les  fué 
posible  nuestra  administración  rentística:  clasifica- 
xon  las  entradas  según  sus  diversos  ramos ,  aumen- 
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laron  algunas  de  ellas ,  regularizaron  los  gastos , 
metodizaron  la  contabilidad ,  mejoraron  nuestra  le- 
jislacioQ  aduanera ,  reconocieron  la  deuda  interna  i 
«stema  i  cimentaron  sobre  una  sólida  base  la  fortu- 
na i  el  crédito  nacional. 

Heclio  esto  fué  preciso  atender  al  fomento.  El  mi- 
nistro Irarrázabal  organizó  la  oficina  de  estadística 
para  que  sirviera  de  base  a  la  administración,  el 
comercio  i  la  industria  en  sus  procedimientos ;  fun- 
dó la  escuela  normal  de  agricultura  para  que  la  en- 
seüanza  práctica  facilitara  el  incremento  de  este 
íamo  el  mas  seguro  de  nuestra  riqueza,  i  creó  con 
su  lei  de  caminos  el  cuerpo  de  injenieros  civiles  que 
debian  encargarse  de  la  mejora  de  nuestra  viabili- 
dad interior. 

Poco  después  el  laborioso  ministro  Vial  inició  la 
contribución  directa  para  destruir  el  diezmo  i  des- 
sgrarar  la  producción  agrícola;  promovió  el  levanta- 
miento de  ima  carta  catastral  para  que  supiéramos 
acertivamente  los  elementos  de  que  podíamos  dispo- 
ner; formuló  un  plan  jeneral  de  caminos  que  tendia 
a  mejorar  los  existentes  i  a  completarlos  con  otros 
que  facilitasen  el  trasporte  hacia  la  costa ;  mandó  le- 
vantar planos  i  presupuestos  de  los  ferrocarriles  que 
pudieran  emprenderse  desde  luego,  para  estimular 
asíalos  capitalistas  estranjeros  que  quisiesen  rea-  . 
ÜKirlos;  trató  de  mejorar  los  reglamentos  i  tarifas 
de  nuestras  aduanas  i  emprendió  la  obra  de  los  al- 
inaceneB  francos  para  atraer  el'  comercio  estranjero 
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i  liacer  de  Ya^)araiso  la  Uave  i  el  gran  mercado  del 
Paciíijco;  indicólas  ventajasdeestaiilecei'  la  navega-' 
cinn  a  vapor  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  a  fin  de 
que  DO  se  liiciera  sentir  la  distancia  de  la  Eur<^a  i 
otras  nuevas  vias  nos  arrebatasen  nuestra  importan- 
cia, comercial ;  procuró  estrechar  nueatras  raciones 
con  el  Perú  i  con  el  Brasil ,  como  los  mercados  mas 
seguros  i  ventajosos  para  el  espendio  de  nuestros 
productos  agrícolas,  i  habria  coucluido  probaUe- 
mente  por  lanzar  a  Chile  en  3U£  grandes  vias  de  des- 
arrollo comercial  e  industrial  si  sus  enemigos ,  que 
entonces  llamaban  utopia  lo  mismo  que  han  tenido 
que  aceptar  mas  tarde  como  verdad ,  díLudoee  aices 
de  autores  de  esas  grandes  ideas ,  no  hubiesen  ac- 
gañado  a  la  nación  con  f;dsos  temores  de  una  qui- 
mérica bancarrota  i  lo  hubieran  puesto  a  él  en  eJ  ca- 
so de  abandonar  su  ministerio  por  una  dignidad 
exajerada.  El  ilustrado  i  honorable  Sanfueates  tam- 
bién oMitribuyó  por  su  [«rte,  desde  el  ministerio  de 
instrucción  pública,  con  la  planteacion  de  la  escuela 
de  artes  i  oficios,  que  está  llamada  a  procovamoelas 
máquinas  que  sean  necesaric^  para  producir  i  esplo- 
tar  a  bajo  precio  i  talveí  hasta  pava  creamos  algún 
día  laindiistria  fabril.  Tras  ellos  apareció  García  Be- 
yes, que  continuó  inspirando  el  progreso  formulado 
por  sus  predecesores,  i  que  tan  acertadamente  se 
empefió'por  la  navegación  de  nuestros  rios  i  la  ha- 
bilitación de  nuevos  puertos  a  ün  de  facilitar  la  6S- 
portacion. 
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AI  Bnrarto  tiempo  que  BearrojafeaD  tan  bellos  jér- 
nenea  para  preparar  el  desarrollo  i  «ngraDdecimien- 
U  ioduetrÍEd  i  comercial  déi  pai»,  una  felií  casuali- 
dad nos  aíwia  vastisiioos  horJEOTites,  Lariquecade 
liM  mmet-aleB  de  plata  i  cobr«  eu  Copiapó^  Coquim- 
boRe bacía  diaa  dia  mas  aBOTnlafosa:  los  inagota- 
bles reBCaos  de  carben  de  piedra  que  ae  encontraban 
nLota  i  Coronel  nos  ofrecían  una  fortuna  (alveí 
n»iB  Bt^lktei  i  abundante  i  lae  ciudades  que  se  impro- 
visaban ea  Cidifonvia  nos  procuraban  un  importm- 
tininQ  nteiY^ado  para  nuestros  cereídes  i  cecÍDas,i 
Im  deHcubrimientOB  auríferos  de  Australia  nos  ofre- 
cían otro  no  menos  ventajoso.  En  poco  tiempo  mi- 
teres,  hacendados  i  ccMnerciantee,  reoojieron  miHo- 
Qffl.  Jamas  se  nos  ha  presentado  i  es  difícil  que  se 
presente  mas  tarde  ana  espectatíva  tan  brillante  i 
eqtléndida  para  incrementar  nuestra  riqueza  i  afiao- 
rar  el  porvenir.  Stdo  faltaba  que  un  mandatario  in- 
Itüjente  hubiera  sabido  encaminar  bien  el  comercio 
i  la  industria  para  hacer  estable  esa  fortuna  acu- 
mulada. 

Si  la  situación  del  pais  era  entonces  prócera  i  flo- 
feciente ,  no  lo  wa  menos  el  estado  de  nuestras  cen- 
ias publicas.  El  ultimo  alio  de  la  adminiatracion 
Biltnea  no  solo  bastaron  las  entradas  para  cubrir  loa 
gHstos  ordinarios,  estraordinarios  e  imprevistos ,  si-. 
DO  que  quedó  en  las  oflcinas  fiscales  la  suma  de  un 
millón  veintinueve  mil  novecientos  quince  pesos  un 
real  (1.029,915  ps.  I  rl.)  en  dineros  pertenecientes 
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al  estado ,  fuera  de  considerables  exigencias  eq  es- 
pecies estancadas ,  valoies  en  pastas  i  anticipacínies 
de  la  casa  de  moneda  i  p^arées  de  aduana  de  próxi- 
mo vencimieoto.  Complaciéndose  del  pcogxeso  en 
las  entradas  fiscales  i  congratulando  por  él  a  la  le- 
jislatura,  el  ministro  Urmeneta,  en  su  memoria  de 
hacienda  del  51 ,  dirijia  al  congreso  estas  palalvas : 
«El  aumento  progresivo  de  nuestras  rentas  es  tal, 
gue  difícilmente  se  habrili  notado  igual  en  otros  paí- 
ses. Ia  especlalíva  del  porvenir  es  bien  liscHijera 
desde  que  puede  as^urarse  que  ese  auroento  no  es- 
ta sujeto  a  vicisitudes ,  sino  que  pende  de  causas 
que  en  adelante  no  dejarán  de  producir  iguales  re- 
sultados.» El  piesidente  Cuines,  en  su  mensaje  a'la 
lejislatura  de  aquel  aüo,  se  espresaba  en  iguales 
términos  :  «Las  rentas  públicas  (decia)  no  solo  bas- 
tan a  las  necesidades  oi-dinaiias  del  Estado ,  sino  que 
aun  permiten  satisfacer  las  exijencias  estraordim- 
rias  mas  importantes.  Ellas  siguen  en  un  aumento 
progresivo  i  la  sola  renta  de  aduanas ,  en  el  piimei' 
trimestre  de  este  año ,  escede  ya  en  ciento  veintiséis 
mil  ti-esci^tos  cuarenta  i  ocho  pesos  {$  126,34SJ  a 
lo  que  dio  esta  misma  renta  en  el  trimestre  del  año 
anterior.» 

¿Mas  cuáles  han  sido  los  resultados  que  tan  pi-ús- 
pera  situación  ha  podido  traernos  bajo  el  pasadogo- 
biemüdeO.  Manuel  Montt?  Hoi  que  este  concluye 
BU  tarea  vamos  a  verlos,  esponiendo  susciutameníe  , 
el  estado  actual  de  la  hacienda  pdblica  en  Cbile,  no 
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ftl^I^de  &  pasión  ni  de  Ips  odjios  de  partidos  que 
'pi.W  fxis^fa,  sino  en  vista  de  sps  propios  docu- 
mmtos  óflcialesj,  i  de  lo  obrado  por  él  en  este  rarnt^ 
4Í  piaS  importante  de  la  administración. 
'  Cinco' son  los  ministros  que  han  firmado  Jaa 
memorias  áe  hacienda  durante  el  último  decenio. 
1$i,  incluimos  en  este  número  a  D.  Jerónimo  Tlrme- 
léia  ai  a  í>.  Francisco  de  Borja  Solar ,  porque  aquel 
-eblb  sirvió  el  minislerio  accidentalmente  i  mientras 
Qi^baál  país  el  ministro  propietario,  i  éste,  esde- 
■dr  Solar ,  porque  a  los  pocos  djas  de  haber  entrado 
a  poder  tuvo  que  dejar  el  puesto ,  en  compaüia  de 
D.  Salvador  SaiifuenteH ,  convencidos  de  que  su  pr^^ 
fia  dj^idad  i  la  imposibihdad  de  obrar  el  bien  Ion 
obli^ban  a  alejarse  del  gobierno.  Al  primero  de  loq 
ministros  firmantes ,  D.  José  Guillermo  Waddington^ 
nombre  sin  estudios  ni  antecedentes  públicos  de 
ninguna  especie ,  el  presidente  Montt  le  mandó  traer 
al  ministerio  d^e  San  Francisco  de  California ,  no 
para  probar  sus  talentos ,  que'nadie  sospecliaba  des- 
de que  jamas  había  ocupado  puesto  alguno  en  Chile, 
uno  para  retribuirlos  buenos  servicios  que  su  padr^^ 
notable  comerciante  de  Valparaíso  en  aquel  entonces, 
babia  prestado  al  triunfo  de  la  candidatura  oficial 
en  851.  El  segundo,  D.José  María  Berganza,  que 
hábia  picado  los  dos  tercios  de  su  vida  asentando  en 
una  oficina  partidas  de  pago ,  pero  que  tampoco  ha- 
,  ma  saludado  los  estudios  científicos ,  ni  tenia  en  su 
mente  una  sola  idea  en  materias  de  hacienda,  se 
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creyó  escelente  para  satisfacer  Duestia  qecesidad  de 
reformas  i  con  solo  espedirle  su  titulo  se  bizo  de  & 
todo  un  ministro,  dignosucesordelosKenjifo,  Blan- 
co, Vial,  Errázurií,  etc.  El  tercero,  D.  Alejandro 
Vial ,  joven  sin  espedicion  en  los  negocios  pero  con 
buena  voluntad  i  un  bellísimo  carácter,  sirvió  el 
ministerio  pocos  meses  i  fue  víctima  del  desprestijio 
que  dos  de  sus  colegas  granjearon  al  gabinete,  por  lo 
que  pronto  tuvo  que  abandonarlo,  recojiendo  en  vez 
de  laureles  loe  fnitos  amatas  del  desengaüo  bajo  una 
administración  que  no  pensaba  en  otro  bien  que  el 
suyo  propio.  El  cuarto,  D.  Matías  Ovalle,  hombre 
también  sin  conocimientos  teOricos  i  con  ninguna 
versación  eu  los  asuntos  de  hacienda  pública ,  es  el 
que  se  ha  mostrado  mas  afanoso  por  servir  el  puesto 
que  se  le  confió ;  pero  después  de  no  hacer  nada  con- 
trael  logrerismo  i  el  contrabando  i  de  presentar  ai 
congreso  algo  que  indica!  a  su  amor  a  la  reforma  de 
mía  parte  siquiera  de  nuestro  sistema  de  impuestos, 
tnvo  que  retirarse  violentamente  del  ministerio  sin 
otro  timbre  que  el  de  haber  contratado  para  sí  i  por 
mano  de  sus  deudos ,  un  negocio  grandioso  con  el 
fisco  en  su  calidad  de  jestor  de  la  empresa  del  ferro- 
carril de  Valparaíso.  El  último  eslalton  de  esta  cade- 
na o  mas  bien  de  este  calvario  de  ministros  ha  sido 
el  honorable  D.  Jovino  Novoa ,  cuyos  títulos',  si  es 
verdad  que  fueron  algo  mas  feos  que  los  t"  "sus  an- 
tecesores ,  le  han  conservado  no  obstante  en  su  pues- 
to  por  dos  aftos  consecutivos  después  Je  haber  ser- 
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vido duriiDte  otros  dosel  gobierno  de  Valparaíso, 
ain  mas  que  por  bal\er  dicho  en  ua  clult  político  qve 
dfiombroíle  D.  Manuel  Monll  debiera  pronunciarse  da 
Toditlas.  Estas  palabras,  que  en  todopaisde-la  tierra 
habriau  liastado  para  enterrar  a  cualquier  hombre, 
bajo  el  gobierno  de  Montt  han  servido  para  elevar 
al  que  las  dijo  a  los  mas  altos  puestos  públicos! 

Bajo  todos  estos  diversos  ministerios  (debemos  de- 
cirlo para  satigíaccion  del  pais)  las  entradas  fiscales 
faeron  creciendo  aüo  por  aüo ,  escepto  el  58  i  59  que 
disminuyeron  juntos  534,94"  pesos;  pero  agregare- 
mos también  que  ese  aumento  no  lia  venido  en  con- 
secuencia de  medidas  económicas,  que  absoluta- 
mente no  se  tomaron  ,  sino  por  efecto  del  desarrollo 
íspoiitáneo  de  nuestro  pueblo  laborioso  i  productor, 
El  primer  año  económico  del  decenio  la  renta  subió 
a  5.32ti,254  ps.,  habiendo  nn  e&ceso  respecto  del  año 
«nlerior  do  4  744,879.  Según  Li  memoria  de  liacien- 
lia  del  52,.ese  aumento  fué  mayor  todavía,  porque  al- 
miú  a  t.i73,&12  ps.,  incluywdo  los  intereses  de 
^  deuda  peruana  pagados  poco  ánies ;  pero  esta  no 
loé  uno  una  ponderación  de  vanidad  gubernativa 
dd  iiiiitiBtJO  Waddington ,  pues  estando  a  la  memo- 
ria de  su  sucesor,  ese  aumento  solo  se  redujo  a  la 
suma  -que  arriba  iodicaraos.  Eu  el  año  53  la  renta 
Euliiii  543,783  ps.  sobre  ú  año  precedente ,  i  en  54 
elaumcpto  fuÉ  de  393,732 ps. ,  «i  55  de  341,309  ps., 
,  »  ali  ac  548,873  ps.,  i  en  57  de  124,405  ps.  Én  858 
Jismirmyeron ,  según  dijimos ,  69,313  ps.  i  en  59  la 
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disminución  subió  a  465,034  ps.  En  860  volvió  a 
aumentar  222,000  ps.  i  según  la  ultima  memoria  de 
hacienda,  las  entradas  fiscales  correspondientes  al 
ejercicio  del  afto  actual  de  61 ,  quedan  en  el  máxi- 
mum de  siete  milhnes  cuatrocientos  nóvenla  i  cuatro 
mil  setecientos  cincuenta  pesos  (7.494,750  ps.)  habien- 
do ascendido  durante  todo  el  decenio  a  la  suma  de 
sesenta  millones  trescientos  cuarenta  i  tres  mil  trescien- 
tos quince  pesos  i  treinta  callaros  (60.343,315  ps.  30  cts.) 
Tal  es  el  resultado  de  las  memorias  financieras  de 
la  época  de  Montt.  Mas  para  formamos  idea  del  ver- 
dadero estado  en  que  a  su. salida  del  poder  queda  el 
tesoro  nacional,  entremos  por  un  momento  en  el 
eíámen  de  la  cuenta  jeneral  de  las  entradas  i  gas- 
tos fiscales  de  la  repiihlica  en  el  año  de  1860.  Segnn 
ella,  las  entradas  correspondientes  a  este  aflo  han 

subido  a  la  cantidad  de $  7.303,155  61 

i  las  salidas  durante  el  mismo  a£io  a     7.507,026  67 


resultando  un  mayor  gasto  de I     144,871  06 

Las  existencias  que  quedaron  en  31  de  diciembre 
de  ese  año ,  según  se  manifiesta  por  el  estado  núme- 
ro 22  de  dicha  cuenta ,  ascienden  a  6.150,167  pesos 
96  cts. 

Tal  es  la  suma  que  D.  Manuel  Montt,  al  retirarse 
del  gobierno ,  pretende  dejarnos  como  sobrante  «• 
arcas ,  como  caudal  efectivo  para  cubrir  los  gastos 
públicos  de  la  nueva  administración.  Pero  ese  so- 
lirante  no  es  mas  que  una  triste  farsa ,  una  mentira 
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áocumentadapord  contador  mayor  a  fin  de  que  los 
mandatanos  que  hau  abusado  de  la  confianza  públi- 
ca ,  derrochando  la  hacienda  nacional ,  aparezcan  lo 
contrario  de  lo  que  han  sido.  Vamos  desde  luego  a 
denaoetrar  esta  vei-dad  con  la  elocuencia  irresistible 
de  los  nümeros. 

Ya  hemos  dicho  que  la  cuenta  de  inversión  dá  co- 
mo existentes  en  arcas  fiscales,  para  el  servicio  eco- 
nómico del  año  actual , 

la  urna  ile J  6.150,167  BO 

Pne*  bien,  noeotri»  natenemí»  que  ^ 

da  eu  >nma  «liben  rebujnr^e ; 
1.*  697,  403  pg.  C6  ct9.  qua  «I  nta- 

lio  DÚm.  £2  da  aqaal  dacumentn 

praeenta  ramo  cuealot  penditalet, 

porqna  lo  aon  ta  verdad,  pero 

irrealizablea $      SB7,405  68 

!  '  lAM  2.546,902  pa.  i  cU.  de  cté-  . 

ilitoa  ■  tftuIcM  deposltndoa  pol  so- 

ctedadea  de  camercio  i  pnfzimoa 


toaparticularesaadineroiodants  „  191,098  01 
4.°  La  auma  da  160,199  pi.  12  cU. 
que  figuran  romo  exlitantca  en 
la  Uoneda  i  do  pncden  eetraarss 
daade  que  la  cásalos  oecedta  pa- 
raaujiro 100,199  12      „  é.495,6"4  83 

Bunlun  enloocts  como  única  «KÍstencia $  2.GJ4,5G3  13 

Pero  sigamos  adelante  i  de  esa  existencia  entre- 
mos a  rebajar  las  deudas  cumplidas  que  aparecen 
de  la  misma  cuenta  de  iuversion. 

En  primer  Ingar,  deba  deducir»  la  suma  que  ee  hace  flgnrar  en  te- 
■sratlt  cotn*  ptnanecieDtes  a  fondea  del  tmpr&Uto,  fondos  que  sa 
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bao  0u(«do  Ja«w  4ik  piH^irt»  |«rvM  daba 
dtTOlrene  >  U  obr*  de  loa  fvracatriles  s  qua  «sUu 
deatitiadoa  por  la  Id t  l.lGt.flS  W 

En  segOBds  lagu ,  áaiiicae  Is  dlbaacte  qua  sa  note 
Miln  la  cu^t*  de)  ¿9  i  U  da  CO  es  loa  caudales  de 
la  tnoaeda,  los  que  no  han  debido  rítirorie  de  la  ca- 
sa [Hin|a<  son  so  capital  en  jiro.^ 489,816  97 

Ed  tercei  lugar,  itht  descontarse  la  deuda  contnüda 
por  la  compra  de  lu  accianes  particulares  del  recni- 
curil  de  Talparaiao  i  loi  intereseB  del  8  por  i-iento 


esto  año 716,(178  2S 

£c  qoiuto  lugar,  bal  que  deiiocir  también  loa  especieí 
eatancadas  que  tt^aa  ri  (ücha  estada  ^  da  U  cna- 
ta  importan  ...r. tStfiM  TV 

Snman  cetas  nnevaa  deducciones. t  3.7eR.90B  18 

InporUba  la  exiateucia  líquida  de  la  TV(Ha $  t.SM.IWM  18 

Luego  queda  uu  d^ScIt  de t      BM*^  0« 

Obsérvese  ahora  que  los  597,405  ps.  C6  cls.  de 
nuestra  primera  deducción  proceden,  como  decia- 
mos ,  de  cuentas  pendientes  que,  no  son  en  manera 
alguna  realizables.  Esas  cuentas,  casi  todas  anti- 
guas i  rezagadas,  están  sin  chancetarse,  pero  se 
miran  como  chanceladas  o  como  incobrables.  Tales 
son,  por  ejemplo,  la  de  los  colonos  deLlanquihue, 
que  adeudan  al  Estado  94,637  ps.  38  cts.  por  suple- 
mentos que  nunca  se  llegará  el  caso  de  exijirles  :  la 
de  la  factoría  jeneral  del  estanco  que  asciende  a 
258,854  ps.  93  cts.  por  saldo  de  administradores  i 
robos  perpetrados  en  esa  oficina  o  sus  depeudeucias , 
defraudaciones  que  se  persiguen  ante  los  tribunales 
i  se  consideran  cuentas  pendientes  liasU  q\ie 'galos 
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dedxraQ  dichas  partidas  de  aboDo  para  U  i%Qta :  la 
de  la  tesoreria  jeneral  que  moataa  142,690  {ts.  94 
tía,  i  pxocede  de  caicos  anÜguoB  a  corporacioaes  m> 
BolTentes,  a  dcnidorea  fiscales  coostituidoBon  mo- 
la  i  otivjs  quebraoLos  de  aqudloe  que  los  camei- 
áante»  cai^n  cada  aao  en  bub  libros  a  la  atenía  t/a 
ganancias  i  pérdidas. 

Lae  desnas  deducciones  se  prueban  i  juBlifioaa  por 
A  teeto  nu»Bo  de  la  cuenta  de  inversión.  ¿A.  quién 
piído  ocumrsele  jamas  preseotai  c(Hno. existencia,  o 
como  sobrante  en  arcas  los  depósiUifi  en  vales  o  títu- 
lo deque  absolutamente  na  puede  hacerse  uso?  Ac- 
tualmente hai  depositados  en  tesoreria  cej-cadetias 
Huilones  de  pesos,  en  billetes  hipotecarios  ade:la 
d^da  interinr  del  3  poc  cien^tf  pe^tene^iealesRl 
«Porvenir  de  las  Familias,»  a  la  «Uuion  jQhilana,;*: 
1  a  otras  sociedades  anónimas.  ¿Pero  sou  aoaso  eso& 
biUetes  ni  pueden  sec  nunca  valores  dispooiblee 
san  el  fisco  que  los  tiene  soloei^  guarda  i  bajp  in- 
ventario? 

En  igual  caso  se  eiicueutran  los  ioridos  del  em-, 
prestito  que,  si  existieran,  estai'iau  depositadps  (ap, 
solo,  en  el  arca  liscal ,  mas  no  para  que  los  mínistrD». 
dispongan  de  ellos,  sino  para  que  se  en¡ipk;ep  eu..liv, 
abra.de  los  ferrocarriles  de  donde  se  sacaron  con, 
aláerta.íníi'accionde  la  lei.  Otro  tanto  debe  decirse^ 
de  loa  caudales  de  la  moneda  i  del  estanco, .que.^e: 
han  usado  iudebidamente  i  no  pueden  cansagnarse 
a  otros  gastos  piíblicos ,  salvo  que  se  quieta  suBpeu-. 
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der  las  operaciones  i  la  renta  que  producen  aquellas 

oñcinas. 

Por  esta  sencilla  demostración  se  ve,  pues,  que 
108  6.150,167  ps.  96  cts.'  del  pretendido  sobrante, 
no  soto. no  importan  una  evislencia  verdadera ,  co- 
mo lia  querido  hacerlo  creer  D.  Manuel  Montt ,  sino 
i]ue  la  corta  auma  que  quedaba  en  arcas  el  1."  de 
■enero  no  lia  bastado  ni  para  cubrir  los  compromisos 
del  aúo  coi^iente,  puesto  que  faltan  para  ello  nada 
menos  que  cincvcnta  i  dos  tml,  trescientos  cvarentá  i 
cinco^  i  cinco  centavos. 

Pero  salgamos  ahora  de  las  cuentas  i  volvamos  a 
la  historia. 

En  iguat  i  a  veces  en  mayor  progresión  que  las 
entradas  marcharon  los  gastos  durante  los  abos  pri- 
meros del  decenio,  bien  que  crecieron  conside- 
rablemente después  de  la  reelección  i  mucho  mas 
cuando  el  gobierno  tuvo  que  armarse  contra  las  even- 
tualidades de  la  revuelta  provocada  por  sus  des- 
■acierlos  i  sus  escesos  i  desatada  por  el  torrente  de 
las  aspiraciones  populares.  La  invcreion  que  en 
el  último  año  del  gobierno  Bülnes  solo  alcaniii  a 
$  4.000,000,  al  terminar  el  primer  quinquenio  de 
Montt  habla  subido  ya  a  cinco  millones  i  medio: 
en  el  afio  59  alcanzó  a  ocho  millones  ciento  sesenta 
i  dos  mil  quinientos  cincuenta  i  siete  ( t  8.163,557) 
i  al  concluir  el  segundo  quinquenio  queda  en  la  su- 
ma de  siete  millones  quinientos  siete  mil  veintiséis  pesos 
i  sesenta  i  siete  centavos. 
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Como  se  ve,  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  los 
gastos  públicos  de  Chile  se  han  doblado.  Los  de  solo 
d  ministerio  del  interior  lian  sido  cerca  de  dos  ve- 
ces mayores;  los  de  justicia  e  instrucción  pútlica 
han  duplicado ;  los  de  guerra ,  que  son  los  mas  esté- 
riles ,  sino  los  mas  funestos ,  han  sido  triples  en  al- 
gunos aüos  eslraordinariofl  i  dobles  en  los  ordina- 
rios ;  los  de  hacienda  han  subido  por  los  intereses  i 
el  fondo  de  amortización  de  nuestra  deuda  estran- 
jera,  i  los  de  relaciones  esteriores,  marina  i  culto 
solo  han  tenido  algún  lijero  aumento. 

Pero  ese  espíritu  jeneriil  de  dispendio  o  mas  bien 
de  prodigalidad  de  los  dineros  del  estado  no  debe 
atviLuirse ,  como  lo  han  dicho  algunos  de  los  minis- 
tros, a  la  mejor  espedicion  del  seiTicio  público ;  no 
por  cierto!  A  juicio  nuestro  i  según  la  opinión  del 
pais  entero ,  el  aumento  exajerado  del  ejército ,  la 
multiplicación  de  los  empleos ,  el  crecimiento  de  los 
sueldos,  los  ascensos  inmerecidos,  las  pensiones  i 
montepíos  contra  ordenanza,  las  subvenciones  a  los 
diarios  e  imprentas  gobernistas,  las  grandes  obras 
de  vanidad  admiuistrativa  i  esa  larga  cadena  de  fa- 
vores con  que  Montt  lia  sabido  premiar  a  los  que  lo 
elevaron  i  sostuvieron ,  no  son  de  ninguna  manera 
mejoras  obradas  cu  favor  de  la  administración. 

Aua  cuando  creemos  que  la  policía  civil  inglesa 
es  mucho  mejor  que  la  jendarmeria  militar  de 
Francia ,  queremos  aceptar  sin  embargo  el  que  haya 
convenido  entre  nosotros  militarizar  la  policía.  Pero 
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entonces  pi-eguntamos :  si  se  anmentfl  la  fuerza  de 
s^uridad  eu  la  capital  i  en  las  provincias  ¿por  qué 
no  se  ha  disminuido  el  ejército  permanente?  ¿esos 
"batallcmes  i  escuadrones  fie  linea  han  debido  econó- 
micamente conservarse? 

IjE  dimisión  i  subifivision  de  las  provincias  i 
departamentos,  la  creación  de  nuevos  juzgados,  ite 
multiplicación  de  ministros,  guardas  i  vistas  adua- 
neros-, no  puede  menos  de  reconocerse  que  han 
sido  en  gran  parte  medidas  innecesarias  i  mal  con- 
giütadas.  La  intendencia  establecida  en  Arauco,  por 
ejemplo ,  solo  ha  servido  hasta  aquí  para  alejar  las 
poblaciones  del  litoral  i  fomentar  nuestras  eternas 
querellas  i  dificultades  con  los  indíjenas.  La  crea- 
íian  de  nuevas  gubematuras  tampoco  ha  mejorado 
la  administración  departamental.  El  aumento  de  los 
jueces,  enjeneral,  no  ha  producido  otro  resultado 
que  el  de  enti'^av  al  ocio  una  buena  porción  de 
ellos.  Es  indudable  que  es  mas  cómoda  la  adminis- 
tración i  la  justicia  que  están  cerca :  pero  si  por  eso 
hubiéramos  de  poner  un  intendente  i  un  juez  en 
cada  calle ,  no  obraríamos  ciertamente  con  cordura. 

Cuando  los  empleados  están  bien  retribuidos  na- 
die duda  que  hai  en  ellos  mas  pureza  e  intelijencia; 
pero  también  es  cierto  que  cuando  se  pagan  sueldos 
mui  ci-ecidos  la  empleomanía  se  desarrolla  i  llega  a 
ser  íina  especie  de  plaga  social.  Si  nuestra  riqueza 
hubiera  sido  estable  i  no  meramente  accidenlali 
transitoria ,  justo  hab'ria  sido  retribuir  mejor  a  los 
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Berridores  püMícos  para  que  pudieran  satisfacer  las 
crecientes  necesidades  fie  bu  vida ;  pero  cuando  lo- 
dos Teiamos  que  la  pérdida  de  nuestros  mercados 
iba  a  traer  la  diminireion  de  las  entradas  i  la  baja 
en  las  subsistencias ,  no  hubo  por  cierto  razón  nin- 
pmaparaqiie  fuésemos  tan  esceaivamente  jenerosos. 
De  esa  manera ,  en  vez  de  procuramos  un  mejor  ser- 
vicio publico ,  solo  hemos  conseguido  levantar  una 
turba  de  parásitos  i  despertar  en  ellos  el  deseo  de 
vivir  a  espensas  de  la  nación. 

Se  concibe  fácilmente  que  durante  la  guerra  de 
nuestra  emancipación,  i  cuando  tuvimos  que  llevar 
la  lil)ertad  a  un  pueblo  hermano ,  fuese  justo  i  aun 
conveniente  premiar  con  ascensos  a  los  militares 
fieles  i  yalerosos;  pero  es  claro  que  ha  dejado  de 
serlo  en  la  época  actual  en  que  sin  necesidad  i  en 
brevísimo  tiempo  se  han  conferido  porción  de  gra- 
dos superiores  solo  por  favoritismo  o  por  servicios 
prestados  en  luchas  fratricidas.  El  objeto  con  que 
esto  se  ha  llevado  en  vista  no  ha  sido  otro  que  el  de 
dominar  al  país  con  jefes  de  un  ejército  cuatro  veces 
mayor  que  lo  que  seria  necesario  para  conservar  el 
orden. 

Las  pensiones  arbitrarias  concedidas  a  los  leales 
servidores  del  gobierno  tampoco  podría  decirse  que 
han  sido  justas  ni  convenientes :  el  militar  que  reci- 
be un  sueldo  por  sus  servicios  también  lo  recibe  por 
esponer  su  existencia  en  los  peligros.'  Sij  sucuqíbe, 
la  mayor  de  sus  glorias  i  su  único  premio  deben  ser 
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el  haber  perecido  en  defensa  de  una  causa  santa:  lo 

demás  solo  es  corromper  la  conciencia,  pagando  al 
hombre  porque  cumpla  con  su  deber,  como  si  no 
estuviese  obligado  a  hacerlo  por  su  pi-opia  honra! 

En  otra  parte  hemos  hablado  de  las  subvenciones 
a  los  diarios  i  a  las  imprettas  devotas  del  gobierno; 
i  por  eso  no  volveremos  aquí  sobre  ellas.  Mas  en  le 
tocante  a  edificios  públicos  emprendidos  por  vincu- 
lar el  nombi-e  de  la  admiuisti-acion  a  trabajos  de  ese 
jénero ,  ¿quién  podrá  decirnos  que  ha  siilo  de  ver- 
dadera utilidad  pública  el  que  se  haya  dolado  a  la 
capital  de  un  gran  palacio  lejislativo  que  no  necesi- 
tábamos i  que  en  mucho  tiempo  no  lograremos  con- 
cluir? ¿de  un  vasto  cuartel  de  artillería  que  podrá 
ser  mui  bello  pero  que  era  inoficioso,  de  un  palacio 
para  la  escolta  de  S.  E,  i  de  otra  porcioii  de  super- 
fluidades que  han  consumido  la  fortuna  piiblica  tan 
imprudentemente  como  muchos  locos  particulares 
han  devorado  la  suya  ? 

Resumiendo  esos  diferentes  despilfarres  ,  hechos 
muchas  veces  por  puro  espíritu  de  favor,  es  in- 
dudable que  habríamos  ahorrado  bien  cerca  de 
2,000,000  de  pesos  en  cada  aíio.  I  cualquiera  com- 
prenderá lo  que  con  20,000,000  economizados  en  el 
decenio  jiodria  habei-se  hecho  en  favor  de  la  ins- 
trucción popular,  en  la  supresion'de  ruinosa  contri- 
buciones, en  el  fomento  de  la  marina,  la  industria  i 
el  comercio ,  en  la  ocupación  de  las  tierras  australes, 
en  la  inmigración  i  la  colonización  i  en  hien  de  toda 
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esa  largn  serie  de  urjencias  vitales  para  as^urar  el 
porvenir  del  pais. 

Pero  no  es  esto  por  cierto ,  lo  que  ha  hecho  Montt. 
Hombre-  de  partido ,  mas  que  de  estado,  las  rentas 
públicas  que  tanto  sudores  cuestan  al  pueblo ,  las 
ha  invertido  sin  criterio  i  en  asegurarse  una  falanje 
de  jueces ,  estanquíUei-os ,  diputados ,  contratistas^ 
gobernadores  i  curiales  que  vendrán  mas  tarde  a 
servir  a  sus  miras,  como  han  sabido  hacerlo  tan 
bien  durante  su  decenio. 
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CAPÍTULO  X. 


Kcformas  aduaneras.  —  Injusto  líeraak»  ilflpnwta  1  hiailxMk' 
i^ion  -ie  la  plata  i  el  cobre.  —  Infracción  Üe  la  ordenanza  de 
Qftuams,  i  doQos  caaaadoe  a  la  mioería  i  las  fundicioaea  d«l 
país.  —  Comercio  trasandino  i  eoutmljaiidoa  opei-ados  pot  el 
marchamo  de  los  bultos  en  tránüto. — Jefes  aduaneros,  fraudes 
cometidos  por  algunos  de  ellos  1  necesidad  de  mejorar  bu  per- 
sonal i  la  contabilidad  de  estas  ofíduas. 

La  fuente  principal  de  nuestras  rentas  pilblicas 
ha  sido  desde  muchos-aüos  lade  aduanas,  i  por  eso 
es  que  administradores  hábiles  como  los  de  los  go- 
biernos Prieto  i  Búlnes  dirijieron  sus  conatos  a  con- 
solidarlas i  aumentarlas.  Al  entrar  al  poder  don  Ma- 
nuel Montt ,  nuestra  lejislacion  aduanera  se  hallaba 
ya  bastante  adelantada.  Desde  los  anos  de  835 ,  pero 
mucho  mas  bajo  los  ministerios  de  Renjifo  i  Vial 
en  842  i  846  ,  las  aduanas  bafaian  merecido  los  cui- 
dados mas  asiduos  e  intelijentes  de  la  administra- 
ción ,  hasta  llegarse  a  tomar  por  modelos  nuestros 
reglamentos  i  prácticas  en  la  materia. 

Ijas  disposiciones  de  aduana  son  por  su  naturaleza 
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■itíttóíforías ,  como  que  tienen  que  gubóriilnar&e  a 
fas  erijendas  de  la  reiita  fiscal  a  la  vez  que  alas 
fléíssidades  del  tráfico  i  a  las  variaciones  naturales 
M  comercio  i  de  la  industria.  Por  eso  es  qne  con- 
snltando  estas  circunstancias,  pero  sin  i-elajar  el 
sistema  de  estricta  legalidad  que  deíie  presidir  a  la 
adiriinisti-acion  en  todo  ramo  de  rentas  publicas ,  se 
ll)aü  hiaciendo  las  alteraciones  que  se  pedían  i  de 
ijtíe  Se  daba  cuenta  en  las  memorias  de  los  ministros ' 
o  en  los  decretes  supremos  que  publicaba  el  líoletin, 
Pero  toda  lejislacion  aduanera  tiene  siempre  un 
designio,  sus  autores  se  proponen  un  oLjeto,  una 
cierta  política  comercial  e  industrial,  a  cuyo  bueu 
feito  contribuyen  por  la  promulgación  de  las  leyes 
o  peglannentos  que  dictan  sobre  la  materia.  No  basta 
con  que  el  objeto  se  baya  logrado  en  un  principio : 
es  necesario  que  los  unes  de  la  política  comercial 
hayan  sido  buenos  ibayan  logrado  realizarse;  i  esa 
69  la  falta  priucipal  que,  en  materia  de  aduanas, 
achacará  la  historia  a  loa  ministros  de  hacienda  del 
decenio  de  Monfl. 

Como  es  bien  sabido ,  según  los  principios  adelan- 
tados de  economía  política,  el  sistema  jeneral  de 
aduanas  debe  tender  a  descargar  la  industria  de  todo 
lo  que  pueda  oponerse  a  su  desarrollo,  a  evitar  el 
contrabando  i  a  fijar  una  tariía  de  avalúos  que  de- 
termine con  equidad  el  precio  de  los  objetos ,  a  fin 
de-que  ni  el  comerciante  ni  el  fisco  sean  perjudica- 
Sos  en  las  apreciaciones  que  se  hagan  para  la  inter- 
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nación  i  la  esportacion.  Conforme  a  estos  principios 
los  ministros  Tocornal ,  Renjifo  i  Vial  tendíeton  en 
sus  reformas  a  facilitai-  el  libre  cambio,  a  simplifi- 
car los. trámites  i  a  librar  a  los  comerciantes  de  las 
redes  que  en  otras  partes  les  tiende  una  codicia  fis- 
cal mal  entendida.  Por  eso  el  Sr.  Courcelle  ha  podido 
decir  con  sobrada  razón :  «La  lejislacion  aduanera 
de  Chile  es  bien  superior  a  la  de  otros  paises  mucho 
.  mas  adelantados ,  no  solo  bajo  su  aspecto  econúmico 
sino  también  respecto  a  las  fáciles  relaciones  i  a  la 
lealtad  i  sencillez  de  los  procedimientos.» 

Las  reformas  aceptadas  por  la  administración  Montt 
en  esfa  materia,  después  de  promulgada  la  orde- 
nanzaza  de  aduanas  de  23  de  agosto  de  851,  or- 
denanza que  se  trata  de  i'eformar  nuevamente  por 
el  proyecto  presentado  al  Congreso  én  agosto  de  este 
aflo,  pueden  reducirse:  a  gravar  con  un  derecho  la 
esportacion  de  la  plata  i  el  cobre,  a  rebajar  los  de- 
rechos que  gi-avaban  las  sederías,  a  cambiar  cada 
18  meses  la  tarifa  de  avalúos ,  a  libertar  el  comercio 
trasandino,  a  declarar  estancado  el  tabaco  de  ca- 
chimba i  a  establecer  guías  i  tornaguías  para  evitar 
los  fraudes  que  se  cometían  en  el  comercio  de  trán- 
sito. 

El  primer  paso  dado  por  Montt  en  ia.s  Aduanas  es 
indudablemente  un  error  i  un  error  bien  grave. 
Gravar  con  el  4  por  ciento  la  esportacion  de  la  plata 
en  barra  i  con  el  2  por  ciento  la  de  los  cobres  en  ejes 
o  minerídes  no  puede  menos  que  haber  postrado 
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nuestra  industria  minera.  Nadie  ignora  que  el  tra- 
bajo de  las  minas  es  de  suyo  eventual  i  prcciirio, 
porque  los  mineros  atraviesan  bróceos  laiquísimos, 
durante  los  cuales  no  solo  no  alcanzan  a  cubrir  sus 
gastos  de  esplotacion,  sino  que  pierden  tristemente 
su  fortuna  i  su  tiempo  en  esfiierzos  i  saci'iflcios  es- 
ténies.  Bajo  tales  antecedentes ,  cargarles  con  fuer- 
tes derechos  los  pocos  metales  que  logran  estraer, 
no  solo  es  injusto  sino  funesto  1  ruinoso  para  ese 
ramo  de  industria.  Por  eso  es  que  todos  creemos  que 
Chile,  en  vez  de  ¡¡acer  pesar  un  fuerte  gravamen 
sobre  la  minería  i  las  fundiciones  del  pais ,  deLe,  al 
contrario,  otorgarles  cuantas  franquicias  sean  dables 
para  que  lleguen  algún  dia  a  superar  los  óbstiiculos 
que  hoi  se  oponen  a  su  desarrollo. 

Pero  aparte  de,  estas  consideraciones  de  utilidad 
pública,  contra  la  reforma  de  Montt  militaban  toda- 
vía convenieucias  de  oti-o  jénero.  La  Ici  de  26  de  di- 
ciembre de  SriO  autorizó  al  ejecutivo  para  reformar 
el  réjimen  de  las  aduanas  i  las  disposiciones  i  orde- 
annias  vijentes  Imsta  entonces  en  la  materia.  En  uso 
de  esa  autorización ,  el  ministro  Urmeneta  se  trasla- 
dó a  Valparaíso ,  i  después  de  varios  acuerdos  con 
las  casas  de  comercio  estranjeras ,  convino  con  ellas 
en  recargar  la  importación  de  mercaderías  europeas 
con  un  5  por  ciento,  desagravando  el  gobierno  pau- 
latinamente los  derechos  sobre  la  esportacion  de 
metales  o  minerales.  Be  conformidad  con  ese  conve- 
nio se  dictó  el'8  de  marzo  de  851  el  reglamento  de 
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puertos ,  iateraacioD  i  esportacion  de  mercaderías, 

i  en  su  art.  2."  cap.  II  se  dispuso:  «que  todo  pro- 
ducto de  procedencia  estranjera ,  en  jeoeral,  pagase 
25  por  ciento  de  derecho  sobre  su  avaluó  en  la  in- 
ternación para  el  consumo.»  El  ¡ul.  2,"  del  cap.  III 
ordenó :  «que  la  plata  en  barra  o  pina  o  chafalonía 
pagase  el  5  i>or  ciento  sobre  su  avaluó  el  primer  aio, 
el  4  por  ciento  el  segundo,  el  3 por  ciento  el  tercero, 
el  2  por  ciento  el  cuarto  i  el  uno  por  ciento  el  quin- 
to, quedando  desde  entonces  tpara  en  adelante  eslingtii- 
do  completamente  ese  derecho. » 

La  misma  rebaja  se  acordú  respecto  al  cobre.  El 
artículo  3,"  del  capítulo  citado  de  la  ordenanza  de- 
terminó; «que  el  cobre  en  barra  i  los  minerales  de 
cobre  pagasen  el  4  por  ciento  el  primer  año  í  el  2  el 
segundo ,  quedando  eslinguido  todo  derecho  desde  el  ven- 
cimiento de  este  úlUmo  plazo.»  Desde  entonces  el 
mineral  de  cobre  en  bruto ,  calcinado  o  en  ejes  <sae 
se  esportase  a  países  estranjeros,  d^a  seguir  pa- 
gando ünicamonte  el  derecho  de  uno  i  medio  por 
ciento ,  pero  no  a  beneficio  fiscal ,  sino  a  Eavor  de  los 
fondos  municipales  de  los  departamentos  producto- 
res, cobrándose  ese  derecho  por  la  aduema  de  los 
puertos  por  donde  se  hiciese  la  estraccion. 

Tenemos,  pueSj  que  al  fijarse  en  Ü5  por  ciento 
Ice  derechos  de  importación  de  mercaderías  euro- 
peas ,  que  antes  pagaban  solo  el  20 ,  fué  en  la  espec- 
tatíva  de  la  baja  gradual  otorgada  a  los  derechos  en 
la  esportacíon  de  la  plata  i  el  cobre.  De  ese  modo, 
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ia  lei  de  20  de  octubre  de  852 ,  dictada  cuando  esta' 
han  jiÉndieates  aun  los  plazos  señalados  poi  la  ot^ 
deoanza  i  cuando  el  derecho  de  los  metales  empezaba 
a  decaer,  vmo  a  echar  por  tierra  no  soto  lae  solem- 
nes oLligacionea  contraidas  por  el  gobierno  en  virtud 
de  otfa  lei  auteríor,  sino  también  a  destruir  las 
fundadas  esperanzas  del  comercio  estranjero,  que 
no  teniendo  mejor  articulo  de  retorno  que  los  meta- 
les ",  a  trueque  de  que  éstos  quedasen  iüirea  en  pocos 
afios,  prefirió  pí^ar  un  mayor  derecho  sobre  todas 
las  mercaderías  europeas  en  su  intraduccion  píw^  el 
consumo.  Asi, pues,  no  solo  se  ha  perjudicado  coa 
ello  la  industiia  minera ,  cuyos  productos-  saldan  en 
su  mayor  parte  nuestras  importaciones  eui'opeas , 
sino  que  se  ha  liecho  sufrir  a  nuestros  espeeulado- 
les  sacrificios  i  pérdidas  considerables ,  traicionando 
BU  conflajiza  i  la  buena  fé  con  que  habían  dado  cré- 
dito a  las  promesas  de  la  administracioa. 

Pero  no  fué  esto  lo  peOr.  Por  el  artículo  1."  de 
aquella  lei  derogateria  de  la  ccdenanca,  se  dispiisio: 
«que  la  plata  piaa  o  chaf^osia  i-  el  cobre  en  bsrm 
o  rieles  p^aseai  el  5  por  ciento  al  esportarse,  i  que 
los  minerales  de  plata  denominados  frios  o  combi* 
nados  con  cobres ,  como  igualmente  los  oúneralefl 
de  col»e  en  bruto ,  pagasen  asi  mismo  el  5  por  cíente 
de  derecho  de  esportacion  ccm  arreglo  a  la  cantidad 
de  metales  que  con Ui viesen.!  I  asi  fué  que  no  solo 
se  conservó  el  antiguo  ijnpuesto,  que  habría  dabido 
aboUrse,  sino  que  se  aumentó  considerablemente, 
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imposibilitando  desde  entouctís  la  esplotacion  de  los 
metales  pobres ,  que  son  como  se  sabe  los  mas  abun- 
dantes i  los  que  procuran  talvez  una  riqueza  mas 
estable.  Desde  entonces  la  industria  minera,  sin 
aumentar  considerablemente  las  rentas  fiscales  co- 
menzó a  esperimentar  una  decadencia  sensible,  no 
solo  por  la  diminución  en  el  producto  de  las  minas, 
'  sino  por  el  alejamiento  de  los  capitales  que  ya  no 
encontraban  allí  grandes  espectativas  de  lucro. 

Para  convencerse  de  estas  verdades  basta  ver  los 
estados  de  esportacion  de  metales  desde  que  se  dicto 
la  lei  aquella.  La  de  la  plata  en  barra ,  que  en  853 
llegó  a  247,073  marcos ,  en  859  ha  bajado  cerca  de 
Cuatro  quintas  partes  ,  llegando  solo  a  la  pequeña" 
suma  de  69,421. 

Pero  aun  hai  otras  observaciones  de  distinto  jéne- 
ro  i  de  sobrada  importancia  a  que  atender  en  este 
asunto.  Según  los  cálculos  hechos  por  un  ilustrado 
comerciante  estranjero  (D.Jederico  Green,  Revista 
(fclPací^co,  julio  1."  de  1861,)  el  afto  pasado  de  860 
Chile  produjo  2.117,931  qtls.  entre  ejes  i  metales  de 
cobre,  los  que  representan  798,360  qtls.  de  cobreen 
barra,  por  los  cuales  se  ha  pagado  un  derecho  fiscal 
de  358,200  ps.  Deducidos  de  la  primera  cantidad  esos 
798,360  qtls.  de  cobre  puro,  quedan  1.319,571  qtls. 
de  piedra  bruta  o  ganga  de  metal ,  sobre  los  que  Ja 
industria  minera  ha  tenido  que  pagar  todavía  un 
fuerte  flete  marítimo  a  Europa.  Esos  quintales  d 
piedra  componen  60,000  toneladas  de  flete ,  que  a 
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razón  de  20  [e.  por  tonelada ,  liacen  la  suma  de 
1.250,000  ps-,  los  mismos  que  el  pais  La  per- 
dido pagando  transporte  sobre  piedras ;  poi-que  se- 
gún el  modo  como  se  cotira  el  derecho  de  espor- 
taciOD ,  hai  la  diferencia  de  un  25  a  uo  75  por 
ciento  entre  estraer  minerales  en  vez  de  metales 
undidos. 

Iguales  observaciones  podrían  liacerse  respecto  a 
la  esportacioa  de  los  metales  frios  de  plata,  i  así  es 
que  la  lei  dictada  por  D.  Manuel  Montt  en  esta  ma- 
laria ,  sobre  destruir  la  esplotacion  de  las  minas  por 
íl  fuerte  derecho  con  qne  gravó  esa  industria ,  ha 
hecho  ademas  ruinosas  las  empresas  de  fundición 
«n  el  pais,  obligando  a  los  especuladores  mineros  a . 
perder  anualmente  enormes  sumas. 

D^pues  de  este  lijero  análisis  pai'ece  indudable 
que  la  lei  sobre  esportacion  de  minerales ,  con  que 
inició  sus  reformas  económicas  el  pasado  gobierno, 
solo  ha  servido  para  burlar  las  espectativas  del  co- 
mercio; infrinjir  groseramente  las  disposiciones  de 
la  ordenanza  de  aduanas  que  rejia  en  aquel  enton- 
ces ;  hacernos  pagar  inútilmente  cerca  de  un  millón 

medio  de  pesos  anuales ,  nada  mas  que  en  el  tras- 
porte de  piedras ;  imposibilitar  la  esplotacion  de  loa 
metales  pobres,  que  son  los  que  mas  abundan; 
arruinar  las  fundiciones  i  dar  en  todas  las  faces  de 
8u  actividad  el  golpe  de  gracia  a  la  industria  minera , 
única  fuente  s^ura  para  pagar  nuestros  consumos 
i  poder  hacer  frente,  en  medio  de  la  actual  decaden- 
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ciafigrícDlfi,  rI  eánuik»  de  nuestras  im]>ortai»oi»s 
eurOpefffi. 

Despnes  de  esto,  réstanos  solo  agregar  que,  címbo 
para  peáaror  en  parte  los  daüos  inferidos  a  la  miuo- 
ria  por  ]b  leí  de  octubre  de  52 ,  se  libró  «n  decreto 
supremo  el  aiio  de  53 ,  ordenando  que  los  derecho? 
sobre  esportacioii  de  pastas  i  minerales  se  pagasen  t 
seis  meses  plazo ,  lo  mismo  que  el  que  pagan  a  s» 
introducción  las  mercaderías  estranjeras;  con  !s 
cual  yn  qtie  no  se  desagravú  la  minería ,  se  hizo  á 
menos  un  acto  de  estricta  justicia,  pues  que,  hastt 
entonces  el  indii3tri;il  nacional ,  pagando  sus  dei-e- 
clios  al  contado,  había  sido  doblemente  mas  perju- 
.  dicado  que  el  estranjaro. 

Sigamos  ahora  con  las  oti-as  reformas  aduaneras. 

La  rebaja  de  las  sederías  no  tuvo  mas  objeto  fis- 
cal que  minorar  d  contrabando  ,  que  ha  sido  una 
de  tas  plagas  que  lian  venido  solire  el  pais  durante 
la  administración  Montt,  no  tanto  por  lo  fuerte  de 
los  derechos  cOTuo  por  la  falta  de  moralidad  i  viji- 
láncia  de  los  empleados  de  la  renta.  Pero  ademas, 
debe  advertirse  que  esa  rebaja,  otorgada  alguna  veí 
Ctm  la  mil-a  do  favorecer  a  ciertas  casas  de  comercio 
que  contaban  con  fuertes  surtidos  de  jéneros  da 
eeda,  no  se  hizo  con  la  oportunidad  con  veniente 
sino  cuanfto  le  vino  al  gobierno  el  capricho  de  de- 
cretarla. ' 

En  efecto,  desde  muchos  años  se  ha  venido  claman- 
flo  contra  los  estragos  operados  por  el  cwitrabando 
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eñ  Ihb  seáerlas  i  jeneralmente  en  todos  los  artículos 
fié  poeo  volumen  gravados  a  su  inleriiacion  con  dere- 
i^ies  del  SO^por  ciento.  Reeordanros  que  en  la  memo- 
ria de  854  ya  el  ministro  Berganea  lanietitaba  la  baja 
esoMoeea  el  valor  delassederiaa  importadas  desde 
t850.  Cuando  d  ccftisumo  de  todos  los  demás  artí- 
celos, dei  eomeicio  estranjero  aumentaba  considera- 
Memente  en  todo  el  país,  esa  baja  no  podía  cierta- 
mftnte  atribuirse  a  otra  causa  que  a  las  introáuccionesf 
ciandefltinaa  que  la  vijüancia  de  los  empleados  del 
deceBÍo  nunca  If^ró  reprimir. 

PeíO  ai  el  mal  se  conocía  tanto  como  su  causa, 
¿por  qué- no  se  evitaba?  Bien  pudiera  haberse  d(H 
blado  el  cek)  fiscal  i  mucho  mas  cuando  el  abuso 
venia  notándose  desde  aflos  atrás.  Sin  embai'go ,  el 
ministro  se  contentó  con  la  medida  mas  fácil  i  que 
ahorraba  solo  el  trabajo  de  sus  ajentes,  aun  cuando 
ella  perjudicara  la  renta  aduanera.  Imajinó  reme- 
diar el  daño  con  una  mayor  baja  en  los  derechos  de 
importación  de  los  jéneros  de  seda  i  asi  se  dispuso 
por  un  decreto  supremo  de  855 ,  cuyo  efecto  no  fué 
otro  que  el  de  enriquecer  a  varios  especuladores  en 
aquel  artícelo,  aia  que  por  ello  cesara  el  contraban- 
dí»,  hienque.CMi  notfiíle  beneficio  del  lujo  quese 
desarrolló  i  cundid  desde  entonces  oomo  un  cáncer 
BialígHo  pof  todo  el  pais. 

Pero  el  ministro ,  que  contribuyó  asi  inocente- 
mente a  desatar  sobre  nosotros  tamafla  calamidad, 
Be  olvidó  3iii  duda  que  Ij  ordenanza  de  aduanas ,  q«e 
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en  851  estableció  derechos  de  25  por  ciento  sobre 
muchas  mercaderías  de  lujo  gravadas  hasta  entonces 
solo  con  el  15  o  21  por  ciento,  hastú  en  aquellos 
mismos  aüos  para  elevar  las  entradas  aduaneras  so-. 
bre  su  nivel  ordinario;  i  prescindiendo  de  ésta  como 
de  otras  consideraciones ,  procediú  a  decretar  la  re- 
taja enunciada,  a  en  la  seguridad,  decia,  de  que  el 
resultado  rentístico  del  54  no  seria  tan  favorable 
como  el  de  los  anos  anteriores ,  a  causa  de  la  guerra 
europea  que  aleja  la  seguridad  del  comercio  i  dis- 
minuye naturalmente  las  importaciones  i  depósitos.» 
Por  fortuna,  en  esta  vez  como  en  la  pasada  el  vati- 
cinio del  hábil  miuistro,  resultó  fallido,  pues  la 
renta  aduanera  de  ese  aílo  superó  todavía  la  del  an- 
terior en  393,732  ps.  32  cts. 
La  libertad  del  comercio  trasandino  ha  sido  indu- 
■  dablemente  un  buen  pensamiento,  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  él  ha  venido  bien  tarde,  pues  hemos 
perdido  siete  aíios  de  nuestros  maspróspei-os  tiempos 
sin  aprovecharnos  de  los  favores  que  esa  libertad 
habría  traído  a  las  diversas  industrias  abaratan- 
do la  alimentación  i  fomentando  nuestros  intercam- 
híos  con  las  provincias  limítrofes.  A  mas  de  esto ,  la 
torpe  ocurrencia  de  los  que  creyeron  que  con  poner 
marchamos  de  plomo  a  los  bultos  quedaba  bien  ga- 
rantido el  tránsito,  dio  márjen  a  enormes  contra- 
bandos, haciendo  que  las  mercaderías,  en  vei  de 
seguir  su  destino ,  se  introdujesen  para  el  consumo 
interi<:ir.  Solo  cuando  se  establecieron  las  guias  í  tor- 
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na-guias ,  i  sobre  todo  ciiando  se  abolió  la  aduana  de 
Santa  Rosa  de  los  Andes ,  hemos  cesado  de  ser  -victi- 
raas  de  ese  fraude  a  que  daban  raárjen  los  defectos 
de  nuestra  lejislacion  i  la  ninguna  vijilancia  de  las 
autoridades  del  decenio, 

Ki  podía  en  rigor  suceder  de  otra  manera ,  pues  si 
porima  i>arte  habia  descuido  en  los  empleados  i  fa- 
Tor  o  por  lo  menos  tolerancia  respecto  de  ciertos  co- 
merciantes amigos  de  la  administración,  por  otra 
los  altos  derechos  en  artícidos  de  poco  bullo  i  de 
poco  valor  no  podían  dejar  de  provocar  el  contraban- 
flo ,  introducir  la  desmoralización  i  acabar  por  arrui- 
nar al  comerciante  de  buena  fé  con  provecho  solo  de 
los  contrabandistas  i  defraudadores.  Asi  ha  sucedi- 
do largo  tiempo  en  el  comercio  de  «Ihajas ,  cigarros 
puros,  té,  sederías  i  otros  artículos  finos,  cuya  ma- 
yor parte  se  ha  introducido  al  consumo  por  contra- 
bando, hasta  que  la  reforma  délos  dei-echosen  un  lí- 
mite moderado  vino  a  restaldecer  el  equilibrio  tan  in- 
dispensable entre  los  intereses  particulares  i  fiscales. 
Las  modificaciones  operadas  en  la  tarifa  de  avalúos 
tampoco  han  podido  ser  un  timbre  de  gloria  para  la 
administración,  pues  a  mas  deque  ellas  se  hacen 
por  comisiones  de  comerciantes  i  empleados ,  nunca 
determinan  progreso  alguno  en  las  rentas  ni  en  la 
industria,  sino  que  vienen  simplemente  a  satisfacer 
la  necesidad  de  esos  pequeños  cambios  que  las  alter- 
nativas del  comercio  eiijen  de  toda  lejislacion. 
La  imposición  de  derechos  sobre  el  tabaco  de  esr 
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shiiaba ,  que  se  declaró  arliculo  estwicado ,  tiivq  por 
jityeto  principal  evitar  el  contrabando ,  i  ademas  éate 
DOS  parece  de  suyo  asunto  demasiado  pe<{ue&o  para 
Que  nos  ocupemos  de  él  como  de  una  reforma  impor- 
tante. Igual  cosa  debemos  decir  del  proyeoto  que 
suprimió  los  derechos  que  pagalmn  a  su  intreduoeion 
£n  Chile  los  animales  vacunos  de  la  otra  liauda  deJa 
Cordillera. 

Héaqui,,  «i&u  última  i  verdadera  egresión,  al? 
que  se  reducen  las  reformas  aduaneras  del  pasado 
decenio ,  prescindieodo  de  otras  pequeüas  medidas  | 
reglarneutarias  de  que  no  debemos  dar  cuenta  pfff 
separado:  todas eUaa  carecen  de  alcance  i  ninguna 
hai  que  itaja.  servido  al  desarrollo  de  la  industria  i 
del  comercio  nscian^.  Laiinica  que  algo  vale,  no 
por  ahora ,  sino  por  sus  promesas  paralo  futuro,  ^    I 
la.  reforma  nacida,  del  tratada  celelu'ado  coa  la  Con-    I 
federación  Arjientina.  Las  demás  no  han  sido  sino 
[trovideiuáas  de  simple  tramüacion  i  de  carácter  pu- 
camoite  traomtorio. 

Pero  antes  de  coocluir  con  este  punto  no  estará 
de  mas  advertir  que ,  aunque,  don  Manuel  Uonttua 
tenido  bien  poco  o  nada  qua  haccur  en  esta-  parte  d£ 
nuestra  lejislacion ,  ella  podria  haberse  modificado 
i  mejorado  con  provecho  en  algunos  de  &us  accidea- 
les.  Tal  seda,  iw  ejemplo,  la  supresim  del  deredio 
{ffotector  que  p^an ,  a  su-introduccion  en  el  paia, 
los  artkuloE  r^tive»  a  muebles  i  ebanistería,  cal- 
.  zados  i  vestidos,  elaborados  en.  el  estranjero;  der»- 
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chos  cuya  supresión  redundaña  pronto  en  ventaja 
dfi  esas  mismas  industrias  Dacionales  o  por  lo  menos 
en  favor  de  la  riqueza  i  del  bienestar  jeneral.  Tal  ea, 
laminen,  la  necesidad  que  se  nota  de  reformar  algu- 
nas disposiciones  de  la  ordenanza  vijente,  inconstir 
tuclQualeS',  contradictorias  o  inapüotles  en  la  prác- 
tica, i  que  sabemos  han  puesto  varias  veces  en 
conflicto  a  los  tribunales  en  el  juegamiento  de  las 
causas  de  bacienda.  Tal  ea ,  por  último ,  la  ventaja 
de  introduoii ,  en  provecho  recljiroco  de  los  oonsu- 
midores  i  del  comercio,  el  establecimieuto  de  depó- 
útos  interiores ,  al  menos  en  Santia^  i  Talca,  par 
ahora,  creándose  en  estos  pueblos  un  vasto  almacén 
de  aduana ,  rejido  por  las  mismas  leyes  que  las  d£ 
Valparaíso,  i  según  loa  términos  propuestos  al  ge- 
biemo  por  su  consultor  ea  la  materia  en  inibcmede 
2  de  junio  de  1856. 

Sobre  todo,  debe  observarse  que  muchos  délos 
jetes  q^ue  se  hallan  al  freate  de  las  aduanas ,  eleva- 
dos eo  gran  parte  a  esa  categoría  solo  por  eL  favor  o 
en  premio  de  sus  servicios  políticos ,.  carecen  de  los 
eonocimientos  especiales  que  necesitan  para  espedir- 
se i  por  k)  jeneral  se  han  mostrado  inniwales  e  in- 
c^;iaces  d£  vejentarlas.  Ejemplo  de  esto,  aparte  délo 
que  se  ha  estado  viendo  en  Valparaíso ,  es  la  sucedi- 
do en  laa  aduanas  de  Caldera  i  el  Huasco ,  aquella 
eayosjefeshuhoque  dfótituirk)s  por  haber  tomado 
parle  en  contrabandos ,  i  esta  Vdlima  que  fué  encon- 
trada en  el  abandono  mas  completo  en  la  visita,  (gie 
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selehizoamediados  del  año  pasado.  A  estos  desórde- 
nes i  defraudaciones  agregaremos  aun  el  escandaloso 
rolw  perpetraáo  eu  la  aduana  de  Constitución,  cuya 
cantidad  jamas  pudo  averiguarse  ni  se  turo  idea  de 
los  autores  del  fraude,  por  lo  cual  se  mandó  sobreseer 
en  la  causa  sometida  a  los  tribunales  de  justicia.        i 

Pero  el  mayor  de  todos  estos  males  ha  sido  i  es  li 
imperfección  del  sistema  de  contabilidad  seguido  en  i 
esas  oficinas,  como  se  ha  representado  i  lo  ha  reco-  | 
nocido  también  el  gobierno  en  muchísimas  ocasio- 
nes. Para  remediarlo,  en  la  memoria  del  afto  53  se 
daba  cuenta  del  nombramiento  de  dos  visitadores  de 
aquellas  oficinas;  pero  el  resultado  de  sus  afanes  no 
se  ha  dejado  ver  hasta  hoi  si  no  es  por  los  sueldos  i 
fuertes  viáticos  abonados  a  esos  empleados  en  las 
cuentas  de  inversión.  Hecha  la  visita  de  las  oficinas  ! 
de  Valparaíso ,' Caldera ,  Copiapó,  Aconcagua  i  Con- 
cepción ,  la  autoridad ,  según  lo  dice  la  misma  me- 
moria, «tuvo  que  tomar  medidas  para  evitar  los  ' 
fraudes  escandalosos  que  se  estaban  cometiendo.» 
Después  de  esa  época  tampoco  han  faltado  visitado- 
res ,  ni  personas  que  hayan  recordado  al  gobierno  ia 
urjencia  de  reformar  la  contabilidad  de  esas  oficinas; 
pero  basta  ahora  no  se  han  hecho  arreglos  en  ia  ma- 
teria ni  se  han  tomado  las  precauciones  indispensa- 
bles para  evitar  esos  derroches,  dejándose  asi  cada 
vez  mas  embrollada  la  contabilidad  que  es  la  base  de 
toda  economía  fiscal  i  la  fuente  verdaderade  (oda 
riqueza  pública. 
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Alntiiceuei  fiscales.  —  Estanoo. 

Abnac^nes  fiualea  i  sus  defectos.  —  Faltns  cometidas  en  la  ejecu- 
ción de  esta  obra  ¡  sub  eoDseoitenoiHs  económica»  —  El  esianco 
i  medidas  propuestas  para  ea¡  rimirto. 

La  segunda  medida  íliianciera  de  Montt  ha  sido 
la  realisacioD  de  los  almacenes  fiscales.  Grande  es  el 
empeíio  que  ha  mostrado  de  apropiarse  para  sí  la 
gloria  de  taQ  vasto  pensamiento.  El  mismo  que  llamó 
Dna  utopia  esta  idea,  no  se  ha  descuidado  de  grabar 
6u  nombre  i  el  de  su  amigo  Varas  en  las  calles  del 
edificio.  Desgraciadamente,  la  historia  habla  dema- 
siado alto  para  que  no  le  adjudique  a  cada  hombre 
de  estado  la  parte  que  en  ella  le  corresponda. 

Como  todos  sabemos ,  el  ministro  Renjifo  concibió 
este  grandioso  propósito.  Vial  lo  puso  en  planta, 
GMcia  Reyes  estimuló  su  realización  i  don  Jerónimo 
l'rmeneta  determinó  el  modo  i  formíf  en  que  debia 
consumarse.  Cuando  Montt  subió  al  poder ,  lo  que 
úniounente  hizo  fué  mandar  llevar  adelante  el  com- 
piomiso  ruinoso  que  se  habia  celebrado  con  un  con- 
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tratista  vankee ,  según  el  cual  deliia  pagí'ii-sele  un 
diez  por  ciento  de  todo  lo  que  se  invirtiera- eu  la 
obra.  Este  negocio,  como  es  fi\cil  concebirlo ,  hubo 
de  perjudicarnos  grandemente:  Con  él  se  conseguia 
que  los  trabajos  marcharan  con  actividad ,  puesto 
que  el  contratista  estatuí  empeñado  en  recibir  cuan- 
to antes  sus  provechos ;  pero  en  cambio,  es  fuera  de 
toda  duda  que  pormni  hmirado  queae  le  suponga, 
él  siempre  procurarla  que  se  aumentaran  los  gastos 
a  fin  de  iacrementai  su  comisión. 

Aparte  de  esto ,  necesidad  alguna  habia  para  que 
la  obra  se  llevara  a  cabo  bajo  la  dirección  de  las 
oficinas  fiscales ,  i  sin  que  se  hiciese  preciso  enri- 
quecer a  un  especulador  con  perjuicio  casi  segnro 
del  estado.  A  este  efecto  el  ministro  Vial  había  diclW 
a  las  Cismaras ,  en  su  memoria  de  15  de  setiembre 
de  48,  laB  siguientes  palabras :  «La  obra  de  los  cue- 
■V06  almacenes  fiscales ,  cuya  utilidad  se  ha  recono- 
cido desde  tanto  tiempo  atrás  ,  se  ha  comenzado  por 
fin,  i  90  prosigue  con  empeño.  El  plano  adoptado  se 
Üa  hecho  en  Londres  por  un  injeniero  de  reputación 
europea,  i  para  asegurar  la  economía  en  el  trabajo  i 
la  pureza  en  el  manejo  délos  fondos,  se  ha  declarado 
que  los  almacenes  deben  levantarse  con  arreglo  a  ¡o 
ijoe  la  ordenanza  na^'al  dispone  para  la  construcción 
«ie  los  buques  de  guerra,  n 

Ejecirtado  el  trabajo  en  esa  forma,  bajo  la  imne- 
fliata  inspección  de  la  comisaría  de  marina  i  de  h 
autoridad  local ,  es  evidente  que  sé  habría  «^ui^J^ 
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cm  la  miema  actividad ,  pero  ademaB  ooh  no»  laai. 
ofitaUe  economía  que,  por  cistto,  no  S6  iia  craise- 
guido  en  maiaera  ulguiuu  Para  coaveocerse  de  esto 
illLimo  baste  saber  que  ia  obra  costaba  eu  1857  la 
mata,  de  1^0U,725  pe.,  que  el  cmistructor  llevó  por 
limera  inspcecioa  del  trab^¡o  la  coimtion  fuertisi- 
ijea  ds  130,072  pe.  53  cts. ,  i  que  de  todo  jbsq  gcan 
güAlo  el  estado  oo  reporta  ni  el  niíBei'o  iuteres  del  'i 
i  cuarto  ppi'  cieulo  anual. 

.  ¿UB  liai  mas,  El  ministro  Vial  calcijlaJía  cou  bas- 
tante ÍQodaEoeBta,  easunjejiioriacitada,  &i4«ee9ta 
«opresa  nos  producirla,  impof  taates  eco(i«mvi&,ea 
qI  pago  de  uWaceaes  i  eu  el  de  empleados  piara.  eL 
^enwial  de  lu  aduana,  resultando'  de  todo  elloua 
aumentó  consider^ilJe  en  larenía.»  Pero  no  es:e3to, 
por  desgracia,  lo  que.  ha  sucedido  ni  lo  que  debía 
suceder  ejecutándose  según  el.modo  aceglado  por 
(fcmtt  i  con  la  coiij.plicacion,que  introdujo  en  lámala 
foima  i  después  ea  el  pésimo  arralo  de.  es^  olicii;ia^ 
Según  la  memoria^de  hacienda  de  857 ,  él  producido 
de  los  almacenes  solo  alcanzó  en  ese  ano,  a  pesar  de 
toda  la  actividad  que  tuyo:  nuestro,  comercia,  a  Ifi 
suma  de  43,566  ps.,  con  los  cuales ,  ^l^defiíE  ^^  mi- 
nistro,, ni  aun  alcanzó  a  fiubrirse  elsu^do  de  ha  em-, 
pkados  encargado»  de  custodiarlos!!! 

Investigando  el  orijen  de  este  mal,  se . encuentra 
ún  díñcuUad  en  la  falsificación  que.  se  hito,  del 
pensamiento  primitivo  de  Renjifo,  Viali  García  Be-, 
yes.  Kste  último.,  al  aceptar  la  idea  de  ^  antecesoii, 
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i  tratar  de  llevarla  acalw,  anunciaba  al  congreso, 
en  su  memoria  de  49,  «que  ella  tenia  por  objeto  es- 
tablecer, no  tanto  una  oficina  de  almacenes  fiscales, 
sino  un  grande  i  vasto  edificio  de  almacenes  francos». 
Para  el  efecto  mandó  arreglar  el  plano  preferido,  de 
manera  que  los  almacenes  quedasen  en  calles  cerra- 
das, cuyas  puertas  debían  abrirse  diariamente,  a 
fin  de  que  pagando  cada  casa  de  comercio  el  alqui- 
ler de  uno  o  varios  de  entre  ellos,  pudieran  allí 
depositar  sus  cajones  de  mercaderías  con  entera  in- 
dependencia i  arreglarlos  según  sus  necesidades  í 
deseos,  bien  para  s\\  internación  al  consumo  del 
pais,  o  bien  pai-a  su  esportacion  al  estranjero  o  su 
pasaje  en  tránsito.  Mas  la  obra  no  se  hizo  por  ilooll 
en  esta  ni  en  aquella  forma,  sino  que,  sometida  a 
nuevos  planos  de  injenieros  vulgares  i  al  capriciio 
de  ministros  con  distintas  ideas  i  con  miras  menos 
elevadas,  se  construyó  el  edificio  mas  inadecuado 
al  objeto  a  que  se  destinaba ,  i  se  formó  un  depósito 
jeneral  en  que  se  confunden  todas  las  mercaderías, 
sin  distinción  de  dueüos ,  dándose  asi  márjen  a  que 
se  truequen  i  pierdan  los  bultos ,  con  daño  de  la 
aduana  i  del  comercio  i  a  que  sea  preciso  un  gran 
número  de  empleados  para  la  guarda ,  toma  de  razón 
i  distribución  de  1^  especies. 

Pero  la  errada  ejecución  de  esta  obra  nos  ha  irro- 
gado todavía  un  mal  mas  grave.  Con  motivo  del 
cambio  del  plano  hulw  que  perder  una  gran  parte 
de  los  gastos  hechos  hasta  entonces,  i  para  dilatar 
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I)  e&tension  de  los  ediücios ,  se  autorizó  la  coila  i 

:   escavacion  del  ceiro  del  Arsenal  i  se  mandarori  arro- 
'■-  jarlos  desmontes  al  pié  del  malecón,  sobre  el  que 
,  seformó  un  terreno  consideraLle  i  que  costó  muchos 
miles  de  pesos,  pero  que  en  cambio  inutilizó  tam- 
bién la  parte  mejor  i  mas  abrigada  de  nuestro  escaso 
Icmiieadero  de  Valparaíso. 

Asi  ha  sido  como  esia  obra,  que  no  tiene  un 
mérito  transitorio  ni  de  circunstancias ,  porque  la 
i'equerian  desJe  lai^o  tiempo  las  necesidades  del 
comereio,  no  fué  iniciaáa  siuo  simplemente  ejecu- 
tada de  la  manera  menos  económica ,  i  mas  inade- 
cuada para  su  objeto ,  con  gravísimo  daño  de  la 
bahía  de  nuestro  puerto  principal ,  sin  los  provechos 
que  pudo  traer  al  desarrollo  comercial  del  pais  i 
llevado  a  un  desgraciado  túrmtno  por  la  administra- 
ción del  pasado  decenio.  I  sin  embargo ,  esta  ha  sido 
una  de  las  grandes  obras  económicas  del  háOil  esta- 
dista Moatt.  ¡Calcúlese  ahora  por  ella  cuál  habrá  de 
3er  el  resultado  de  las  restantes! 

Otro  de  los  tópicos  obligados  de  las  memorias  de 
hacienda  del  decenio,  hasidoconstautemente  la  su- 
presión del  estanco.  Desde  D.  Guillermo  ^^■addington 
ea  852  hasta  D.  Jovino  Novoa  en  861 ,  todos  los  mí- 
nislros  de  Montt  han  venido  repitiendo  aíio  por  año 
la  misma  cantinela.  Todos  han  reconocido  la  necesi- 
dad de  la  reforma  pero  todos  la  han  aplazado  para 
roas  larde  por  temor  de  que  disminuyese  la  reata 
fiscal;  i  de  esa  suerte  lo  único  que  se  ha  hecho  ha 
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sido  dejar  subsistente  el  contraiando ,  esta  plaga  ^fe- 
cnliar  i  característica  de  ese  laberinto  administraS- 
Vo <:cfnstituido  eo  Chile  por  clisado  golñemo.  Tra- 
tando D.  José  María  fierganza  de  la  contribución  9e 
especies  estancadas  en  sn  memoria  (te  S54  ,  nos  fe- 
cia,  por  ejemplo,  que  bu  producido  en  53  batóa 
disminuido  en  9,567  ps.  respecto  del  año  '52 ,  i  gne 
«  esta  baja  no  podia  atribuirse  a  otra  cansa  que  a  las 
introducciones  fraudulentas ,  pnea  todos  sahen  que 
el  consumo  de  las  especies  estancadas  ^  lejos  de  ái»- 
minuir,  ha  Tenido  aumentando  consideraMemente 
desde  la  fundación  del  monopolio  n. 

Por -esta  i  otras  mil  consideraciones  el  ministro 
recomendaba  encarecidamantc  la  abolición  del  estan- 
co ,  Men  que  creía  que  por  entonces  no  era  prudente 
iniciar  proyectos  en  ese  sentido ,  sino  qne  debía 
aplazarse  toda  medida  que  tendiese  a  disminuir  ks 
rentas  públicas. 

Pero  si  la  contribución  era  gravosa ,  injusta  iper- 
judicial.  como  el  gobierno  mismo  lo  reconocia  ¿por 
qué  conservarla?  6i  ella  no  hacia  otra  cosa  que  fo- 
mentar los  contrabandos  i  perjudicar  la  industria 
i  por  qué  seguir  autoriíando  la  defraudación  fiscí4 
sin  término  ni  medida  ?  ¿Por  qué  gravar  iudtilmente 
al  consumidor  i  arrebatar  una  fuente  de  riqueza  a 
los  agricultores  chilenos  ? 

Cierto  es  que  no  conviene  disminuir  las  rentas 
publicas  sin  tener  como  reemplazarlas.  Pero  los  de- 
rechos del  30  por  ciento  que  podrían  imponeree  a 
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!  Inmercadérias flaneadas; 'linteres  de lo6  fuertes 

!  chítales  que  se  consagran  al  jiro  del  estanco;  la 

pjrte  fiel  impue^o   territorial  que  pagaría  la  pto- 

I  Aiocion  del  tabaco  ¡«iBínarro  del  st^o  de  los  aé* 

1   nrinistradores;  el  mayor  aumento  qae  aáqniriria  la 

lilineía  jeneral ;  las  «conomias  que  haida  el  coosu* 

nriStr  chileno  i  que  ahora  aprovechan  solo  a  los 

contrabandistas  estranjeros ,  son  por  acaao'  una  qu'h' 

nréra?  ¿no  son ,  al  contrario ,  otros  tantos  ramos  de 

TEBta  que  én  pocos  aBos  redituarían  d  doble  de  lo 

que  produce  al  fisco  ese  monopolio,  fomentador  de 

la  inmoralidad,  constituido  contra  el  menesteroso  i 

qne  fevorece  tan  solo  a  los  contratistas ,  estanquílle"- 

tos,  administradores,  factores  i  defraudadores? 

I  por  otra  parte,  ;para  qué  paga  la  nación  a  sus 
mandatarios  sino  es  para  que  consulten ,  ratudien  i 
¡ntitren  los  medios  mas  acertados  de  operar  las  re- 
formas que  se  juzguen  indispensables  ■  i  oportunas? 
Hartos  miles  de  pesos  han  costado  al  erario  ,  en  dieí 
aflos,  los  ministros  de  hacienda  de  Montt.  ¿I  cómo 
es  que  en  todo  este  tiempo ,  a  pesar  de  haberse  venido 
rectinociendo  incesantemente  la  necesidad  de  abolil- 
el  estanco  i  sin  embargo  de  contai'se  para  ello  con 
luertes  sobrantes  en  aréas  fiscales,  cuando  se  ha 
podido  rebajar  el  derecho  de  las  sederías  i  otros  im- 
puestos indirectos  menos  sensibles  i  menos  onero- 
sos para  la  industria,  ¿por  qué  no  ha  sido  dable 
liasta  ahora  saprimir  ese  monopolio  que  el  gobierno 
mismo  no  íia  cesado  de  calificar  de  inmoral ¡  in^nsM, 
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desigual  i  funesto  al  desarrollo  de  la  agricultura  i  del 
comercio  ? 

Este  liecho  por  sí  solo  es  una  de  las  mejores  prue- 
bas de  la  incuria  o  inaa  liien  de  la  incapacidad  de 
Montt  i  sus  miulstros  para  el  gobierno  de  la  haciea- 
da  púbUca;  porque,  en  verdad,  aunque  el  sistema 
rentísLico  de  Chile  no  sea  ni  con  mucho  un  modelo 
de  perfección ,  también  es  cierto  que  la  subsistencia 
del  estanco ,  en  medio  de  la  prosperidad  de  que  ha 
gozado  el  pais  estos  üllimos  aúos ,  es  uq  lunar  que 
or  si  soio  bastará  para  afearlo!  i 

1  elevándonos  a  consideraciones  de  otro  jénero, 
pero  sin  entrar  por  ahora  en  la  crítica  de  esa  insti- 
tución absurda ,  que  ha  sido  ya  juzgada  i  condena- 
da por  la  opinión  i  los  gobiernos ,  tenemos  que  re- 
cordar que  el  tabaco  entre  nosotros  no  es  un  artículo 
de  lujo  sino  de  primera  i  absoluta  necesidad,  pues 
que  en  Chile  seria  menos  difícil  privar  a  muchos 
hombres  del  alimento  que  del  cigarro ,  i  asi  es  como 
se  ve  por  todas  partes ,  en  las  callea  i  hasta  en  las 
escuelas ,  hacen  uso  del  labaco  niños  que  apenas 
dejan  el  seno  de  sus  madres. 

Partiendo  de  este  antecedente ,  podemos  sin  eu- 
jeraciou  calcular  el  número  de  fumadores  en  800 
mil ,  i  asi  es  que,  computando  el  gasto  de  cada  fu- 
mador nada  mas  que  en  una  peseta  mensual,  resulw  ■ 
que  el  pais  consume  en  labaco  la  cantidad  de  2  mi- 
llones 4Ü0  mil  pesos  anuales.  Ahora,  pues,  el  estanco 
en  su  período  mas  floreciente ,  ha  vendido  apeaas 
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1.083,000;  luego  es  claro ,  evidente,  incontestable 
que  se  ha  perdido  1 .318,000  en  cada  año ;  luego  es 
innegable  también  que  se  ha  negociado  en  tabacos 
áe  contrabando  la  mitad  i  mas  aun  de  la  suma  con- 
sninída  por  el  país ! 

En  presencia  de  estas  cifras,  ¿puede  darse  un  mo- 
nopolio mas  incalificable,  ni  mas  perjudicial,  ni  mas 
absurdo?  ¿Puede  haber  una  conducta  mas  torpe  que 
la  de  los  mandatarios  que ,  conociéndolo,  han  tole- 
rado que  ae  robe  al  estado  en  diez  afios ,  algo  como 
trece  o  catorce  millones  de  pesos?  ¿Qué  nombre  me- 
rece la  política  que  en  todo  ese  tiempo  ha  impedido 
a  nuestra  agricultura  i  al  pais  entero  el  recojer  una 
parte  siquiera  de  tan  enormes  defraudaciones?  I  su- 
poniendo ,  como  es  lójico  suponerlo ,  que  abaratán- 
dose el  precio  del  tabaco  habria  duplicado  su  consu- 
^0,  loo  es  evidente  que  estos  males  hechos  a  la 
nación  han  sido  doblemente  mayores? 

Mas  lo  peor  es  que  si  el  estado  pierde  anualmente 
como  un  millón  i  medio  de  pesos  con  la  subsistencia 
del  estanco ,  no  gana  esa  cantidad  el  consumidor, 
que  paga  siempre  lo  mismo  por  la  mercadería ,  sino 
el  comerciante  de  mala  fé,  el  contrabandista  o  el  que 
en  au  propieded  i  a  escondidas  siembra ,  cultiva  i 
cosecha  el  tabaco  a  todo  riesgo ;  i  como  por  desgracia 
es  la  clase  proletaria  la  principal  consumidora  del 
írtículo,  resulta  que  ella  es  quien  viene  a  cai^ar 
lias  inmediatamente  con  el  peso  terrible  del  impues- 
to; por  manera  que  lejos  de  lograrse  el  objeto  de 
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pura  liMcalidad  coq  que  la  adnúoistiacioQ'  cre¿  ota 
UBDta ,  solo  8a  ha  ctmseguido  gravar  al  pc^ee  íoúub- 
toal  con  usa  cantñbucioa  coieEosúima;  pKOBM»er 
el  ccoitrabaado  i  A  fraude ;  diüar  (¡aa  se  eurictoezcao 
unos  cuantos  con  daQodelajeneralidactieniQ^gaa 
ÚB  lo9  derechos  fiscales ;  fomeuiar  el  favorUisoio  me- 
diuite  la  paroviñoa,  dada  siempre  a  Iob  amigos  del 
gobifflmo,  i,  por  ilUimo,  impedir  en  el  paiael  euUi- 
xa  del  tabaco  que ,  a  mas  de  pcoveet  a  la  aeoesidad 
de  las  clases  owaestsroeas,  hal>Tia  crsádoaoa  us» 
nueva  i  valiosa  in^istcia  cw  qfíe¡  poder  cubrirflL 
wááot  de  BUbesteaa  importaoiwies. 

Peip  hai  todavía.  (Urtis  casád^acioaoB  de.ftiieMfr  ¡ 
podwioBpreseiadif  como  fíeles  aatTadereadeila.liÍA-  ' 
tona  enonómica.  de.MNd^.  El  mJQÍstKO'B^rganza,  ea 
au  meaKurüí  de  bi ,  nee^pdo  la  pesibiUAad  de  su^-" 
mil- d  estanco  nos  decía:  «que  la £^Ua jde  tftJ^s  va- 
mos de  entradas  inlereaanies  acon^qjaba,  apl^zac  tocia 
HKdida  que  tendiese  a  di^inuií.^  ouwtras Titira, 
mayormente  cnanda  el  gobieruo,  favoireciendo  el 
comeroio  6  industna  nacional,  había  suprimido  1 
disminuido. oívos  iippucstos  desp-endiéodose  délas 
utilidades  que  producían.»  Cualquiera  creería,  al 
teec  estas  palabras,  que  duuinte  el  decepio.pa&ido 
»e  ha  piH^curado  desagravai.'  de  alguoa  manera  al  país 
Suprimiendo  o  rebajando  ouestixB  vitijos  impuestos^ 
pwo  alpeDsaplo  asi s« engaitaría crnelmeníej.poniiie 
Qada>  ab&pluMwenta.  nada  se  ba  hecho  en  materia 
4e  rentae  püblieag  por  el  pagado  ^oliiemo,  sí  no  e» 
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mrigastaiias  i  (terrocharlfta  con  porñada  taneridad.- 
Laa  oficinas  del  estanco,  qne  el  aCto  51  podiao 
otarse  como  mod^o  en  su  jénero  por  bu  buena  e»- 
pedicim ,  por  el  arreglo  de  au  contabilidad  i  por  la. 
ptiresa  i  rectitud  de  todas  las  operaciones  qne  lea 
estaban  confiadae ,  han  »ido  desde  eoitances  i  hastai 
tioi  aquellas  en  qa«  han  ocurrido  los  mayores  de- 
sárdenes  i  los  robos  mas  escEmáalosos;  a  Ud  punto 
gue  nunca,  jamas  se  balsa  TÍsto  en  la  admtnittniT 
cíM  de  nuestra  mata  ñacal  maaeqoa  tan  feo»  ni 
dafraudaciones  tan  torpes.  No  solo  se  ha  Tist0dar: 
prei^^icia  en  las  contratas  de  proTision  a  los  a^ntes 
mas  ardorosos  del  gobieruo ,  sin  atender  a  loa  dalna 
qne  de  ello  podrían  resultar  al  fisco  i  a  lo»  consu- 
¡Didores ,  sino  que  se  ba  teuidj)  particular  cuidado 
de  hacer  esas  contratas  imposibles  para  tos  hombres 
independientes  por  medio  de  la  e^mdicion  qve  se  tes 
ponía  de  stupeiiderlos  el  dia  mismo  m  ?ue  se  aboliese  el 
fsítmcí).  ¿Ouiéu podía,  someterse  aesacondicíon sino 
los  {¿liados  del  poder  í  los  que  estuviesen  en  los 
secretos  de  su  política?  ¿quiénes  sino  ellos  podian. 
conocer  los  intentos  del  gobierno  respecto  de  una.' 
institución  que  se  conseiTaba  cuando  todos  los  días 
ponderaban  toe  raiuisti'os  la  necesidad  de  suprimirla? 
Pero  ademas ,  ¿cuántas  i  cuan  graves  no  lian  sido 
en  este  tiempo  las  quiebras  i  ^laoiieutos  de  los  adr- 
nünístradores  subalternos  de  esas  oücinas?  ¿Quién 
ignora  lo  ocurrido  en  las  administraciones  de  Copia-' 
p6,  Casa<blanca,  Talca,  Nancagua  i  otros  estancos 
ajui.  mar.  11 
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pyj»  Bsfialidaí^'         ^,^poiiü.coa  de  D.  Manuel 
EHiU,.p»^  '  ^-^auMWca  el  mal  sistema  de 

tiül  jt  'í^.^^*^  oíicinas  i  los  atrasos  qué 

^^         J^^'^^S^^'*  ^^  ^  percepción  i  remi- 
..»'K^     f  Fuertes  aumas  se  han  gastado 


'         J^^i^^"^  males,  pero  en  vano,  porque  los 

^p»''^(ainpoco  han  comprendido  sus  deberes! 

Fi»^^^  Jas  cosas  en  igual  o  peor  estado  que  el 

^jaflian.  Ejemplo  de  esta  verdad  es  lo  que  lia  pa- 

^g  cea  las  visitas  fiscales  hechas  desde  852 ,  i  mas 

j^íja  lo  que  sucede  actualmente  con  un  vista  de 

la  aduana  de  Valparaíso  que  se  encuentra  inspecclo- 

Düiuio  los  estancos  del  Sur. 

Mas,  dejando  a  un  lado  este  i  los  otros  percances 
del  estanco,  ¿por  qué  si  la  supresión  del  monopolio 
era  tan  necearía  i  tan  urjente  se  ha  venido  ella  re- 
legando para  un  tiempo  indefinido  ?  i  Cuándo  volve- 
rá Chile  a  verse  en  situación  tan  desahogada  coma 
en  la  primera  mitad  del  pasado  decenio?  Con  un  co- 
mercio activo  i  floreciente,  con  esportaciones  nacio- 
nales bastantes  para  pagar  el  consumo  i  con  sobrantes 
considerables  en  arcas ,  era  evidente  que  la  reforma 
habría  podido  haceise  con  solo  un  pequeüo  desfalco 
en  la  reata  de  dos  o  tres  años,  desfalco  que  por  otra 
parte  habría  podido  cubrirse  con  el  fondo  mismo  de 
las  especies  estancadas.  Mas  nada  de  esto  se  hizo,  ni 
siquiera  se  intentó ,  sino  que  *  el  gobierno  se  con- 
tentaba [son  sus  palabras)  con  que  el  estanco  si- 
guiera sirviéndose  lo  mejor  posible.*  Por  lo  visto  el 
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gobierno  se  contentaba  con  bien  poca  cosa,  sobre 
todo  cuando  eí  mejor  servicio  posible  no  impedia  los 
fraudes  ni  el  contrabando. 

Pero  su  satisfacción  -verdadera  no  estaba  en  que  la 
renta  se  sirviese  bien  o  mal,  sino  en  la  creación  de 
multiplicados  estanquillos  para  poder  premiar  con 
ellos  a  sus  amigos  i  correlijionarios;  estaba  en  la 
fonnacion  de  nuevas  administraciones  con  idéntico 
fin  i  so  pretesto  que  sirvieran  como  tenencias  de 
ministros  en  los  departamentos  de  provincia;  estaba 
en  las  contratas  de  provisión,  hechas  por  cuatro 
años  i  siempre  con  los  ajentes  del  ministerio ,  que 
ganaban  i  aun  gaoan  en  ellas  sumas  enormes.  Pero 
lo  mas  curioso  i  digno  de  notarse  es  que  el  minis- 
tro del  ramo  «quedaba  siempre  satisfecho  de  esas 
contratas  solo  con  haber  salvado  en  ellas ,  por  clásu- 
las  espresas ,  la  responsabilidad  fiscal  para  el  caso  de 
suprimirse  el  estanco  antes  de  vencerse  el  término 
estipulado ! » 

Así  marcharon  las  cosas  hasta  el  aúo  858,  en  que 
D.  Matías  Ovalle,  como  para  satisfacer  con  una  hi- 
pocresía las  esijencias  de  la  opiuion,  presentó  al 
Cttgreso  un  proyecto  de  proteforma,  incluyendo  i 
onfundiendo  la  abolición  del  estanco  en  la  reforma 
de  la  contribución  territorial,  de  patentes  i  de  papel 
sellado.  Encarpetado  ese  pmyecto  en  la  secretaria 
délas  cánHiras  lejíslativas ,  hasta  hoi  no  se  ba  dis- 
cutido, ni  mucho  menos  aprobado,  por  que  se  opu- 
so a  ello  el  gobierno  mismo  como  arrepentido  de 
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haberlo  pcopoedo.  Ba  su  memoria  del  «EiofiO,  dan 
Jovioo  Ncrroa,  después  de  combatir  el  ^»pásito  de 
su  antecesor,  vino  a  darle d ultimo go^  ss^unm- 
4o  '^ue  «ra  ya  iwifosibie  ilecar  a  coi»  esa.  idea  sin  com- 
■promeier  iatrentms  naéonaies.  Asi  es,  pues,  eomo  el 
igi^iemo  de  Montt  ha  concluido  juatamente  ast 
todos  sus  proyectos  reformadores;  pero  el  estanca  i 
ios  administradores  i  los  estaoriuiUeros  i  las  coutr»- 
tas  de  provisión  quedan  eu  pié.  El  pais  se  ha  vi»- 
to  hartado  en  sub  especlativas  i  sacriücaáo  o  al  m»- 
nos  dejado  sacriticar  ^por  sus  ministros.  I  como  si 
no  pudiera  persKadlcse  de  la  verdad  de  lo  que  veo 
sus  ojos  recordando  las  citadas  palahros  i  promesas 
-dd  esiaáisía  Bei^anza,  esclama  sorprendido:  ¿Pero 
cu&les  fueron  esas  miradas  mlartsantes  de  que  se 
■^'.vó  la  administración  i  que  le  impidieron  acabar 
con  el  monopolio  del  tabaco?  ¿dónde  están  los  im- 
puestos que  se  decían  disminuidos  o  suprimidos  por 
el  illlimo  gobierno?  ¿Cuáles  han  sido  los  íavoree 
otorgados  por  él  al  comercio  i  a  la  industria  nacio- 
nal? ¿qué  utihdades  fueron  aquellas  de  que  se  des- 
prendió la  administración  i  que  durante  diez  aúos 
le  impidieron  acabar  con  la  supreeion  del  estamo? 
¡Nada!  jnadal  IjO  que  el  pais  ha  visto  en  todo  este 
asunto  no  ha  sido  mas  que  miseria,  ineptitud ,  vo- 
cinglería i  defraudaciones  fiscales,  que  no  serán 
íüertamente  los  mejores  títulos  del  decenio  al  reco- 
-nocimieato  de  la  historia. 
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CAPITULO    XIÍ. 


OouversloD  del  diezmo. 


Proyecto  de  contorsión  del  diezmu. — Venia  pedida  para  el  efecto 
&I  arzobispo.  —  Ojniüoii  de  la  prenast  en  el  asnDto.  —  Envree  t 
abiiB09  oomotidos  en  el  nombruiiiento  i  deBentpefia  de  las  co- 
misiones nTohiadoraa,  —  Contribución  agrícola  i  defectos  de  la 
leí  (¡ae  la  estableció.  —  NecesidnÜ  i  ventajas  de  un  impuesto 
jíneral  i  diretto  sobro  los  capitales ,  las  propiedadeí  urbanas  i 
rúítioaB,  i  los  oeeaot  i  otpeUaBJas. 

La  cOTvereion  del  diezmo  en  una  contribución 
tBTitorial  directa  ha  sido,  a  no  dudarlo,  la  única 
reforma  económica  de  importancia  realizada  en  el 
gobierno  Montt;  pero,  prescindiendo  de  que  la  idea 
DO  le  corresponde  en  manera  alguna,  es  ti^nbien 
indudable  que  ha  sido  sobradamente  defectuosa  3U 
^efccion. 

El  año  de  847  el  ministra  Vial,  con  el  objeto  de 
descargar  a  la  agricultura  del  oneroso  impuesto  del 
diezmo,  emprendió  el  levantamiento  de  ima  carta 
catastral  de  la  repübhca;  mas  como  la  opinión  apre- 
miaba porque  se  introdujiese  cuanto'antes  la  refor- 
ma proyectada,  el  gobierno  se  hizo  autorizar  al 
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efecto  por  las  cámaras  i  la  empreudiú  decididamente 
en  853.  Con  tal  objeto  el  presidente  solicitó  la  venia 
del  arzobispo  i  asi  que  la  obtuvo,  nombró  comisio- 
nes que  avaluaran  la  renta  de  los  fundos  en  las 
diversas  provincias  i  departamentos.  De  los  datos 
recojidos  resultó  que  la  agricultura  producía  anual- 
mente 7.408,876  pesos  i  como  el  estado  hábia  reci- 
bido por  la  contribución  decimal  en  852  la  suma  de 
526,  947  pesos  para  obtener  una  suma  igual  a  esta 
se  dednjo  de  aquella  cantidad  el  7  i  "/ig.  por  denlo 
i  se  determinó  que  todo  fundo  pagara  cada  seis  me- 
¿es  la  mitad  de  ese  tanto  por  ciento  respecto  de  su 
renta  calculada. 

La  colectación  se  encomendó  indistintamentealas 
factorías  del  estanco  i  tesorerías  provinciales  o  de- 
partamentales, premiándose  con  un  medio  por  ciento 
al  que  pagara  en  esas  oficinas ,  1  abonándose  el  uno 
por  ciento  a  loa  recaudadores  que  tuvieran  que  co- 
brar el  impuesto  cuando  no  se  pagase  en  los  períodos 
indicados. 

Esta  simple  relación  de  lo  que  se  Irizo  basta  para 
poder  calcular  los  errores  que  se  cometieron  i  ¡os 
resultados  que  ellos  debían  producir  r  sin  embargo, 
entrando  en  los  detalles ,  aunque  solo  sea  de  paso, 
se  conocerá  que  esos  males  han  sido  todavía  muclw 
mayores. 

Desde  luego,  la  aquiescencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, fué  a  toda  luz  una  humillación  innecesaria, 
pues  que  estando  de  antemano  el  estado  en  posesión 
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deesareota,  al  arzobispo  i  los  curas  nada  les  im- 
portaba el  que  se  colectase  de  este  o  del  otro  modo. 
Pero  Moatt,  que  quería  entonces  echarla  de  timora- 
to, así  como  habia  mas  tarde  de  querer  pasarla  de 
lileral  en  teolojia,  aunque  ni  en  una  ni  en  otra  oca- 
sión haya  mostrado  ser  hombre  de  principios,  Montt, 
lepetimoslo ,  creyó  conveniente  arrastrar  al  poder 
civil  a  tal  setviíidad ,  como  para  dar  con  eilo  un 
nuevo  fundam^ito  a  las  pretensiones  de  la  iglesia.' 
Un  esci^tor  sobrino  suyo,  don  Ambrosio  Montt  i  Lu- 
co, que  aun  no  había  besado  la  sandalia  del  papa  i 
qne  estaba  ctHitratado  en  el  Mercurio,  pudo  ent(Hices 
dirijircon  bástanle  fundamento  a  su  tio  el  presidente 
estas  palabras:  '¿Habéis  pensado  bien  lo  que  habéis 
hecho,  ledecia,  al  consultar  i  pedir  !a  venia  ecl&- 
siáetica  para  abolir  el  diezmo  F  ¿  No  couoceia  la  his- 
toria de  todas  las  usurpaciones  de  la  iglesia  que 
derivan  de  los  derechos  o  pretestos  a  que  se  ha  dado 
lugar  pidiendo  el  consenlimienlo  i  (U¡uieicencia  de  los 
prelados  ?  i  Sabéis  por  qué  los  soberanos  pontífices 
se  hicieron  due&os  de  los  cetras  de  los  reyes  i  de  la 
voluntad  da  los  pueblos? — Nada  mas  que  porque 
éstos  les  pidieron  aquiescencia  i  consentimiento  para 
hacer  lo  que  nada  tenia  que  ver  con  la  autoridad  de 
loe  papas.  En  todas  las  naciones  europeas  se  ha  aho- 
lido  el  diezmo;  pero  ¿se  han  puesto  de  acuerdo  los 
soberanos  con  los  obispos  i  arzobispos  para  realizar 
un  bien  que  éstos  juzgan  una  calanüdadí  ¿Han 
convenido,  sobre  todo,  en  someter  a  los  obispos 
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i  arwbiqíos ,  no  solo  el  p^isaitiienite  de  la  teíar- 

ms,  sino  sna  detalles,  como  vosotroa  acabáis  dfibAr 

«crio? 

sNingnngobierno  en  Chile,  deada  la indepeoden- 
eia ,  ba  dado  ua  paso  mas  retrógcado ,  lúnguoo  se 
ha  eafregado  coa  mas  abaodooo  i  c^ued&d  a  la 
aataridad  ecleñástiea.  Pedís  consentinüento  al  tx- 
v^Í9p>  paia  hacer  lo  que  debierais  eon  U  s<M  to> 
luntad  d8l  país ;  pcdis  aquiescencia  para  ejereer  nn 
atribudoo  soiieraiia.  Pero  ao  os  hsa  pareeido  has- 
tEtntaB  eétss  cOBdescendradas ,  sioo  que  babeis  laiaR- 
tmüo  (d  dienuo  como  impuesto  especia).  Habm 
dejado  al  ariñtiio  de  los  inalados  el  anmentd  pro- 

^reEomo  de  la  contribución.  Habéis Pe»o¿aqBÍ 

eDumetar  las  iBoievias  cdnceeicHies  que  babeiftbe- 
efao  a  la  autoridad  eclesitetica ,  cuando  babete  cffli- 
mtído  a  los  curas  en  injenjeros  i  tasadore»  pan 
jgdioinur  wbre  el  valor  de  cada  cl^e  de  terreno,  i 
eü  jaeces  para  reclamar  ante  ellos  de  la  tasacien 
fuese  baga  délos  prediosT...  De  manera  que  la  au- 
toridad eclesiástica,  que  domina  sobre  la»  oondeo- 
áas ,  q)ie  dirije  las  creencias  i  que  es  harto  poderosa 
■fta  0  misma,  va  a  dominar  ahora  en  la  esfera  ^ 
toé  segoeíos  saculares ,  va  a  rodeamos  por  todsa 
parbed ,  »  dominadnos  en  todos  sentidos  i  a  ^«ode- 
-nose  dd  pais  como  ya  par«»  haberse  apoderaá» 
del  gobierno  1 

»La  iglesia  entre  tanto ,  sagaz  para  j^roveeharse 
4e  ¡as  debilidKdes  del  poder  civil ,  eetablwfl  en  dfr" 
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«eekos  ias  conceñoius  i  en  condiciones  el  sÍH^le 
cwtWBniámieDto.  Ved  sino  al  arzobispo :  «¿utorizads 
•sofidentemente  p«a  ello  (dice)  en  virtud  de  letras 
*»po6tíiiicaa  espedidas  por  nuestro  santísimo  padre 

*  Pío  IX ,  el  12  de  ooeio  del  potente  aAo ,  i  después 
»  de  iiaber  áda  el  dictamen  de  los  iliratrigimoe  obi«- 
■  pos  BufrsQáneos  de  esta  silla  metro^Utana ,  fbe»- 
•TDBO  AGUEHDO  para  la  aprobación  del  proyecto  de 
isotxv&caaa  del  diezmo  en  na  impuesto  direclp  so- 

•  bre  las  propiedades ,  entendiéndose  que  todas  las 
>  disposición^  que  se  dict«i  a  Tírtuá  de  lo  preveni- 
>do  en  el  eauzteiadoproy«ctodeben  ser  sin  perjuicio 

*  de  los  dfiveclios  garantidos  a  la  i^esia  en  la  misma 

•  lei  proyectada.» 

»  Reasnmi^ido  i  esplicandcr  njiestras  observacio- 
nes al  proyecto  de  conversión  del  diezmo ,  continuá- 
is el  Sr.  Moott,  deducimos:  1.",  que  el  gobierno  no 
ha  debido  pedir  cousfmtimiento  al  arzobispo  para 
proceder  a  la  realización  de  una  reforma  puramente 
económica:  2.",  que  el  gobierno  no  ha  podido  ni  de- 
bido aceptar  las  condiciones  que  impone  el  arzobispo, 
tales  como  la  del  impuesto  progresivo  de  las  rentíts 
eclesiásticas,  revisión  i  examen  de  todo  lo  que  se 
llaga  para  gue  do  sean  perjudicados  los  derechos  de 
la  iglesia;  13.",  que  el  gobierno ,  dando  injerencia  a 
la  autoridad  eclesiástica  en  la  formación  d«  un  pro- 
yécio  cibsvrdo ,  ha  creado  nu  nuevo  i  gravísimo  tro- 
pino  para  coando  se  emprenda'una  reforma  sensata 
iamvenieDte.» 
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Pero  si  la  véaia  pedida  al  arsoMspo  fué  una:  torpe- 
za, la  estengioQ  que  se  le  dio  al  impuesto  tampoco 
fué  la  necesaria.  Reconociéndose  el  derecho  de  gra- 
var la  propiedad  rústica ,  productora  de  una  parte 
bien  principal  de  nuestra  riqueza ,  no  se  supo  hacei^ 
lo  ostensivo  a  la  propiedad  urbana,  donde  hai  casas 
que  reditúan  mas  que  una  hacienda  i  donde  se  en- 
cuentran porción  de  hombres  acaudalados  e  inacti- 
vos que  nada  producen.  Asi,  envez  de  favorecerse 
hasta  donde  fuera  posible  el  incremento  de  la  rique- 
za i  el  trabajo  de  los  que  nos  procuran  la  alimenta- 
ción diaria ,  se  dejó  siempre  subsistente  el  absurdo 
de  que  existan  ea  la  sociedad  ciudadanos  que  do 
contribuyan  a  los  gastos  piiblicos  en  proporción  tlesia 
Jiüberes,  contra  lo  quft  sábiameute  dispone  nuestra 
carta  fundamental.  Quizá,  contra  esta  consideración 
pretenderá  objetarse  que  mas  tarde  se  ha  intentado 
la  realización  de  esa  idea;  pero  como  al  instante  de 
iniciada  se  abandonó ,  es  indudable  que  el  cargo  que 
hacemos  queda  siempre  en  pié. 

Iguales  fundamentos  a  los  que  hemos  apuntado 
sobre  la  no  imposición  de  la  renta  urbana ,  pueden 
aducii'se  contra  la  libertad  en  que  se  dejó  a  las  ca- 
pellanías i  censos  que  gravan  los  fundos,  a  protesto 
de  que  ellos  sirVen  para  el  sosten  de  los  clérigos; 
como  si  la  mayor  parte  de  los  patrones  o  dueíios  áe 
esos  capitales  muertos ,  que  tanto  fomentan  et  ociOt 
no  fuesen  ciudadadanos  laicos ,  i  como  si  hubiera 
alguna  disposición  constitucional  que  e 
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,ioB  sacerdotes  de  subvenir  a  las  necesidades  del  es- 
tado. 

Pero  el  error  principal  cometido  en  la  ejecución 
de  esta  reforma  consistió  en  haber  establecido  el 
impuesto  sobre  la  renta  i  no  sobre  el  capital.  De  esa 
suerte  los  hombres  que  por  incuria  han  dejado  yer- 
mos o  enmalezados  sus  campe» ,  o  que  no  han  teni- 
do suficiente  actividad  para  cultivarlos ,  han  queda- 
do mas  favorecidos  que  los  hombres  industriosos  i 
laboriosos  que  han  puesto  los  suyos  en  el  másimun 
de  su  renta;  pues  que  si  aquellos  o  sus  hijos  entran 
con  el  tiempo  a  mejorar  su  propiedad ,  es  claro  que 
llegarán  a  producir  mucho  mas  barato  que  los  otros 
desde  que  pagan  una  menor  contribución.  Aun  hai 
mas,  i  es  que,  si  se  hubiera  gravado  a  los  inertes  i 
neglijentes  se  les  habria  estimulado  al  trabajo  u  obli- 
gádoloe  a  que  enajenaran  sus  predios  en  favor  de 
individuos  mas  industriosos  i  productores.  Por  otra 
parte ,  si  se  hubiera  tomado  como  punto  de  partida 
el  valor  de  los  fuudos ,  habría  sido  mas  fácil  obtener 
una  mayor  exactitud  en  los  cjílculos;  pues  todos  sa- 
ben aproximativamente  lo  que  valen  la  estancia  tal 
o  cuál ,  mientras  tanto  que  es  muí  difícil  ll^ar  a 
conocer  con  fljeia  lo,  que  ellas  producen  a  sus  due- 
ños, ya  porque  estos  disminuyen  o  aumentan  sus 
rentas  con  estudio  a  los  ojos  de  la  sociedad ,  o  ya 
porque  de  ordinario  muchos  de  ellos  ignoran  el 
monto  cierto  de  sus  productos  líquidos. 
La  contribución  decimal  de  52,  que  se  tomó  como 
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base  del  impuesto  de  que  baMamoa ,  tampoco  ba 
podido  menos  de  ser  gravosa  a  la  industria  agrícola, 
desde  que  ese  aúo  fué  une  de  los  mas  piodoctiToe 
fWT  hallarse  en  todo  su  auje  nuestros  negocios  «te 
Calilbraia  i  desde  que  con  la  pérdida  de  aquel  mei> 
cado  seguimos  picando  k  misma  coutribuoioB, 
apesar  de.uo.hacer  ni  cou  mucbo  tan  grandes  e»- 
portaciones.  El  ministro  de  hacienda  decía  con  lodo, 
en  BU  memoria  del  56,  tqueen  jeneral,  laestima- 
ciou  de  la  renta  de  las  prof^edadea  ae  bfúiia.badio 
en  todas  las  provincias ,  aou  eu  las  mas  levadas, 
de  una  manera  inferior  a  su  valor  v»dadut). »  Fun- 
dábase para  decirlo  en  que  durante  eae  a&o  la  e>- 
pc^tacionagrícotasubió  a&,43&,99t,  pesosiea  que 
agregándole  el  consumo  interno,  qu^  a  su  juioio 
ddüa  ser  dobte,  tendríamos  que  la  renta  áéiAi  tes 
de  difs  a  doce  mülones  i  no  solo  de  sieta  búUjibbb  i 
meá^  como  se  calculú. 

Pero  es  indudaJ^  que  estba  datoe  del  prmMr 
míaistro  no  tenían  fundamento  alguno.  El  cosaumo 
íDteEÍor  del  53  no  pudo  en  ningún  caao  ser  el  duplo 
de  la  e^oitacion ,  [ues  basta  ver  que  lioi  e^án 
paraUíadoB  mas  de  dos  tercios  de  los  mjriinos  qne 
raitonces  f uneionaban ,  para  convencerse  de  qoa  oi 
aquel  a&o  esportábamos  tanto  o  mas  de  k)  que 
consumramoB.  I  aun  suponiendo  que  en  56lBirata 
ascendiese  a  12  milUmes,  esto  no  podría BfflüviiDDB 
de  regla,  pwque  ese  a£io  fué  ein  duda  el  maa  es- 
tracH^nario,  lauto  en  lo  que  estimuló  la  produc- 
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cicaiy  enanto  en  el  auíódiv  pt&áa  qu?  alcasoaseg 
aaiestRw  fitutoe  con  las  lídmapij^  ere^ntca  qo»  ae 
aoB  liBoiaQ  a  la  vez,  da  Aaisá,raliA  i  de  Gatifomia,  del 
Peni  i  aun  del  teaait  e  lo^ateira. 

Bmpeio ,  aL  laa  baaes  de  qae  ae  partiú  paca  fíjac 
el úBpaeBto ñteion  malas,  no  han  aido  meijores  la» 
medidas  toBudaa  |iara  re£úizai:k>'.  Las  cconieione» 
ar^uadorafi^  que  se  nomlDcaioa  por  el  miniateiio,  en 
ven  d»  ser  o^npaestaa  de  k»  homliies  ssas  faitendl- 
dos  en  la  materia  i  Btn  dietincion  de  tdixyn»  pokácoe» 
fijenm  eacojidoB  eschtaivamfiíite  ealts  tos*  suigo» 
del  goMemo,  sea  c[tte  ttirieeao  o  so  iot^jwcia  i 
hoQmdee,icoirio«radB  esperarln,  eUoa  seoeuparen 
tan  solo  en  tratsc  de  disminuir  la  valuacicm  de  saa 
propias  entradas  i  de  auimentar  las  de  sos  enem^os. 
Mal  ha  sido  etie  de  tfae  haata  »tioTa  s«  ceweote  la 
ecsitrilinoion,  i  como  loe  leecho»  úterom  pábUstm  1 
diertm  wárjen  a  nn  cámnlú  de  leciasaio»;  ei  gobi«i> 
no  mismo  ha  tSDÍáa  qxie  twaaonexifa  i  bmeataxtea 
ea  diversas  ocasiones. 

Desde  el  aAo  54  ya  el  ministro  de  hacimda  COB* 
feuba  CD.  su  meoKPda  al  coagteeo:  (^e  tod»  te 
ctKnisiones  m  haláan  seguido  los  misoorpriBcipioe 
Bi  ^awnpgfiaA»  su  d^>er  con  igual  equidad.»  Pero 
a  pear  de  esto  i  de  lamentar  idéntica  mal  tsL  84 
memoria  del  siguiente  aiio,  d  miKno  inii]i8b>o, 
después  de  dejar  establecida  1%  arntribofáos  en  él 
año  &fi ,  aigregaha  ralas  palabras ,  hablando  del  cm- 
ledronamieato  i  avaluación  de  be  fundos:  «No  v»- 
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rece  igual  conñanza  la  segunda  de  estas  operaciones, 
porque ,  sin  embargo  de  las  prolijas  i  detalladas  íd&- 
trucciones  que  se  circularon,  hai  motivos  para  te- 
mer que  las  comisión  es,  en  algunos  departamentos, 
bajaron  las  apreciaciones  a  mas  del  límite  común 
queseadoptóparaiajeneralidaddela  república;  cu- 
yo defecto  solo  se  salvará  cuando  el  congreso  tengaa 
-  bien  acordar  un  nuevo  avalúo  de  todos  los  fundos  bajo 
diversas  bases  de  las  que  se  han  seguido  en  el  pre- 
sente.» Bien  se  vé,  pues,  que  por  la  torpe  ejecución 
de  esta  reforma  se  la  hizo  tan  desigual ,  tan  inexacta 
i  tan  injusta  en  muclns  casos ,  que ,  aun  desde  ant«s 
de  plantearla,  ya  se  confesaba  por  el  ministerio  la 
necesidad  de  nuevas  leyes  que  vinieran  a  correjirla; 
i  lo  que  aun  es  peor,  que  se  llevó  a  su  término  so- 
bre bases  tan  falsas  nada  mas  que  por  pereza  o 
ineptitud,  puesto  que  se  reconocía  que  en  algunos 
puntos  tendría  que  pagarse  mas  que  en  otros ,  lo-qué 
era  a  toda  luz  una  temeridad  i  una  injusticia. 

Ahora ,  por  lo  tocante  a  la  manera  en  que  se  de- 
terminó su  percepción,  ¡quién  no  conoce  las  torpe- 
zas  como  los  errrores  cometidos?  ¿A  quién  pudo 
ocurrirle  que  se  pagara  el  impuesto  por  mitad  i  en 
dos  distintas  épocas  del  afto ,  cuando  los  agricultores 
realizan  sus  productos  en  una  sola  i  cuando  de  la 
división  no  podía  menos.gue  resultar  una  doble  di- 
ficultad para  BU  cobro  1  j  Por  qué  en  vez  de  apremiar 
a  los  deudores  con  la  multa  que  disponía  la  leí,  se 
otorgó  la  prima  de  un  medio  por  cieoto  a  los  que  pa- 
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gasen  en  la  oficina  i  ee  copcedió  ud  uno  por  ciento  a 
los  colectores,  disminuyéndose  asi  la  contribución  i 
creándose  empleados  o  aumentándose  el  sueldo  de 
loa  ya  existentes  sin  previa  autorixacion  de  la  lejis- 
latura?  ¿No  se  ven  palpables  en  todo  esto  otms  tan- 
t^  faltas  i  abusos  cooietidos  por  losadministradoies  ' 
de  las  rentan  públicas  en  el  pasado  decenio? 

Pero  lo  mas  peregrino  de  esta  reforma  fué  que, 
no  pudiéndose  ella  realizar  con  exactitud  sino  por 
medio  de  la  carta  catastral  de  la  república ,  se  ha 
suspendido  sin  embargo  este  importante  trabajo  des- 
de 854  hasta  hoi  dia,  so  pretesto  de  que  «fídtaban 
entre  nosotros  hombres  competentes  para  su  ejecu- 
ción i  era  menester  encargarlos  a  Europa.  >  Al  dar 
ese  paso  se  olvidó  sin  duda  el  gobierno  de  que  teniar 
moB  aqui  desde  mucho  tiempo ,  contratado  i  traba- 
jando en  esa  obra,  al  distinguido  jeólogoPissis  ocu- 
pado actualmente  en  la  carta  topográfica.  Pero  aun 
reconocida  la  necesidad  del  mayor  numero  de  bra- 
ma  ausiliares  para  la  confección  de  la  carta  catastral, 
¿por  qué  no  servían  para  ella  los  jóvenes  injenleros 
chilenos  que  acompaüaban  al  Sr,  Pissls?  ¿En  qué 
pensaba  ocuparlos  el  ministro? 

Es  cierto  que  todos  los  patriotas  debemos  compla- 
cemos de  que  vengan  i  aun  se  traigan  a  Chile ,  por 
cuenta  del  estado ,  hombres  útiles  en  los  diversos 
ramos  del  saber ,  pero  no  sin  necesidad  i-econocida, 
ni  por  contrE^  dispendiosos  i  perjudiciales ,  ni  con 
sueldos  fortisimoa,  otorgados  muchas  veces  a  la 
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condMceodencu  o  al  capiicho  mas  que  al  méiito. 
Bobr«  Mdo,  lUabcá  qtiian  sostenga  gue  ese  sea  el 
ícaocnto  <]u«  coaviene  dar  a  la  íq^uccíod  añaU&ek 
«ntK  nosotros  ?  ¿  Estaremos  cosdenadOB ,  acaso ,  a jio 
tener  nanea  en  Chile  injenieroe  jeógrafoa ,  ni  aun  ei- 
quifiía  agrlmenaore»  e(Hnpeteiil«e  p^a  el  levaiua- 
miento  de  la  carta  catastral  í  Sin  efotmigo,  asi  lia 
aido  como  el  gobierno  de  D.  Manuel  UonU ,  lamen- 
tándose todos  los  aíios  de  que  haya  entfe  nos- 
otros tan  poDaa  carreras  abiertas  a  la  juventud ,  i  ie 
que  DO  se  reau  cerca  del  gobierno  sino  al>ogadofi, 
curiales  i  pretendientes  de  puestos  piihlicos ,  ha  que- 
rido todavía  cortar  las  alas  a  los  pocos  jóvoies  ilua 
trados  que,  en  la  agrimensura  i  el  injenio  cítü, 
■hau  obtenido  sus  títulos  a  costa  de  largos  años  de 
trabego  i  Bacriücios  I 

Asi  siguieron  manchando  las  cosas  hasta  quOi  a 
¡a  vuelta  de  mil  vacilaciones  i  después  que  les  mi- 
nistroa  sucesores  de  Bergauzano  ceaetiaa  de  clamar 
en  todas  sus  memorias ,  contra  los  muchos  i  palpa- 
bles daíaotos  de  la  contribución  territorial  i  del  ca- 
tastro, asegurando  siempre  tque  el  gobierno  pensaba 
dictar  las  medidas  necesarias  para  gue  ellos  (los  de- 
fectos, no  loe  ministros)  desapareciesen  cumpUda- 
mente  i  cuanto  antes;i>  al  iiu,  el  ultimo  de  entre 
etía» ,  D.  Jovino  Novoa ,  acaba  ds  anunciar  al  Cto- 
gceeo  que ,  oon  iJscha  5  de  noviembre  del  aho  pagado 
da  8&0  i  «D  virtud  de  la  autorijcacion  oonoedida  por 
lalei  d«  7de  aetiamlne  d«l  miemo  aüo,  «se  badio- 
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lado  el  decreto  que  reglamenta  la  ópoca  i  forma  ea 
qae  deben  coiirarBú  ambos  impuestos ;  los  que  des- 
de ahora  c<Hiocer&Q ,  diee ,  con  el  nombre  de  coniri- 
kicio»  ojiríeola ,  quedando  gravados  para  en  adelante 
los  fandoB  que  los  pagan  con  un  9  por  ciento  anual 
sobre  Ja  renta  calculada  en  1854,  i  deliiéiuloae  h»- 
oer  su  cobro  en  el  mes  de  abril  de  cada  abo» .  De 
esta  manera  iia  venido  auoque  tarde  a  ponerse  un 
ténníDO  a  algunos ,  ya  que  no  a  todos  los  inccuive- 
nientes  que  euconlrO  desde  su  principio  esa  refoi^ 
ma,  que  si  no  tiene  el  mérito  de  la  invención  ni  de 
li  rectitud,  es  al  menos  la  principal  o  mas  bien  la 
doica  que  en  materias  de  hacienda  ha  libado  rea- 
lizar D.  Hanuel  Montt,  bien  que  imperfecta  i  vtcio- 


Y  decimos  que  no  se  han  salvado  ni  con  mucho 
todos  los  deíeclos  de  aquellas  contribuciones,  porque 
aunque  es  ciertb  que  la  reunión  de  ámbaB  i  su  per~ 
c^ion  en  una  sola  época  ofrecen  ventajas  no  eolo 
si  que  paga  sino  también  al  Usgo  ,  ya  porque  evitan 
la  repetición  de  las  cobranzas ,  ya  porque  el  erarle 
{Hiede  ciHitar  anualmente  con  la  suma  int^ra  que 
debe  percibir  ■por  esos  ramos ,  también  es  indudaUe 
que  la  errada  base  del  antiguo  impuesto  i  la  inesae- 
tilsd  i  falta  de  equidad  de  las  comisiones  avaluado- 
En  habrán  á»  quedar  en  {áé  «huta  que  el  coi^reso 
ieoga  a  hien  acordar  (como  decía  Berganta  en  su 
memoria  de  56)  que  se  practique  un  nuevo  i  mas 
ferfeoto  antalúo  áo  todos  los  fondos  btijo  Itaam  &i- 


<i„Güogle 


434  CUADRO  HISTÓRICO 

versas  de  las  que  se  han  seguido  en  el  presente* . 

Se  vé,  pues,  que  el  establecimiento  de  la  contribu- 
ción agrícola  dista  mucho  de  haber  sido  un  timbre 
de  honor  para  el  pasado  gobierno ,  que  no  ha  hecho 
sino  ejecutarla  malamente  i  de  otro  modo  que  el  que 
prevenía  la  tei  de  846,  cuando  las  Cámaras  autod- 
zaron  al  ejecutivo  para  arreglar  la  contribución  del 
catastro  i  suprimir  el  diezmo.  Porque  adviértase  que 
la  autorización  aquella  no  tenia  en  su  principio  el 
objeto  mezquino  que  Montt  ha  venido  a  darle  al  fin, 
sino  que  se  pidió  i  otorgó  con  la  noble  mira  de  que  , 
ese  paso  previo  sirviera  para  echar  ia  base  de  la  re- 
forma de  nuestro  sistema  jeneral  de  impuestos.  Eíi- 
tonces  se  trataba ,  en  efecto ,  no  solo  de  estinguir  d 
diezmo  i  primicias ,  reemplazándolos  por  una  con- 
tribución común  llamada  catastro ,  sino  también  de 
hacer  estensivo  éste  a  la  propiedad  urbana ,  asi  pan 
establecerla  igualdad  en  el  reparto*  de  los  diversos 
impuestos ,  como  para  poder  aliviar  las  industrias 
minera  i  agrícola  de  las  cargas  que  laa  agovian ;  por- 
que nadie  ignora  que  esas  cargas ,  nacidas  pura- 
mente de  un  espíritu  de  rancia  ñscalídad ,  se  les  hSD 
echado  encima  sin  tomar  en  cuenta  la  situación  del  j 
país,  ni  sus  necesidades  industriales  i  comercialea, 
ni  la  diferencia  que  toda  buena  lejislacion  económi- 
ca debe  hacer  entre  los  valores  i  las  rentas ,  los  ca- 
pitales i  sus  productos ,  el  trabajo  i  los  fondos  repro- 
ductivos. 

La  conv^iencia  de  una  r^orma  en  d  ponto  de 
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partida  de  nuestro  sistema  tributario ,  es  cosa  que 
sc4o  los  ministros  de  Montt  han  podido  poner  en  du- 
da. Sus  predecesores  todos  lo  reconociaa  i  manifes- 
taban deseos  de  realizarla ,  porque  velan  que  ella 
Be  apoyaba  en  fuertes  razones  de  equidad  i  de  pro- 
vecho social.  Industrias  eventuales  en  su  resultado, 
como  la  agricultura  i  la  minería ,  pagan  entre  nos- 
otros fuertes  imposiciones ,  que  muchas  veces  salen 
de  sus  propios  capitales  en  jiro  i  no  de  sus  produc- 
tos líquidos ,  al  paso  que  industrias  mas  seguras  i 
valores  infinitamente  mas  fecundos  no  contribuyen 
en  manera  alguna  a  los  gastos  del  estado.  Mineros  i 
agricultores  pobres  hai  en  Chile  que  lastan  por  su 
producción  i  sus  consumos  diez,  veinte ,  treinta  ve-^ 
ees  mayor  contribución  que  la  que  íwgan  banque- 
ros ,  capitalistas,  negociantes  i  propietarios  de  mi- 
llones !  Nuestra  propiedad  urbana  representa  valores 
inmensos  sin  otro  gravamen  que  el  impuesto  muni- 
cipal de  alumbrado  i  sereno.  I  ¿por  qué  esta  dife- 
rencia? ¿En  qué  puede  fundarse  i  cuáles  son  lo 
intereses  que  se  habrían  querido  atender  con  ella? 
¿Por  acaso  conviene  mas  al  estado  fomentar  la  cons- 
trucción de  palacios  que  contribuir  al  desarrollo  de 
la  minería  i  la  agricultura,  la  industria  fabril  i  las 
artes  manuales  o  mecánicas  en  todos  i  en  cualquie- 
ra de  sus  infinitas  manifestaciones? 

Errores  han  sido  estos  de  funesta  trascendencia, 
pero  sus  resultados  ,  que  ya  empiezan  a  sentirse, 
tendremos  que  suihrlos  en  mayor  escala  mas  tar- 
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de;  parque  naÜe  ^oora  que,  en  laataiilt  dfeiSr 
poftstnp ,  lo  tinico  que  puede  coBcüiar  1(»<  intetcae» 
partacnlarefi  i  públicos  es  el  gra^au*  lodas  las  iaáus- 
trlas,  todos  loe  capitales ,  todas  las  proEesiwaea,  &>- 
áas  las  cosas ,  por  pequeñas  qae  sean  ,  «ob  tributos 
UjerOB  i  prc^>ordoaadas  a  su  predoct»  líqui^ ,  para 
BO  oprimir  a  Uta  demás  ramo»  iuiluataialeB  ^  P^^^  ^^ 
tablecu  la.  reciprocidad  i  la  %ualdaá  eatee  los  o»- 
tEÍbuyeote» ,  paza  ao  haoer  quye  el  estado  viva  soIa 
a  ffipMisas  de  uno  o  doa  de  eso»  ramos  1  d^  a  tos 
otros  escentoa  de  (oda  carga.  I 

Huí  cierto  es  que  Chile ,  como  la  áeoia  tmo  de  loa 
móistros  moatistas,  «es  uno-  de  lo»  ][weUo»  qoe 
menos  paga  ^  impuestos*;  pero  la  deaM«i^tada 
manera  con  que  estos  se  h^i  repastado,  áeyÓQdoie 
dbft  iodiistiias  gravadas  i  casi  todas  las  oiro»  liJbre», 
i^ta  a  la  vista,  fie  ahi  i  no  de  otra  eaasa  oacequa 
el  desaeíollo  de  la  rotta  púldiea  haya  sido  entre 
nosotm*  mucho  menoS'  activo  de  lo  qae  podisa.  Ia 
qUe  aamoita  en  Chile  es  el  producto  de  las  osBlii- 
tracioBes  indireetaa,  al  pato  que  las  direclaa ,  w^ 
cambinadaa ,  peor  aplicadas  i  reducidas  sedo  al  üO' 
puesto  territorio  i  a  la  de  patentes ,  quet&m  sieoiias  i 
cetacú»iaria».  Por  esa  se  ba  dicho,  i  con  mucJia  r»- 
imi,  qoe  distribuir  juiciosameitts  loa  Uibukia  e^iú* 
Tale  a  disminuirlos  en  ucm  fuerte  cantidad. 

De  lo  qae  llevioQoe  dicho  se  deduoe  lújicaments 
qae  en  la  pknteacktn  tan^  de  1&  cootóbacion  ^^ 
ada,Uon1t.iwlia  tañdo ni  aiquiera  áhoBi»^^'* 
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idea  i  mucho  menos  puede  caberle  el  de  su  impeí^ 
fecta  ejecución.  El  i  bus  ministros ,  durante  siete 
años ,  no  han  hecho  mas  a  este  respecto  que  lamen- 
tar la  impenda  de  los  comi^oaados ,  i  la  lalta  de 
exactitud  i  autenticidad  de  sus  operaciones  para  que 
ellas  pudieran  servir  al  arreglo  del  impuesto.  Nin- 
guno de  estos  defectos  ha  podido  salvarse,  todos 
quedan  en  pié ,  i  así  fa  que  lo  que  la  historia  debe 
consonar  en  cuanto  a  esta  falsa  medida  económica 
del  gobierno  que  concluye ,  no  será  mas  que  el  ha^ 
herse  éste  negado  a  estender  la  contribución  a  la 
pit^edad  urbana  i  a  los  censos  i  capdlaniafi  que 
gravan  la  agrícola,  1  haberse  humillado  ante  la  Cu- 
ria para  venir  a  hacer  una  reforma  tan  mezquina 
Gtmio  inconducente  a  los  objetos  que  ae  tuvieroa  en 
■,  vista  al  proponerla. 
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CAPITULO  XIII. 


DlTcrsoa  impuestos. 

Patentes  i  pnpel  sellndo;  necesiilad  de  reformar  las  lej-es  viji-ntea 
en  eslA  mateño.  —  Alcabalas  i  derechos  de  Impoücion:  recargo 
de  éebis  i  Bapreeion  de  aquellas  en  los  fundos  rústícos  que  se 
vendan  para  gubdividirse.  —  Ventajas  que  deben  esperarse  de 
la  fubdÍvÍ,ion  de  la  propiedad  pura  el  desiiToUo  de  Ift  agri- 
cultara  i  la  ereacfon  de  nm'vaa  indiistniís.  —  Inercia  de  los 
ministroB  del  decenio  en  todo  lo  rclutíTo  ni  Incremeoto  i  m»- 
jora  de  la  hacienda  pública.  ,' 

Otros  impuesLos  que  claman  poc  ser  modificados 
cuanto  antes ,  son  Iim  de  patentes  i  papel-  sellado. 
Desde  852  hasta  lioi ,  todos  los  ministros  han  venido 
insistiendo  en  la  urjente  necesidad  de  una  reforma 
de  las  leyes  que  rijen  esos  impuestos.  D.  Guillermo 
Waddington  fué  el  primero  en  prometer  al  congreso 
un  proyecto  que  remediase  los  inconvenientes  de 
que  adolecen  hasta-  aquí  las  disposiciones  relativas 
al  uso  i  valor  del  papel  sellado.  aEl  gobierno ,  decía 
el  ministro,  prepara  este  trabajo  con  celo  1  urjencia 
i  procurará  conciliar  en  él ,  en  cuanto  sea  posible, 
los  intereses  particulares  i  fiscales». 
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Basta,  ea  efecto,  observar  el  lento  desarrollo  que 
ha  tenido  esa  renta  desde  su  creación  para  conven- 
cerse de  las  ventajas  i  necesidad  de  su  reforma.  In- 
finitas son  las  transacciones  i  los  actos  i  contratos 
en  que  el  papel  sellado  no  se  ^icostumbra,  i  asi  ee  - 
que  una  leí  que ,  a  la  ventaja  de  un  menor  precio  en 
el  valor  del  artículo ,  reuniese  la  de  hacerlo  general- 
mente obligatorio,  no  solo  produciría  un  buen  re- 
sultado económico  incrementando  la  entrada  ñscal, 
sino  que  contribuirla  poderosamente  a  establecer 
ciertos  hábitos  de  moralidad  legal  que  nos  hacen 
íaHa. :  desagravaria  la  carga  que  pesa  sobre  los  liti- 
gantes: mejorada  la  condición  jeneral  distribuyen- 
do el  impuesto  con  igualdad;  i  disminuiría,  sobre 
todo,  los  fraudes  con  que  tanto  se  perjudica  a  la 
hacienda  pública  i  a  las  buenas  relaciones  de  los 
ciudadanos.  Todo  es  mui  claro,  pero  Montt  no  lo  ha 
ha  visto  o  no  ha  querido  comprenderlo,  i  por  eso 
es  que  a  su  salida  del  gobierno  i  apesar  de  la  wjm- 
eia  i  del  celo  de  sus  ministradores,  todavía  nos  ríjen 
las  deñcientes  leyes  dictadas  sobre  la  materia  hace 
mas  de  treinta  aüos. 

Es  cierto  que  los  sucesores  de  Waddington  en  el ' 
ministerio  siguieron  insistiendo  en  la  conveniencia 
i  oportunidad  de  esta  reforma;  pero  pasaron  siete 
Bfios,  sin  que  viésemos  a  su  respecto  en  las  memo- 
rias otra  cosa  que  palabras  i  vanas  lamentaciones. 
Al  fin ,  D.  Matias  Ovalle ,  en  859 ,  vino  a  dar  cumpli- 
mifflito  a  la  promesa  de  sus  antecesores ,  presentando 
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si  eaa^^niso  un  pioyecto  para  la  alKÍíck>o  del  astan- 
CD,  eo  el  que  ee  comprendía  iiim  nfomia  de  la  let 
«dbrs  el  papd  gellado.  T(Hiiado  eae  (abyecto  eo  «i 
QGoiiunto  DO  se  podo  menos  de  eueontrar  ^sí  éi  tass- 
tas  idees  prácticaB  i  adcdantadas;  pero  había  en  9qí 
detalles  tal  oomplicacioa  i  tal  ombrc^  «i  algunas 
de  sos  materias,  que  qí  ese  ccAgteso  ni  los  paete- 
riores  lian  querido  discutirlo  ni  apnAarlo. 

San  embargo,  la  parte  rdativa  al  aaanto  de  que 
hablamos  era  de  suyo  ScÜ  i  sencilla,  poes  que  pe»- 
mitia  mi  solo  aplicar  el  impuesto  en  una  justa  i 
■equitativa  pnqtorcion,  baciendo  el  uso  dal  paped 
■Balado  obligatorio  para  porción  de  negocios  m  que 
aháxa  no  se  acostumbra,  sino  que  lo  sometía  tam- 
bién a  una  rigorosa  contabilidad ,  que  habría  hecbe 
innecesarias  las  precauciones  qiw  al  presente  se  to- 
man para  sellarlo  i  espenderki. 

La  base  de  esta  refomaa  tendía  scfe  a  plantear 
entre  nosotros  el  sistema  ingles ,  que  como  se  sabe, 
efmsiste  en  la  aplicación  de  estampillas,  semejantes 
a  bts  del  correo ,  basta  dar  con  ellas  al  papel  el  valor 
correspondiente  a  los  actos  o  oontratos  esa  que  ei 
'  Decesaiio  su  empleo.  Conocida  la  llaneza  del  asunto, 
nadie  pudo  dudar  de  la  smcerídad  de  las  palabras 
éei  nunistro.  No  obstanbe ,  solo  aqudloa  que  no  oo- 
■osDan  la  isienaa  manüestada  pe»- 1>.  Mannd  Uoott 
0D  el  gobienia  áe  la  hacienda ,  dejarán  de  eoi^ren* 
dene  de  que  esa  refofma  tan  geneüla ,  tan  i&cil  i 
1*0  uciante  al  decir  d^ál  miamo  i  d»  toda  al  mui^ 
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no  turpí  tenida  m  realliacion ,  ski  snbaí^  ct»  ba- 
keiM  ettado  prainetieado  durante  siete  abos. 

S^ou  ii^ulta  de  las  memorias  miiiieteriale§  el 
gobierno  no  ha  cesado  de  pensar  en  et  asunto ;  pero 
dttHpuea  que  cinco  mÍQistroe  lo  han  estudiado  por 
todas  9DS  faces  i  pedido  sol»e  él  informes  i  datos  do 
lo^  especie,  Moott  ha  salido  del  poder  sin  yeriñcíU'. 
kt  Teíanaa  i  dqando  en  todo  bu  vigor  las  disposioio- 
Ms  aqudiafl  qae  p(H-  tanto  tiempo  se  han  venido  ca- 
lificando de  viciosas  i  absurdas. 

En  Tifia  de  tanta  charla  i  de  tantas  promesas 
■orno  esperanzas  burladas,  todos  han  detódo  decir- 
»:  íel  proyecto  de  Ovalíe  era  aceptable  o  no  lo  era? 
Si  io  wa  ¿  por  qué  la  omnipotencia  gubernativa  da 
D.  Ifaauel  Montt  no  lo  hizo  aprobar?  ¿  Cómo  es  que 
él  iMt-  dejado  de  ser  lei  del  estado  en  un  tiempo  en 
qat  89  han  eqiedido  tantas  leyes,  de  interés  perso- 
Bal  i  tan  poquísimas  de  verdadera  conveniencia  pd- 
blica?  I  si  el  proyecto  no  era  bueno  ¿¡ara  qué  »e 
presentó  a  las  cámaras?  ípór  qué  no  se  mejoró?  ¿no 
ha  tenido  el  gobierno  por  laicos  aítos  i  a  su  lado  un 
hombre  competente  a  quien  consultar  en  el  asunto? 

La  historia  solo  puede  contestar  a  estas  preguntas 
dici«ido  que  en  el  pasado  decenio  se  han  hecho 
hartas  cosas  malas ,  pero  que  a  la  vez  han  dejado  de 
hacerse  muehísimas  buenas ,  tan  solo  por  incapaci- 
dad opcr  negljjencia.  En  materia  de  papel  sellado , 
lo  dnico  que  tenemos  que  consignai"  son  lasfelsificar- 
efones  i  los  robos  que  se  han  hecho  de  est«  artículo 
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durante  el  decenio ,  i  la  dímiaucion  que  la  renta  ha 
sufrido  algunos  aüos ,  sin  embargo  ás  que  las  tran< 
sacciones  i  los  pleitos  aumentaban  coDBiderable- 
mente. 

Otra  de  las  medidas  económicas  que  ha  ocupado 
la  alencion  de  los  ministros  de  Montt  ha  sido  la  re- 
forma de  nuestra  lei  de  patentes ;  i  en  efecto  que, 
conocido  el  estado  actual  del  país,  i  nuestra  lejiala^ 
Clonen  la  materia,  esa  reforma  no  ha  podido  menos 
de  creerse  tan  necesaria  como  indispentiable. 

La  contribución  que  conocemos  hoi  con  ese  nom- 
bre se  estableció  hace  muchos  aflos  1  atendiendo 
solo  a  nuestras  circunstancias  de  entonces.  Pero  el 
país  seha desarrollado,  sus  industrias  se  han  mul- 
tiplicado, no  solo  tenemos  almacenes  i  tiendas, 
cafées  i  buques ,  talleres  i  pulperías,  sino  también 
fábricas  i  establecimientos  industriales,  oQcíoh  i 
profesión^  innumerables,  que  no  reconocen  grava- 
men alguno ,  i  que  están ,  sin  embargo ,  en  el  deber 
de  cüntnbuir  por  su  parte  al  sosten  de  la  adminis- 
tración. Natural  es ,  pues ,  que  necesite  reformarse 
un  impuesto  que  solo  grava  cinco  o  seis  de  esas  in- 
dustrias, i  quejas  grava,  no  por  lo  que  son  actual- 
mente ,  sino  por  lo  que  fueron  i  en  proporción  a  las 
ganancias  que  ellas  podian  dejar  en  tiempos  ya  re- 
motos. El  trascurso  de  los  aúos,  los  progresos  dd 
comercio  i  las  crecientes  necesidades  públicas,  ha- 
cen ahora  esa  reforma  no  solo  conveniente  sino  for* 
Kosa.  Los  términos  miemos  de  la  que  estableció  el 
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derecho  de  patentes  están  demostrando  su  carácter 
transitorio ,  i  es  claro  que  la  pequenez  del  importe 
de  muchas  de  ellas ,  asi  como  la  cortedad  de  su  nú- 
mero ,  solo  pudieron  tecer  un  carácter  provisional , 
^rque  indudablemente  se  pensó  aumentarlas  i  es- 
tenderlas en  adelante  a  todas  las  profesiones  i  oñcios 
útiles ,  a  fin  de  que  cada  individuo  contribuyese  al 
servicio  público  en  proporción  a  sus  haberes  i  a  los 
provechos  que  reporta  del  estado  social. 

Urjia ,  pues ,  una  reforma  en  este  sentido ,  la  que 
no  solo  seria  justísima  i  arreglada  a  la  constitución, 
goe  ordena  que  cada- cual  pague  tributos  en  razón 
de  lo  que  tenga,  sino  que  también  seria  para  el 
erario  una  renta  pingüe,  al  mismo  tiempo  que  una 
escelente  base  para  llegar  a  establecer  una  contri- 
bución jeneral  sobre  la  riqueza  industrial  i  mo- 
viliaria. 

El  conocimiento  de  esta  necesidad,  que  no  logró 
remediar  la  lei  de  30  de  agosto  de  1833,  dictada  con 
un  espíritu  mezquino  de  protección  i  que  exime  del 
impuesto  a  gran  niimero  de  industrias  importantes, 
pero  que  no  necesitan  del  favor  fiscal  para  desarro- 
llarse i  surjir,  llamó  con  justicia  la  atención  del 
ministro  D.  Alejandro  Vial,  i  le  hizo  indicar,  en 
857,  la  conveniencia  de  una  reforma  en  aquella  lei, 
mediante  una  matrícula  prolija  de  todos  los  esta- 
blecimientos industriales  i  mercantiles,  según  la 
cual  todos  fuesen  obligados  a  pagar  su  patente  res- 
pectiva. 
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La  nibcma  indicada  de  eita  mtrta  era,  pues,  a 
toda  luE  útii  i  justa,  tanto  mas  enasto  que  el  raaa 
de  patentea  había  hasta  entonces  permanecúdoead 
estacionario ,  al  paso  que  todos  loa  otros  Tamca  ds 
rentas  pühlicas  aumentaban  cerca  de  un  di»  por 
ósnto  al  año.  8in  embaí^ ,  la  idea  quedó  solo  oi 
palabras  hasta  que  D.  Matias  Oralle,  sucesor  ds 
Vial ,  en  sus  memorias  de  &8  i  59,  volvió  striire  la  ne- 
ceaídad  de  esa  reforma,  asi  para  establecer,  deda, 
la  igualdad  entre  los  contribuyentes ,  como  para  lu- 
{HFtmir  la  absurda  diferencia  que  la  lei  aquella  hsoí 
cutre  nacionales  i  e8tranjeros.*Con  tal  objeto  preseai- 
tó  al  congreso  im  proyecto  de  lei,  peco  establscie^ 
do  entre  las  judustrias,  diferencias  tales  i  aometiéii- 
dnlas  a  nomenclaturas  tan  emlDrolladas  i  confusas, 
que  los  lejtsladores  debieron  creerlo  irrealixable  i 
ni  siquiera  lo  discutieron  en  las  cuatro  lejislatutai 
que  han  funcionado  desde  entonces. 

Idéntica  a  esta  es  la  historia  de  todas  las  mejoras 
económicas  prometidas  o  iniciadas  por  el  gobierno 
moQlista.  Después  de  diei  años  de  resistencia  i  dis- 
cusiones ,  después  de  confesar  la  necesidad  de  ima 
reforma  i  de  ^tudiarla ,  después  de  llamar  desmt^ 
rallzadora  la  acción  de  algunos  impuestos,  despuffl 
de  lamentar  los  funestos  efectos  de  las  contribucio- 
nes que  él  triaba  de  oorrejir ,  todo  lo  malo,  vetu;*' 
TÍciOBO ,  corrompido  i  absurdo  en  materia  de  h*- 
(áonda,  lo  hadejadonimasnimenosctnoo  fo  encon- 
tró al  subir  a  bu  gobierno.  La  justicia  reclamaba  las 


<i„Güogle 


JTT.  4&5 

ti^Btmax^  la  oprnion  Unst^da  las  deHBba,  »fOfh- 
faitoel  rpjús  i  los  aninishos  eran  los  primAroB  an 
nucsnoaer  Kti  netsaidad  leía  el:pnogtie&o  delaóMiiB- 
tÓRo  de  las xeutas;  pero  €.  £.  el  presidente  Montt, 
JR'lHbx)  de  ioa  destáaos  de  la  j^ública  durante  diee 
'  «fice,  hs.  sabido  ratardarlas  i  eludirlas  todas ,  uoas 
«n  ^os  4é  atroB,  nocomo  pemiciosas,  £ino  como 
importanas ,  desde  que  le  retraían  de  la  polUica  i  le 
obligaban  a  peasar  en  los  medios  de  realizarlas ! 

If eaoB  gue  ptxr  la  leforiua  de  las  patentes  i  del  pa- 
pel sellado  se  haJiecho  tod^u^iaen  el  decenio  por  la 
de  Jas  alcabalas  i  derechos  de  imposición,  f^tas  doe 
contribuciones  tan  distintas  se  han  confimdidos  o 
por  lo  minios  han  venido  figurando  en  las  memorias 
-«u  una .  sola  setsion  de  rentas ,  sin  embalo  que. 
<xmo  todos  saben,  la  in^osicdon  i  las  alcabalas  se 
tofaian ,  aquella  por  la  f  undadou  de  capellanías  o 
censos  i  estas  por  la  enajenación  o  cambio  de  las 
prc^edades  arbanas  o  rústicas.  No  es  de  estañar 
tal  confusión  en  ministros  rutineros  que  no  han 
hecho  sino  seguir  ciegamente  la  senda  ya  trazada, 
sin  avanzar  una  idea,  sin  arbitrar  ni  realizar  una 
aola  reforma  para  probar  que  su  entrada  al  poder  no 
ha  sido  funesta  ijpor  lo  maios  estéril  I  A  no  ser  así 
icuántas  mejoras  se  habrían  ya  cumplido!  ¡cuántos 
a^Boe  no  estarían  sepultados  entre  las  minas  del 
tiempo  si  los  mioislros  de  estos  últimos  anoe  hubio- 
tui  siquiera  lleaado  su  deberi 
Nadie  ignoraba  ya  que  la  dilatada  estenaion  de  la 
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propiedad  territorial  es  uno  de  los  mayores  obstá- 
culos que  encuentra  el  desarrollo  de  la  agricultura 
en  Chile;  porque  es  imposible  que  grandes  porciones 
de  tierra,  trabajadas  por  un  solo  dueño  i  asistidas 
por  ignorantes  mayordomos,  rindan  jamas  todo  el 
fruto  de  que  son  susceptibles.  Asi  es  que  la  subdi- 
visión de  los  predios  rústicos  ba  venido  a  ser  entre 
nosotros  una  necesidad  vital  a  cuya  satisfacción 
debe  propender  todo  gobierno ,  pues  que  de  lo  con- 
trario, los  males  que  boi  lamentamos,  la  imperfec- 
ción de  los  métodos  de  cultivo,  la  carestía  dd 
salario  i  la  dificultad  de  plantear  nuevas  industrias, 
se  harán  cada  vez  mayores  i  mas  insuperables. 

La  prueba  de  lo  que  decimos  salta  a  la  vista.  Por 
haber  nosotros  desatendido  esa  necesidad  ha  resul- 
tado que  pueblos  que  nos  debían  hace  poco  su  subsis- 
tencia ,  hoi  no  solo  abastecen  ya  su  propio  consumo, 
sino  que  hasta  nos  arrebatan  el  mercado  de  nuestros 
vecinos  i  aun  vienen  a  traemos  la  competencia  a 
nuestro  propio  suelo.  Por  esa  causa  i  solo  por  ella 
es  que  bajo  los  felices  auspicios  de  nuestra  agricul- 
tura, hemos  visto  operarse  en  tan  corto  tiempo  un 
cambio  tan  desfavorable  a  la  fortuna  futura  dd 
pais.  I  sino  ¿cómo  es  que  nuestros  cereales  estén 
formando  plétora  en  el  mercado  interior,  mientras 
que  los  de  California  invaden  la  Inglaterra,  la  Aus- 
tralia, el  Brasil  i  toda  la  costa  del  Pacifico  desde 
Méjico  a  Valparaíso?  Ni  son  alli  mas  bajos  losjoi- 
nales,  ni  mas  numerosa  la  población  agrícola,  ni 
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mas  abundantes  i  fértiles  los  campos.  I  sin  embaí'- 
go,  el  agricultor  chileno  desmaya  i  está  a  pun- 
to de  abandonar  sus  sembradíos  de  trigo  porque 
no  le  hace  cuenta  vender  el  articulo  a  dos  pesos 
fianza,  cuando  el  califoniense  cobra  cada  dia  ma- 
yor brío  i  lleva  los  suyos  hasta  los  mas  remotos 
pueblos,  dándose  siempre  por  bien  retribuido  de 
su  labor  i  sus  esfuerzos.  ¿I  cómo  entontes  esplicar 
este  fenómeno  sino  es  por  la  acumulación  de  injen- 
lee  propiedades  en  manos  que  las  desatienden  o  que 
DO  emplean  los  sistemas  convenientes  para  su  esplo- 
lacion  i  beneficio? 

•  En  los  tiempos  antiguos ,  cuando  nuestras  escasas 
necesidades  hacían  que  una  pobre  industria  bastase 
a  eubrír  el  saldo  de  nuestras  importaciones ,  la  acu- 
mulación de  la  propiedad  era  solo  un  mal  para  el 
propietario  que  sacaba  de  su  fundo  menores  produc- 
tos ;  pero  hoi  que  consumimos  mucho  i  que  nues- 
tros frutos  carecen  de  mercados,  esa  acumulación 
es  un  mal  público  i  tanto  mayor  i  mas  grave  cuanto 
mas  apuren  nuestras  circunstancias  económicas  i 
cuanto  mas  se  haga  sentir  la  necesidad  de  la  asocia- 
ción para  el  fomento  de  las  empresas  Industríales. 
Sobre  todo ,  nuestra  propia  esperlencia  está  demos- 
trándonos que  el  laboreo  por  mayor  no  solo  es 
exesivamente  costoso  sino  improductivo,  por  la  di- 
ficultad de  cosechar  en  medio  de  las  lluvias  i  de 
remitir  i  vender  de  un  golpe  grandes  cantidades 
que  rara  vez  encuentran  colocación ,  al  paso  que 
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los  agricnltOFes  por  menor  i  princ^almente  los  Cttft- 
pesióos  yankees,  que  nos  tlan  el  ejemplo,  procera 
ft  bajo  precio  porgue  su  cultivo  es  limitado  i  pac 
que  atienden  a  sus  faenas  por  si  mismoe;  iiacísa  de 
bi  agricultura  un  estudio ,  i  sobra  contar  coa  baü- 
dades  para  el  acarreo ,  están  siempre  dispuestoi  a 
adoptar  en  sus  trabajos  todas  las  mejoras  i  lodos 
los  nueTOB  instrumentos  agrícolas  que  ecooraBiíait 
tiempo  i  gastos. 

Por  eso  creemos  que  no  se  necesitaba  deui^Ojoanii 
perpicaz  para  venir  en  cAnocimieato  de  qoe  mía»- 
tros  impuestc»  de  alcabalas  i  derecho  de  iioíiposicíott 
fflrijen  en  inverso  sentido  una  refonna  que  recla- 
man tiempo  ha  los  intereses  bien  «atendidos  dri 
país.  Si  el  segundo  de  esos  impuestos  es  convimiai- 
te  i  justísimo,  el  primero  es  a  toda  luz  contrario  al 
desarrollo  de  la  industria  agrícola.  El  derecho  de  4- 
por  ciento  que  cobra  el  erario  por  ta  fundación  de 
capellanías  o  censos  debeiia  en  rigor  aumentarse  al 
doble  poi-que  esos  patronatos  no  convienen  desde 
que  pasan  ordinariamente  a  manos  inactivas,  que 
rara  vez  sacan  de  las  cosas  su  natural  provecho; 
mientras  tanto  que  para  facilitar  el  cambio  i  subdi- 
visión de  la  propiedad  rústica,  debiera  rebajarse  i 
aun  suprimirse  el  derecho  de  alcabala  en  la  enaje- 
nación de  todo  fundo  estenso  que  se  venda  iiara  di- 
vidirlo. 

Sobre  todo ,  si  las  circunstancias  actuales  drf  p^is 
i'squieren  un  cambio  completo  en  el  sistema  de  cul- 


<i„Güogle 


DE  LA  ADMIKISntACION   MONTT.  440 

tivo  gélido  hasta  aqui;  si  es  forzoso  apelar  a  la 
ayuda  de  nuevas  industrias  para  poder  hacer  frente 
a  nuestro  consumo  cada  dia  mayor  de  efectos  euro- 
peos; si  utje  tratar  de  BaJir  por  todos  los  medios  po- 
Büles  de  la  decadencia  i  de  la  postración  en  que 
hemos  caido ,  preciso  es  recurrir  a  los  arbitrios  que 
pone  en  nuestras  manos  el  adelanto  industrial;  i 
nadie  duda  que  el  primero  de  entre  ellos  es  la  divi- 
sión i  fraccionamiento  de  la  propiedad  rustica ,  ope- 
rada por  los  esfuerzos  del  interés  individual  combi- 
nados con  las  prescripciones  de  una  buena  leí  sobre 
la  materia. 

Anos  hace  que  se  viene  sintiendo  esta  necesidad  i 
lodos  se  preguntan:  ¿por  qué  el  gobierno  no  La  ba 
satisfecho  ?  ¿  Cómo  es  que  a  los  ilustrados  estadistas 
del  decenio  no  les  han  ocurrido  las  ventajas  de  una 
iei  semejante  ?  Secretos  son  estos  que  la  historia  no 
alcanza  a  penetrar.  Lo  ünico  que  ella  puede  decir  es 
que  el  gobierno  pasado  no  debe  haber  conocido  h. 
necesidad  de  las  reformas  económicas,  cuando  nada, 
absolutamente- nada,  ba  hecho  para  realizarlas.  Si 
de  algunas  se  ha  hablado  en  los  documentos  oficiales 
ha  sido  por  pura  charla  i  asi  es  que  todas  hMi  que- 
dado en  promesas  vanas  que  solóse  cumplirán  cuan- 
do ministros,  de  buena  voluntad  i  un  congreso  lili- 
mente constituido  vengan  a  trabajar ,  do  en  provecho 
de  las  facciones  sino  en  servicio  de  los  verdaderas 
s  públicos. 
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Conlinuantlo  )a  historia  ecoDómica  del  decfflim, 
pero  sin  apartamos  del  orden  cronolójióo  de  loe  he- 
chos ,  al  llegar  al  año  36  nos  encontramos  con  lí 
fundación  de  la  «Caja  del  Crédito  Hipotecario» ,  crea- 
da según  el  sistema  de  los  bancos  agrícolas  alemanes, 
1  Sometida  en  su  réjimen  i  organización  a  las  dispo- 
siciones de  una  lei  propuesta  poco  antes  en  Béljica- 

El  objeto  de  esta  instilucion,  como  su  norntre 
mismo  lo  indica ,  fué  dar  en  préstamos ,  sobre  titulM 
con  hipoteca  ,  hasta  la  mitad  del  valor  de  cada  fio- 
do  rústico,  en  billetes  que  ganan  el  interés  dennS 
por  ciento ,  rcembolsahles  al  pla20  de  21  años  con 
igual  interés  i  a  mas  un  2  por  ciento  de  amortiía- 
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n  i  un  medio  iwr  cíenlo  de  gastos  administrativos, 
8  pagaderos  por  semestres  anticipados. 
'  ventajas  de  un  establecimiento  semejante  no 
j  desconocerse ,  como  tampoco  los  graves  abu- 
.s  a  que  su  fundación  ha  dado  lugar  por  el  esceso 
del  crédito;  sin  embargo,  nosotros  distamos  mucho 
de  pensar  que  esos  abusos  deban  achacarse  a  la.  ins- 
titución misma,  i  De  qué  nu  puede  abusarse  i  cuánto 
no  se  ha  abusado  entre  nosotros  en  estos  üUlmos 
afios?  Pero  si  los  fondos  que  ta  caja  liipotecaria  da 
en  préstamo  han  de  sei-vir  para  fomentar  la  agricul- 
tura o  cualquiera  otra  industria  útil ,  es  indudable 
que  el  hombre  laborioso  podrá  con  ella  impulsar  su 
jiro  i  hacer  bus  propiedades  mas  valiosas  i  produc- 
tivas. El  largo  plazo  concedido  para  los  pagos  i  lo 
nuidico  del  Ínteres  i  de  los  gastos  administrativos, 
«en  también  otras  ventajas  de  la  institución ,  que, 
por  lo  demás ,  si  no  está  exenta  de  defectos  como  va- 
rias veces  lo  ha  demostrado  la  prensa,  entendemos 
que  con  la  práctica  i  el  estudio  no  seria  difícil  re- 
mediarlos. 

La  eaperiencia ,  sin  embaí^ ,  nos  convence  de  que 
la  idfa  de  esta  caja ,  creada  bajo  auspicios  tan  favo- 
rables ,  no  ha  correspondido  a  las  esperanzas  que 
hiwconcebir  su  fundación.  Hasta  aqui  ella  no  ha 
servido  al  verdadero  fomento  de  nuestra  agricultura, 
83i  porque  las  letras  hipotecarias  se  han  tomado  je- 
neralmente  con  otro  fin ,  como  porque  el  gobierno 
no  ha  querido  fundar  sucui-saks  en  las  provincias, 
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al  menos  en  Gooc^cion  i'  Coijuimbo ,  ponjue  está 
visto  que  la  capital,  donde  mas  aiunda  el  numera- 
río  i  donde  son  mas  f&cUes  las  transacctoses^  es  la 
que  menos  neoesidad  tenia  dffl  banco  bipotecarki. 

Sucede,  pues,  que  por  un  lado  los  malos  ejem- 
plos de  la  administración ,  empeñada  eu  inmnvilJiar 
nuestcos  cortos  capitales  flotantes  en  costosas  vias 
férreas ,  i  por  otro  lado  el  lujo  i  la  ignoraucia  de  loa 
particulares ,  han  hecho  que  la  mayor  pai'le  de  los 
préstamos  del  banco  hipotecario  se  hayan  gastado 
improductivamente,  sin  dejar  a  los  tomadores  de 
billetes  otra  cosa  que  grandes  casas  i  nienajes  es- 
pléndidos, pero  comprometiéndolos  a  la  vez  eco  una 
deuda  cuyo  pago  ha  de  pi-esMitarle  mayores.diücuJ- 
tades  a  medida  que  nuestra  situación  rentística 
vaya  agravándose. 

Hai  mas  aun,  i  es,  que  ese  banco,  planteado  am. 
el  buen  propósito  de  servir  a  las  necesidades  de  la 
industria,  ha  tenido  que  luchar  con  otro  grave  in- 
conveniente :  nos  referimos  a  la  dificultad  de  n^- 
ciar  sus  billetes  sino  con  una  pérdida  que  hoi  es  dd 
15  al  20  i  que  antes  ha  sido  hasta  del  30  por  ciento. 
Para  salvar  este  inconveniente,  nacido  de  la  carestía 
del  numerario  en  nuestro  mercado  interior,  se  ha 
indicado  la  idea  de  que  el  estado  garautice  los  Míe- 
tes  a  fin  de  que  ellos  puedan  negociarse  a  'la  par  ea 
las  plazas  europeas.  Con  este  objeto  el  ministro  doa 
Matias  Ovalle  preseutó  un  proyecto  a  la  lejislatura 
del  58 ,  pero  liasta  aqui  él  ha  dormido  también  su 
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las'seai^tftrias d«  Us  oámaias ,  sinque  n^da se  haya 
hecho  para  diacuür  el  peosamieato ,  ni  «piolarlo  o 
lecbazarlo ,  comQ  si  se  hubiera  queiido  aguardar  a 
que  nuestra  agricultura  cayese  eo  una  espantosa 
postración  antes  de  tomar  cualquiera  providencia  en 
.asunto  de  tan  vital  necesidad. 

Sor  oueatra  parte  i  como  historiadores  de  los  des- 
aciertos económicos  del  decenio,  nosotros  nos  cosa- 
placemos ,  sin  embaído ,  en  reconocer  lo  que  esa  idea 
tiene  de  aceptable  i  de  útil ,  i  creemos  que  el  nuevo 
gobierno  debiera  tratar  de  llevarla  a  efecto ,  evitan- 
do,  eso  si ,  mediante  una  buena  lei ,  los  abusos  a  que 
la  garantía  ilimitada  del  estado  pudiera  dar  lugar  en 
una  inñel  administración.  Hasta  hoi  las  letras  emi- 
tidas por  la  caja  alcanzan  a  cerca  de  6.000,000  de 
pesos ,  1  asi  es  que ,  aun  deducidos  400,000  por  las 
amortizaciones  hechas,  siempre  quedarían  cinco  i 
medio  millones  de  pesos ,  que ,  traídos  en  valores 
efectivos,  no  podrían  menos  de  dar  un  poderoso  im- 
pulso a  la  ^ricultura ,  la  minería  i  al  comei-do  je- 
neral  del  pais. 

Pero  no  terminaremos  esta  bi-e\  c  reseña  sin  recoi-- 
dar  otro  abuso,  aun  mas  grave,  quese  lia  hecho  sen- 
tir en  la  dirección  del  bauco  hipotecario ,  i  es  la  fran- 
queza escesiva  con  que,  por  favoritismo  o  por  inte- 
reses de  partido ,  se  han  otorgado  préstamos  sobre 
tasaciones  exajeradisimas.  Fundos  conocemos  que 
valen  menos  de  la  suma  tomada  sobre  ellos ,  cuando 
no  debieron  hipotecarse  sino  por  la  mitad  de  bu  ta- 
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sacion;  i  en  la  decadencia  actual  del  país,  fáciles 
comprender  que  esas  hipotecas  quedarán  burladas 
i  la  caja  comprometida  en  canlidades  considerables 
asi  qne  llegue  el  caso  de  tener  que  venderlos  por 
ejecuciones.  Por  eso  es  que  creemos  que  la  dirección 
del  banco  hipotecario  deberla ,  como  la  administra- 
ción de  justicia,  ser  un  terreno  siempre  neutral, 
siempre  libre  i  estrafto  a  los  debates  i  vicisitudes  de 
la  política. 

Pero  ya  que  hablamos  de  los  establecimientos  de 
crédito ,  ocupémonos  de  lo  que  mas  se  liga  con  ellos, 
de  la  industria  i  del  comercio.  Como  liemos  recorda- 
do antes,  cuando  don  Manuel  Montl  subiü  al  poder 
i  durante  su  primer  quinquenio,  las  minas  de  Co- 
piai)ó  i  Coquimbo  i  los  mercados  de  Australia  i  Cali- 
fornia habian  procurado  a  nuestros  mineros  i  agri- 
cultores fortunas  de  millones.  Mas  no  ha  sucedido 
lo  mismo  en  el  último  periodo  de  su.  gobierno. 

Desde  1857  para  adelante  se  lia  ido  haciendo  seaür 
una  decadencia  progresiva,  que  ha  terminado  por 
una  bancarrota  jeneral,  tanto  mas  espantosa  cuanto 
mas  ha  tardado  en  su  estallido. 

¿Cuáles  han  sido  las  causas  que  han  pi-orocado 
este  desastre?  ¿Ha  sido  solo  la  pérdida  de  Australia 
i  California ,  la  diminución  en  el  producto  de  las  , 
minas  i  la  baja  de  los  cobres  en  Inglaterra?  ¿o  ha 
tenido  también  su  parte  en  ella  la  inercia  i  la  torpe- 
za con  que  se  han  dirijido  los  negocios  públicos? 
Hé  aquí  el  estudio  que  se  nos  ofrece  como  historia-. 
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dores  i  que  vamos  a  emprender  reduciéndolo  al  cua- 
dro mas  estrecho  posUJe. 

Ya  hemos  indicado,  tratando  de  las  aduanas, 
como  se  destruyeron  la  esplotacion  de  metales  pobres 
i  los  negocios  de  fundición  por  los  fuertes  derechos 
impuestos  a  la  piala  i  al  cobre  que  se  espoliaban ,  i 
las  tardías  ventajas  que  se  procuraron  a  la  minería 
con  la  libertad  del  comercio  trasandino,  i  ya  hemos 
dicho  también  como  se  ha  perjudicado  la  agricultu- 
ra por  no  abolir  el  estanco ,  i  como  se  la  ha  gravado 
lomando  por  punto  de  partida  para  la  contribución 
directa  el  escesivo  producto  del  diezmo  durante  el 
afio53.  Veamos, pues,  ahora  loquesehah^liopor 
la  enseüaBza  industrial  i  comercial  llamadas  a  ilus- 
trar al  productor  i  al  comerciante;  por  la  construc- 
ción de  caminos  i  la  navegación  fluvial  i  inaritima, 
destinadas  a  facilitar  sus  especulaciones;  por  Ibs 
tratados  de  comercio  con  que  han  debido  asegurár- 
senos mercados  estables  i  provechosos,  i  lo  que  ha 
resultado ,  por  ultimo ,  con  la  lei  de  responsabilidad 
civil,  que  se  creyó  conveniente  para  garantir  la  pro- 
piedad, base  de  toda  riqueza. 

La  escuela  normal  de  agricultura  ha  permaneci- 
do entregada  a  manos  inespertas  i  ocupada  solo  en 
el  cultivo  de  árboles  para  cercados ,  de  plantas  para 
jardines  i  en  la  aclimatación  de  caballos  de  tiro : 
pero  en  todo  este  tiempo  ni  ha  pi-oducido  educandos 
competentes  para  el  perfeccionamieuto  de  los  traba- 
jos agrícolas,  ni  ha  dotado  al  país  de  un  solo  articu- 
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lo  áe  verdadera  riqueza;  ni  se  ha  ^nsaito  en.  hitar 
venir  algún  distinguido  agrónomo  qce  súbese  diii- 
jir  el  aprendizaje ,  i  que  hubiera,  dado  leocáonea  pú- 
blicas para  la  iDEtcuccion  de  los  mismos  piepieto- 
ríos;  ni  se  han  comprado  máquinas  adecnsim  i 
eoseQado  el  modo  de  gobernarlas  para  dismisnij  lu 
la  costOEÍBÍaia|Dbra  de  mano  i  ahanttar  i  perfecctaiw 
Ui  predación,  ni  se  ha  hecho  enseñar  la  maima 
como  86  crian  los  gusanos  de  seda  ni  el  modo  como 
ee  cultivan  el  arroB,  la  linaia,  el  tnbaoo ,  el  cáfiame 
i  otros  artículos  que  todos  los  intdüjcratas  caaa 
adaptable  a  nuestro  clima  i  que  tanto  podían  halK*- 
nos  servido  para  hacer  fronte  a  nuestras  importado- 
ws  on  meáio  de  la  decadencia  a  que  taxka  vaiamoi 
Uegar  nuestros  cereales;  ni  se  han  fundado  eacucbl 
agrlcdas  en  las  chítales  del  Sur,  a  ñn  de  <|ue  n 
desarrolle  particolarmente  el  trabajo  de  loa  licDi 
moelee  de  Gauquenes  i  Concepción ,  ni  se  ha  hedio 
Impartir  profusamente  el  «Manual  de  Agricultuiw 
que  se  dio  a  luz  para  las  bibliotecas  populares,  nise 
ha  fomentado  por  líUimo  la  publicación  del  periótS- 
co  que  apareció  con  ese  objeto.  El  gobierno  ha  crei- 
do  que  con  decirles  a  los  agricultores  que  produz- 
can-mas  barato  i  que  esploteo  estos  o  los  otros  u> 
tícúlos  de  fácil  espendio ,  ya  ellos  lo  podrinn  hacer 
lodo. 

La  escuela  de  artes  i  oficios  hizo  algunos  bienes 
al  publico  mientras  estuvo  colocada  bajo  la-sabjae 
inteKjente  dirección  deJarriez;  pero  aun  no  hApuy 
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daoido  todos  loe  provecluw  que  era  de  esperar  át 
«Ua ,  tatdo  pon}ne  csreoe  absolutameate  de  lurofeso- 
res  idáneoB ,  CDWib>  porque  no  poste  los  elementos 
BGeesarioa,  i  porque  bu  enaeSauza  ha  sido  adempre 
demasiado  teórica.  Si  se  hubiera  traído  un  bibeo 
mecánico  aorteamericaao ,  por  ejemplo,  ya  hahiia- 
mos  adelantado  mucho  mas.  Lo  muí  práctica  que  es 
la  instrucción  dada  eo  loa  Estados  Unidoe ,  la  mayor 
perfección  i  eencillez  que  han  alcauíado  las  artes 
mecánicas  en  aqud  país ,  las  infímlas^ni&quiuafi  que 
allí  se  han  inventado  para  duplicar  la  fuerza  píx)- 
dnctora,  i  los  muchos  punU»  de  contacto  que  tiene 
nuestra  industria  coh  la  suya,  puesto  que  allí  tam- 
bién se  jffoduce  en  grande  escala  i  no  em  pequeQus 
porciones  como  en  Europa ,  indican  claramente  que 
m  paco  tiranpD  nos  babriamos  desarreglado ,  i  que 
an  di&cultad  ya  estariamos  en  posesión  de  una  bue- 
Ba  parte  de  la  ciencia  industrial  de  nuestro  podero- 
so competidor  del  norte. 

La  enseñanza  comercial  se  ha  desatendido  com- 
pletamente ,  aun  cuando  la  prensa  de  "^'alpal■aiao  ha 
eatadjo  clamando  dia  a  dia  jwrque  se  funde  un  cole- 
jio  mercantil ,  i  aunque  han  ocumdo  inünitas  quie- 
bras ,  orijioadas  en  gran  parte  por  el  desorden  de  la 
eootabUidad  en  nuestras  empresas  industriales  i  de 
comercio.  Solo  ahora  poco  tiempo  se  ha  ordenado  la 
planteacion  de  un  establecimiento  de  esta  clase ,  mas 
con»  loe  hombres  del  gobierno  todavía  no  compren- 
den la  importancia  de  tal  idea,  en  los  debates  ülti- 
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mos  de  la  cámara  de  diputados  se  hizo  memoña  de 
que  no  se  habían  mvertido  los  10,000  pesos  acorda- 
dos para  realizarla  i  aun  el  ministro  de  instrucción 
publica  dijo  que  se  podían  reservar  para  el  aüo  en- 
trante!   

La  poca  atención  que  se  ha  prestado  a  la  escuela 
náutica  ha  terminado  también  por  arruinar  ese  es- 
tablecimiento que  tan!o  ha  podido  servir  para  el 
incremento  de  nuestra  marina  mercante ,  que  está 
llamada  a  damos  el  dominio  comercial  del  Pacifico, 
a  ensanchar  el  vuelo  de  nuestras  especulaciones  i  a 
no  dejamos  solo  a  merced  de  los  que  quieran  venir 
a  buscamos  a  nuestras  playas. 

La  construcción  de  camiuos  ,  con  cortas  escepcio* 
nes ,  ha  sido  mal  calculada  i  peor  diríjida.  Las  vías  fé- 
rreas emprendidas  por  capitalistas  chilenos  han  imno- 
vilizado  una  gran  parte  de  los  capitales  flotantes  que 
poseíamos ,  i  han  aumentado  por  consecuencia  el 
ínteres  del  poco  dinero  quo  queda  en  circulación. 
El  rumbo  que  se  ha  dado  a  esas  valiosísimas  obras 
ha  servido  principalmente  para  ligar  pueblos  inte- 
riores ,  pero  no  ha  abaratado  hasta  donde  era  posi- 
ble el  trasporte ,  puesto  que  no  se  han  acercado  nues- 
tros centros  productores  a  sus  mas  próximos  merca- 
dos de  esportacion.  Así,  por  ejemplo ,  a  la  provin- 
cia de  Colchagua  que  podría  producir  a  bajo  precio 
si  se  hubiera  habilitado  el  puerto  de  Llico  i  se  le 
hubiese  construido  un  ferrocarril  en  esa  dirección , 
se  la  va  a  obligar  a  que  recargue  sus  frutos  con  un 
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fuerte  flete  a  Santiago  i  de  Sonliago  a  Valparaíso. 
El  desorden ,  por  otra  parte  ,  con  que  se  han  em- 
prendido estos  trabajos ,  a  mas  de  que  los  ha  heclio 
coslosísimos ,  ha  dado  márjen  a  que  no  sirvan  desde 
luego  i  a  que  el  estado  i  los  empresarios  no  utilicen 
pronto  de  sus  desembolsos.  Sin  dificultad  se  conci- 
be que  por  haber  emprendido  el  ferro-carril  del  sur 
antes  de  concluirse  el  de  Valparaiso ,  haya  sido  pre- 
ciso pagar  fuertísimos  fletes  en  la  conducción  de 
maderas ,  rieles ,  míiquinas ,  ferreteria  de  estaciones 
i  aun  en  el  combustiLle ,  llegando  esto  último  a  tal 
estremo  que  ha  hecho  mas  cuenta  quemar  lefla  de 
espino  que  carbón  de  piedra !  ¿Cuánto  mas  no  ha- 
bría valido  que  el  ferro-carril  del  sur  se  hubiese 
principiado  desde  Perales  a  Talca,  i  que  antes  de 
emprender  el  que  parte  desde  la  capital  al  interior , 
hubiéramos  contraído  todos  nuestros  esfuerzos  a 
íerminar  el  de  Valparaiso  ?  De  ese  modo  aquella  ira- 
portante  plaza  central  del  sur  ya  estaría  en  activi- 
dad; asilos  agricultores  de  Santiago  se  hallarían  lioi 
en  aptitud  de  esportar  a  bajo  precio ,  i  no  arruinán- 
dose mas  i  mas,  como  sucede,  por  la  competencia 
de  sus  vecinos;  i  así  también  hahriau  los  empresa- 
rios recojido  fuertes  utilidades  de  los  capitales  que 
enviaron  al  eslranjero  para  comprar  útiles  i  míiqui- 
nas.  Pei-o  no  era  eslo ,  por  cierto ,  lo  que  dehia  preo- 
cupar a  la  omnipotencia  de  Montt.  En  su  loca  vani- 
dad por  cubrirse  de  brillantes  apariencias,  esos 
■  cálculos  le  importaban  bien  poco  con  poder  decir : 
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«Yo-emprendí  el  ferro-carril  de  Valparaíso  i 
al  del  sur»,  tenia  bastante. 

Pero  ann  hai  mas :  alhagado  con'  la  conveniencia 
de  que  el  ferro-carril  de  Valparaíso  pase  por  sn  ha- 
cienda de  las  Mercedes ,  ha  estado  retardando  los 
trabajos ,  so  preleslo  de  que  )a  línea  de  Tabón  no  es 
practicable ,  a  pesar  de  que  este  aaunto  lo  resolvift 
afios  há  la  junta  directiva  sin  que  sea  ya  posible 
vcriver  sobre  él ,  i  aun  cuando  por  esta  paralización, 
los  intereses  del  empréstito  nos  eaten  arrancando 
mas  de  trescientos  mil  pesos  anuales  sin  provecho 
alguno. 

Lo  dicho  hasta  aquí  sobi-e  el  rumbo  de  las  empte- 
sas  férreas  se  aplica  también  a  los  caminos  carrete- 
ros ,  que  han  sido  construidos  en  su  mayor  partB 
con  el  meequino  objeto  de  ligar  pneblos  int^iores. 
Va  ejemplo  nos  bastará  para  hacer  mas  pai^patde  es^ 
ta  falta.  La  proTincia  de  Aconcagua  posee  un  mag^ 
nfñco  camino  que  la  liga  a  Santi:^ ,  i  qne  solo  air* 
Te  para  que  de  allá  se  manden  huesillos  i  de  la 
capital  se  envíen  tropas  a  sofocar  revoluciones ;  pe* 
ro  basta  ahora  no  tiene  una  via  que  le  permita  re- 
mitir sos  productos  a  Valparaíso  que  es  su  centro 
natural  de  esportacion.  Últimamente  va  a  desapa* 
cer  ese  obstácnlo  con  el  ferro-carril :  pero  aon  cuan- 
do el  afio  59  se  han  gastado  87,1 10  pesos  en  la  refac- 
ción del  camino  de  Chacabuco,  i  23;565  en  e3  qnc 
va  al  costado  del  ferro-carril  del  snr,  el  gobierno  no 
ha  pensado  todavía  en  hacer  im  camino  que  venga 
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de  Catenra  al  Bomeral ,  i  que ,  cruiafido  por  nn 
puente  el  rio  de-  Aconcagua ,  se  una  a  la  via  férrea 
i  facilite  así  la  esportacion  de  loa  productos  i ,  sobre 
todo,  de  los  licoa  i  abuiKlantes  minerales  que  se  es- 
traen  de  aquella  localidad. 

Mas  no  es  solo  torpeza  i  mala  dirección  lo  que 
puede  incr^tarse  al  gobierno;  también  lia  habido 
de  su  parte  grande  incuria  i  neglijencia.  El  vasto 
plan  de  caminos  que  concibió  el  ministro  Vial  podía 
ya,  en  medio  de  nuestra  riqueza ,  encontrarse  com- 
pletamente desarrollado ;  puesto  que  si  el  erario  no 
se  hallaba  en  situación  de  emprenderlos  todos  a  la 
vet ,  bien  pudo  entr^arlos  a  los  particulares ,  per- 
mlti^idoIeB  cobrar  peaje,  como  se  iiace  en  Ingla- 
terra i  Estados  Unidos ,  sin  perjuicio  de  rescatarlos 
mas  tarde  por  cuenta  del  estado. 

La  navegación  de  los  rios  que  tanto  preocupaba  a 
García  Reyes ,  no  ha  merecido  a  Moalt  ni  a  sus  mi- 
nistros Jmas  que  fútiles  promesas  e  insulsa  pala- 
brería. * 

El  gobierno  ha  parecido  no  contradecir  la  nave- 
gación del  estrecho  de  Magallanes,  mas  no  por  eso 
ha  dado  paso  alguno  pwa  llevar  a  cabo  la  ejecución 
de  esta  idea.  Desde  1847  en  que  se  inició ,  bien  ha 
podido  presentársela  al  Congreso  i  ponérsela  siquiera 
en  discusión  ;  pero  no  solo  se  ha  descuidado  de  har 
cerlo ,  sino  que  se  la  miró  casi  con  desprecio  cuan- 
do !a  propuso  el  diputado  Mena  en  la  legislatura  del 
58.  Entonces ,  algunos  hombres  gobemistas  se  de- 
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jaron  decir,  f que  no  se  discutía  porque  era  aso- 
cio poco  lucrativo  para  el  erario».  JiO  que  suceda  a 
eale  respecto  es  dudoso ;  pero  aun  suponiendo  que 
no  ganemos  materialmente ,  es  innegable  que  de  ese 
modo  ya  ocuparíamos  nuestras  posesiones  de  la  Pa- 
tagonia ,  i  que  a  la  vez  nuestro  comercio  se  acre- 
ceutaña ,  que  nuestras  r&laciones  i  las  del  PacíQco 
se  facilitarían ,  que  tos  europeos  i  nuestros  herma- 
nos del  Atláutico  se  habituarían  a  navegar  nuestras 
costas ,  i  que  asi  alejaríamos  la  posibilidad  de  que 
la  apertura  de  de  nuevas  vías  nos  arrebaten  las  ven- 
tajas comerciales  que  poseemos.  Ademas ,  si  la  eje- 
cución de  esta  idea  nos  era  gravosa ,  bien  pudiera 
haberse  solicitado  del  Perú,  Buenos  Aires,  Brasil, 
Inglaterra  i  Francia ,  cuyo  comercio  también  favore- 
cería, el  que  se  asocien  a  ella  i  contribuyan  con  la 
cuota  que  les  corresponda.  En  el  año  53  por  prime- 
ra vez ,  i  en  el  aüo  áí)  por  segunda,  Mr.  GriSio  como 
ajeute  de  una  compañía  inglesa,  vino  ofreciéndo- 
nos continuar  hasta  aquí , •pasando  por  Magallanes, 
la  línea  de  vapores  que  viene  at  Brasil ,  Montevi- 
deo i  Buenos  Aires,  exijiendo  una  subvención  de 
120,000  ps.  El  ministro  di-l  interior,  dando  cueuta  a 
las  cámaras  de  esta  oferta,  dice  que  aun  no  le  pare- 
ce aceptable  porque  no  se  sabe  si  puedan  obtenerse 
mejores  propuestas ,  mas  todavía  nada  se  ha  hecho 
para  aclarar  estas  dudas.  jTíilveí  se  espera  la  aper- 
tura del  istmo  de  Panamá  o  del  caual  de  Nicaragua 
para  venirnos  con  la  nueva  de  siempre:  /¡/a  es  lariit! 
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Idénticos  males  i  talvez  mayores  i  mas  positivos 
dehe  ei  pais'  al  ilitsirado  D,  Manuel  Montt  i  al  juicioso 
i  previsor  B.  Antonio  Varas  por  no  habernos  garan- 
tido con  un  tratado  la  libre  introducción  de  nuestras 
harinas  en  el  Perú ,  que  es  hoi  dia  el  único  mercado 
s^iro  que  poseemos.  Gomo  todos  saben ,  en  aquel 
pais ,  con  el  equivocado  propósito  de  favorecer  la  in- 
dustria nacional  se  han  establecido  derechos  pro- 
lectores sobre  las  harinas ,  i  de  este  modo  nuestros 
especuladores ,  qiie  habian  invertido  lújenles  sumas 
en  construir  molinos ,  las  ven  hoi  perdidas  porque 
no  les  hace  cuenta  movilizar  sus  establecimientos 
desde  que  vale  mas  el  trigo  en  bruto  que  molido. 

En  medio  de  este  jeneral  abandono  en  que  lian 
permanecido  los  intereses  piíblicos  dejándose  perder 
así  por  neglijencia  o  ignorancia  de  los  go!)emante3 
las  ricas  espectativas  que  se  oírecian ,  otros  hechos 
de  diátinta  naturaleza,  pero  de  igual  trascendencia, 
han  venido  por  parte  de  la  administración  a  ahon- 
dar los  malea  que  nos  aquejan.  El  gobierno  de  terror 
iniciado  i  sostenido  por  Montt  durante  su  decenio , 
las  injustas  i  personales  persecuciones  promovidas 
contra  los  hombres  de  antecedentes ,  i  la  candidatu- 
ra Varas  que  se  nos  quiso  imponer,  han  mantenido 
al  pais  en  continuo  sobresalto,  ha  hecho  tímidos  e 
irresolutos  a  los  especuladores  europeos ,  i  lo  que  fué 
peor ,  concluyeron ,  a  mas  de  otras  causas ;  por  pre- 
cipitar a  la  nación  en  la  guerra  civil  que  tan  funes- 
tas consecuencias  ha  producido ,  i  que  era  el  único 
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camioo  que  se  dejó  abierto  para  impedir  (^tuna- 
mente la  continuación  de  las  desgracias  i  sinaaboies 
que  nos  llevaban  a  una  ruina  cierta  e  inevitable. 

El  inmenso  ejército  que  se  creó  para  ahogar  la 
opinión  pública  i  que  se  ha  mantenido  para  garan- 
tir la  elección  oficial,  a  mas  de  que  lia  hecho  co- 
rromperse eu  la  ociosidad  a  los  hombres  de  trabajo, 
arrebató  a  la  industria  un  gran  número  de  brazos  i 
dnplicó  el  valor  de  la  obra  de  mano  en  monientoe 
que  interesaba  abaratarla  para  producir  a  bajo  pre- 
cio.. El  lial>eise  dado  a  préstamo  una  parte  del  em- 
préstito, como  todo  el  mundo  lo  ha  reconocido ,  aba- 
rató intempestivamente  el  ínteres  del  dinero  ,  alhagó 
con  falsas  esjiectativas  a  los  que  ya  estaban  en  rui- 
na, demoró  las  liquidaciones  e  hizo  que  se  aumen- 
taran los  perjuicios  que  debia  traernos  ese  terrilite 
fracaso. 

Pero  si  como  todas  estas  temeridades  i  desacier- 
tos no  bastaran,  i  como  si  se  quisiese  precipitar  al 
estado  en  bu  completa  ruina,  se  rehabilitó  la  barba- 
ra! funesta  pena  de  confiscación,  bajo  el  especioso 
nombre  de  «Leí  de  responsabilidad  civilo.  Aun  mas; 
antes  que  tíin  torpe  i  atrasada  idea  se  sancionara, 
se  mandó  embargar ,  según  ella ,  los  bienes  de  Pan- 
do,  Ovalle ,  Arce  i  otros.  Gomólo  presintieron  tan 
juiciosamente  los  diputados  independiente  de  la  le- 
jidatnra  del  &8,  con  tales  golpes  los  mas  ricos  espe- 
culadores ,  que  eran  enemigos  del  orden  actual ,  per- 
dieron su  crédito  i  principiaron  a  ver  sucumbir  eu 
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riqueza  privada  i  con  ella  la  i'iqueza  publica,  Al 
Biismo  tiempo,  las  casas  estraujeras  que  proveían 
a  los  comerciaQtes  en  detall ,  los  que  liaLilitabaD  las 
empresas  de  fundición  de  Aconcagua  i  del  norte ,  i 
los  que  hacían  fuertes  anticipaciones  a  los  moline- 
ros del  sur,  calcularoQ  que  después  de  esta  lei  IflB 
reTotucíones  ima  vez  iniciadas  se  harian  intemÜDa- 
bles ;  temieron  que  sus  habilitados  fuesen  compi'en- 
didos  en  algún  verdadero  o  supuesto  movimiento; 
paralizaron  sus  venias  al  flado ;  guardaron  sus  mer- 
caderías o  Jas  remitieron  a  otros  puntos  i  retiraron 
loa  capitales  que  antes  daban  tanto  impulso  i  fecuu- 
Jidad  al  comercio  por  menor ,  a  la  minería  i  o  la 
agricultura,  intimamente ,  como  uua  prueba  de  los 
males  que  envolvía  la  candidatura  Varas  ,  Elenas  se 
'  hizo  efectiva  la  presidencia  de  Pérez  el  comercio 
estranjero  ha  vuelto  a  iniciar  sus  empresas ,  pero 
aun  se  muestra  tímido  i  receloso  en  su  crédito ,  des- 
de que  la  inapiicabilidad  de  la  pena  de  confiscación 
no  tiene  mas  garantía  que  la  honradez  de  un  solo 
hombre! 

Así ,  no  tanto  por  la  imprevisión  de  los  particular 
res,  por  la  infecundidad  de  las  minas,  por  la  baja 
de  los  cobres  i  por  la  pérdida  de  los  mercados  de 
Australia  i  California ,  cuanto  por  los  desaciertos  gu- 
bernativos que  se  han  cometido ,  la  nación  se  ha 
arruinado.  De  eso  modo ,  el  pais  que  al  elevarse 
Montt  a  la  presidencia  poseía  tan  bellos  jérmenes  de 
riqueza ,  i  abundaba  en  tan  poderosos  elemeulos  áe 
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desarrollo ,  sin  que  le  faltara  mas  que  un  hombre 
ilustrado  i  patriota  .jue  supiera  dirijirlo ,  ha  caido 
en  la  mas  espantosa  iwsiracion.  Por  esos  en-ores 
apenas  ha  desaparecido  el  lustre  que  nos  dieron  los 
millones  recojidos  enCopiapó,  Coquimbo,  Austra- 
lia i  California ,  cuando  ya  una  liorrible  realidad  ha 
venido  a  desesperarnos.  Hoi  día ,  los  comercianlea 
por  mayor  no  se  atreven  a  vender  porque  temen; 
los  comei-ciantes  por  menor  no  tienen  quien  lea  fie 
ni  les  compre,  porque  no  hai  crédito,  ni  riqueza; 
los  abundantes  veneros  de  mineral  pobi'e  están  aban- 
donados, iwrque  no  hace  cuenta  esplotarlos;  los 
agricultores  no  pueden  esporlar  a  bajo  precio ,  por- 
que las  vías  forreas  no  se  han  construido  en  el  or- 
den conveniente;  los  molineros  están  en  quiebra, 
porque  en  el  Perú  se  vende  mejor  el  trigo  que  la 
harina;  los  artesanos  no  encuentran  trabajo  poi-que 
la  fortuna  !ia  Imido  improductivamente ;  los  gaña- 
nes se  ven  acosados  del  hambre  i  la  miseria ,  porque 
sus  patrones  no  saben  en  quó  emplearlos ;  los  capi- 
talistas por  falta  de  gobiernos  ilustrados  que  abrie- 
ran nuevos  horizontes  a  sus  cúlculos  i  cspectativas, 
han  derrochado  sus  fortunas  en  palacios ,  en  mue- 
bles ,  en  coches,  en  alhajas,  en  hijo... 

Apesar  de  este  cuadro  de  lan  triste  i-ealidad  i  que 
está  a  la  vista  de  todos,  el  presidente  Monlt,  nos  di- 
ce en  su  mensaje  del  61 ,  que  las  baiKarroias  son 
solo  efecto  de  la  mbumlaribia-  de  capiialesji,  i  sus  es- 
critores del  presupuesto  lo  repiten ,  asegurando  que- 
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la  nave  del  estado  surca  un  mar  tranquilo  i  bonan- 
cible en  busca  dfi  nuevos  i  felices  honzonLes».  Para 
ellos  las  quiebras  de  millones  no  son  mas  que  una 
tirasmision  líe  las  fortunase:  la  crisis  con  todas  sus 
terribles  consecuencias,  solo  es  una  ^bancarrota  de 
ilusiones  f.\09  sufrimientos  que  ella  produce  no  pinie- 
han  sino  que  »la  riqueza  era  cscesiva» ,  i  las  pérdidas 
que  esperimenlamos ,  aleccionándonos  para  lo  futu- 
ro, «nos  dejarán  en  situación  mas  favorable  para  re- 
pararlas con  el  tiempo» .  Si  tos  que  tal  liablan  supie- 
ran lo  que  son  los  negocios  públicos ,  si  hubiesen 
siquiera  pensado  alguna  vez  en  ellos ,  estamos  cier- 
tos que  no  verterían  tantos  desatinos.  Entonces  ve- 
nan, que  los  millones  disipados  en  el  lujo  ya  no 
volverán ,  que  los  valiosos  molinos  construidos  ya 
Bo  servirán,  que  los  capitales  enviados  al  esti'anje- 
ro  para  comprar  herramientas ,  rieles ,  máquinas  i 
ferreteiia  de  estaciones  peimanecerán  improducti- 
vos por  muchos  aQos,  que  el  tiempo  perdido,  que 
también  es  plata,  ya  no  se  podrá  recuperar ,  ienün, 
que  mas  son  las  fortunas  perdidas  para  siempre  que 
las  conservadas  1  trasmitidas  con  provecho. 

Pero  aun  encontramos  otra  prueba  de  los  conoci- 
mientos económicos  de  los  homibres  que  nos  gobier- 
nan. El  ministro  Novoa  con  un  aplomo  de  que  talvez 
no  habrían  sido  capaces  Turgot ,  ni  Peel,  en  su  me- 
moria del  año  CO  nos  decia  estas  palabras :  lEi  por- 
venir de  nuestra  hacienda  pública  parece  asegurado!» 

Cuando  se  piensa  en  los  infinitos  males  que  nos 
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han  hecho  csíob  aprendíeea  áe  goIWTHantes ,  esta 
crianza  de  hombres  Aó^iles,  que  MMtl  ha  introdu- 
cido, como  6i  faera  poslUe  aphcar  a  la  huntanidsct 
<i  perfeccioBamiento  de  razas  inrentado  jor  loe  in- 
gleses para  los  brutos ,  no  puede  menos  qne  malde- 
cirse para  hoi  i  para  siempre  tan  fnnestoe  i  tan  tor- 
pee ñstwias  de  gobierno. 
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HACIENDA. 
Xioa  CBirooanileB.— Casa  de  moceda. 

XxiB  ferrocarriles  tomados  como  empreM  ftwal.  —  El  estido  con- 
■  v«ttído  «D  «speeiilador.  —  Hal  éstto  de  lu  obraa  pública»  ^e- 
catadas  por  la  adinÍDÍat)-Mloa.— la  caía  de  jnoaed*  convertida 
en  banco  de  rescate  i  resoltados  fatales  de  nao  boIo  de  sus  oe- 
goeioa  de  esa  especie- 
Entre  la3  medidas  económicas  a  que  Montt  pensd 
desde  un  principio  vincular  su  nombre  i  el  de  su 
administración ,  figuran  en  primera  linea  los  ferrcF- 
carriles  de  Valparaíso  a  Santiago  i  de  este  pueblo  a 
Talca.  En  otro  lugar  hemos  hablado  yu  largamente 
de  estas  obras  ¡  de  los  gravísimos  errores  cometidos 
en  su  ejecución.  Los  hechos  son  todos  del  dominio 
público  i  asi  es  que  para  probar  la  incapacidad  con 
que  nuestros  mandatarios  han  procedido  en  ellas, 
no  necesitamos  volver  a  recordar  esas  faltas  que  tan- 
tos dallos  han  traidí)  a.  la  industria  i  a  la  fortuna  del  ■ 
país.  Bástanos  decir  que  después  de  nueve  aQos  de 
trabajos  i  ciüco  mlll<Mies  i  medio  de  pesos  gastado», 
solo  al  concluir  la  administración  Montt  ha  venido 
a  saberse  en  la  primera  de  aquellas  obras  cuál  sea  la 
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vía  que  deba  seguirse.  ¿Puede  darse  una  mayor  te- 
meridad? ¿Con  qué  términos  habrá  de  caliñcarla 
historia  una  conducta  semejante  en  los  administra- 
dores de  la  hacienda  pública  ?  ¿  Quién  ignora  hoi 
que  en  cuestiones  de  ferro-carriles,  nada  absoluta- 
mente puede  ni  debe  hacei-se  Ínterin  no  se  conozca 
el  trazado  de  una  linea?  Ko  obstante ,  la  omnipoten- 
cia de  D.  Manuel  Montt  lo  dispuso  de  otra  suerte, 
porque  desde  su  devacion  al  poder  ya  decia  a  sus 
aligados:  «que  con  tal  o  cual  injeniero  del  pais,  él 
solo  bastaría  para  traer  el  camino  desde  Valparaíso 
hasta  Santií^o  • .  Por  el  estado  en  que  hoi  queda  esa 
obra  detenida  hasta  ahora  en  Quillota,  ya  podrá 
verse  si  la  vanidad  gubernativa  de  Montt  ha  corres- 
pondido o  no  a  las  esperanzas  de  la  república  I 

Hai,  sin  embargo,  una  faz  de  este  negocio  que 
nos  obliga  a  volver  aquí  sobre  él ,  i  es  que  con  la 
lei  de  5  de  noviembre  de  57 ,  i  la  compra  de  las  ac- 
ciones particulares  acordada  por  el  congreso  de  58, 
el  ferro-carril  de  Valparaíso  quedó  constituido  en 
empresa  fiscal  ,  organizada  por  la  administración  i 
continuada  de  cuenta  esclusiva  del  Estado,  con  di- 
neros tomados  en  préstamos  del  estranjero.  ¿  Cuáles 
son  los  resultados  económicos  que  esto  ha  produci- 
do? ¿Ha  sido  conveniente  convertir  al  Estado  en  es- 
peculador? ¿Ha  sido  justo  obligar  a  las  provincias  a 
que  contribuyan  con  su  continjente  de  gastos  para 
una  obra  pnramente  local  i  que  solo  algunas  de  ellas 
utilizan  ?  i  Era  posible  conseguir  que  la  emprendie- 
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sen  capitalistas  eatranjeros?  leu  tal  caso  ¡no  habria 
sido  esto  inflnitameote  mas  seguro,  menos  gi-avoso 
i  mucho  mas  favorable  a  nuestros  intereses  priva- 
dos i  públicos  ? 

Desde  luego  nosotros  creemos  que  el  converlii'  la 
obra  aquella  en"" empresa  puramente  fiscal,  no  ha 
sido  mas  que  escitarla  i  violentarla  con  una  impru- 
dencia tan  funesta  al  crédito  como  a  la  fortuna  del 
estado.  Es  indudable  que  si  Chite  poseyese  una  vasta 
red  de  caminos  de  hierro  cuyos  productos  bastaran 
para  cubrir  todos  los  gastos  de  su  administración , 
la  producción  i  el  consumo  abaratarían  i  se  facilita- 
rian,  desde  que  productores  i  consumidoi-es  no  ten- 
drían que  pagar  otros  costos  que  los  indispensables 
para  producir  i  trasportar  sus  mercaderías.  Pero  ¿es 
esto  posible  entre  nosotros  ?  ¿  Acaso  iior  esa  quimé- 
rica e  irrealizable  espectativa  puede  un  estado  con- 
vertirse en  especulador?  ¿No  veíamos  todos  que 
mucho  mayores  serian  los  daftos  que  las  utilidades 
que  de  ello  se  sacarian  ? 

En  los  tiempos  pasados  se  tenia  gran  confianza  en 
los  estímulos  que  los  gobiernos  otoi^aban  al  trabajo, 
porque  ellos  se  creían  necesarios  para  formar  nue- 
ras industrias  ,  desarrollar  las  ya  existentes  ,  soste- 
nerlas contra  la  concurrencia  estranjera  o  impri- 
mirlas mayor  actividad.  Cuando  éramos  colonia  de 
la  Espafia,  ninguna  obra  de  alguna  importancia  pudo 
hacerse  entre  nosotros  sino  por  los  gobiernos :  los 
gobiernos  entonoes  lo  eran  todo;  el  pueblo  nada. 
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Peí»  a  medida  que  se  han  ido  conociendo  las  ley*» 
indusLriiUeB  i  sus  tendeucias ,  la  utilidad  se  ha  m- 
brepuesto  a  la  rutina ,  ol  individualismo  a  la  aute- 
ridad ,  i  todas  esas  escilaciones  artificiales  de  parte 
del  poder  hacia  la  iüdustria  han  venido  a  ser  repro- 
hadas  i  condenadas  por  la  ciencia  económiiio-admi- 
uistrativa. 

En  efecto,  ya  no  se  ven  gobiernos  que  hagan  por 
la  industria  nacional  lo  que  ha  aparentado  liacer  por 
La  nuestra  el  de  don  Manuel  Montt ;  ya  no  se  paga 
con  los  dineros  del  estado  la  introducción  de  ciertas 
empresas  nuevas  que  no  rindeu  en  proporción  de  lo 
que  cuestan;  no  se  subvenciona  ya  a  los  estable- 
cimientos nacientes,  ni  se  invierten  los  caudale» 
públicos  en  aclimatar  empresas  artiücialas  imprtt- 
dentes  i  ruinosas.  Hoi  los  gobiernos ,  así  como  los 
individuos  solo  se  fian  en  su  fueria  propia ,  i  en  la 
actividad  espontanea  de  la  industria,  porque  cono- 
cen mejor  que  antee  su  enerjla  i  sus  recursos;  i 
salvo  algunos  casos  i'aros  de  alto  interés  jeneral,  los 
únicos  estímulos  que  se  otorgan  a  las  nuevas  em- 
pcesaki  se  limitan  a  recompensas  de  honor  i  &  soco- 
rros pecuniarios  insigniücantes. 

La  esperiencia  de  todos  los  pueblos  cultos  i  de  to- 
das las  industrias  existentes  en  ellos  comprueba  eeU 
verdad ,  i  demuestra  que  ea  las  naciones  o(huo  entrp 
loB  individuos,  la  utilidad  es  i  no  puede  dejar  de  »ex 
U  lei  única  que  presicle  i  determioa  los  traJaajos  io- 
dustriiidee.  Es  cierto  ^e  hai  tnab^os  que  aol&pQ^ 


<i„Güogle 


D£  LA  ADMINISTRAGIOM  HONTT.  473' 

úea  emprraiderse  por  ctienta  iM  estado  i  soa  aqudloB 
enqoe  la  utilidad  es  jeneral  i  colectiva,  que  intere- 
san exi  igual  grado  a  todoB  lo3  ciudadanos ,  pero  que 
no  swia  posiWe  que  ellos  mismos  los  ejecutarMí, 
como  la  conetraccion  de  «diflcios  consagrados  n\  pd* 
blioo ,  tales  como  tribunales ,  ct^ejios ,  escudas  -, 
oficinas  de  administración ,  carches ,  palacios  t«jÍK- 
lativo  i  de  gobierno ,  etc.  En  todos  estos  casos  d 
beneficio  es  común  i  es  justo  que  el  gasto  que  de- 
manden esoe  trabajos  sea  tumbien  comna ;  pero  ea 
eete  caso  no  se  encuentran  de  ningima  manera  las 
obraiB  de  caminos  de  hierro  que  gravando  a  todo  ^ 
^s  solo  favorecen  a  determinadas  localidades. 

Bsta  misma  es  la  doctrina  que  hau  seguido  hasta 
ahora  todos  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretafia.  Ese 
país  posee  bol  los  mejores  caminos,  puertos,  cana'^ 
les,  diques,  muelles  i  una  red  de  ferro-carriles  tan 
completa  como  no  la  hai  igual  en  ningún  pais  de 
Europa.  I  ¿qué  ha  costado  ese  cumulo  de  trabajos 
a  los  contribuyentes  ingleses  ?  |Ni  siquiera  un  peni- 
que !  El  estado,  es  decir  el  presupuesto  de  Inglaterra, 
no  ha  contribuido  a  esos  gastos  con  un  solo  centavo-i 
la  industria  privada  i  el  simple  interés  de  los  in- 
dividuos han  bastado  para  realizar  en  pocos  años  esas 
grandes  obras  que  hoi  son  la  admiración  del  mundo. 

La  escasea  misma|de  nuestro  pais  en  industria ,  cst- 
-pitales  i  brazos ,  era  por  sí  sola  razón  Buflcíente  para 
s^uir  en  esa  materia  loa  consejos  de  la  sabiduría  i 
las  lecciones  de  la  esperiencia.  Todos  los  gobiemoB 
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que  comprenden  bien  su  misión ,  aun  los  de  los  pue- 
Llo3  europeos  mas  antiguos,  el  Austria,  Prusia,  el 
Piamonte,  han  hpclio  i  siguen  haciendo  sus  ferro- 
carriles  con  capitales  i  por  empresas  eslranjeras. 
Solo  D.  Manuel  MonLt  ha  podido  someternos  en  Chile 
a  UQ  sistema  contrario  i  tan  funesto  como  absurdo. 
¿Quién  ignora  que  los  gobiernos  son  siempre  loa 
mas  desgraciados  especuladores?  I  si  practicando  .las 
dihj encías  necesarias  liubiéramos  logrado  encontrar 
hombres  i  recursos  europeos,  qne  viniesen  a  conti- 
nuar el  camino  de  Valparaíso  mediante  la  garantía 
de  un  minimun  de  interés,  como  lo  propouiau  Camp- 
bell i  Wheelwright,  ¿no  es  evidente  que  el  país  ha- 
bría reportado  ventajas  inmensas  colocando  de  cual- 
quier otro  modo  sus  capitales  reproductivos ,  i  enri- 
queciéndose no  solo  con  el  camino  sino  con  los 
elementos  i  las  jentes  industriosas  traídas  para  rea- 
lizarlo ? 

Contra  esta  censura  que  hacemos  del  sistema  em- 
pleado por  la  administración ,  ix>dria  citarse  el  ejem- 
plo de  la  Béljica,  donde  el  estado  ha  construido  una 
red  de  ferro -carriles  de  559  kilómetros.  Sin  embargo, 
este  ejemplo  no  puede  aplicarse  a  nuestro  territorio 
ni  a  las  hneas  proyectadas  en  Chile ,  puesto  que  ellas 
solo  van  a  recorrer  una  pequeña  porción  de  la  repú- 
blica, mientras  que  las  lineas  belgas  se  dilatan  por 
todas  las  provincias  i  ponen  en  comunicación  a  todas 
las  localidades  importontes.  Aparte  de  esto,  en  Bél- 
jica hai  condiciones  de  administración  enteramente 
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desconocidas  entre  nosotros.  Allí  el  gobierno  tiene 
satisfechas  todas  sus  necesidades ,  se  las  ha  estudia- 
do i  tratado  de senir  hasta  en  su  mas  ínfimos  deta- 
lles ,  i  ha  llegado  a  combinarse  el  sistema  adminis- 
trativo mas  completo  i  mas  perfecto  de  que  hasta 
ahora  se  tenga  noticia.  La  acción  gubernativa,  sin 
injerirse  para  nada  en  los  negocios  políticos,  se  ha 
esténdido  a  los  asuntos  de  simple  administración 
con  un  cuidado  i  un  acierto  de  qiffe  no  se  encuentran 
ejemplos  en  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra.  El  esta- 
do puede  alli  acometer  todo  jénero  de  empresas 
industríales ,  seguro  no  solo  de  la  pureza  de  los  ad- 
ministradores que  emplea ,  sino  también  de  la  or- 
ganización reglamentiiria  basada  sobre  un  estudio 
cabal  de  las  necesidades  del  pais  i  de  la  manera  de 
evitar  los  errores  i  los  fraudes.  La  estrechez  misma 
del  territorio  belga  permite  al  gobierno  vijitar  hasta 
en  sus  ápices  la  ejecución  de  esos  trabajos,  al  paso 
qua  alli  la  es[>criencia  administrativa  i  económica 
ha  llegado  a  dar  resultados  que  esceden  a  las  mas 
lisonjeras  esperanzíis. 

Pero  ¿nos  hallamos  nosotros  en  situación  seme- 
jante? ¿Tenemos  acaso  una  administración  tan  com- 
pleta,  ni  conocimientos ,  ni  práctica,. ni  elementos 
de  ninguna  especie  para  acometer  tales  empresas 
por  cuenta  del  Estado?  Para  países  como  el  nuesti-o, 
el  sistema  belga  es  completamente  inaplicable;  i  por 
tanto,  para  hacer  nuestros  ferro-carriles,  debimos 
haber  buscado  cualquier  otro  arbitrio  que  no  hipo- 
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tecaxa  uueatcas  ientas,'iiigiavaca  el  pocveDÍr,iá 
comproDieüese  el  crédito  nacional  ^»a  fuertes  i  ooe- 
rosoB  empréstitos.  En  este  mismo  asunto  debimoB 
haber  iitiiíaiín  el  ejemplo  de  la  España ,  coa  cuya 
admiaisteacioB  tiene  lanuestra  tantas  analogías ,  qua 
cOBBtiuye  sus  fierro-carriles  con  ca{»tales  eetranjeioa 
o  por  empresas  particulares  i  mediante  el  abono  de 
un  cierto  interés. 

Chile  lia  podido*  i  debido  í^rovocharse  paxa  esto 
de  eecdentes  oportunidades.  En  años  pasados  la  £■• 
ma  de  nuestras  riquezas  i  nuestro  buen  crédito  esta- 
rior  trajeron  a  Chile  hombres  que  ofrecieron  encar- 
garse de  la  ejecución  del  camino  de  ValparaisD 
trayendo  del  estranjero  industria ,  brazos  i  capitales, 
fijando  de  antemano  el  costo  total  de  la  obra  i  com- 
prometiéndose  bajo  fuertes  multas  a  entregarlo  con- 
cluido en  un  término  de  cinco  a  seis  aíios.  Nuestro 
gobierno ,  sea  por  una  torpe  desconfianza  i  por  temor 
de  que  los  empresarios  obtuvieran  utilidades  ininrai- 
aas ,  o  sea  por  la  vanidad  roas  torpe  aun  de  llevar  a 
cabo  la  obra  con  capitales  nacionales ,  desechó  las 
propuestas  que  se  le  hacian ,  perdió  la  escelente 
oportunidad  de  dotar  al  pais  con  todos  aquellos  be- 
neficios i  emprendió  por  si  mismo  los  trabajos  hasta 
traerlos  al  desgraciado  término  que  hoi  tienen. 

La  esperiencia  ha  venido ,  pues ,  a  probar  la  enor- 
midad del  desacierto,  al  paso  que  otras  obras  de 
igual  jénero ,  emprendidas  en  el  pais  sin  la  inlerven- 
cioniii  los  aufiilios. gubernativos,  hanll^doaun 
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téctDooíBlu  »{or  k)  mwo»  avauaan  lipi^imEieute. 

-Todos  aahen  .^ueifioco' cuites  que  ^d  ferrocsnü  4e 
VaJiíacaiao,  «e  inició  en  Co^pó  k  OH&paüia  4el  ca- 
mino de  tiiarto  que  ijlebia  unir  a  eea  ciudad  con  el 
puectoiie  faldera.  líadie  se  acordó  allí  de  soUcitai 
la  iniciativa  al  la  irntervencioa  del  gobierno ,  i  en 
poco  mas  de  dos  abos ,  la  empresa  quedó  realiíada  i 
ocaaeaiíó  a  dejar  &  sus  due&os  iameosos  beoe&cios. 
No  hace  mutuos  meses ,  oLca  coanfiañííi  {articular 
^oprendió  sin  eubvencioa  guberoatlva  el  ferro-caixU 
de  la  Serena ,  i  hasla  hoi  marcha  coa  rapidez  i  con 
acierto  a  su  pronta  terminación. 

Uientras  tanto,  el  camino  de  Va^iaralso  a  Santia- 
go, iniciado  por  el  gobierno  i  tratado  de  llavar  a 
cabo  ccMuo  en^resa  fiscal ,  cuenta  ya  laicos  autos  de 
trabajo,  ha  consumido  muchos  miUeoee,  ba  sufrido 
ocuisiderables  pérdidas,  i  cuando  se  decía  queen 
857  estariau  ya  ligados  ei  puerto  i  la  capital ,  boi 
vemos  que  los  trenes  no  alcanaao  libremente  haaia 
Quillota  i  que  los  trabajos  están  desde  largo  tiempo 
p^alúados. 

P^:ecida  suerte  Ueva  basta  aqui  el  ferrocarril  del 
sur ,  pues  si  sus  trabajos  avanzan ,  no  es  absoluta* 
mente  por  la  intervención  gubemallTa,  sino  poique 
allí  no  ha  habido  grandes  dificultades  que  vencer,  i 
gracias  a  los  estímulos  de  la  industria  i  del  interés 
individual. 

I,por  otra  parte,  ^  cuál  es  hoi  el  estado  ecooómicú 
d«6BU  empresas TUaljiue  nos ^ae,  todos  vernos^ 
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del  camino  de  Valparaiao  en  ppstracion,  SU8  acciones 
depreciadas ,  sin  embargo  de  haberse  comprado  a  la 
par  por  el  gobierno ;  i  las  del  sur  cotizándose  con 
una  pérdida  de  mas  de  50  por  ciento,  al  pasoquelas 
de  los  ferro-carriles  de  Copiapó  i  Coquimbo  alcanzan 
provecbos  considerables  o  cuentan  con  la  seguridaá 
de  obtenerlos  bien  pronto. 

Idíntico  ha  sido  el  resultado  de  todas  las  otras 
obras  públicas  dirijidas  en  Chile  por  la  administra- 
ción. Recuérdese  sino  elcogto  fabuloso  qae  tuviert» 
las  reparaciones  del  palacio  de  la  moneda  i  el  de 
tribunales ,  la  obra  de  la  aduana  i  casa  del  inten- 
dente en  Valparaíso ,  la  cárcel  penitenciaria ,  los  al- 
macenes fiscales ,  el  nuevo  palacio  lejislativo ,  i  lo 
que  se  sigue  gastando  en  la  mala  compostura  de  al- 
gunos de  nuestros  caminos  pdblicos,  i  fácilmente  se 
vendrá  en  conocimiento  de  que  esos  gastos  se  han 
duplicado  solo  porque  el  gobierno  no  puede  descen- 
der hasta  los  detalles  ínfimos  de  una  obra  en  cons- 
trucción ,  i  porque  sus  delegados ,  por  celosos  que 
sean,  nunca  prestan  a  los  trabajos  toda  la  atención  i 
economia  con  que  se  ejecutan  los  que  penden  del 
interés  individual.  . 

Pero  volviendo  al  ferro-carril  de  Valparaíso ,  para 
demostrar  la  falta  gravísima  que  cometió  el  gobier- 
no al  encargarse  de  la  empresa  por  cuenta  fiscal, 
bastará  recordar  tan  solo  que ,  s^un  el  informe  pa- 
sado a  la  cámara  de  diputados  por  la  comisiongue 
nombró  para  inspeccionarlo,  «desde  el  a&o  de  52  en 
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que  principió  la  obra,  hasta  setiembre  do  808  no  se 
llevó  contabilidad  en  forma,  ni  se  siguió  reglamento 
a^uno,  ni  se  tuvo  libro  de  acuerdos,  ni  aun  siguie- 
ra se  habian  anotado  en  el  de  títulos  de  acciones  las 
321  nuevas  que  tomú  últimamente  el  gobicnio ,  ni 
rejistrúdose  la  transferencia  úe  las  C79  que  compró 
a  particulares  » .  Sobre  todo  i  cuando  se  llevan  gas- 
tados ya  tantos  millones ,  ¿  habrá  quién  esplique  la 
suspensión  de  los  trabajos  por  tres  i  mas  aüos  des- 
pués de  haberse  levantado  un  empréstito  con  ese 
solo  ñu?  ¿Se  creerá  que  algún  pais  de  la  tierra  pre- 
sente un  camino  en  que  ,  con  tantos  esludios  i  sa- 
crificios i  pérdrdas,  solo  se  sepa,  después  de  nueve 
a&os ,  cuál  es  la  linea  que  debe  seguirse  ?  I  a  vista 
de  estos  resultados,  ¿habrá  todavía  quien  dude  de 
los  pésimos  efectos  que  trae  la  intervención  de  los 
gobiernos  en  la  industria?  ¿habrá  quién  no  lamente 
la  locura  de  haber  hecho  al  estado  especulador  i 
empresario  de  ferro- carriles  en  ruina? 

La  casa  de  moneda  es  también  otro  de  los  ramos 
de  rentas  que,  administrado  sin  la  honradez  con 
que  deben  manejarse  los  intereses  de  la  nación ,  ha 
sido  durante  el  decenio  pasado  un  negocio  de  aven- 
tura altamente  ruinoso  para  el  lisco.  Con  el  objeto  de 
estimular  la  introducción  de  pastas  para  la  amone- 
dación, un  decreto  de  2  de  febrei-o  de  851  autorizó 
a  la  cosa  para  que  de  los  fondos  que  estaban  a  cai^o 
de  8u  tesorería,  hiciese  anticipaciones  bajo  fianzas 
competentes,  por  un  término  que  no  escediera  de 
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seis  meses  i  con  cargo  de  abonarle  los  deudmee  d 
interés  de  un  8  por  ciento  anual. 

Sobre  esta  base  el  establecimiento  empezó  i  conü- 
nuó  au  jii-o  de  banco  de  i-escate  hasta  ei  14  de  dMÜ 
de  56  en  que  se  libró  un  nuevo  decreto  derogando 
el  anterior.  La  antorizacion  conferida  por  él  a  la  (^SA 
se  limitó  a  anticipar  fondos  por  pastas  de  plata,  sin 
cobrar  interés  a  Jos  contratistas  durante  seis  meses, 
siempre  que  al  vencimiento  de  este  término  hubie- 
sen cubierto  sn  deuda  en  barras  a!  precio  de  9  pesos 
i  S  reales  marco.  No  cumpliendo  con  lo  estipulado 
ea  todo  o  en  parte ,  el  vendedor  obtenía  una  próniga 
de  tres  meses,  con  el  Ínteres  del  8  por  ciento  aoual 
sobre  lo  que  quedase  adeudando ,  i  trascurridos  las 
9  meses  sin  cumpUr  su  compromiso  comenzaba  b 
abonar  el  interés  penal  del  2  por  ciento  al  mes. 

Asi  siguieron  las  cosas  dui'ante  otro  año ,  bastí 
que  el  decreto  de  26  de  mayo  de  857  vino  a  derogar 
los  dos  anteriores.  Por  él  se  autorizó  a  la  casa  para 
hacer  las  mismas  anticipaciones  con  el  ínteres  de  un 
8  por  ciento  anual  í  abonando  a  los  contratistas  el 
marco  de  plata  al  precio  de  plaza ,  siempre  que  éaie 
no  escediese  del  lijado  por  la  leí.  La  falta  de  cumpli- 
miento era  penada  con  el  mismo  interés  del  i  por 
ciento  mensual,  pero  debían  darse  al  contratista  tan- 
tas prórogas  con  solo  el  8  por  ciento  cuantas  corres- 
pondiesen a  la  suma  de  lo  que  pudiera  haber  entre- 
gado antes  del  vencimiento  del  plazo. 

La  contradicción  de  estos  decretos  i  el  misterio 


<i„Güogle 


DE  LA   ADlátNISmAClON  llONTT.  i81 

con  «Jue  el  gobierno  quería  eardver  todo  lo  relativo 
al  negocio  de  la  compra  de  pastas  infundió  a^nae 
soepecbas ,  i  la  prensa  i  los  diputados  indepavCen-^ 
tes  no  cesaban  de  pedir  los  datos  que  sirvieran  para 
aclarar  ei  Degodo ,  pero  la  casa,  se  guardaba  bien  de 
darlos  i  el  ejeoutávo  por  su  parte  tenia  siempre  el 
cuidado  mas  esquisíto  de  mantener  ocultos  los  he> 
ehos  sobre  que  se  le  interpelaba. 

Sucedía  entonces  con  la  moneda  lo  j»t>pio  que  ha 
sucedido  después  con  los  ftmdoa  del  empréstito :  el 
ministro  contestaba  que  los  negocios  de  la  casa  eran 
privados  i  sobre  todo  qne'el  gobierno  estaba  stnis^ 
ehe  de  su  conduela.  Per»  los  bechos  se  fiaron  deácu- 
brindo  de  Buyo  i  por  ellos  se  vio  cuánto  interés 
tenia  el  gabinete  en  negarse  a  dar  las  esplioaciones 
que  se  le  pedían  sobre  la  materia. 

A  la  feria  de  la  moneda  babian  ocurrido  natural- 
mente ,  en  solicitud  de  préstamos  ,  los  amigos  mas 
calorosos  de  la  administración;  i  un  paniaguado  del 
presidente,  aprovechándose  del  segundo  de  aquellos 
decretos,  halna  logrado  tomar  200,000  ps.  con  la  so- 
la firma  de  dos  de  sus  dependientes  i  él  cúoio  fiador. 
Vencidos  toaos  los  plazos  sin  haber  llenado  sus  cotíif 
IH«mÍB03,  a  pesar  de  que  tuvo  el  dinei-o  por  seis 
meses  sin  interés  i  por  tres  meses  mas  tan  solo  al 
8por  ciento,  la  casa,  en  lugar  de  ejecutarlo  o  de 
haber  comprado  las  pastas  de  cuenta  del  deudor,  ó 
de  haber  conCínuado  cobrándole  el  interés  penal  déí 
2  por  ciento ,  'no  hizo  mas  que  innovarle  su»  eontra- 
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taa  confonne  al  decreto  del  2fi  de  mayo,  ^tonces 
ese  mismo  deudor ,  para  garanlir  a  la  casa  su  crédi- 
to ,  le  diú  en  prenda  las  acciones  que  tenia  en  el  fe- 
rrocan'il  de  Valparaiso;  mas  como  tampoco  lograse 
pagar  al  nuevo  plazo ,  el  gobierno ,  que  quería  sal- 
varse de  responsabilidades  i  beneüciar  al  aniigo, 
dictó  el  decreto  de  9  dedicieoidre  de  57 ,  aumeataa- 
do  hasta  3,000  el  número  de  las  acciones  del  fisco 
en.  aquella  empresa. 

Gd  su  arL  3."  dispuso  ese  d£crelo  que  los  accio- 
nistas particulares  que  fuesen  deudores  a  la  sociedad 
pbf  dividendos,  podrían  cubrirlos  con  acciones  apre- 
ciadas por  el  valor  de  las  cuotas,  que  Jiubiesea  ero- 
gado, i  por  sil  art.  5.°  ordenó  que  el  teaom  nacional 
aceptase. en  pa^  de  lo  que  la  empr^a  le  deliiala 
transferencia  de  esaa  mismas  acciones.  £1  accionista 
i  deudor  moroso  de  que  hablamos ',  dio  entonces  en 
pago  309  acciones  de  a  1,000  pesos ;  pero  como  las 
tenia  empelladas  a  la  casa  de  moneda ,  i  como  la 
empresa  no  podia  aceptar  la  transfei-encia  a  favor  del 
fisco  sin  que  se  entregasen  las  acciones  indicadas  i 
se  emitiesen  otras  nuevas  en  favor  dd  estado,  el  go- 
bierno dio  por  hecha  esta  operación  i  o#denó  que  la 
«npresa  abonara  como  dinero  contante  el  valor  de 
acciones  que  no  había  i'ecibido. 

De  esa  manera  unas  mismas  acciones  desempeña^ 
tian  dos  distintos  roles.  Por  una  parte  estinguian  la 
deuda  del  accionista  moroso  en  el  ferrocarril ,  i  por 
otra  garantizaban  al  dendor  Miasado  eu  la  moneda. 
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El  ministro  del  interior ,  en  su  memoria  del  mismo 
año  57 ,  decía  que  las  tales  S09  acciones  eran  ya  de 
pertenencia  fiscal;  i  si  esto  era  cierto,  no  cabe  duda 
que  tí  fisco  estaba  garantiendo  a  aquel  caballero  en 
BU  deuda  a  favor  del  fisco. 

■  Por  estas  1  otras  operaciones  análogas  se  ve  pues 
que  la  casa  de  moneda ,  convertida  en  banco  de  res- 
cate, sobre  pagar  sus  pastas  demasiado  caras ,  solo 
sirvió  durante  algún  tiempo  para  prestar  dinero  sin 
interés  a  los  amigos  de  la  administración ,  o  al  menos 
pava  cobrarles  el  8  por  ciento  al  alto  en  vez  del 
2  por  ciento  mensual  que  debian  pagar,  tanto  por 
haber  faltado  a  sus  compromisos  cuanto  porque  pres- 
tándoles sin  garantia,  ese  ínteres  no  bastaba  para 
emniíar  a  la  nación  de  los  peligros  que  coi'i-ia  i 
de  que  solo  pudo  escapar  perdiendo  una  sumamu- 
clio  mayor  por  la  compra  de  las  acciones  píirticula- 
res  de  aquella  empresa. 

Asi  fué  también  como  por  salir  el  gobierno  de  un 
mal  paso,  dado  solo  por  servir  a  un  favorito,  vino  a 
causarse  al  estado  un  doble  daño ,  el  de  convertir  el 
ferro-caiTil  en  empresa  fiscal ,  comprando  a  la  par 
todas  las  aociones  de  los  p;irticulares ,  en  cuyo  nú- 
mero entraron  otras  acciones  del  mismo  favorito , 
que  cháncelo  con  ella  su  deuda  a  la  casa  de  moneda. 
En  ello  se  fundaba  la  prensa  independiente  p;ira  acu- 
sar a  la  administración  del  dfcenio  de  impureza  en 
el  manejo  de  las  rentas  públicas ;  pero  sus  reclamos 
i  sus  adveitencias  solo  contuvieron  el  abuso  hasta 
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la  r«VQliicÍ(«  del  59  i  I»  llagaba  dfi  lo&lfjndosM 
fVüei^tito.  D?0^  wtCNRces  I9  eaea  de  aioo^,  txo- 
(^tm^o  pocae  pwtas  por  U  po^  traeion  en  que  ba 
(aido  la  iodustria  iqiijiera  a  causa  Ae  los  impiievtos 
que  la  agobian ,  solo  coDtrajo  sua  tarea«  a  sellar  ^\ 
oro  venido  d^  Lúodres  i  a  r^jtartirlo  ea  gruesa?  ea- 
ma^  eiitre  loa  amigos  de  don  Manuel  Moatt  que  dve- 
ron  la  ee&al*  de  la  bancarrota  i  precipitaron  en  elU 
su  foitima  propia  a  la  vez  que  la  Eortuaa  pdilica. 
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CAPITULO  XVI. 


Bl  «mprtatltci.— ConcInalOD. 

M  uñero  unpréattto ,  »u  tniida  i  ea  iavertíoii.  —  Abusos  del  cré- 
dito, pertorbadou  de  los  negocios  i  grairesftanoa  causados  al 
'  ' ,  a  Ia  iadastria  i  la  ibrtuna  áei  país.  —  Coneluaion, 


Otro  hecho  gravísimo  ocurrido  en  la  hacienda  du- 
rante el  decenio ,  fué  la  negociación ,  traslación  e 
inversión  del  empréstito  de  siele  rnUones  setecÍ<mtoí  se- 
tenta i  cualro  mü pesos f  contratado  enLóndres  añnes 
del  58  para  continuar  la  obra  de  loa  ferro-barriles  de 
Valparaíso  a  Santiago  i  de  Santiago  al  Sur.  Negocia- 
do ese  empréstito  al  93  por  ciento  i  habiéndose  abo- 
nado un  3  por  ciento  de  comisión  sobre  su  valor 
Dominal ,  el  ínteres  estipulado ,  que  fué  de  4  i\2  por 
ówto  i  con  solo  medio  por  ciento  de  amortiíacioo, 
vino  a  subir  al  5  por  ciento  al  afio  i  la  suma  líquida 
recibida  se  rediujo  a  6.999,910  ps. ,  los  mismos  que 
faetón  eatr^ando  los  prestamistas  hasta  el  16  de 
mano  de  8^9.  Porel  art.  4.°  d&L  coatrato  se  aootdó 
q^chlaqjuinta  parto  de  estos.fqQdos  ae  empleoriace 
U.  ¿oiQprA  de  Uagotea  de  oro  por  cuesta  á^  go^amo 
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chileno,  otra  quinta  parte  quedó  deposilada  eii  la 
casa  de  Daiing  Hermanos  a  un  corto  interefl  i  las 
tres  quintas  partes  restantes  se  invirtieron  en  bille- 
tes del  tesoro  ( exchequer  bilis )  que  se  depositaron  en 
el  banco  de  Inglaterra  a  la  orden  del  Estado  de  Chile. 
Kl  gobierno  dispuso  de  2.800,000  ps.  para  cubrirla, 
anualidad  vencida  del  antiguo  empréstito  asi  como 
para  pagar  cantidades  que  adeudaban  los  ferro-carri- 
les ,  jiro  por  875,000  ps.  vendiendo  letras  sobre  Lon- 
dres i  el  resto  lo  trajo  al  paiSj  para  amonedarlo  i 
prestado  a  los  particiilai-es  al  9 ,  al  8  i  al  7  por  cien- 
to de  interés  anual ,  conforme  a  los  tres  decretos  su- 
premos librados  al  efecto  en  los  años  de  59  i  GO. 

¿l*ero  fué  necesario  levantar  ese  empréstito?  ¿No 
liabria  sido  infinitamente  mas  económico  consagrar 
n  nuestros  caminos  de  hierro  los  setecientos  mil  pe- 
sos anuales  que  hoi  estamos  pagando  por  inieresesi 
atnortizacion  de  nuestra  deuda  esterna?  Pero,  atin 
aceptada  hipotéticamente  la  necesidad  del  emiiréslito 
¡fué  un  bien  o  fué  un  mal  la  traida  de  los  fondos  en 
oro  i  su  pi-éstamo  á  los  particulares  ? 
■  Cuestiones  son  eslíis  que ,  por  la  gravedad  de  los 
intereses  comprometidos,  mei'ccerian  tratarse  con 
detención ,  i  asi  lo  haríamos  si  la  prensa  no  las  hu- 
biera ya  debatido  laicamente,  i  si  no  temiéramos 
prolongar  demasiado  esta  triste  narración  de  los  dea- 
aciertos  del  decenio.  Vamos  por  tanto  a  reducirlos  a 
su  ultima  espresion ,  i  a  dejar'  consignados  sim- 
plemente' los  hechos  que  mas  tarde  ban  de  ser- 
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vir  de  base  al  juicio  de  los  historiadores  futuros. 

Desde  luego  es  forzoso  reconocer  que  un  emprés- 
tito que  se  levanla  con  hipoteca  de  las  rentas  de  la 
nacicHi  es  un  acontecimiento  grave  i  niucho  mas  pe- 
ligroso todavía  si  él  se  realiza  con  fines  proditorios 
o  por  lo  menos  problanáticos.  No  es  esLo  negar  que 
ei  crédito  sea  un  poderoso  elemento  de  prosperidad 
para  los  pueblos  como  para  los  individuos;  jiero 
tampoco  debe  olvidarse  que  el  pago  de  toda  deuda 
considerable  impone  siempre  privaciones  i  sacríñ- 
cios  sin  cuento.  Es  cierto  que  el  crédito  en  ocasiones 
opera  prodijioa;  pera  no  realiza  obras  grandes  i  vei»- 
daderamenle  üLiles  sino  creando  dilicnltadea  loÍK^- 
lacillos ,  muchas  veces  imposibles  de  remediar.  Por 
eso  es  qne,  para  las  naciones ,  fuera  de  siv  indepen- 
dencia, no  hai  nada  tan  respetable  como  su  fortuna: 
en  ella  leposa  muchas  ocasiones  su  libertad  misma, 
i  conviene  no  gravarla ,  porque  nada  liai  -que  tanto 
importe  a  su  felicidad  ni  a  la  con  ervacion  de  su 
soberanía. 

Fundado  en  estas  consideríKiones  í  refiriéndose  a 
los  abusos  del  crédito  público,  decia  hace  poco  un 
acreditado  economista  francés :  e  De  parte  do  los  go- 
biernos, los  empréstitos  no  tienen  sino  una  sola  es- 
cusa admirable:  la  necesidad,  la  necesidad  absoluta, 
qne  no  puede  existir  sino  en  el  caso  de  tener  que . 
rechazar  una  invasión  esttanjera  o  que  reparar  los 
estragos  de  una  revolución.  Cuando  ningima  exijen- 
cia  irresistiJde  sobreviene ,  bástale  a  una  nccion  el 
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disponer  ds  st  misma  i  de  su  paCrimonio.  Csd&jenifr- 
caciOB  tiene  sninisionisuscargaBqueUeiiarrel  par- 
veoir  DO  es  de  nii^unal...  Examinad  (continiia)  la  ci- 
ira  de  todas  las  deudas  publicas,  cualquiera  quefaaya 
aido  su  empleo ;  investigadlas  una  a  niia  i  os  ccn- 
vencereis  al  instante  de  que  las  ventajas  qae  eüas 
han  procurado,  jamas  han  sido  proporcionadas  a  las 
caicas  ni  a  los  sacrificios  que  han  impuesto.  O  sa 
producto  ha  caido  en  el  golfo  de  las  dÍlíq>idadones  i 
de  la  guerra ,  o  se  ha  malgastado  en  trabajos  eeléñ- 
les ,  que  habrían  sido  mejor  i  mucho  mas  eonve- 
nientemente  realizados  por  la  industria  pri^^  que 
por  los  poderes  püblicosa . 

Estas  palabras,  que  parecen  escritas  para  nosotros, 
vien^  a  comprobar  nuestra  opinión  de  que  el  em- 
préstito no  podía  dejar  de  sernos  perjudicial  di^de 
que  su  producido  iba  a  emplearse  en  una  obra  aco- 
metida coD  tanta  imprevisión ,  tan  sin  estudios ,  de 
inciertos  resultados ,  i  gue  habria  podido  i  debido 
llevarse  a  buen  término  con  solo  el  aliciente  de  la 
industria  i  del  interés  iudividual. 

Pero  si  el  empréstito  fué  imiecesario  i  si  su  inver- 
sión ha  sido  gravosa  para  el  país ,  la  traída  de  los 
fondos  eo  oro  fue  otro  error  menos  grave,  aunque 
miujho  mas  evidente  e  indisculpable.  Eu  efecto,  su- 
poniendo que  la  cantidad  que  se  hizo  venir  fuese 
£oIo  de  dos  millones  i  ochocientos  mil  pesos,  según 
se  dijo  en  la  memoria  de  hacienda  del  año  ^,  es  in- 
dudable que  el  gobierno  tuvo  que  pagar  s¡A>Te  ella 
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flete  t'  s^uro ,  ccsQisionj,  embalaje ,  anbarque  i  gas- 
tos menores  i  que  perder  ademas  los  intereses  en  150 
4ias  i  la  merma  en  la  amcmedacioQ.  Todo  ello  impor- 
tó para  el  estado  un  8  por  ciento  de  pérdida  efectiva 
■en  esta  forma : 

Fl8tepa¡!aitoslii«>nip«ñ¡a(leyajiíiiB9 2  IM  Vn 

Seguro  (le  mar  i  Ruarra  i  coiiiiaioii  ile  corretíijí 1  Vi  » 

Embalaje,  embarque  1  gasUis  monores 1  1/i  » 

Inteiesea  perdiilcí)  i  mennn  al  amoiiedar  el  010 i   1/2  » 

Tota.' M  ,        ■/, 

Que  deducido  de  2.800,000  ps.  hace  la  suma  re- 
donda de  224,000  ps. 

Pero  ademas  de  esta  pérdida  posUiva ,  ea  esa  erra- 
da operación  hubo  también  para  el  erario  una  pér- 
dida negaíiiia ,  aunque  no  menos  cierta,  nacida  de 
las  ganancias  seguras  ijue  dejó  de  sacar  por  no  haber 
vendido  letras  sobre  Londres ,  en  lugar  de  traer  sus 
fondos  a  Chile  en  barras  o  lingotes  de  oro.  Calculada 
la  diferencia  del  cambio  en  solo  el  10  por  ciento, 
que  era  el  minimun  en  aquel  entonces ,  según  la 
fíevisla  del  Pacifico  i  el  Ferrocarril  de  donde  toma- 
mos estos  datos,  resulta  que  esta  nueva  pérdida  fué 
mayor  aun  que  la  anterior,  como  es  fácil  demos- 
trarlo. 

Ganaacia  de  10  por  eleata  en  los  3.80U,000  pa.  que  pudie- 
ron jinrso  sobriLondres *  280,'iOO 

Intaroiies  de  squella saina  en  Earopaduruite  el  viiqe  de  las 

Bédttot  que  se  habriaii  atbnáo  ea  CliMa  por  li  anticipa. 

iCion  de  loa  fondos  en  igual  .tiempo,  2  por  ciento 41.G00 

Sunviti i  3ía,4l)0 

Agr^wla  ahora  la  pMIda  positiva  de $  ÍJifiOO 

lBÉ{Witin anbae. f;  666,440 
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S^iin  se  ve,  la  sola  traída  de  los  fondos  áA  era- 
prtslito,  antes  de  necesitarse  para  la  obra  de  los 
fenticarrileS  a  que  estaban  destinados,  causú  al  es^ 
lado  un  daíio  i-eal  i  efeclivo  de  mas  de  medio  milloa 
de  pesos. 

Sin  embaído,  ese  daño  no  fné  solo  de  lo  que  a& 
pagó  locamente  por  la  traída  del  oro,  ni  del  prove- 
cho que  dejij  de  sacar  la  nación  si  hubiese  negocia- 
do sus  leli-as  sobre  el  banco  de  Inglaterra ,  sino  que 
estuvo  principalmente  en  los  males  que  la  traslación 
i-epentina  do  esos  fondos  i  su  préstamo  a  los  parti- 
culares han  irrogado  sin  quererlo  al  comercfo  i  a  la 
industria  del  país.  Estos  daftos ,  jcnerales  e  inde- 
terminados de  suyo,  lian  sido  de  varias  especies  í 
por  lo  mismo  es  difícil  someterlos  a  una  justa  i  cabal 
apreciación ;  pero  si  algunos  hubo  dudosos  o  que 
pudieron  ci'eei-sc  compensados  con  los  beneficios 
producidos  por  el  menor  ínteres  del  oro  del  emprés- 
tito ,  hubo  i  hai  otros  tan  graves ,  tan  evidentes  ¡ 
tan  faltos  de  compensación,  que  el  Estado  ha  tenido 
i  tendrá  todavía  que  seguir  lamentándolos  en  ade-  ■ 
lante.  H61os  aquí  tales  como  los  espuso  \a.  Revista  rfef 
Pacifico  en  su  número  de  28  de  agosto  de  60. 

«El  primer  resultado  de  la  traída  del  oro  fué  el 
encarecimiento  súbito  del  cambio  i  la  consiguiente 
esiKirtacion  de  la  plata  amonedada  como  articulo 
necesario  de  retomo.  La  depreciación  nacida  de  la 
abundancia  del  oro  trajo  como  mnsecuencia  necesa- 
ria el  alza  de  su  metal  antagonista ,  la  plata;  i  como 
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el  precio  universal  de  ésta  es  mayor  que  su  valoi' 
l^al  en  Ghiie  respecto  al  tipo  de  la  moneda  de  oro, 
por  eso  es  que  tfl  comercio  tuvo  que  esportar  la  pla- 
ta cuando  vio  que  no  tenia  letras  a  buen  precio  para 
cubrir  el  saldo  de  sus  importaciones.  E¡\  cuanto  al 
encarecimiento  del  camljio,  el  gobierno  mismo  de- 
bió ser  el  primera  en  reconocerlo ,  pues  tuvo  que 
resignarse  apagar,  en  aquel  mismo  año,  63,870  ps,, 
sobre  la  suma  de  638,700  p3. ,  importe  de  la  anuali- 
dad que  se  adeudaba  por  intereses  i  amortización 
del  antiguo  i  del  nuevo  empréstito. 

»  Otro  resultado  de  la  traída  del  oro  fué  la  baja  del 
crédito  cliileno  en  los  mercados  europeos  i  princi- 
palmente en  el  de  Londres,  asi  por  no  haberse  cu- 
bierto oportunamcnlo ,  en  dop  Irimestres  continuos, 
los  dividendos  do  intereses  i  amortización  de  ambos 
empréstitos ,  como  por  babei"se  sacado  loa  fondos deí 
banco  ingles  inoportuna  i  lijeramento ,  dándose  mar- 
jal eon  ello  a  las  imputaciones  liechas  al  gobierno 
¡«deciéndose  en  la  cotización  de  lOs  bonos  de  Cliile 
una  baja  considerable  que  dafió  a  los  prratamistas.. 
-  »Otro  resultado,  mas  grave  aun ,  ha  sido  la  per-, 
turbación  de  los  negocios  en  el  interior  del  pais , 
poi^iue  en  el  comercio,  la  industrial  los  trabajos 
particulares  o  públicos  bai  i  debe  haber  siempre  una  - 
anaonia  pi-e-existente  fentre  los  capitales  flotantes  i 
fijos ,  i  cuando  esa  armonía  se  altera ,  cuando  los 
capitales  flotantes  aumentan  repentinamente  pero 
aolopor  un  corto  tiempo  í  para  pasar  luego  a  la  cat> 
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goría  de  capitales  fijos,  eobrevienen  forzosamente 
loe  grandes  a^uroB ,  la  «scasez  del  numerano ,  e]  alza 
del  interés,  los  quebraatos  áel  comercio  i  toda  esa 
larga  cadena  de  sufrimientos  que  trae  siempre  coa- 
sigo  nna  crisis  monetaría. 

>  I  por  ultimo ,  llegado  el  vencimiento  de  los  prés- 
tamos liechos  a  particulares  con  el  oro  venido  de 
Londres  i  debiendo  situarse  esos  capitales  en  las  dos 
vías  férreas  de  Valparaíso  i  del  Sor ,  es  claro  que 
tendremos  que  sufrir  como  consecuaicia  los  cooflic- 
tos  de  la  agricultura  i  del  comercio ,  el  alza  de  los 
descuentos ,  la  dificultad  para  los  pagos  i  retornos, 
la  quiebra  de  muchos  deudores  i  los  rigores  agravar 
dos  de  la  situadon  tristísima  que  el  pais  atravesó  ea 
858  como  por  rebote  de  la  crisis  comercial  europea». 

Todos  estos  resultados  i  otros  roas  que  la  preisa 
independiente  anunciaba,  se  han  visto  realizados  al 
pié  de  la  letra :  sdo  el  gobierno  i  sus  fmiigos ,  los 
beneficiados  por  el  empréstito ,  se  negaban  a  ^rir 
loa  ojos  a  la  luz  de  la  verdad.  El  oro  fadlitado  a  k» 
particulares  no  hizo  mas  que  retardar  la  crisis  i 
agravarla,  campmmetiendo  en  fuertes  sumas  al  t&- 
&oro  nacional.  Los  amigos  de  la  administración ,  cu- 
yos ne©»cios  ae  encontraban  en  mal  estado  pqr  M 
liaberlos  sabido  dirijii-,  por  no  habei*  llevado  Egre- 
gio alguno  en  su  contabilidad  ni  haber  querido  lo- 
mar en  cuenta  los  cambios  operados  en  ^  comerrio 
i  la  industríadel  pais  a  causa  del  menor  rendimieo- 
to  derlas  minas  i  la  pérdida  de  los  mercados  de  Cali- 
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fomia  i  Australia ,  fueron  los  primeros  en  tóusar  de! 
crédito  coatrayraido  nuevas  i  nnevas  deudas  para 
con  M  fisco ,  hasta  que  la  imposibilidad  de  pagarlas 
Si  su  vencimiento  por  no  poder  levantar  nuevos  em- 
préstitos, obligó  a  muchos  de  ellos  a  suspender  sn 
iÍK)  i  a  medir  la  profundidad  del  abismo  en  que  ha- 
blan precipitado  su  propia  fortuna  i  la  fortuna  pu- 
blica. 

En  confirmación  de  esta  verdad ,  cuya  amargura 
pretenden  algunos  hacer  caer  solo  sobre  los  particu* 
lares  i  no  sobre  el  gobierno ,  véase  lo  que  acaba  Aé 
decir  una  revista  europea  con  motivo  de  nuestra 
situaciMí económica  actual:  (1)  «La  crisis  de  868  se 
»  ha  complicado  en  Chile  con  un  elemento  nnevo.  El 
»  gobierno  chileno ,  asaltado  por  Solicitudes  impor- 
» tunas ,  tuvo  la  imprudencia  de  confiar  a  los  nego- 
s  clan  tes  i  propletatios  mas  necesitados  una  patte  ádl 
%  empréstito  que  acababa  de  levantat  en  Inglaterra 
B  pat^  ia  umclüsiOQ  áe  k>9  fdtrücarrilíia ,  i  süsfEHiddi 

■  sirvieron  ^rti  disimular  péhiidas  o  para  reempla- 
>zar  rentas  agotadas  o  coníuinidab  de  antemano, 
>Cn  banco  hipotecario,  ct<eado  al  mi«at>  tiempo, 

■  emitió  capiyles  que  tuvieron  idéntico  destino ,  i  lá 
»  crisis  se  encontró  momentáneam^te  ctrtijurada, 
*  al  menos  en  sus  efectos  mes  alarmantes ;  pero  hol 
» estalla  mas  terrible  i  ddorOsa  que  nunca ,  con 
»  gran  sorpresa  de  tóuchas  jentes  que  lacreian  amor- 

(1)  Jotimnl  dís  Economlste?,  jnlio  de  1861. 
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^  tiguaila.  Después  de  habei-  luchado  infruciuosa- 
>  méate  contra  una  situación  insoi^tenible ,  las  casas 
»  mas  fuertes  sucumben  i  arrastran  eu  su  calda  una 
í  masa  considerable  de  pequeñas  industrias  qua  vi- 
» lian  de  su  crédito.  Bajo  los  paliativos  imprudentes 
»  que  !a  disimulaban ,  la  crisis  ha  seguido,  pues, «fi 
•  marcha  subten-áuea,  i  hoi  que  la  Haga  se  descii- 
»  hre  et  pais  se  muestra  como  herido  de  estupors . 

Como  un  lenitivo  de  los  males  causados  por  la 
IraJda  del  empréstito ,  la  prensa  gobernisla  decía 
«que  ellos  estaban  compensados  con  el  servicio  que 
esos  capitales,  dados  a  corto  ínteres,  deb  an  prestar 
a  la  industria,  i  también  con  la  diferencia  que  existe 
entre  el  valor  que  nuestra  moneda  tiene  en  el  cani- 
hio  i  la  leí  del  oro  que  se  reciLiú  de  luglaterra». 
Ku  cuanto  a  lo  primero,  ya  fc  ba  visto  que  el  Servi- 
cio no  fué  otra  que  facilitar  el  abuso  del  crédito  a 
individuos  que  uo  lo  merecían  ;  i  respecto  a  lo  se- 
gundo ,  ¿  quién  ignora  que  la  ganancia  del  siete  por 
ciento  obtenida  en  la  amonedación  del  oi o  ingles, 
po  ha  sido  una  ganancia  sino  simplemente  una  qui- 
mera ridicula?  ¿quién  no  sabe  que  el  valor  es  uq 
término  que  no  rauda  al  antojo  de  los  particulares 
ni  de  los  gobiernos?  En  vano  la  lei  chilena  darú  ala 
onza  el  precio  de  17  ps.,25  c.  i  al  cóndor  el  de  10 
peeos  fuertes.  Como  uua  i  otra  moneda,  porlaüga 
que  llevan,  valen  menos  que  esa  suma  en  plata,  por 
eso  el  comerciante  prefiere  la  plata  a  los  cóndores  i 
l»s  onzas:  por  eso  la  plata sellodasc estrae  quedando 
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el  oro  en  el  pais ,  i  si  algo  sale  como  articulo  de  re- 
tomo ,  es  solamente  en  forma  de  barra  o  eu  polvo  i 
pagado  por  su  valor  efectivo ,  mra  no  con  el  recargo 
de  la  liga  que  le  da  tan  solo  no  valor  empírico  i 
.  meramente  nominal.  Si  esa  ganancia  que  tanto  se 
ponderaba  fuese  cierta ,  no  habria  cosa  mas  Ücil 
que  elevar  a  las  nubes  la  fortuna  de  Chile.  Baste 
saber  que  si  el  goljiei-uo,  en  vez  de  acunar  moneda 
de  oro  con  liga  de  7  p.  7o  i  ^^  hubiese  acuüado  con 
solo  500  p,  %t,  de  ñno ,  habríamos  utilizado  nada 
menos  que  un  50  p.  %  sobre  lodo  el  oro  venido  de 
Londres ;  i  así ,  por  el  solo  hecho  de  venir  a  amone- 
darse en  Chile ,  los  7  millones  tomados  a  la  casa  de 
Baring  se  habrían  convertido  justamente  en  la  suma 
de  14  millones  de  duros ! 

Error  i  error  crasísimo  i  evidente ;  pues  como  dc- 
cia  el  Ferrocarril  en  su  numero  1 ,492 :  «  no  solo  no 
hulio  en  ello  una  ganancia  para  el  estado ,  pino  que 
(&  la  amonadacion  del  oro  ingles,  i  solo  poi-  mermas, 
el  erario  sufrió  en  el  aüo  59  una  pérdida  real  i  po- 
sitiva de  4  4,333.65».  «La  moneda,,  lialña  dicho 
también  el  economista  Ghevalier,  num:a  vale  sino  por 
la  caniidad  que  covliem  de  metal  fino:  este  es  un  jjunto 
en  que  no  hai  ya  controversia  posible ,  ni  en  el  te- 
rreno de  los  hechos  ni  en  la  práctica  de  los  gobier- 
nos civilizados».  Solo  a  ios  estaiislas  del  pasado  de- 
cenio pudo,  pues,  ocurrirles  compensar  los  daños 
sufridos  por  la  traída  del  oro  con  esa  ganancia  tan 
ilusoria  como  fantástica  i  estravaganle. 
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Se  dijo  también  entooces  ,  que  la  que  se  c^li&eá 
de  péiúida  negaliva,  o  sea  el  provecho  que  d^jó  de 
sacar  Chile  por  haber  traiáo  el  oro  ea  pastas  «□  vw 
de  jirar  letras  sobre  Landres  ,  envoMa  mía  exajera- 
cion  Dotoría,  «pues  era  natutal  que  el  cambio  uo  se 
hubiese  sostenido  entre  44  i  43 ;  i  ai  bajaba ,  entw- 
ces,  en  vez  del  1  Ll  o  del  1 1 ,  no  se  habria  obtenido  ni 
siquiera  un  8  por  ciento  de  beneficio».  Este  es  ol» 
argumento  banal ,  i  que  nadie  pudo  apreciar  cúu 
mejores  datos  que  el  gobierno  mismo.  Desde  la  traí- 
da del  01*0  hasta  esta  fecha,  el  cambio  sobre  Londres 
nunca  ha  bajado ,  i  el  ministerio  de  hacienda  i  la 
oñcioa  encargada  de  la  contabilidad  del  empréstito 
han  podido  i  debido  reconocerlo  ,  puesto  que  para 
cubrir  las  dos  últimas  anualidades  les  ha  side-necer 
sario  tomar  letras  cuando  menos  con  pérdida  del  10 
por  ciento  sobre  la  suma  que  ha  debido  remi- 
tirse. 

I  por  otra  parte ,  si  ea  cierto  que  el  cambio  pu*) 
bajar  algún  tanto  jirándose  por  íuert«s  sumas,  ¿qué 
prisa  debió  tomarse  ei  gobierno  para  tra^adar  los 
fondos  cuando  no  habían  de  necesitarse  sino  después 
de  algunos  aítos  ?  «Vendiendo  sus  letras  al  precio 
corriente  i  según  las  necesidades  del  comercio ,  su 
ganancia  era  s^pira ,  evidente ,  inüdible ,  como  lo 
decía  el  üíTocorrií  en  su  uümero.anles  citado  í  — 
la  baja  dd  cambio  no  se  habria  hecho  sentir ,  ui 
nuestra  moneda  de  plata  se  habría  espojsado ;  —  ao 
se  habria  irrogndo  un  grave  daíio  al  pais  por  pftro 
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Ulolondramiento ;  —  no  se  habría  dejado ,  como  se 
d^ron ,  3ÍD  remitirse  oportunamente  en  dos  trif 
mestres  continuos ,  los  dividendos  de  intereses  i 
amortización  del  antiguo  i  del  nuevo  empréstito; 
—  no  so  habiia  dado  márjen  a  las  imputaciones  que 
se  hicieron  a  nuestro  gobierno  por  la  prensa  de  In- 
-  glaterra ;  —  no  habría  bajado,  como  bajó,  un  15  por 
ciento  la  cotización  de  los  bonos  chileoos ,  con  notar 
ble  perjuicio  de  los  prestamistas  que  tuvieron  coor 
flanza  en  nuestro  crédito ;  —  no  se  liabrian  monopo 
lizado ,  ni  por  consiguiente  encarecido  los  cambios 
sobre  Europa;  —  no  se  habrían  perturbado  por  estas 
i  otras  causas  consiguientes  ,  los  negocios  interiores 
del  país ;  —  i  por  último ,  Uegado  el  vencimiento  de 
los  préstamos  hechos  a  particulares  con  el  oro  traído 
de  Londres ,  no  habríamos  tenido  como  tendremos , 
por  consecuencia  de  esos  préstamos  ,  los  coníUctoe 
de  todas  las  industrias ,  el  alza  del  descuento ,  la  di- 
flcultad  para  los  pagos  i  toda  esa  larga  cadena  dfi 
sufrimientos  que  traen  siempre  consigo  las  crisis 
comerciales  « . 

Pero  estas  i  otras  advertencias  fueron  iniililea. 
El  oro  que  se  trajo  para  salvar  las  eventualidades 
de  la  re^lucion ,  no  sirvió  para  continuar  la  obra 
de  los  ferrocarriles.  Los  préstamos  a  los  amigos  con- 
tinuaron^ i  aumentaron  desde  que  la  crisis  fué  arre- 
ciando' Bl  decreto  librado  para  no  prestar  mas  de 
80,000  pesqs  a  cada  individuo  se  burló ,  presenMgor 
dqse  unos  mismos  sujetos  como  deudores  i  despius 
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como  fiadores  o  co-deiidores  con  sus  parientes  i  de- 
pepdientes.  Las  quiebras  de  los  tomadores  de  fondos 
públicos  comenzaron;  i  hoi,  en  los  2,917,316$  73  c. 
que  la  cuenta  de  inversión  da  por  prestados  a  loa 
particulares',  r.unqne  el  ministro  Novoa  se  negó  a 
dar  razón  de  quienes  los  delien  a  pretcsto  de  que  los 
préstamos  eran  privaihs,  no  puede  calcularse  en  mfr 
nos  de  medio  millón  de  pesos  la  suma  que  el  estado 
tendrá  que  perder  en  la  vorájine  de  la  bancarrota 
jeneral. 

Asi ,  cuando  los  ministros  Varas  i  Novoa  dijeron  j 
ültimamente  en  la  cjimai-a  de  diputados,  contestando 
a  la  interpelación  lieclia  sobre  la  inversión  de  los 
fondos  del  empréstilo  ,  qite  exisíian  en  arcas  i  en  di- 
nero mas  tie  dos  millones  i  quinientos  mil  pesos,  no  solo 
no  dijeron  una  verdad  que  todos  conocen  i  salwn , 
sino  que  cometieron  una  grave  ¡ne.vactitud  que  a 
los  pocos  dias  vino  a  ser  revelada  por  la  cuenta  de 
inversión.  No  soto  una  gran  parte  del  empréslilose 
ha  invertido  en  la  militarización  del  pais  i  en  la  ce- 
lebro campafia  de  Arauco ,  sino  que  segiin  el  estado 
final  de  la  cuenta  aquella ,  la  cantidad  csislente  en 
dinero  a  principios  de  este  año  solo  era  de  207  mil 
340  pesos  Cl  centavos.  • 

Por  bonor  del  pais ,  nosotros  no  podemos  pensar 
que  esos  ftmdos  hayan  sido  defraudados.  Oremos  sí, 
como  todo  el  mundo  cree ,  que  ellos  han  sido  lasti- 
mosamente malgastados  i  derrochados  i  que  no  se 
han  invertido  en  el  objeto  a  que  se  deatinalon; 
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creemos  que  sobre  esto  pueden  haceree  a  la  admi- 
nistraijiou  cai'gos  incontestables  i  a  que  los  manda- 
tarios solo  satisfarán  con  sn  fortuna  pi-opia;  i  por 
último  creemos  que  para  la  honra  i  dignidad  de  don 
Manuel  Monlti  de  sus  ministros,  habria  valido mu- 
clio  mas  confesar  llanamente  la  verdad  de  las  cosas, 
que  caer ,  como  lo  lian  hecho  en  un  laberinto  de 
embustes  e  inexactitudes  que  han  abierto  el  can^ 
a  tantas  i  tan  gravísimas  sosiHxhas. 

En  efecto,  la  lei  que  aut-orizó  el  empréstito  diapu- 
so que  él  se  emplease  esclusivamcnle  en  la  obra  délos 
fe rro-cav riles.  Los  fondos  no  debieron  consagrarse 
a  otro  objeto  sino  en  virtud  de  una  lei  posterior  de- 
rogatoria de  aquella  i  esa  lei  no  se  ha  dictado  i  lo 
único  que  hai  son  tres  simples  decretos  de  85^  i  60,. 
mandando  prestar  esos  fondos  a  pai-ticulares  mien- 
tras nb  tuviesen  inversión :  luego  si  esos  préstanaos 
no  se  cubijen ,  si  los-  fondos  no  se  reembolsan  por 
atraso  o  falencia  de  los  deudores  i  tiadoves ,  quien 
delie  perderlos  no  es  otro  que  el  que  los  prcstti  sin 
estar  autorizado  paia  hacerlo.  ¿Qué  otro  rol  liíifilee- 
empeñado  el  gobierno  en  este  asunto  sino  el  de  sim- 
ple jestor  oficioso  de  negocios  ajenos?  I  cuáles  son 
sus  deberes  i  las  obligaciones  de  la  nación  a  este  res- 
pecto, sino  las  que  determinan  los  artículos  2287, 
88 ,  89  i  90  del  código  civil  ? 

Segnn  la  cuenta  leida  por  el  mlnistTO  Novoa  en  la 
cámara  de  diputados,  el  elnpréstilo  con  sus  ben^i- 
ciose  hitereses  ha  producido;  8  7,515,368  80. 
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De  elta  sdom  M  «UoMitraB  : 

En  feíro-eurílM |  S.OW)tMí  9S 

En  pr¿aUm(u.„.„ 3.140,013  88 

En  eoattt 87 

EniKMfiSMln S.397,810  011/3;  7.528,446  tSl/t 

Ee  claro  que  en  esta  última  cantidad  figura  el  di- 
videndo correspondiente  al  fisco  por  productos  delí 
Unea  del  sur.  Pero  ¿dónde  está  la  partida  de  la  me- 
moria de  hacienda,  ni  de  las  existencias  del  estado 
número  22  de  la  cuenta  de  inversión ,  que  presenta 
como  valoree  efectivos  i  no  supuestos  o  imajinarios 
esos  2.297,810  ps.  04  1(2  cts.  que  figuran  en  la 
cuenta  aquella  de  Novoa?  El  ministro  protestó  ante 
la  cámara  que  no  había  habido  necesidad  de  tocar 
«08  fondos.  Pero  entonces  ¿  qué  se  han  hecho  í  i  en 
dónde  están?  i  habrán  corrido  ignál  suerte  que  los 
v^ores  perdidos  en  las  bancarrotas  que  la  pniüsA 
gobemlsta  calificaba  de  simple  trasmisión  de  las  forht 
nasY  ¿ea  poder  de  quién,  pKtgnntemos  nosotros, 
para  hoi  esa  gruesa  porción  de  la  fortuna  nacional  f 
¿OSBio  es  que  en  el  liltámo  estado  de  los  fondos  díJ 
empréstito ,, que  se  agr^ó  ala  cuenta  de  inversión 
nada  mas  qne  para  encubrir  el  déficit  de  la  exisl^D- 
cia  en  arcas  fiscales ,  solo  aparecen  en  dinero  dos- 
cientos siete  mil  trescientos  cuarenta  pesos  cuando 
los  ministros  aseguraban  como  existentes  mas  de  dos 
millones  i  medio  ? 

Pero  asi  ha  marchado  desde  su  principio  este  des- 
graciado negocio  del  empréstito.  Aparte  de  los  daños 
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que  no  pnéo  menos  de  irrogar  al  ^s  eu  traída  i  m 
inversión ,  i  como  si  se  tratara  intencienalmeiite  de 
agravar  nuestra  situación  ecoa<hmca,  el  coogreso 
acordó  últimamente ,  a  propuesta  del  ejecntivo,  du- 
jáicar  el  f(Hido  de  amortizacioa  que  aoío  era  de  IjS 
poe  ciento  al  alio.  El  gobierno  creyó,  «que  para 
mantmer  iatacto  el  crédito  de  la  república ,  i  colo- 
camos a  la  altara  de  uu  puel^o  que  sabe  corre^xK^ 
der  dignamente  a  la  confiauía  que  se  le  dispensa, 
no  había  nada  mas  justo  que  doblar  la  cantidad 
amortÍcable>.  Atoididas  nuestias  circnuataBcias, 
nosotros  sostenemos  que  no  ha  podido  haber  un  [wo-, 
cedimioito  menos  justo.  ¿Pero  fué  él  siquiera  con- 
T^iente  el  pais?  i  tratamos  acaso  de  lerantar  otro 
empréstito  ?  í  no  quedaba  satisfecha  la  justicia  cum- 
j^iendo  Chile  fidmeate  las  obligaciones  que  se  iat- 
pino  para' ocm  los  prestamisUia?  Trat¿didose  de  stts 
jRO^OB  negocios ,  estamos  ciertos  que  los  admisai»* 
tradores  de  nuestra  hacienda  públiea  habrían  pro- 
ciediáo  de  otea  Buerte.  Peto  lo  peor  es  que  ellos  han 
cwgBdo  alwtadocon  un  doble  fondo  de  aioottfttf 
cion  sin  conseguir  el  ot^eto  que  se  propusieron.  Be 
creyó  que  con  esa  medi^  subiría  la  cotieacioa  de 
k»  fooQos  del  nuevo  empréstito ,  que  el  ^o  pasado 
se  hacia  at  82  por  ciento ,  i  con  l^  objeto  se  doMó  k 
amortización  aun  desde  antes  que  el  cffligreso  la 
aprobara.  Mas,  ¿qué  ha  sucedido?  Los  bonos  tonta- 
doe  por  Baring  hermanos  al  92 ,  a  la  salida  del  últi- 
mo vapcT  quedaban  en  Londres  a  SO ,  no  obatiUite 
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saberse  que  el  fondo  amortizable  do  era  ya  del  li2 
^ÍDO  del  1  por  ciento  anual. 

A  gobernantes  que  se  precian  de  ilustrados,  a 
hombres  llamados  al  poder  sin  otros  títulos  que  el 
talento  i  el  patriotismo  que  sus  aduladores  les  supo- 
nen, nada  seria  mas  justo  que  exijirles  en  las  iín- 
portantes  cuestiones  de  hacienda  un  cierto  sistema 
de  ideas ,  un  plan ,  un  propósito ,  o  por  lo  menos  el 
conato  de  i-ealiiar  algunas  de  las  urjentes  i-efonnas 
que  demandaba  nuestra  lejislacion  reatistica.  Peto 
si  algo  i  aun  mucho  de  esLo  se  pidiú  durante  el  pa- 
sado decenio ,  nada  absolutamente  se  hizo  por  el  go- 
bierno de  D.  Manuel  Montt.  En  todo  este  tiempo  la 
hacienda  pública  ha  marcliado  a  la  ventura  i  entre- 
.gada  únicamente  a  los  esfuerzos  naturales  del  pai^, 
que  por  si  solo  i  contrarrestando  lo3  obstáculos  que 
se  le  oponían,  ha  logrado,  sin  embargo,  iocremeor 
Lar  su  industria  i  su  comeLcio  i  hacer  fíente  a  dos 
crisis  dolorosas  i  terribles. 

Conocido  el  estado  prOSfiero  de  la  nación  el  íiño 
51 ;  el  deber  del  gobierno  no  fué  otro  que  r^ulari- 
^1' los  diversos  ranios  de  rentas  i  tratar  de  incre- 
mentarlos, nivelando  en  cuanto  fuese  posible  las 
£filradas  con  los  gastos.  Era,  pues,  preciso,  ante 
lodo,  hacerse  cargo  de  lo  existente  para  poder  plan- 
tar con  buen  éxito  las  reformas  que  demandaba  el 
porvenir.  Dado  este  paso  pi-évio,  la  administración 
debió  consagrare  sin  demora  a  celebrar  tratados 
que  estrechasen  nuestras  relaciones  con  los  pueblos 
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estraDJerqs  i  principalmente  con  nuestros  vecinos 
de  América  para  asegurarnos  mercados  que  diesen 
amplia  salida  a  la  pi-odnccion  nacional : — a  respetar 
los  compromisos  contraidos  eo  851  para  átianzar  la 
pai  i  volver  al  crédito  las  seguridades  que  no  puede 
tener  sino  por  efecto  de  una  confianza  merecida  :— 
a  mejorar  la  viabilidad  1  a  propagar  la  instrucción 
industriali  comercial:— a  reformar  los  impuestos 
suprimiendo  las  cargas  que  solo  pesan  sobre  la  agri- 
cultura i  la  minería  :  a  fomentar  la  marina  i  otor- 
gar franquicias  ai  comercio  intenor,  así  como  a! 
estranjero  i  de  tríinsilo,  a  ñn  de  asegurar  laprei- 
ponderancia  marítima  i  comercial  de  la  república  í 
nuestros  intercambios  con  los  pueblos  del  interior 
i  de  la  costa :— i  por  ultimo^  entre  muchas  otras  ne- 
cesidades que  saltan  a  la  vista ,  debió  contraerse  a 
restablecer  el  urden  en  los  ramos  de  ingresos,  la 
moralidad  en  los  empleados  i  el  arreglo  de  la  conta- 
bilidad en  las  oficinas  fiscales ,  porque  sin  estas  con- 
diciones no  hai  economia  ni  riqueza  publica  po- 
sible. 

Mas  ¿qué  ha  sucedido  ?  Desde  aquel  entonces  han 
transcurrido  diez  años  i  nada  o  casi  nada  se  ha  he- 
cho de  todo  esto,  por  lo  cual  hoi  vemos  en  la  ha- 
cienda nacional  mucho  menos  claro  que  lo  que  veía- 
mos al  inaugurarse  el  gobierno  montista,  o  mas 
bien  solo  vemos  que  el  erario  i  el  pais  estíin  en  si- 
tuación infinitamente  peor  i  mas  crítica  que  la  que 
-tenían  en  las  épocas  de  los  ministros  Benjifo  i  Vial , 
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«pesfu*  de  que  eat(»iG«s  nocontídJamos  con  la  iioMa- 
8a  riqueza  que  deepuea  nos  han  procurado  ias  na- 
ftas a  la  vez  guo  Australia  i  Oalifonúa. 

Uso  de  los  mayores  males  que  oo8  lega  el  deee- 
aio  es  el  desaneglo  de  Us  oficinas  fiscales.  Besd« 
852  se  pasó  a  las  cámartis  un  proyecto  para  oBtor- 
HMu:  su  oMitabilidaid  i  so  nomibrú  un  inspector  que 
uniformase  los  métodos  de  cuenta  i  razón  e  inuodi- 
jeee  ademas  las  reformas  que  creyese  comenienla; 
pero  ni  las  ventajas  del  proyecto ,  ni  los  Sueldos  ere- 
pidos  que  se  picaron  al-  visitador  han  servido  para 
remediar  el  mal  que  hasta  ahora  hace  que-la  conta- 
bilidad i  el  arreglo  de  esas  oñcinas  sean  un  caos.  A 
«ete  grave  inconveniente  hai  que  agregar  el  retardo 
lis  la  «'.ontaduria  mayor  en  el  examen  de  las  cuentan 
que  Je  est^  encomeodadas  i  que  se  prueba  por  los 
informes  del  contador  agregados  a  las  memorias  de- 
hacienda.  Con  ese  atraco  o  mas  liien  sin  este  exámeo 
es  imposible  que  haya  moralidad ,  orden  ni  verda- 
dera economía  en  la  resudación  e  inversión  de  la» 
rentas  públicas.  Kn  vano  el  ministro  B.  Alejandra 
Vial  ordenó  el  a&o  57  que  los  jeíes  de  ^as  ofícíuas 
asasen  anualmante  al  gobierno  una  memoria  de 
todas  las  ocurrencias  notables  que  hubiesen  teni- 
do lugar  en  días.  Tampoco  se  ha  obtenido  de  esto 
ínejor  resultado.  Hasta  hoi  el  método  dé  eontaióli- 
dad,  al  que  no  puede  apUcarse  nombre  a^ao  por 
eer  difereats  de  todos  loe  sistemas  ecauMüdos,  sola 
sAirve  papa  dar  mérjwi  a  fraudes  i  robes  como  Jos  ocn- 
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rvidosHila  teeomla  jeDeraí-dc^aatUgOí  en  la^^- 
saipwia  de  ejéra»)  i  mari&ft  je  Vulparaiso,  «b  la 
toaasíia  de  ministros  i  íáctoria  áe  T&lca,  ea  las 
aduanas  de  Caldera ,  fi  Huasco  i  Gonstílacioii  i  en  la» 
sdBiiaistracioues  del  cstaaeo  de  Nanea^ua^  Casabla»- 
ea,  Qopiapó  etc.,  no  habiendo  «iÜo  en  este  tiempo 
nlenos  notables  las  defrandacionee  qiie  ia  impunided 
de  los  defraudadores ,  paea  mieotraB  a  tos  revolueie' 
iuil<^  ae  les  faailaba  o  se  «mbuj^íAaii  sus  Meaes , 
a  loa  d^iaudadores  fiscales  se  les  ha  dejaAo  ubres 
^  toda.  persecDcion.  Ah  lo  acordé  el-  oM^eso  i^tí^ 
mo  respecto  ai  robo  de  S?,000  ps.  hecho  «a  la  comi- 
aaria  de  Va^iaraiso  dedarando  al  comisario  i-  aas  ÜSf 
doces  lilues  de  toda  tespcouabHidad ,  i  asi  se-  ha: 
resuelto  también  en  estos  diae  en  cuuMo  a  la  falsifi- 
caeicHi  de  37,000  ps.  en  billetes  del  crédito  público 
que  salieron  a  la  circulBCion  basta  con  la  firma  de 
los  ntismos  ministros  tesoreros.  Para  esto  último  «1 
gobierno  íbnnuló  un  proyecto  hipócrita,  ;[Hdiendd 
nna  antorizacion  para  hacer  una  amoTtiiKicion  es- 
traordinaria  de  esos  billetes.  Cuánto  inas  habría  va- 
lido que  D.  Manuel  Montt  i  sus  ministros  hubieran 
dicho  con  franqueza:  para  librar  alca  tesoreros  i 
9UB  fiadores  de  k;  responsabilidad  que  pesa  sobre 
ellos,  con  motivo  dd  tal  robo,  pedimos  a  nues- 
tro «mgreso  que  mande  cubrirlo  con  los  fondos 
públicoBj  Asi  la  cosa  habría  sido  mas  clara  i 
mas  FScíonal;  pero  bajo  el  gobierno  pasado,  hasta 
las  defraudaciones  fiscales  guedabiu-  saocionádas 


<i„Güo^lc 


&06  fiUiJ)HO  msióiuco 

COQ  las  a^Hueiencias  de  una  hipócrita  legalidad. 
I^ifi  rentas ,  que  a  la  subida  de  Moott  eran  supe- 
riores a  los  gastos ,  h(H  DO  alcanzan  a  cubrirlos.  El 
sobrante  de  doe  o  mas  millón»  se  ha  converlido  en 
dé&cit  de  igual  o  mayor  suma.  Nuestra  deuda  este- 
rior  se  ha  duplicado.  Los  capitales  tomados  en  jtrés- 
tamo  para  la  obra  de  los  ferro-carriles  han  tenido  la 
iQaa  desgraciadiaima  inversión,  £1  empe£io  de  redu- 
cir a  capital  fijo  los  cortos  capitales  flotantes  coa 
que  contaba  el  pala ,  nada  mas  que  por  la  loca  vani- 
dad de  vincular  el  nombre  da  la  administración  a 
epipres^  colosales ,  ha  subido  escesivamente  el  ín- 
teres del  dinero,  turbado  las  relaciones  del  comer- 
cio i  la  industria  i  arrebatúflolís  los  elementos  q.ue 
bs  Tivttlcabaí^.  Las  sumas  dadas  en  mutuo  a  los 
particuliirea  con  los  fondos  ^'enidos-  de  Lóndi-es  i,  no 
han  hecho  sino  retardar  i  agravar  la  bancarrota, 
trayendo  fuertes  pérdidas  a  Ips  negociantes  i  proB- 
tamistas  así  cpmo  al  tesom  nacional.  Hoi  las  arcas 
púbücas,  al  dpcir  de  altos  empleados.,  quedan  va- 
cias i  las  cuentas  de  su  activo  i  pasivo  en  grandesói"- 
den.  No  solo  no  se  cree  en  la  realidad  de  los  6.150,16*- 
pesos  que  se  dan  como  sobrantes  efectivos  para  el 
servicio  de  61 ,  sino  que  algunas  oficinas  de  liaciffli-. 
da,  como  la  lesoreria  jeneral ,  la  casa  de  moneda  i 
la, comisaria  de  ejército  i  marina ,  ae  encuentran  en 
descubierto  evidente:  descubierto  que  nose  ve  to- 
davía, porQuq  en  el  activo  de  bus  cuentas  publica- 
das no  figuran  loe  caudales  tomados  del  empréstito 
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e  invertidos  en  ohjetos  distintos  áe  aqi>ellos  a  que 
se  destíoaban  ,  pero  que  se  verA  tan  luego  mmo  esa 
coenta-se  forme.  Entonqes  se  comprenderá  palpable- 
mente que  la  campana  de  Arauco ,  los  escuadronea 
de  jéndariués ,  la  multiplicación  inoficiosa  de  los  em- 
pleos, el  aumento  intempestivo  de  los  sueldoe,  las 
pensiones  arbitrarias,  el  espionaje,  las  construccio- 
nes depuro  lujo,  los  gastos supérfluoa ,  las  espensas 
suntuarias  de  la  casa  de  gobierno  i  la  mantención 
del  ejército  en  pié  de  gnerra  durante  la  paz ,  cegan- 
do las  fuentes  productoras  i  fomentando  los  consu- 
mos estériles ,  han  absorvido  nuestras  economías  fis- 
cales i  dejado  exhausta  por  muchos  años  la  fortuna 
pública. 

Pero  si  todos  estos  no  son  hechos  claros  i  evidentes, 
verdades  palmarias  que  maíiana  estarán  al  alcance 
de  todo  el  mundo ,  al  menos  nadie  habrá  que  ponga 
en  duda  que  el  gobierno  finado  de  Montt  ha  dado  on 
tierra  con  la  moralidad  administrativa  i  la  confianza 
i  eí  crí-dito  público  i  privado  de  Chile.  Lo  que  hoi 
'  atraviesa  este  pobre  país  no  es  uoa  crisis  transitoria: 
es  una  era  larguísima  de  decadencia,  de  postración 
i  de  ruina.  La  pobreía  que  invade  nuestras  clases 
sociales  es  realmente  osiiantosa :  el  abatimiento  del 
comercio,  la  falta  del  tridjajo ,  la  baja  de  la  pTOpie- 
^d  i  la  estagnación  de  la  industria  i  de  los  frutee 
del  pais ,  sobrepujan  los  cálculos  mas  lamentables. 
El  pánico  cunde  cada  dia  en  lugar  de  disminuir ,  la 
tristeza  inunda  todos  los  semblantes,  loa  capitales 
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bjfjyen  o  ae  «eotmiien  i  las  tEaQsacfúne&se^icta 
GOW.  i  isas  raras,  porque  desde  la  leide  cooSacar- 
Ópu  QD  hai  s^piridad,  ni  crédito,  qí  valoreB  que 
tofesBiplacen.  El  alia  d,el  interés  i  loa descuenU», 
i  wrtwei  todo  1*  desconfiaoia,  para  la  cwal  no  bal  ^- 
ravtiae  ni  leaguardoB  BuflciectFes,  hacen  cadatdia 
□348  difíciles  los  pagos  i  los  n^ocios  mas  alambica' 
dos  i  estéñleS' 

I  sm  emteJ^  de  que  todos  estos  rigores  se  deben 
C30i  esclusivameate  a  la  imprevisión ,  a  la  impericia 
i  al  yxao  orgullo  de  nuestro»  Últimos  gobernantes, 
S,  E,  el  iffesident«  Montt,  ím  su  mensaje  al  congro-  ' 
so  de  este  aúo ,  terminaba  <  recomendando  el  sistema 
político  que  ha  seguido  durante  su  gobierno,  como 
eí  únt'oo  q««  puede  asegurar  el  verdadero  aikiantamienM 
de  larepúbliea».  j Estupenda  vanidad,  por  cierto,  la 
áiA  mandatario  que ,  después  de  haber  aimUuado  a 
au  patria ,  le  aconseja  todavía  la  continujacitm  de  su 
ñmeatú  sistema !  A  vista  de  esa  recomendacioD,  fo^ 
aoBO  es  convenir  o  que  los  chilenos  todos  somos  uooe 
idiotas  para  que  se  nce  niegue  basta  la  verdad  que 
palpanuiE  i  el  dolor  que  sentimos ,  o  bien  que  esas 
palabras  del  presidaite  Montt  no  han  sido,  otra  cosa 
qne  uoa  burla  cruel  hecha  al  bueu  sentido  do.  us 
pueblo  d«6v«iturado,  pero  digna  sin  duda.de  m^ 
'  soerte.  . 

El  hecho  es,  que,  como  resultado  de  ese  sistema, 
Mn'f;».  aflige  de  hactr  adelatUar  a  la  república ,  al  decir 
dtüHik.'tUiimv.aiaDdataiip,  sp  snc^sor  en  el  gobiei:- 
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no  ae  recU)e  del  país  en  plena  bancarrota  fiscal,  in- 
dustrial i  comercial;  las  minas  en  abandono,  los 
productos  agrícolas  sin  demanda  i  formando  plétora 
en  el  mercado ,  la  desconflania  sembrada  por  [odas 
partes  i  el  descontento  i  la  angustia  ocupando  todas 
las  almas.  ¡  Qué  diferencia  entre  esta  situación  i  la 
que  se  nos  ofrecía  cuando  se  elevó  al  poder  don  Ma- 
noel  Monttl 
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CAPtTLiLO    XVIf. 


iQué  es  Montt  en  rclijiou  í  —  Dfivoráon  de  Montt  nnUs  Je  ser  pre- 
dctente.  — Milogroi  que  se  verificau  en  los  primaros  años  ÍB 
BO  gobierna  —  Introdiiecion  de  loa  enpuchinoí.  —  El  instituid 
nncional  es  entregado  a  los  elérigos.  —  Persecadon  n  1«  pTMBa 
qne  ntnca  al  clero.  —  Las  bulas  de  cniznda  i  carne  um  eolldtn- 
Jaa  por  el  gobierna  i  promalgadns  pcjr  Montt  con  infracción 
de  la  constitución.  — Torpes  proj-eoloa  de  Monlt  a  este  respec- 
to. —  Procedimiento  de  Montt  para  la  conversión  del  diezmo  i 
liamiilacion  qae  eufre.  —  Juiei»  de-don  Ambrodo  Montt  sobre 
el  particiilür,  —  Conducta  de  Varas  en  el  congreso.  — Montt 
abandona  sus  antecfdentcs  i  resuelvo  Imcersc  liberal  en  l«o- 
lojía.— IHcho  orijinal  de  un  ministro  de  Montt— Cuestión  del 
saeristoD ,  senteoeia  de  la  corte  suprema  i  debilidad  de  MontL 
—  Purtcpara  Europa  el  a riobiapo  de  Santiago  i  da  aviso  al 
gobierno.  —  Svqicreii crin  qiie  emplea  Montt.  —  Despique  que 
se  bníc»  Montt.  —  InfrodiiCL-ion  de  los  jesuítas.  —  Montt  es  en 
relijlon  lo  que  es  en  política. 


Hemos  oido  muchas  veces  hacer  esta  pregunta; 
jD.  Manuel  Montt  es  católico  o  es  impio?     • 

I  en  otras  hemos  oido  también  a  jente  sensata ,  de 
esa  gue  habla  poco,  i  que  segim  Montt  es  la  ünica 
cuyo  juicio  dehe  buscarse,  discurrir  sohre  este  otro 
tema:  ¿D,  Manuel  Moutt  será  regalista  o  ultra- 
montano? 
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Nosotros  oo  queremos  dar  cod  testación  a  estas 
preguntas,  pues  solo  pretendemos  presentar  los 
hechos  para  que  la  nación  deduzca  de  ellos  las 
consecuencias  que  naturalmente  se  desprendan.  Si 
dijésemos  que  Montt  era  católico,  eidero,  fuerte  e 
irresistible  en  la  escolástica;  nos  probana  con  una 
serie  de  silojismos  que  la  fé  había  faltado  a  Moutt  í 
que  habia  hostilizado  la  Iglesia;  i  si  J^egurúsemos 
que  ha  sidoimpio,  se  nos  responderla  que  era  escla- 
vo de  la  Esclavonia  del  Santísimo ,  asentado  el  2(3  de 
junio  de  1851, 

Si  sentásemos  que. ha  sido  ultramontano,  el  Ar- 
zobispo nos  pjnfiindiria  con  oficios  i  documentos 
hasta  hacernos  sellar  los  labios ;  i  si  sostiyi-iésemos 
que  ha  sido  regalista,  su  hijo  político,  D.  Ambrosio 
Uontt,  nos  llamaría  la  atención  a  ia  conversión  del 
diezmo  en  contribución  directa,  i  sin  detenerse  mas, 
nos  calilicaria  de  lijeros  o  imprudentes. 

No  queremos,  pues,  hacer  ninguna  calificación; 
pretendemos  solo  que  Montt  sea  calificado  [wr  sus 
propios  actos.  Be  este  modo  no  habrá  de  quejai-se  si 
los  chilenos  quedan  a  eiegae  respecto  de  sus  creen- 
cias relijiosas.  Escribimos  para  la  nación  entera  i 
especialmente  parala  posteridad;  i  consecuentes  con 
esté  proposito ,  trazamos  sin  pasión  la  historia  de  su 
gobierno,  que  de  alguna  manera  querríamos  en- 
salzar. 

Antes  de  subir  Monlt  aí  mando  supremo  se  revis- 
tió (le  todas  las  esteriorídadcs  de  una  persona  cre- 
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yente  i  devota.  Tloido  a  loa  peluconea  i  procnraíidi) 
captarse  el  favor  i  el  apoyo  dte  este  partido,  enttó 
tambicn  en  sus  cálculos  inspirar  confianza  al  clero, 
para  lo  cual  nii^un  caniiao  era  mas  apropósito  que 
presentarse  en  los  templos  de  contiauo  con  todo  d 
porte  de  hombre  piadoso :  casi  diariamente  estol» 
en  la  iglesii  de  la  Merced ,  i  no  fidtaba  jamas  a  k 
misa  mayor  de  la  Catedral.  Montt  comprendía  bieí 
la  importancia  que  tienen  entre  nosotros  los  acto» 
relijiosos;  sabia  el  entusiasmo  con  que  habría  de 
defenderte  mediante  ellos  la  jente  timorata,  i  A 
prestijio  que  había  de  adquirir  por  este  medio  enlre 
los  pclncones  i  los  clérigos.  De  la  relijiosidad  de 
Hontt  nadie  dudaba ;  i  la  primera  prenda  coa  qtít 
sos  partidarios  lo  recomendaban ,  era  su  alianza  con 
la  Iglesia ,  su  consagración  a  las  prácticas  relijiosas 
i  ese  espíritu  de  devoción  que  lo  distinguía,  que  ae 
traducía  entonces ,  como  se  traduce  también  ahora, 
por  espíritu  de  rectitud  i  de  justicia.  Montt  subió  de 
ésta  manera  a  la  silla  presidencial  en  medio  de  lo* 
aplausos  del  clero  i  del  contento  de  los  peiucones. 
Solo  el  partido  liberal  í  los  hombres  sensatos ,  que 
Comprenden  pefectamente  como  la  ambición  pone 
muchas  veces  a  su  servicio  las  creencias  de  los  pue- 
blos, desconfiaban  del  catolicismo  de  Montt  i  no 
veían  en  él  sino  un  ardid  con  que  procuraba  alentar 
la  coníianfa  de  los  que  lo  encumbraban  a  la  primera 
majislratura  de  la  República. 

Hecho  Preeidente  Monltj  los  milí^ros  aparecieron 
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coiño  síntoma  Üe  que  él  cielo  era  propicio  a  su  gi>- 
Uiemo.  Uüas  mujeres  iiifelices  fueron  rotadas,  i 
cuando  el  dolor  i  la  angustia  pesaian  sobre  ellas,  al 
verse  defraudadas  de  los  pocos  objetos  que  formabaü 
su  fortuna,  un  fraile  franciscano  se  les  apareció  i  las 
condujo  misteriosamente ,  atravesando  la  población , 
hasta  la  vecindad  de  la  Moneda,  deteniéndolas  eil 
casa  del  Ministro  de  Justicia,  D.  Femando  Lazcano, 
donde ,  abierta  una  puerta  que  caía  a  la  calle ,  las 
mujeres  hallaron  las  especies  hurtadas.  El  siei^o  de 
Dios  Bei"dessí ,  cuya  canonización  se  ajital>a ,  había 
sido  el  guia,  de  las  mujeres,!  quien  Labia  elejidolá 
casa  de  Lazcano  para  la  consumación  de  su  milagro 
(1).  Segnu  el  decir  de  los  clérigos  i  los  pelucones ,  la 
providencia  velaba  sobre  Montt.  Como  a  hombre  ca- 
tólico, Dios  le  babia  tomado  de  su  cuenta;  Chile  era 
feliz  mandado  por  un  majistrado  tan  piadoso,  cuya 
vida  i  cuyo  encumbramiento  no  era  mas  que  una 
larga  cadena  de  milagros.  Por  milagro  había  salvado 
el  30  de  abril  de  18ÓI ,  cuando  sublevado  el  Valdi- 
via, seacojió  al  convento  de  la  Merced  i  se  ocultó 
en  el  rincón  de  una  celda;  por  milagro  liabia  venci- 
do la  fuerza  del  gobierno  en  Petorca ,  en  loa  momen- 
tos que  el  pueblo  de  San  Felipe  se  insurreccionaba, 
i  por  otro  milagro  la  insurrección  se  contenia;  por 
milagro  Iiabia  vencido  Búlnes  en  Longomilla  des- 


(1)  Véasela  CiviUiadon,  diario  Je  esa  époejí ,  subven 
Ao  por  MoQtt. 
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pues  de  halier  sido  puesto  en  derrota  por  el  jeneral 
Cruz;  i  por  milagro  el  siervo  de  Dios  Berdessi  había 
traído  como  de  la  mano  a  las  poLres  mujeres  a  casa 
del  niÍiiÍB[ra  de  justicia  para  devolverles  allí  los  obje- 
tos que  les  liabian  sido  robados.  El  gobierno  de 
Wontt  se  teuia  como  providencial ;  i  él  mismo  para 
no  desmerecer  este  concepto  se  confesj  i  comulgó  el 
jueves  santo  del  primer  aüo  de  su  periodo  presiden- 
cial, para  no  volvci'  a  repetir  igual  acto  en  los  nueve 
restantes ,  por  no  tenor  ya  necesidad  de  la  protección 
diviua,  sino  de  la  de  sus  empleados,  gobeniadores, 
intendentes,  consejos  de  guerra,  tribunales  i  ejér- 
cito. 

En  materia  relijiosa  Montt  no  se  quedó  jamas 
atrás  en  los  primeros  aiios  de  su  gobierno.  Tenia 
verdadei-o  afán  [lor  ¿crvir  al  clero  i  vivir  congracia- 
do con  él,  Cuati-o  órdenes  de  frailes  liabia  en  el  país, 
que  contaban  solo  en  la  capital  con  odio  conventos; 
¡aunque  su  disciplina  estaba  relajada,  i  si  algo  debía 
hacerse  era  prestar  apoyo  a  una  Sidudablc  lefoima, 
Montt  creyó  que  la  mejor  medida  que  podía  tomaree 
era  mandar  mendigar  frailes  al  estranjero ,  como  un 
comerciante  manda  buscar  un  surtido  de  sedería 
para  su  casa.  Efectivamente  en  15  de  enero  de  1852, 
introdujo  jior  medio  de  un  decreto,  la  urden  de  ca- 
piu;hinos  en  Santiago,  Los  capuchinos  contaron  con 
lodos  los  favores  del  gobierno  para  su  instalación, 
i  su  arribo  fué  mirado  como  un  plausible  aconte- 
cimiento, que  debería  hacer  sonreír  de  contento  a 
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la  r^ública.  Montt,  en  sus  altas  hiiras  de  estado, 
quería  misioneros  para  los  araucanos ;  i  como  los 
frailes  itíUiíuioa  capuchinos  no  podían  menos,  por 
razón  de  bu  nacionalidad  i  de  su  idioma,  de  enten- 
derse Éícilmente  coa  los  salvajes,  Montt  abrió  a  los 
primeros  las  puertas  de  la  patria  i  los  reconoció  como 
urden  relijiosa.  Los  frailes  edificaron  su  templo  i  su 
convento,  recibieron  la  acojida  jeoerosa  que  el  pue- 
blo cliileno  presta  a  los  estranjeros  i  la  mayor  que 
dispensa  a  los  escleciáslicos ,  pero  los  araucanos 
quedaron  tan  indómitos  como  antes,  al  punto  que 
Montt  ya  no  creyó  apropúsito  en  1859  enviar  frailes 
capuchinos  para  contenerlos  sino  soldados  ai'mados 
i  cañones  de  a 24.  En  aqnel  tiempo,  no  obstante, 
Montt  casi  era  comparado  con  San  Luis  en  relijiosi- 
dad  i  sentimientos  piadosos. 

I  no  faltaba  razón  por  cierto,  para  eslo.  Años  ha- 
cia que  se  había  dado  al  instituto  nacional  una 
marcha  independiente ,  desligándolo  de  toda  relación 
con  el  seminario  conciliar  en  cuanto  al  personal  de 
los  profesores ,  educación  de  los  alumnos  i  Oi'den  do 
los  estudios.  El  instituto,  precioso  plantel  del  esta- 
do i  cuna  de  los  mas  brillantes  talentos  que  forman 
el  orgullo  de  la  patria,  fué  entregado  sin  reserva  a 
los  clérigos  al  principiar  el  aüo  escolar  de  1852.  La 
complacencia  de  Montt  no  pudo  ser  mayor  r  sacó  de 
su  carril  al  establecimiento  qup  le  habia  dado  todo 
su  ser  para  ponerlo  a  discreción  en  manos  del  clero 
que  inocentemente  entonces  se  gotó  de  la  preponde- 
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raoci»  que  había  jidquirido,  Alguaos  (Je  los  proíeeo- 
res,  mas  notables  fueron  en  ese  tiempo  separadas  de 
la  enseñanza  i  a  Vandel-Heyl ,  francés  casi  sexajena- 
rio,  a  quien  la  desgracia  no  habia  dejado  de  perse- 
guir en  nuestro  propio  suelo,  de  alma  candorosa, 
de  intelijencia  elevada  e  instrucción  riquísima,  se 
le  retiró  hasta  una  pensión  de  que  gozaba  por  for- 
mar una  colección  de  trozos  latinos.  Cuando  estas 
cosas  sucedieron ,  la  juventud  se  aflijió  verdadera- 
mente de  la  suerte  que  se  le  deparaba. 

¿Quién  podria  dudar,  en  vista  de  hechos  seme- 
jantes, de  la  de  la  devoción  i  catolicismo  de  Montt? 
De  la  reputación  de  los  clérigos  61  también  cnidalia. 
Dos  materias  estuvieron  vedadas  para  la  prensa  en 
los  primeros  años  de  su  gobierno,  la  política  i  la 
relijion.  Sin  inconveniente  podia  ocuparse  de  los 
intereses  materiahs;  palabra  que  llegii  a  hacerse  em- 
palagosa ,  pero  de  ninguna  manera  de  los  actos  de  la 
administración  pública ,  a  no  ser  para  alabarlos ,  i  de 
cuestiones  relijlosas  que  irritasen  al  clero  i  piovoca- 
sen  polémicas  con  la  Revista  Católica.  Libertad  ha- 
bla en  todo,  pero  Montt  retenia  las  facultades, 
es traordin arias  que  le  habia  concedido  el  congreso; 
i  si  la  prensa  se  desviaba  por  esa  funesta  inclinación 
que  tiene  a  decirlo  todo ,  ól  sabia  enfrenarla  i  po- 
nerla una  ^nordaza. 

Sucedió  lo  que  era  de  esperarse.  Eu  setiembre  de 
1852  se  fundó  en  Santiago  un  diario  titulado  el  Telé- 
grafo ,  rodactarto  por  el  escritor  arjentino  D.  Leopol- 
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do  ^loaga  i  publicado  por  Ja  imprecta  de  D.  JuUo 
Belifi.  ¿I  mes  de  vida  entrú  en  polémica  coa  los 
clérigos  i  pablicú  ud  comunicado  en  que  se  pedia  la 
lil>ertad  de  cultos  paia  Chile.  Moiitt ,  viendo  que  ee 
Libaba  a  terreno  ve>^do ,  acabó  con  el  diario  reti- 
rándole la  suscrlcion  con  que  estaba  subvencionado. 

En  octubre  i  noviembre  del  mismo  año,  el  3/ercM- 
rio,  redactado  por  D.  Santiago  Godoi ,  trabó  una  diB  ■ 
cusion  ardorosa  con  la  Bevista  Católica,  i  Montt, 
que  miraba  con  mal  ojo  estas  rencillas  irrespetuosas, 
uBó  de  las  facultades  estraordinarias  1  persiguió  al 
redactor  con  una  orden  de  prisión ,  de  la  cual  solo 
pudo  libertarse  poniéndose  en  salvo.  Esta  persecu- 
ción fué  otra  puetia  mas  de  la  sumisión  de  Montt  al 
clero  el  cual  en  su  entusiasmo  i  dominación,  no 
halló  como  era  natural  palabras  como  elojiar  al 
nuevo  i  Eervoroao  Constantino.  -■ 

En  marzo  de  1853  las  mismas  ^ultades  estraor- 
dinarias sirvieron  también  a  Montt  para  cerrar  Is 
imprenta  del  «Progreso»  i  concluir  con  el  diario  de 
este  nombre  a  consecuencia  de  algunos  ataques  diri- 
jidos  al  clero.  Su  redactor  era  el  conocido  escritor 
D.  José  Antonio  Torres. 

Pero  tanta  fué  la  consagración  de  Montt  al  clero 
i  tan  grande  su  docilidad  para  agradarle,  que  no 
trepidó  en  ajai'  la  dignidad  de  la  repiiblica ;  en  vio* 
lar  la  constitución  i  dar  una  pobre  i  Inste  ptu^>a 
de  su  capacidad  como  hombre  d¿  es|,ado. 

La  corle  romana  ravló«u  1^20  a  diiift  un  juuigío 
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Apostólico,  D.  Juan  Muii  quien,  entre  otras  provi- 
dencias r  siipiimió  las  bulas  de  cruzada  i  carne  i 
determinij  (luo  los  chilenos  podrían  alcanzar  los 
mismos  beneficios  que  ellas  otoi^aban,  mediante 
una  limosna  dada  coa  esta  intención  i  objeto.  Las 
cosas  qtiedamn  aregladas  desde  entonces  en  esta 
forma,  i  continuaron  en  la  misma  hasta  que  don 
Manuel  Montt,  obedeciendo  a  sus  propias  inspira- 
ciones i  a  su  mal  meditado  sislema político,  solicitó 
el  i-eatablecimiento  de  las  bulas  suprimidas  para  que 
su  producido,  que  debería  depositarse  en  arcas  fis- 
cales, se  invirtiese  en  sostener  misiones  entre  los 
araucanos,  como  el  arbitrio  mas  eficaz  que  podia 
adoptarse  para  reducirlos  i  civilizarlos.  La  curia  ro- 
mana accedió  a  la  petición  del  presidente  de  Chile 
i  despachó  en  consecuencia  los  breves  solicitados, 
todos  los  cuales  se  publicaron  e  hicieron  inmediata- 
mente efectivos.  En  testimonio  de  que  los  hechos 
han  pasado  tales  como  aqui  los  consignamos ,  copia- 
remos una  parte  de  un  documento  piiblico ,  que  no 
ha  sido  impugnado  ni  contradicho.  «V.  S.  aüade 
(dice  el  arzobispo  de  Santiago)  en  oficio  de  13  de 
agosto  de  1861,  en  la  apreciable  nota  que  contesto 
que  DO  ha  encontrado  en  el  archivo  del  ministerio 
el  decreto  eo  que  se  le  dehia  haber  dado  el  exequa- 
lor  al  iridulto  de  carne.  Sobre  esto  poco  puedo  in- 
formar a  V.  S.  porque  yo  no  he  recibido  tal  ere- 
quatur  para  ninguna  de  las  piezas  referentes  a  las 
gracias  de  cniza^a  i  carne.  Me  bastaba  saber  qtu 
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habían  sido  impelradas  por  S.  E,  para  que  no  necesi- 
tasen de  otra  formalidad  d1  trámite  para  ser  ejecu- 
tadas con  su  lienepUcito  i  consentimiento.  Aquella 
circunstancia,  esto  es,  la  de  lial)ei'  sido  espedido  el 
decreto  de  23  de  noviembre  de  1850  sobre  indulto 
de  carne  i  la  constilncion  Jum  omíO  sobre  cruzada  a, 
petición  e  instancia  del  presidente  de  la  república ,  cons- 
ta de  su  contesto,  i  no  tenia  que  entrar  yo  en  otras 
averiguaciones.  Creo  que  carece  de  objeto  i  envuelve 
hasta  un  contrasentido  el  que*el  supremo  gobierno 
vaya  a  someter  a  examen  acerca  de  los  inconvenien- 
tes que  puede  traer  la  pubücacioo  de  lo  que  él 
mismo  ha  solicitado  del  sanio  padre  covio  úlil  i  pror- 
veckoso.»  (1) 

Por  cierto  que  se  desprenden  de  aqui  liien  tiis- 
tas  consideraciones,  dejando  a  iinlado  la  doctrina 
del  Arzobispo,  que  de  níi^iina  manera  aceptamos, 
i  que  está  eu  abierta  contradicción  con  la  carta 
constitucional.  Montt,  solicitó  a  no  dudarlo,  el  rea- 
tablecimiento  de  las  bulas,  o  las  recibió  con  agrado 
i  contento  por  lo  menos;  i  si  no  hizo  tal  cosa  por 
sumisión  a¿ clero,  i  tuvo  en  mira  destinar  el  precio 
de  ellas  al  sostenimiento  de  las  misiones,  su  pro- 
yecto  como  hombre  de  estado  fué  en  verdad  bastan- 

(I)  Aunque  el  nrEubU|>o  a^igure  que  el  decreto  ea  de  fedu 

áe  23  de  noviciiilii'e  de  1S5Ü,  ea  preciw  no  olTidar  que  Hoatt 
ioipemba  en  esa  époeii  en  los  íoniejos  de  goLierno  i  que  Varna 
era  el  primer  mi  iiialro.  Montt  fné  qníen  reciMáloibreTeaiqulen 
se  lípretaxii  a  publicarlo»  oon  infram^n  nmititndoiuL 
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de  tres  siglos ,  i  contra  los  dictados  de  la  razón  i  el  ■ 
t«BtiauHiio  elocBeotede  los  hechos,  que  las  misi»- 
uee ,  por  bien  organizadas  que  fuesem ,  podían  ser 
el  ünioo  i  primer  eleoiento  de  cÍTilizacion  pata  los 
arame^Oioe.  Aparte  de  esto,  eni  bien  rara  t^nbien  la 
maneta  como  Montt  arbitraba  fondos  para  la  empre- 
sa. Si  su  pensamiwito  le  alhagaba,  era  deber  suyo 
someteiio  en  forma  de  leí  al  congreso ,  para  que, 
acatado  por  este  cuerpo ,  pudiera  votar  las  cantida- 
des necesarias  para  llevarlo  a  oabo.  Triste  cosa  era 
mandfü^  pteCes  «  Roma  para  qile  se  restableciese 
una  bnla  suprimida,  e  incapacidad  notoria  propoi^ 
Clonarse  arbitrios  de  esta  clase  para  servir  nn  gran 
peosami^ito ,  que  en  verdad  Montt  no  tuvo,  porque 
en  k>8  diez  aaos  de  su  gobierno ,  ni  presentó  jamas 
uAa  lei  que  tendiese  a  manifestarlo  i  ponerto  por 
ofein-,  si  dejó  tampoco  a  la  relijion  prestar  con 
indi^iendencia  su  influencia  civilizadora.  Hontt  no 
jffetoidió  mas  que  lisonjear  al  clero  con  el  restable- 
cümicaito  de  las  butea ,  o  seducir  a  los  hombres  vul- 
gares con  la  idea  de  que  con  su  valor  las  misiones 
entre  los  infieles  se  desempeñarían  de  modo  de  con- 
seguir resultados  hasta  entonces  desconocidos. 

I  tan  aturdido  anduvo  Montt  en  toda  esta  materia 
qufe  no  titubeó  en  atrepellar  la  constitución,  por 
seníir  mas.  de  prisa  los  deseos  del  clero.  Las  bulas 
et^iedidas  por  la  curja  romana  ccmtenian  disposicio- 
nes jeneraleti,  pues  no  eran  concedidas  en  bi«i  de 
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.un  individuo,  una  familia  o  comunidad,  sino  de 
toda  la  sociedad  chilena;  i  en  casos  de  esta  natu- 
nUeza  el  pase  no  puede  darse  por  el  preeidaite  i  el 
consejo  de  estado,  sino  por  medio  de  una  lei ,  que 
aolo  el  congreso  puede  dictar.  JEJ  inciso  14  del  arti- 
culo 82  de  la  constitución  dioe  asi :  «CoDceder  fi 
pase  o  retenerlos  decretos  conciliares,  bulas  pontifi- 
cias, breves  i  rescriptos  con  acuerdo  del  consejo  de 
estado ;  pero  si  conluviesen  disposiciones  jenerahs  solo 
podrá  co-ncederse  el  pase  por  medio  de  una  lei» . 

¿Con  qué  facultad,  entonces,  Mtmtt  pudo  dar  eí 
pase  a  las  LuUs  de  cruzada  i  «arne,  aunque  liubie- 
sen  sido  soliciladaspor  el  mismo  presidente  cuando 
ellas  contenían  disposiciones  jeueralos,  que  ñopo-  ■ 
diau  hacerse  efectivas  sino  por  medio  de  una  lei  í 
Cuando  en  la  cámara  de.  diputados  se  interna  al 
«ministerio  sobre  si  había  o  no  espirado  el  plazo  «o 
que  debía  .cobrarae  el  valor  de  las  Jjulas ,  ci-eimos 
que,  obedeciendo  el  diputado  U.  Eujenio  Vengara  a 
los  acentos  de  la  justicia,  Iiahria  interpelado  al  mi- 
nistro del  culto  sobre  esta  Sagrante  infracción  de  la 
constj'.ucion ,  porque  si  Moult ,  Uabia  sido  regaüsta 
i  celoso  defensor  de  los  fueros  del  estado ,  no  detúá 
jamas  violar  la  constitución  para  adular  al  clero  i 
mucho  menos  venir,  años  mas  tarde ,  por  medio  de 
un  diputado  de  su  círculo,  a  lomar  cuenta  al  Arzo- 
bi^K)  de  un  atn^llamientode  que  no  era  culpable. 
¿Qué  tenia  de  estraúo  que  el  Arzobispo,  que  tiene 
ideas.  efio&peMaaiet  ea  esta  materia,  no  solicitase  el 
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pase  para  un  breTe  interpretativo,  que  no  era  mas 
que  el  complemento  de  los  impetrados  por  Montl, 
cuando  éBte  mismo,  es  su  ardiente  complacencia 
para  con  el  clero,  se  habia  llevado' por  delante  sin 
necesidad  la  Carta  fundamental,  en  un  negocio  tri- 
vial i  puede  decirse  hasta  pueril? 

Por  otra  parte,  ¿no  ha  dado  Montt  una  pobre 
muestra  de  su  injenio  cou  su  injerencia  en  este 
asunto?  Dejemos  a  un  laáo  la  manera  como  quiso 
fomentar  las  misiones.  ¿No  es  triste  en  verdad  ver 
al  presidente  de-la  república  ocupado  de  las  con- 
ciencias de  los  gobernados  i  empefiado  en  prevenir 
los  pecados  de  estos  lUtimos,  haciendo  que  coman 
carne  por  dispensa,  o  pescado  por  gracia  i  favor? 
¿Se  creeni,  andando  los  años,  de  que  ha  habida 
un  presidente,  a  quien  sus  adeptos  han  encomia- 
do por  su  jntelijencia ,  que  ha  consagrado  largas 
horas  a  las  huías  de  cruzada  i  carne,  que  ha  vio- 
lado la  constitución  por  ellas ,  i  que  ha  hecho  formar 
cuestión  en  los  bancos  parlamentarios  sobre  el  par- 
ticular? Pero  Montt  no  quería  que  ni  nuestras  con- 
ciencias se  escapasea'  de  su  alcance:  en  su  celo 
por({ue  los  chilenos  no  nos  condenásemos,  nos  pidiú 
bulas  que  nadie  echaba  menos;  i  una  vez  concedi- 
das ,  ha  pretendido  (ambien  saber  si  las  hemos  o  no 


Como  medida  política  las  bulas  uo  dieron  tampoco 
a  Moult  el  resultado  que  se  prometía.  Las  misiones 
continuaron  en  el  mismo  pié,  i  los  araucanos  tan 
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iadúmltos  como  anles.  En  valde  se  tomaba  Montt  el 
áfan  de  nombrar  por  decretos  supremos  lus  misio- 
neros, porque  ni  éstos  se  hacían  mas  poderosos  i 
seductores,  ni  los  salvajes  mrts  dóciles  i  cultos.  Hasta 
1858  el  ministro  del  culto  repetía  al  congreso:  ola 
propagación  de  la  fé  entre  los  ínfleles  es  lenta»  Des- 
de esa  fecha,  Montt,  raüido  ya  coa  el  clero  i  hecho 
liberal  en  tcolojia,  no  se  cuidó  mas  de  los  misione- 
ros, sino  que  arma  soldados  que  introduciéndose  en 
el  territorio  indijena,  incendiasen  los  ranchos  i  se- 
menteras, como  nuevo  arbitrio  descubierto  pava 
atraer  i  reducir  los  indios.  La  historia  de  las  bulas 
sin  embargo,  estaba  ya  escntíi  para  recomendar  a 
Montt  a  la  posteridad. 

Peit)  por  este  mismo  tiempo  dalta  Montt  otru  paso 
no  menos  falso.  Pesaba  sobre  nosotros  el  pago  del 
diezmo,  i  su  conversión  jwr  otra  contribución  mas 
equitativa  i  regulai*  era  materia  que  habla  estado 
discutiéndose  desde  el  congreso  de  183-i.  CUpole  a 
Montt  dar  cima  a  este  pensamiento,  que  habla  veni- 
do abritmdose  paso  por  entre  no  pocas  i  serias  resis- 
tencias ;  pero  en  vez  de  realizarlo  con  independencia 
i  enerjia  paia  que  diera  sus  resultados,  Montt  se 
dirijiü  primero  a  la  curia  romana,  i  en  seguida  ^o 
postró  a  los  pies  del  arzobispo.  Solo  cuando  esle  le 
dijo :  tEn  nombre  de  la  santa  sedé  presto  mi  acuerdo* 
■  Montt  osó  llamar  la  atención  del  congreso  sobre  la 
conversión  del  diezmo,  no  obstante  ser  una  medida 
que  toda  la  nación  i>edia  enipeüosamenle.  En  oUo 
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cupliulo  hemos  tratado  dé  la  manera  defectaoea  coMo 

se  hÍK)  esta  couTersion :  por  ahora  bcJo  queremoB 

recordar  la  siunisioii  de  Muntt  i  el  modo  como  se 

condujo  en  todas  aquellas  cuestiones  en  que  estaban 

mas  (xHnprometidos  los  intereses  i  la  dignidad  del 

Estado. 

La  contríbuciou  del  dieimo ,  aunque  impuesta  por 
uno  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  liabia  ccm- 
cluido  entre  nosotros,  a  virtud  de  un  concórdalo 
celebrado  entre  la  santa  sede  i  la  España  por  ser  con- 
siderada como  contribución  del  Estado ,  sucediendo 
que  éste  cuidase  de  su  recaudación  i  atendiese  a  los 
gastos  del  culto  con  las  rentas  fiscales.  Llegado  el 
caso  de  modificarla ,  no  habla  mas  que  uno  de  dos 
arbitrios  que  tomar;  o  el  diezmo  se  convwlia  en 
Oka  contrilmcion ,  sin  atender  a  las  protestas  del 
áraobispo ,  sino  solo  a  las  exijencias  industríales , 
«Goniímicas  de  la  República,  o  se.d^aba  a  la  IglesíEL 
BU  diesmo ,  para  que  lo  cobrase  como  me^or  pudie- 
se, i  6ÍH  mas  coacción  que  la  que  impusiesen  l»s 
cveeocAm  sobi'e  la  conciencia  de  cada  conbibu7enl&- 
Este  lütímo  partido  ei-a  peligroso,  casi  imposil^ 
adoptar ,  desde  que  no  estaba  declarada  ia  indqien- 
dancia  de  la  Iglesia  i  el  Estado-,  pero  desde  que  este 
úlümo  sosleiiia  el  culto  i  atendía  a  todas  sus  necesi- 
dades, el  gobierno  no  debió  impetrar  venia  de  ía 
autoridad  eclesiástica,  mucho  menos  cuando  en  tri 
solicitud  no  había  mas  que  una  verdadera  hipocre- 
Bía ,  puesto  que  iba  en  verdad  a  hacerse  desaparecer 
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el  diezmo ,  i  si  tenia  eu  mira  acaliai-  con  uua  contri- 
bución desigual  i  odiosa  como  ésta.  Un  gran  pensa-  • 
,  miento  se  sirve  siempre  con  franqueza  i  Iioiiradíi. 
Pero  Moiitt  no  lilzo  nada  de  esto:  temeroso  de  «na 
escomunion  i  mas  temeroso  todavía  de  perder  el  fa- 
vor del  clero ,  no  cuidó ,  de  salvar  siquiera  la  digni- 
dad del  gobierno ,  ya  que  la  del  estado  no  era  tomada 
en  cuenta  para  nada.  En  oficio  de  -í-l  de  junio  de 
1853,  el  ministro  de  hacienda,  D.  Guillermo  Wad- 
dington  dijo  al  arzobispo;  aEl  gobierno  se  ocupa 
tiempo  ha  de  la  conversión  del  diezmo  en  un  im- 
puesto directo  sobre  las  propiedades  que  sea  menos 
gravoso  ala  agricultura,  pero  que  quede  afecto  a  los 
mismos  unes  la  masa  decimal.  Con  este  objeto  se 
invitó  a  V,  S,  1.  para  que  obtuviese  de  su  santidad 
una  autorización  competente  para  proceder  de  acuer- 
do coa  el  gobierno  en  esta  materia.  Obtenida  esta 
autorización,  el  gobierno  piensa  que  no  babrá  difi- 
cultad por  parte  de  V.  S.  I.  para  prestar  su  acuerdo 
al  proyecto  que  le  remito  en  copia». 

La  preu&a  se  sublevó  contra  el  procedimiento  del 
gobierno  i  se  hizo  el  eco  de  la  indignación  jene> 
ral.  El  Mercurio  de  Valparaíso ,  redactado  por  D.  Am- 
brosio Montt,  hoi  yerno  de  D.  Manuel  Montt,  tomó  a 
tarea  combatir  el  proyecto  i  la  conducta  de  este  ul- 
timo. En  uno  de  sus  artículos  (I),  dijo: 

( I )  Se  eDcaeutran  tuJoa  eitofl  artJculcM  cunipUados  en  un  t*- 
mito  publicado  en  18&3  por  la  iii][)reutH  Ji'l  JTcrcnrío. 
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■Cuando  la  sociedad  de  Jesús  se  hallaba  en  el  app- 
jeo  de  BU  poder ,  i  dominaba  los  cetros  de  los  reyes 
i  la  tiara  de  los  soberanos  pontífices,  su  jeneral, 
sdberano  sombrío ,  absoluto ,  subterráneo ,  por  de- 
cirlo asi,  era  llamado  e\  papa  negro.  Ahora  que  el 
clero  ha  llegado  entre  nosotros  a  la  cumbre  de  su 
poder,  i  cuyo  jefe  domina  los  consejos  del  gobierno, 
bien  podría  llamársele  el  presidente  negro.  Werced 
a  su  influjo  se  hizo  una  funesta  revolución  en  la  en- 
se&anza  r  merced  a  su  poder,  se  decreta  una  refonna 
de  los  regulares,  concebida  en  los  intereses  del  clero 
i  de  sus  prelados.  Merced  a  su  dominación  se  prohi- 
bió pedir  libertad  de  conciencia  i  libertad  de  cultos , 
mpti'imoníos  mistos,  supresión  del  fuero  ecíeciástico 
i  las  mas  justas  i  útiles  reformas.  Merced  a  su  pre- 
ponderancia, finalmente,  se  trata  ahora  de  iÜHilir  el 
diezmo  subsistiendo  siempre  como  contribución  es- 
pecial, i  esta  misma  reforma  i  todos  sus  grados  su- 
jetos a  la  aquiescencia  i  al  comenlimienlo  del  ai-zohispo 
de  Santiago.  Ved  si  tenemos  un  Presidente  neí/ron. 

•  ¿Por  qué,  pues,  le  habéis  prometido  el  aumento? 
Luego  vuestras  promesas  son  falsas  e  irrealizables; 
luego  ha1)eis  pagado  con  humillaciones  las  llama- 
das concesiones  de  la  autoridad  eclesiástica ,  luego 
vuestras  miras  de  conciliación  no  pasan  de  vanas 
palabras  i  de  pueriles  acAlamientos.  Oh!  políticos 
discípulos  de  Maquiavelo ,  cuan  poco  conocéis  a  los 
políticos  discípulos  de  los  Borjias ,  de  los  Mediéis  i 
'délos  Famecios».., 
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£1  congreso,  hechura  de  Monit,  do  tuvo  mas  dig- 
nidad que  el  gobierno.  Ni  una  sola  voz  se  alzó  para 
censurar  los  medios  de  que  Montt  se  habia  valido 
para  llegar  a  presentar  su  proyecto.  Una  pobre  dis- 
cuaion  se  suscitó  sobre  la  base  de  la  nueva  contribu- 
ción ;  i  el  calor  do  D.  Antonio  Varas ,  ministro 
entonces  del  interior ,  fué  tan  destemplado  i  su  irri- 
tabilidad llegó  a  tal  punto,  por  la  sombra  de  oposi- 
ción que  se  fe  hacia,  que  el  mismo  D.  Ambrosio 
Montt,  escribiendo  en  ol  Mercurio,  dijo:  «El  señor 
Varas  tiene  razón ,  pero  ni  él  ni  sus  colegas  tenian 
el  derecho  de  reprochar  a  la  honorable  comisión  la 
debilidad  en  que  ha  incurrido  por  solo  respeto  al 
gobiemo.  ¡Hubiera  preferido  el  señor  ministro  que 
la  comisión ,  como  la  prensa  independiente ,  declara- 
se inadmisible  i  absurdo  el  proyecto  del  ejecutivo? 
Piensa  el  señor  ministro  que  porque  su  seftorio  no 
usa  maneras  parlamentarias ,  pues  tonla  en  la  ciima- 
i'a  la  actitud  del  dómine  que  rejenta  unii  clase,  se 
crean  ex'imidos  de  ellas  los  diputados  informantes 
de  la  comisión  de  hacienda? 

«Es  verdad  que  las  injuriosas  espresiones  del  mi- 
nistro son  propias  pai-a  recordar  el  líitigo  de  Rosas  o 
de  Belzu  ya  que  no  el  de  Crom-nell  i  de  Luis  XIVI 
Itecohrad  vuestra  dignidad ,  representantes  del  pais , 
para  ser  menos  complacientes  con  ministros  que  os 
llaman  perezosos  e  incapaces  cuando  los  retestis  de 
inmensas  facultades,  i  solapados  cuando  rechazáis 
con  miramientos  los  absui-doa  proyectos  que  some- 
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ten  a  vuestro  esíimen  i  resolución.  ¿Qué  guede ,  »;od 
efecto  disculpar  la  actitud  que  de  ordinario  toma.,  el 
ministro  del  interior  para  defender  las  ideas  del  gOr 
bieruo  oconiliatir  Ijis  que  proceden  de  otro  oríjen?» 

El  congreso ,  a  pesar  de  este  tratamiento  cruel  que 
se  le  dio,  aprobú  el  pi-oyeclo,  i  Muntt,,  al  promul- 
garlo como  lei,  UcgLi  a  creer  que  pleval)a  con  él  uu 
monumento  de  eterna  recordación  liara  su  nombre. 
Solo  olvidó  que  lialjia  ajado  la  dignidad  del  estado , 
mcnoscalíado  los  respetos  del  gobierno  i  lisonjeado 
al  clero  con  una  humillación  indisculpable ! 

Pera  a  ilontl  le  estaba  reservado  representar  otro 
papel  después  de  liabcr  andado  todo  este  camino. 

La  tirantez  do  su  gobierno  íiizo  en  un  día  detener- 
se a  los  pelucones  a  considerar  sobre  la  suerte  de  la 
república;  i  iienotrados  de  que  estallan  prestando 
apoyo  a  un  presidente  que  hacia  traición  a  todos  los 
intei-cses  públicos,  resolvieron  separarse  i  dar  su 
voto  a  una  lei  de  amnistía  que  uno  de  ellos  había 
presentado  al  Senado.  Monlt  formú  do  este  .proyecto 
una  cuestión  do  amor  pi-opio,  i  cuando  todos  espe- 
ralan  que  exijicse  una  amnistía  mas  amplia  para 
confundir  a  los  amigos  que  se  le  escapaban ,  se  vio 
en  los  bancos  del  congreso  a  los  ministros  combatir 
el  pensamiento  de  la  manera  que  ya  hemos  referido 
en  oti-a  parte.  Pero  Montt  tenia  que  disfrazar  este 
procedijjiiento.  Chocado  con  los  pelucones  i  cu  hos- 
tilidades siempre  abierta  con  los  liberales,  ¿que  ve- 
nia a  ser  en  política?  lira  pelucon  por  carácter  i  por 
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«mveniencia ;  sostenia  las  tradiciones  de  este  parti- 
do ,  combaUa  la  reforma  i  se  liabia  elevado  a  la  pre- 
sidencia con,  el  favor  i  la  influencia  peluconas.  Eu 
pugna  o,liora,  con  este  pai'tido,  al  cual  acusaba  de 
-sanguinario  en  las  cíiniaras  i  rnaltrataLa  alroznicnte 
en  la  prensa,  ¿q'uíi  era  Montt,  o  que  entidad  repre- 
sentaba? Se  le  ocurrió  tomar  un  disfraz.  Habia  reñi- 
do de  antemano  con  el  clero  por  una  cuestión  pueril 
en  su  orijen  i  ridíciüa  por  la  importancia  a  que  sá 
la  elevó;  i  calculando  con  que  este  último  no  podria 
ser  jamas  su  aliado ,  se  determinó  para  seducir  al 
vulgo,  hacerse  liberal  en  leolojia,  ya  que  no  podía 
F^crlo  en  política.  Desde  entonces  tomó  como  bandera 
la  hostilidad  al  clero.  Su  círculo  i  su  prensa  se  de- 
sataron contra  la  iglesia  i  el  arzobispo,  al  estremo 
de  que  cuando  liacian  la  recomendación  de  Montt  i 
encomiaban  su  liberalismo ,  citaban  la  actitud  ríjida 
i  la  guerra  sin  piedad  que  hacia  a  los  sacerdotes  que 
po  se  prostraban-ante  él,  que  sollamaba  el  estado. 
Mientras  un  liberalismo  tan  estraño  se  blasonaba,  la 
constitución  de  1833  era  defendida  con  calor;  las 
elecciones  se  hacian  bajo  el  imperio  de  la  fueraa;  la 
prensa  se  mantenía  encadenada ;  los  estados  de  sitio 
se  declaraban;  los  diputados  eran  pei'seguidoa ,  i  la,i 
municipalidades  eran  condenadas  al  silencio  i  sus 
miembros  sometidos  a  proceso.  El  liberalismo  de 
Montt  era,  pues,  barato  i  agradable;  el  clero  no  te- 
nja  ejército  que  oponerle ,  ni  cámaras  donde.acusar- 
le.  Con  algo  nuevo  debía,  i'gcomendarse  Montt,  ya 
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que  se  había  puesto  cu  luclia  con  aus  amigos  i  ene- 
migos; i  nada  mas  fácil  qtie  llamarse  liberal  en  teolo- 
jía.  Ministro  tuvo  Montt  que  se  dejó  decir ,  en  propio 
elojio,  estas  palabras:  •  ahora  mantendré  a  raya  a 
los  clérigos;  de  otro  modoestos  cuervos  nos  sacarían 
los  ojoss.  I  al  paso  que  este  ministro,  liberal  a  la 
manera  de  Montt ,  so  jactaba  de  mantener  a  raya  a 
los  clérigos ,  violaba  el  dereclio  de  sufrajio ,  defendía 
los  escandalosos  abiisos  de  los  intendentes,  presen- 
taba un  pi-oyccto  de  leí  de  confiscación  por  delitos 
políticos  i  combatía  la  reforma  de  la  constitución , 
sin  atreverse  a  indicar  que  la  apoyaría  en  la  parte 
en  que  se  declarase  la  libertad  de  cultos. 

Veamos,  ahora,  como  Montt,  hecho  regalista  í 
proclamado  liberal  en  su  ramo ,  se  condujo  en  las 
cuestiones ,  en  que  mas  se  comprometieron  los  c«er- 
vos,  según  la  cspresion  vulgar  de  su  ministro. 

A  principios  de  1856  un  sacristán  de  la  Iglesia  ca- 
tedral fué  espulsado  del  servicio,  I  el  cabildo  ecle- 
siástico,  pobre  en  materias  que  ventilar,  se  ocupó 
con  ardor  de  este  peqdefto  acontecimiento  i  declaró 
que  el  sacristán  debía  continuar  en  sus  funcione?, 
■por  no  haber  tenido  el  sacristán  mayor  bastante  au- 
toridad para  separarle  del  deslino.  Esta  cuestión, 
qucnacia  de  eutfe  las  pajas ,  dio  motivo  para  que  se 
turbase  la  paz  del  coro  do  la  arquidiócesis  de  Santi:- 
go,  i  para  que  el  provisor  del  arzobispado  ordenase 
que  se  tuviese  al  sacristán  por  bien  espulsado.  Dos 
canónigos  resistieron  obedecer  esta  resolución ,  i  el 
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■provisor  que  vio  en  la  resistencia  un  desacato  a  la 
antoridad  de  que  estaba  investido,  suspendió  a  los 
canónigos  desobedientes  del  ejercicio  del  ministerio  sa- 
cerdolaf.  Privados  estos  de  confesar,  decir  misa  i 
predicar,  Troya  ardió,  soplado  el  fuego  por  el  g> 
l^emo  i  sus  allegados.  No  podia  darse  ima  cues- 
tión mas  nimia  ni  mas  ridicula;  i  pobre,  pobrisimo 
era  el  gobierno  que  le  prestaba  atención  i  oido. 
¿Oné  te  importaba  a  la  sociedad  que  hubiese  dos  ca- 
nónigos privados  de  confesar  o  predicar?  ¿De  qué 
manera  se  berian  o  ponian  en  conflicto  los  intereses 
sociales,  porque  dos  sacerdotes  no  decian  misa?  la 
pena ,  por  otra  parte ,  no  salia  de  la  esfera  de  la  con- 
ciencia; si  los  penados  la  desobí-deeian ,  allá  sabrían 
como  liabérselas  consigo  mismo,  eegun  fuesen  sus 
creencias.  Era  incuestionable  que  el  ai'zolúspo  podia 
correjir  prudencialmente  a  sacerdotes  que  tenia  bajo 
su  jurisdicción  e  impedirles  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes espirituales  de  que  estaban  encargados.  Ki  la 
sociedad  ni  el  clérigo  como  ciudadano  estaban  com- 
prometidos en  este  negocio ,  que  no  era  mas  que  ne- 
gocio de  iglesia  i  negocio  de  conciencia. 

ífontt  no  pensó  así ,  sin  embargo.  Deseoso  de  dar 
un  golpe  al  clera,  en  quien  temia  encontrarse  mas 
tarde  un  enemigo,  i  anheloso  por  probar  también 
cuan  grande  era  su  iLberalismo  en  este  punto  teoló- 
jico ,  hizo  de  la  espulsion  del  sacristán  una  cuestión 
de  estado ,  lo  que  talvez  parecerá  una  falsedad  aho- 
ra, i  podni  quizá  tenerse  por  un  cuento  tártaro  mas 
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larde.  Los  canónigos  penados  tenían  poderosos  pa- 
drinos cu  el  gabinete  de  Montt,  i  coa  la  ayuda  de 
éstos  i  de  consejos  mas  elevados  se  decidieron  a  en- 
tablar un  recíirso  de  fuerza  ante  la  suprema  corte  de 
justicia.  La  prensa  niinisteital  tomó  a  su  cargo 
defenderlos  i  atacar  i  manosear  sin  piedad  ni  mira- 
miento al  arzSbispo  ial  clero;  Aliora  no  íiabia  ^a 
temor  de  que  las  imprentas  fuesen  cerradas  i  los 
redactores  perseguidos;  TJontt  se  baMa  hecho  re- 
galista,  1  los  diarios  de  gobierno,  i]ue  aíios  atrás 
liabfian  sido  amenazados  o  castigados  por  una  pala- 
bra de  descortesía  para  con  el  clera ,  tuvieron  en- 
tonces caria  blanca  para  estampar  en  sus  columnas 
cuanto  se  les  viniese  a  las  mientes.  La  cuestión  de 
sacristía  tomó  vuelo ;  el  clero  i  el  gobierno  se  arma- 
ron, las  conciencias  se  perturbaron  i  el  ruido  del 
combate  comenzó  a  hacerse  oir  desde  léjoS.  Paretia 
que  Montt  estala  dispuesto  a  no  flarTjn  paso  atrás, 
sí  la  victoria  era  suya.  Ninguna  persona  habia  que 
"hiciese  ya  memoria  de  los  canónigos,  sino  de  la 
uctiLíid  que  habla  tomado  el  gobierno  i  de  la  suo 
te  que  correría  el  arzobispo,  si  era  vencido.  Los 
miuistfos  de  estado  tuvieron  que  dejar  vei  a  la  na- 
cidn  el  hilo  con  que  eran  diiijidos ,  pues  Varas ,  que 
ostentaba  vivir  retirado  en  su  casa  separado  de  loa 
negocios  públicos,  apareció  eu  medio  de  la  esce- 
ña, deaminliendo  asi  que  su  dominación  hubiese 
cesado. 
La  corte  suprema  falló  en  el  asunto  i  declaró  que 
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^  arzobispo  hacia  fuerza  ^  es  decir,  que  habla  extia- 
timitallo  sus  facultades  al  penar  a  los  caDónigOs 
cümo  lo  habia  hecbo ,  i  que  éstos  en  consecuencia 
podían  confesar,  decir  misa  i  predicar.  Esta  sentencia 
coiMpIetó  el  ridículo  de  la  cuestión ;  pero  como  al  ün 
era  sentencia,  espedida  por  el  supremo  tribunal  de 
la  república,  deber  era  de  Montt  estrechar  al  arzo- 
bispo por  su  cumplimiento. 

El  prelada  de  Santiago  no  se  diú  por  vencido: 
creyó  que  la  corte  se  habia  injerido  en  un  negocio 
esftraüo  a  sus  atribuciones ,  i  se  decidlo  a  resistir  el 
faHo.  Entonces  principiaron  los  oficios  entre  Montt  i 
el  arzobispo ,  sucediendo  que  los  del  primero  fuesen 
redactados  pop  D.  Antonio  Varas ,  según  el  Diario  de 
ValpdraisOj  órgano  del  gobierno,  i  ñrmados  poT  D. 
francisco  Javier  Ovalle  Bezanilla,  ministro  entonces 
del  culto.  Pero  los  oficios  del  arzobispo  convencieron 
aUontt  de  que  la  terquedad  de  sa  ilustrlsima  era 
invencible,  i  de  que  la  amenaza  de  un  destierro  no 
le  imponía  susto  ni  miedo ,  i  como  Montt  Tiese  que 
las  cosas  tomaban  un  aspecto  serio,  procuró  traerlas 
a  terreno  pacífico  de  conciliación.  En  casa  de  D.  Ma- 
tías Cousiño  se  reunió  Varas  con  los  canónigos  pena- 
dos ,  i  allí ,  cediendo  estos  a  las  instancias  del  pri- 
mero ,  redactaron  un  escrito  en  que  espresaban  que 
sesometlan  a  la  voluntad  de  su  prelado.  Con  esto  se 
dio  por  arreglada  una  cuestión,  que  acariciada  por 
Wontt  en  un  principio,  ■vino  a  terminarse  de  una 
manera  tan  triste  i  vergonzosa. 
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¿Qué  con-espondia  hacer  a  Montt  después  del  faU» 
de  la  corte  suprema?  No  era  del  caso  cuestionar  con 
el  arzoJiispo,  ni  entrar  en  esplicacioues  con  él  sobre 
lá  naturaleza  de  la  sentencia  pronunciada.  Encarga- 
do el  presidente  por  la  constitución  de  velar  sobi^e  la 
pronta  i  cumplida  administración  de  justicia  no 
tenia  otra  función  que  deaempe&ar  que  jmponer'al 
prelado  obediencia  a  lo  resuelto  por  el  tribunal.  Su 
papel  era  pasivo;  no  había  materia  sobre  que  discutir 
ni  sobre  que  pasar  oficios.  No  se  trataba  de  una  medi- 
da administrativa  que  el  gobierno  pudiese  correjir  o 
modificar ,  sino  del  fallo  del  primer  tribunal  de  la  na- 
ción ,  poder  constitucionalmente  independíenle  como 
el  ejecutivo.  Para  nosotros  esa  sentencia  fué  siempre 
una  temeridad  i  un  desacierlo  jurídico;  pero  una 
vez  que  habia  sido  pronunciada,  Woutt  no  podía 
hacer  mas  que  exijir  su  cumplimiento.  Poco  valia 
que  los  canónigos  penados  se  sometieran  después  de 
la  sentencia  a  su  prelado,  porque  este  sometimien- 
lo  no  alteraba  la  condición  del  negocio  tal  como  se 
habia  presentado,  puesto  que  él  no  importaba  una 
obediencia  del  arzobispo,  ni  im  cumplimiento  a  lo 
mandado  por  el  tribunal ,  sino  un  arbitrio  buscado 
por  Montt  para  libertarse  de  tomar  una  providencia 
que  no  se  atrevía  a  llevar  acabo,  no  obstante  lodo 
su  celo  por  los  fueros  del  estado  i  toda  su  ponde- 
rada vijílancia  por  el  cumplimiento  de  la  conslílu- 
cion.  La  ajitacion  de  la  sociedad  no  debía  iulimídar 
a  Montt,  porque  sí  no  tenía  valor  para  hacer  cum- 
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plir  las  leyes ,  mal  hacia  en  ocupar  el  puesto  de 
presidente ,  i  peor  habia  hecho  en  dar  cuerpo  a  una 
cuestión  despreciable ,  que  pudo  en  un  principio 
haber  corlado  por  los  mismos  arbitrios  con  que  en 
medio  del  conflicto ,  vino ,  para  mengua  suya ,  a  fi- 
nalizarla. I  la  sjilacion  social  tenia  dos  cansas :  la 
conciencia  para  unos ,  i  las  afecciones  personales 
para  con  el  arzobispo  de  parte  de  otros.  Montt  se 
asustó,  nobbslante,  i  se  olvidó  de  que ,  liberal  en 
teolojia  i  regalisla,  como  se  habia  hecho  proclarmar 
en  esla  cuestión  por  su  prensa  i  sus  adeptos ,  iba 
con  sn  conducta  a  postrar  en  tierra  los  respetos  del 
tribunal  supremo,  los  preceptos  constitucionales  i  la 
dignidad  del  gobierno. 

No  se  condujo  Montt  con  mas  enerjia  tampoco  en 
otra  cuestión  de  un  carácter  mas  elevado.  Enfermo 
el  arzobispo  i  obligado  a  emprender  un  viaje ,  dio 
aviso  al  ejecutivo  de  que  iba  a  separarse  del  gobier- 
no de' su  arquidiúcesis  i  del  territorio  de  la  repúbli- 
ca. Montt  vio  bien  de  que  el  arzobispo  no  podía 
hacer  tal  cosa  sin  previo  permiso  del  gobierno ,  por- 
que desempeñando  funciones  publicas,  encargado 
de  ciertos  intereses  i  recibiendo  renta  del  tesoro  na- 
cional, no  era  natural  ni  justo  que  abandonase  su 
puesto ,  sin  que  el  gobierno  califlcase  la  necesidad  i 
la  urjencia  de  este  abandono.  No  tuvo  valor ,  sin 
embaído,  para .rechaüar  el  sím/jíeatíso  del  arzobispo, 
sino  que  para  salir  del  paso  empleóla  indigna  su- 
perchería de  es  tender  un  decreto  en  que  supuso  q»e 
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liabimdo. pedido  permiso. e)  arzobispo,  para  ausentar»' 
por  algua  tiempo  del  país ,  el  gobierno  venia  en  con- 
jíedérselo.  Este  decpeto  deilontt,  amas  deserim- 
gcopio,  contenía  una  falsedad  evidente,  porqueno 
había  entrado  jamas  en  el  ánimo  del  arzobispo  agli- 
cilar  permiso  j  sino  dar  sencillamente  un  aviío  de 
coctesia.  La  prensa  miniaterial,  con  motivo  de  este 
suceso,  volvió  a  atacar  al  clero  i  a  su  prelado; 
pero  Honlt,  el  liberal  en  teolojía  i  el  regalista, 
no  tuvo  imüao  para  impedir  un  viaje ,  para  el  cual 
no  se  liabia  pedido  licencia  al  gobierno,  sino  el 
atrevimiento  de  suponer  un  liecho  que  el  mismo 
oficio  del  arzobispo  desmentía.  Mas  tarde,  prolonga- 
da la  permanencia  del  arzobispo  en  Europa,  i  arre- 
pentido Montt  de  su  primer  procedimiento,  negó  la 
renta  al  primero  porque  no  se  pedia  al  gobierno  per- 
miso por  escrito,  no  obstante  habérsele  dado  aviio 
por  el  provisor  D.  José  Miguel  Aristegui  i  haber  con- 
sentido i  eslimado  como  suficietüe  este  aviso ,  según  el 
respetable  testimonio  de  esto  sacerdote. 

Montt  buscaba  el  despique  de  todas  estas  humilla- 
ciones i  supercherías  de  dos  maneras:  llenando  las 
vacantes  del  cabildo  eclesiástico  con  sacerdotes  sin 
antecedentes,  ni  merecimientos  relijiosos,  pero  con 
servicios  prestados  oficiosa  i  ardorosamente  en  nues- 
tras contiendas  civiles;  sacerdotes  que  fuesen  hosti- 
les al  arzobispo  i  rebeldes  a  su  autoridad,  pero 
sumisos  ala  de  Moutt,  i  atacando  virulentamepte  al 
c^ro  en  la  prensa  i  denunciando  sus  pretensiouea 
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■  qae  no  tenia  enerjia  para  rechazar.  En  esta  dlcioia' 
se  hacia  vengar  con  especialidad ;  cada  filípica  terri- 
ble que  se  publicaba ,  le  eoduUaba  laS  amarguras 
Bfue  BU  falla  de  sistema  i  de  dignidad  le  ocasionaban. 
Después  de  la  revolución  de  1859  hizo,  escribir  un' 

-jarioso  i  mal  meditado  folleto ,  titulado :  <E1  gobier- 
no i  la  revolución».  Dominado  por  síi  monomanía 
mandó  que  se  dijese  en  él  a  que  la  revolución  habia 
principiado  en  la  sacristía  de  la  catedral  i  encendí- 
dose  en  el  Senado»;  cuando  la  revolución  habia  co- 
menzado con  su  administracifm  misma  i  encendtdose 
coa  sus  desaciertos ,  sus  venganías  i  sus  atropella- 


¿Ha  obedecido  Monlt,  por  ventura,  en  las  cuestio- 
nes Telijiosas  i  eclesiásticas  a  un  sistema  mas  r^u- 
lar,  mas  sostenido  i  mas  lójico  del  que  ha  seguido' 
en  política?  nosotros  apelamos  a  los  hechos.  Montt 
encareció  como  ministro  de  estado  en  1844  la  impor- 
tancia de  los  jesnitas  i  diputó  comisiones  a  Europa 
que  los  buscasen  i  decidiesen  a  venir  a  Chile  con  li- 
sonjeras promesas:  veamos  lo  que  a  este  respecto 
decia  en  la  memoria  citada:  «Un  porvenir  tan  pocb 
halagüeño  solo  puede  cambiarse  haciendo  venir  al 
país  sacerdotes  idóneos ;  i  para  conseguir  este  objeto 
el  gobierno  ha  enviado  a  Europa  al  padre  Gesario 
Gonzales  de  la  Gompañia  de  Jesús ,  con  encargo  de 
traer  algunos  relijiosos  de  su- instituto ,  a  quienes 
encomendar  el  servicio  de  las  misiones,  bien  sea  en 
las  fronteras  de  Concepción  o  en  las  de  Valdivia.  El 
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aóerlo  con  que  los  Indiuiduos  de  la  compañía  de  Je-,  - 
BUS  han  llenado  las  mismas  funciones  en  otras  par- 
les i  el  celo  con  que  jeneralmentc  promueven  la 
difusión  de  las  verdades  de  la  relijioo ,  han  decidido 
al  gobierno  a  darle  por  aliora  la  preferencia  sobre 
las  oirás  órdenes  relijiosas.  Como  era  natural  se  tos 
ha  permitido  que  puedan  vivir  confunnea  sus  cons- 
tituciones ,  pero  no  formar  comunidad.  Fara  el  obje- 
to a  que  Bun  llamados,  no  era  necesario  lo  úllimo; 
ni  tampoco  pedia  concedérseles  aunque  el  goLieroo 
hubiese  querido ,  porque  osla  vijente  la  lei  que  cs- 
cluyó  su  orden  del  número  de  las  corporaciones 
permitidas. 

IjOS  jesuit:is  vinieron  en  efecto,  i  se  eslaUecieron 
entre  nosotros  a  la  manera  que  Montt  permitia  resi- 
dir ene!  pais  a  los  per^eguides  políticos,  estoes,  sin 
i'econocerlos  oficialmente,  pero  dejándolos  andar  li- 
bremente por  las  calles ,  ediCcar  templos ,  rejentar 
colejlos  i  echar  los  cimientos  de  una  permanencia 
eterna  entre  nosotros.  En  1854  se  presentó  al  Senado, 
de  acuerdo  con  Montt,  según  el  testimonio  del  finado 
senador  D,  Pedro  Kolasco  Mena,  un  proyecto  de  lei 
para  el  reconocimiento  oficial  de  la  urden  jesuítica. 
El  senado  le  prestó  aproliaciou  sin  trepidar  i  lo  en- 
vió sin  demora  a  la  cámara  de  diputados ,  contando 
con  que  alli  correria  igual  suerte  mediante  la  in- 
fluencia del  gobierno.  La  socicdaíl  se  alarmó  i  Montt 
volvió  sin  vacilar  para  atrás.  D.  Maimel  Cerda ,  el 
amigo  de  la  infancia  de  Montt  i  presidente  de  la 
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'corte  suprema ,  amenazó  con  el  fuego  del  infierno 
a  los  que  no  fuesen  católicos  como[íl;  pero  Varas, 
ministro  del  interior  i  órgano  del  gabinete ,  no  se 
atrevió  a  rechazar  i  condenar  abiertamente  el  pro- 
yecto ,  sino  que  se  limitó  a  pedir  que  se  suspendiese 
indefinidamente  su  discusión;  cosa  a  que  la  cámara 
accedió,  desde  que  la  voluntad  de  Montt  estaba  co- 
nocida, pero  que,  importó  una  infiaccion  de  los  ar- 
tículos 41  i  5ü- de  la  constitución.  Ullimamente,  en 
riña  este  lillimo  con  el  clero,  tomó  también  de  su 
cuenta  molestar  a  los  mismos  jesuitas  traídos  a 
Chile  por  él  misteriosa  i  simuladamente ,  i  lo  que  es 
mas,  sin  autorización  de  congreso  i  sin  ninguna 
formalidad  legal. 

Montt  se  humillj  al  clero  para  elevarse  i  se  pos- 
tj'ó  ante  él  después  de  satisfecha  su  ambiciou.  Obli- 
gado mas  larde  a  tomar  una  bandera  i  a  recomen- 
darse por  algún  nuevo  principio  que  lo  diferenciase 
délos  dos  partidos  que  traen  su  filiación  desde  la 
guerra  de  la  independencia ,  se  hizo  llamar  regalista 
i  liberal  en  teolojía,  sin  manifestar  firmeza  ni  con- 
secuencia a  sus  principios  en  las  cuestiones  en  que 
mas  comprometido  estaba  el  honor  del  gobierno ,  la 
obediencia  a  la  constitución  i  las  regalías  del  estado. 
¿Qué  ha  sido,  entonces,  Montt?  Sin  adelantar  nues- 
tro jiiicio  al  de  la  posteridad ,  nosotros,  obedeciendo 
a  nuestro  mas  íntimo  convencimiento ,  decimos  que 
NAO-i;  que  en  política  como  en  relijion  no  ha  tenido 
sistema;  i  que  para  Montt  no  ha  habido  jamas  prin- 
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ci^Q»,  Bino  que  todo  ha  sido  para  él  personal  i  caí;' 
pticlio,  amor  propio  i  vengaaia.  Ha  querido  qu£  su 
voluntad  impere  en  todo,  i  por  eso  ha  querida 
prostituirlo  todo.  A  no  baher  sido  abogado  Moatt^ 
con  los  instintos  i  el  alma  que  tiene ,  falto  de  i^ia- 
cipios  i  de  respeto  por  las  leyes,  habría  sido  sin  dv- 
ficultad,  i  a  todas  luces,  im  déspota.  La  relijiosidad 
de  MoBtt  eatá  al  nivel  de  su  poUtica:  quien  conozca 
launa,  conócela  otra. 
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tÍQiapwapiott entee  d  gobianio  di!  IKoiitt  i  al  pseioJoda.U.reY^r 
Ineion  de  )u  inilepeudeacift,  -■-  IjÉrcito  ptrmau^iite.  —  Cpi^r 
taDtes  traslaciones  de  los  cuerpea,  —  EngnQi:hi?s  —  IgnorancU 
dd  gobierno.  —  Proyecto  de  acantonsmientos  mtlitares.  —  Bs- 
onieto  miUtar.  — -  Proniwaft  t^aa  el  gobierqo  ii¡o  Ivt  ciuajilido.  -n 
PiyíuBioD  de  grados  loilitoras.  -^  SupercUeria  para  dar  sueldoA 
militoras  a  loa  paisanoa,  —  EngaFios  a  que  ha  iipelado  el  gi>- 
biemo  en  el  congreso.  —  Guerra  de  Arauco.  —  Cnnsas  da  loa 
leías  lamientoa  de  lo»  iadioo.  ~>  Et  gobierno  los  toma  pop  pr«< 
testo  pata  mantener  ea  [áé  fnemia  oonaidarablea.  --r-  Pñiuorn 
QttnipBña  de  Arauco.  —  Deprcdaoionca  cometidas  contra  Im 
indios.  —  El  goMerno  celebra  paces  con  lo?  caciquea  qae  iranc» 
ettnvleroo  de  gnetra.  —  Apreetoa  pora  nsa  nuevn  eampAñ*.  — 
ií»  ilidioB  tectamn  unn  di.vieiftn. — R^ralta^oe  de  1»  guen»i'~t 
£1  eueuigo  eusasclm  smí  fronteras.  —  La  guardia  nnitoon).  — 
Gaatos  del  ramo  de  guerra. 

Quien  haya  leido  el  capitulp  que  en  este  trabajo 
hemos  dedicado  a  las  relaciones  esteríores  durante 
el  gobierno  de  Montt ,  quien  haya  visto  que  hemos 
tolerado  impasibles  las  injurias  hechas  a  nuestro 
pabellón  ,  quien  haya  observado  que  las  matanzas 
de  nuestros  compatriotas  en^  lejanas  tierras  no  han 
merecido  ni  siquiera  una  reclamación  de  nuestros 
hombres  de  estado  ,  quion  haya  examinado  la  con- 
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ducta  fria  e  indiferente  que  Chile  ha  observado  en 
las  cuestiones  americanas ,  en  que  su  importancia  i 
su  posición  lo  llamaban  a  intervenir ,  habrá,  cceido 
que  durante  avi  administración  hemos  vivido  en  la 
maa  perfecta  paz.  ¡  Error  I  En  los  diez  años  del  go- 
bierno de  Montt  hemos  tenido  mas  combates  que  eiT, 
los  diez  años  de  la  guerra  de  nuestra  independencia; 
loa  gastos  de  guerra  han  subido  a  lo  menos  al  doble 
de  lo  que  nos  costii  constituimos  en  nación  soberana 
ilihre;  nuestros  campos  i  nuestras  ciudades  se  han 
r^ado  con  la  sangre  de  mas  de  10,000  mártires; 
nuestras  plazas  han  sido  el  teatro  de  ruidosas  ejecu- 
ciones capitales,  cuyo  número  escede  en  cerca  del 
triple  al  de  los  fusilados  í  ahorcados  durante  aque- 
lla época  de  sacrificios  i  de  luchas ,  de  sangre  i  de 
gloria  que  nos  hizo  independientes;  nuestro  ejército 
ha  reconocido  mas  jenerales  i  jefes  que  todos  los  que 
formó  O'Higgins  en  siete  aüos  de  gobierno  para  ase- 
gurar nuestra  libertad  i  llevarla  a  nuestros  herma- 
nos del  Peni ,  i  si  nuestra  bandera  no  se  ha  paseado 
vicloriosa  en  las  aguas  del  Pacífico ,  en  cambio  los 
salvajes  de  Arauco  han  correteado  a  nuestros  bata- 
llones. 

Al  subir  al  poder  Montt  en  1851 ,  se  dijo  i  la  na- 
ción lo  creyó,  que  el  nuevo  gobierno  iba  a  dar  el 
golpe  de  gracia  al  militarismo ,  tan  decaído  ya  bajo 
ias  administraciones  dé  los  jenerales  Prieto  i  Búlnes- 
En  el  gobierno  del  primera  se  crearon  tres  jenerales 
i  en  el  del  segundo  solo  uno :  en  el  de  aml  os ,  se  re- 


<i„Güogle 


íaciox  wontt,  S43 

dujo  considerablemente  el  ejército  de  línea ,  se  esta- 
bleció una  rigoi'osa  disciplina ,  si  bien  nuestros  sol- 
dados nos  dieron  en  el  estranjero  las  glorias  de  Guias 
i  de  Tungai.  Montt  en  solo  diez  años ,  sin  una  gue- 
rra eatranjera,  sin  una  sola  gloria  para  el  nombre 
chileno,  ha  tenido  siempre  en  pié  un  ejército  nu- 
meroso, ha  creado  ocho  jenernlese  infinitos  corone- 
les i  oficiales  subalternos ,  i  ha  gastado  en  el  ejérci  lo 
la  suma  de  mas  de  16.000,000  dei)esos,  fuera  délos 
cuerpos  denominados  jendarmes  i  guardias  munici- 
pales. 

La  razón  de  este  oslado  de  cosas  es  mui  clara. 
Wontt,  qiieno  ha  querido  gobernar  con  la  opinión 
pública ,  lia  constituido  durante  su  administración 
una  verdadera  dictadura  militar  sostenida  con  las 
bayonetas  de  cuatro ,  cinco  i  hasta  diez  mil  soldados. 
Como  ese  mismo  ejército  despertaba  sus  recelos  i 
sus  miedos ,  i  como  su  pei"sona  no  tenia  ante  el  ejér- 
cito el  prestljio  inmenso  que  se  conquistaron  O'Hig- 
gins  ,  Freiré  i  Búlnes,  le  fué  necesario  prodigar  los 
grados  militares  i  los  favores,  i  poner  el  paia  bajo 
un  pié  de  guerra,  no  para  defender  nuestra  i:acio- 
nalidad ,  sino  para  oprimir  a  la  nación ,  pisotear  sus 
libertades  i  ahogar  las  manifestaciones  de  la  opinión 
pilblica. 

No  trataremos  de  combatir  aqui  la  existencia  de 
los  ejércitos  permanentes,  que  han  condenado  los 
publicistas  de  ambos  mundos  i  los  grandes  i  verda- 
deros estadistas.  Tampoco  citaremos  el  ejemplo  de 


<i„Güogle 


544  CUADRO  HISTÓHICO  ' 

los  Estados  Unidos  i  otros  pueblos  que  viveü  sin  «ati 
carcoma  del  tesoro  publico  i  de  la  moralidad  nac'io- 
ual,  o  que  los  tieuen  en  el  número  pteciso  i  limitado 
para  el  servicio  publico  i  la  conservación  del  Srden. 
Asi ,  mientras  el  gobierno  de  JIontt  desarrollaba  eü 
Chile  el  militarismo,  para  apoyarse  en  él ,  en  el  liOr 
tituto  nacional  se  les  ensenaba  a  los  estudianlíf 
« que  la  cAistencia  de  un  ejército  permanente  ali- 
menta el  espíritu  de  facción  e  impide  las  transaccio- 
nes que  mantienen  la  paz  en  la  sociedad  civil ,  que 
el  ejército  no  puede  dejar  de  percibir  que  tiene  la 
fuerza,  i  que  en  vez  de  sei-vir  de  instrumento  a  Un 
partido  establece  so  propia  dominación  i  los  oprtuie 
a  todos  í ,  Montt  desarrollaba  en  la  práctica  la  teoría 
opuesta,  manifestando  que  no  concebia  otro  sistema 
de  gobierno  que  el  que  estaba  apoyado  en  la  fueria 
bruta. 

Poro  no  se  crea  que  bajo  el  gobierno  de  Montt  se 
lia  cuidado  de  dar  al  ejército  una  organización  mas 
o  menos  perfecta ,  ni  infundirle  otras  Ideas  que  la 
de  obediencia  ciega  a  sus  jefes  i  la  esperanza  de  as- 
censos i  de  sueldos.  Para  esto ,  su  primero  i  quizá  sn 
ilnlco  cuidado  ha  sido  alejar  al  soldado  de  todo  con- 
tacto con  el  pueblo ,  de  mantenerlo  aislado  en  su 
cuartel ,  retraído  de  toda  commücacion  estrafia ,  i 
de  no  presentarlo  a  las  poblaciones  sino  en  las  para- 
das militares  o  cuando  se  quería  intimidar  o  sojuz- 
gar a  los  ciudadanos.  Para  conseguir  mejor  este 
resullüdo ,  Montt  ideó  un  arbitrio ,  imitado  del  despo- 
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tilmo  militar  de  Napoleón  en  ]Pmncia ,  ^e  aplicado 
a  Chile  ádáa  ser  Humamente  coBtoeo  al  erario  i  gra- 
voso a  la  tropa  misma.  Gonsiatia  éste  en  el  constan- 
te movicüeoto  de  tropas  de  im  esttono  a  otro  de  U 
repúMica ,  para  evitar  que  los  scddadc»  i  oficiales  se 
contajiasen  con  ks  ideas  del  pneblo  que  aqjuzgabHO. 
Este  sistona,  qoe  en  todas  partes  tiene  incanve- 
nientes,  puede  sin  embargo  ejecutarse  en  Francia, 
donde  los  medios  de  trasporte  soa  tan  fáciles,  idoBo 
de  ks  iijíies  i  oficiales  no  necesitan  ñajar  con  sos 
menajes  i  útiles,  puesto  qneeacada-pa^oeDcnen- 
tran  hoq>edaje  camodo  a  precios  ocoavenciasialea.  £& 
Chile  no  sucede  nada  de  esto ,  de  modo  <pie  d  co- 
mandante de  batallón  qna  ea  trasladado  de  Talca  a 
la  Seiraia  tiene  que  gastar  en  el  aob  viaje  el  aneldo 
de  muchos  meses. 

•  Al  subir  al  poder,  Itbmtt  no  encontró' establecido 
entre  nosotros  el  sistema  de  conscripción  militar,  ni 
tanqioco  se  ha  atrevido  a  planteáis.  Ha  usado  solo 
dd  arbitrio  de  enganches,  mesios  gravoso  que  el 
anterior ,  puesto  que  a  nadie  obliga  a  enrolarse  en 
el  ejército,  pero  qne  ofrece  campo  abierto  a  irr^u- 
laridades  de  todo  jénero ,  y  que  Montt  ha  conser- 
vado con  todos  sus  vicios ,  sin  tratar  siquiera  dé  re- 
giamentarlo  7  uniformarlo.  La  prima  del  enganché 
-se  ha  pagado  sin  mas  norma  que  las  uijencias  del 
gobierno,  sin  fijar  limite  alguno  a  los  ajenies  en- 
calcados de  hacerlo.  En  1859,  el  gobierno  encalcaba 
a  sus  delegadas  que  no  se  fijaran  en  gastos  pata 
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aumentar  el  ejército.  Se  pagó  liasta  30  pesos  áe 
prima ,  y  se  huacaron  ajenies  a  quienes  se  premiaba 
para  que  buscaran  enganchados.  Fueron  estos  los 
que  establecieron  garitos,  en  que  los  concúrrentCB 
jagabaa  su  persona  si  perdían  para  enrolarse  en  el 
sei-yicio  mililar.  Y  como  si  este  arbitrio  no  bastase 
para  satisfacer  las  exijencias  del  gobierno ,  se  apeló 
a  otro  inmensarneute  mas  iumoral ,  y  que  ya  hemos 
ooiisignado  en  otra  parte  de  ésta  historia ,  qne  fué 
eacar  los  presidarios  de  las  cárceles  para  convertir- 
los en  soldados.  En  un  capitulo  anterior  hetoos  re- 
ferido las  consecuencias  de  este  sistema ,  y  los  hono- 
res de  que  fueron  acompasados  los  triunfos  d^  go- 
bierno. Como  lo  hemoe  dicha,  esos  abusos  y  esos 
crímenee,  lejos  demeiecer  un  castigo  a  sus  autores, 
fueron  recompensados  con  ascensos  y  premios. 

Pocos  han  sido  los  gobierúos  militares  que  do 
hayao  tratado  de  disminuir  loa  males  que  siempre 
int^a  a  un  estado  la  existencia  de  los  ejétcitoB 
permanentes ,  sea  sometiéndolos  a  un  réjimen  pru- 
dente y  bien  entendido ,  o  aplicándolos  a  ciertos 
trabajos  pilblicos  o  a  la  colonización.  El  ejército 
francés  construyó  las  inmensas  forti&caciones  de 
París  y  ha  colonizado  la  Arjelia;  pero  en  Chile  no 
ha  tenido  mas  objeto  que  comprimir  la  opinión  pu- 
blica, ni  los  estadistas  del  decenio  sospechaban  si- 
quiera que  se  pudiese  dar  otra  ocupación  a  los  sol- 
dados. En  18^,  habiéndose  emitido  esta  miama 
opinión  en  tA  seno  del  congreso  por  éi  dipntado 
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D.  Manuel  Antonio  Malta,  el  jefe  del  gabinete  de 
Montt,  D.  Jerónimo  Urmeneta  manifestó  una  aor- 
presa,  tan  grande  por  un  hecho  que  le  era  deseo* 
aocido,  que  solo  se  puede  esplicar  por  la  mas  ma- 
ravillosa igaoraucia.  Montt  y  sus  ministros  qo  han 
jjjtterido  estudiar  jamas  en  los  libros  las  ideas  útiles 
que  podían  aplicar  a  Chile:  bastaba  leer  las  gacetas 
para  copiar  de  ellas  todas  las  medidas  de  coacción  y 
violencia  que  adoptan  los  gobiernos  enropeoa. 

No  se  crea  qiie  hacemos  acusaciones  infundadas. 
Un  dia  leyó  Montt  en  los  diarios  que  Napoleón  III 
acababa  de  dividir  su  ejército  en  gi'andes  cantones 
juilitares  compuestos  de  las  tres  armas,  y  manda- 
dos por  algunos  de  los  mariscales  del  imperio  fran- 
cés. Las  gacetas  anunciaban  que  con  esta  medida 
la  vijilancia  del  ejercito  sobre  los  gobernados  era 
mas  directa  e  inmediata,  como  io  era  también  la 
acción  de  esos  mariscales  sobre  las  fuerzas  de  su 
mando,  i  a  su  vez  la  del  gobierno  central  sobre 
toda  la  nación.  Montt  apluudiú  esa  idea;  y,  domi- 
nado por  el  espíritu  de  la  mas  lidicida  imitación, 
estendiú  un  decreto  el  2  de  enero  de  1858,  por  el 
cual  mandaba  formar  en  Santiago  una  división  o 
brigada  compuesta  de  cuatro  piezas  de  artillería ,  un 
batallón  de  infantería  y  el  rejimiento  de  cazadores  a 
caballo.  El  presidente  quería  comenzar  la  ejecución 
del  sistema  Napoleónico  aplicándolo  a  Santiago,  con 
propósitos,  sin  duda,  de  esl«nderlo  poco  a  poco  al 
resto  de  la  república ,  y  trató  de  ponerlo  a  las  órde- 
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nes  del  jeneral  D.  Marcos  Maturana,  si  bien  el  espf' 
ritu  independiente  de  este  no  le  offecia  la  B^Hridad 
necesaria  para  otra  cosa  qne  concederle  el  iqando 
interinamenle ,  como  dice  el  decreto.  Esta  míd  com- 
prendida imitación  del  gobierno  francés,  como  debía 
suponerse ,  no  pudo  llevarse  a  cabo ;  y  por  diapofe 
cion  de  1 3  de  abril  del  mismo  año ,  se  desistió  de 
lodo  pensamiento  de  íicantonamientos  militares. 

Estos  ridículos  proyectos  son  los  tínicos  que  han 
ocupado  a  Montt  durante  su  gobierno  para  r^a- 
mental'  el  ejército.  Un  decreto  de  27  de  abril  de 
1852,  con  que  se  pretendía  organizar  el  ejército  bajo 
una  nueva  planta ,  se  redujo  todo  él  a  fijar  el  núme- 
ro de  los  batallones ,  compañias  y  soldados ,  y  a  se- 
ñalar latamente  los  uniformes  y  divisas  del  ejército, 
reforma  decantada  que  casi  quedó  reducida  a  la  su- 
presión de  los  galones  en  las  mangas  de  las  casacas. 
Otra  prueba,  quizás  mas  espléndida  del  poco  deseo 
del  gobierno  o  de  su  inhabilidad  para  completar  ia 
organización  militar,  esta  en  una  lei  sobre  retiro, 
que  consulte  los  beneficios  de  loa  oficiales  y  jefes 
con  la  economía  del  erario ,  cuya  falta  se  hace  sen- 
tir ,  y  han  señalado  aun  los  mismos  ministros  del 
ramo  en  sus  memorias  oficiales  desde  mucho  tiempo 
atrás.  El  gobierno  omnipotente  para  obtener  d^ 
congreso  las  facultades  estraordinarias  y  la  lei  de 
confiscación  por  delitos  políticos ,  no  ha  hecho  nada 
en  beneficio  de  este  pensamiento. 

Pero ,  todavía ,  ha  sido  mayor  la  desidia  adminis- 
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ti4tiva  en  lo  q^ue  respecta  a  la  iustniccicu  del  ej^- 
cito.  Desde  mucho  tiempo  atrás  tenemos  eu  Santiago 
una  Qscuela  mililat  a  la  cual  se  agregó  una  sección 
para  educar  cal>08  y  sárjenlos  que  fué  suspendida 
bajo  el  gobierno  de  Montt.  fisa  escuela  militar,  pues- 
terbajo  la  dirección  de  uno  de  los  militares  mas  ho- 
norables e  ilustrados  de  Chile,  el  jeneral  D.  José 
Sautiago  Alduaate,uo  hadado  los  frutos  que  de  ella 
dehia  esperarse ,  como  lo  ha  reconocido  el  gobierno 
mismo.  En  la  memoria  del  ramo,  de  185,'),  encon- 
tramos estas  palabras :  «Causas  conocidas  y  supe- 
riores en  cierto  modo  a  la  acción  directa  del  gobier- 
no i  a  la  del  director,  han  ioQuido  hasta  cierto  pun- 
to en  detener  su  progreso ;  pero  el  gobierno  cree 
íundadameute  que  con  las  reformas  proyectadas  y 
estímulos  eficaces  que  serán  su  consecuencia,  lo 
haián  aparecer  en  poco  tiempo  mas ,  con  todo  el 
ci"édÍto  y  brillo  propios  de  la  noble  carrera  de  las 
armasu.  Ocho  anos  han  trascurrido  desde  que  se 
hizo  esta  promesa ,  sin  que  basta  lioi  se  haya  hecho 
nada  por  su  realización.  Aún  por  aüo ,  sin  embargo, 
las  memorias  oficiales  del  ministerio  de  guerra,  han 
■venido  apuntando  la  necesidad  de  la  reforma  de  la 
escuela  militar,  quedando  siempre  en  meras  prome- 
sas ese  proyecto  tan  útil  para  el  ejército.  Véanse 
sino  las  palabras  que  se  encuentran  en  la  de  18C0 
con  respecto  a  este  mismo  asunto;  «El  aho  lütimo 
muiifesté  al  congreso  el  deseo  que  animaba  al  go- 
bierno de  ensancliar  el  plan  de  ensetiansa  de  la  ea- 
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cnela  militar ,  dotándolos  con  cátedras  de  nplica£iefi 
indispensables  jara  fonnar  oficiales  con  la  ciencia 
que  requiere  el  sen-icio  de  las  armas  espeaiales. 
Varios  inconvenientes  se  han  opuesto  hasta  ahora  a 
la  realiíacion  de  esta  mira ;  pero  el  gobierno  no 
abandona  sus  intenciones  a  este  respecto,  y  esp«*« 
qne  antes  de  poco  tiempo  podnV  llevarlas  a  cabo». 
Tenemos,  pues,  que  D.  Manuel  Montt  ha  pasado 
10  aüos  ofreciendo  anualmente  mejorar  este  ramo  y 
qne  baja  del  gobierno  sin  haber  hecho  nada  por  él. 
No  ha  sido  menor  el  descuido  con  rjiieel  gobienio 
ha  mirado  la  difusión  de  conocimientos  especiales  y 
científicos  en  los  cuerpos  del  ejército.  Es  verdad 
qne  ha  traido  de  Europa  algunos  oficiales  distingui- 
dos del  ejército  francés  para  agregarlos  a  nuestros 
cuerpos  en  calidad  de  instructores  de  artillería,  ca- 
ballería e  injenieros ;  pei-o  hasta  ahora  ^tos  oficia- 
les no  han  podido  prestar  servicio  alguno  a.  nuestro 
ejército.  Algunos  de  esos  oficiales  han  vuelto  a  Euro- 
pa fastídUidos  de  la  inacción  aqtie  los  sometía  nuestro 
gobierno,  otros  han  sido  empleados  en  comisiones 
difeiimtes  a  las  de  su  objeto,  y  todos  han  estado 
privados  de  prestar  al  pais  los  servicios  a  que  fue- 
ron destinados.  No  es  estraño ,  pues ,  qne  nuestro 
ejército  haya  ganado  poco  en  instraccion  y  táctica, 
que  nuestros  soldados  se  batan  peor  que  los  qne  man- 
daban San  Martín  y  O'Hi^ns,  que  nuestras  bata- 
llas sean  tan  mortíferas  y  destructoras ,  que  nues- 
tros jinetes  no  puedan  ejecutar  tioi  lo  que  hicieron 
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los  soldados  de  Buei'aa  y  de  Freire,  y  que  nuestios 
artilleros  qo  puedap  repatii-  ahora  lo  que  eJecuLai-on 
los  artilleros  de  Maípo. 

E^  pl  tistema  lolilico  de  Moott,  yen  el  sesgo  que 
él  ba  dado  a  la  guena  civil ,  la  instrucción  del 
ejercito  teuia  mui  [toca  íinportaDcia.  Privados  los 
pueblos  de  armas  y  dtí  recursos  militares,  el  ejército 
que  los  poseía  en  upa  gran  abundancia  no  necesitar 
ba  de  instrucción  ni  de  táctica  para  sojuz^rios;  i 
lejos  de  eso  la  misma  desmoralización  'de  los  solda- 
dos era ,  como  íué  en  San  Felipe ,  en  Valparaiso,  i  en 
otros  puutos ,  una  garantía  segura  de  que  castiga- 
rían a  los  vencidos  y  cumplirían  con  el  espíritu  del 
gobierno  de  Montt. 

Ed  cambio  do  esto,  como  ya  hemos  dicho,  el 
gobierno  ha  repartido  con  una  pi-ofusiou- esttaoi'di- 
naria  y  nunca  vista  los  grados  militares.  Desde 
1817  hasta  18'23,  el  Director  O'Híggins,  tenienijo 
que  ci'ear  ejéixiilos,  sostener  la  guerra  en  nuestro 
tenitovio  con  los  ejércitos  españoles  i  quo  mandar 
nuestros  soldados  a  llevar  la  libertad  í  la  indepen- 
dencia al  Peiú,  creó  diez  jenerales,  entre  los  cua- 
les se  contaron  San  Martin,  Las-Heras,  Frcii-e  i  Al- 
cázar. Txis  gobiernos  subsiguientes  fueron  mas  par- 
cos en  dispensar  esos  honores,  aun  cuando  tuvieron 
que  sostener  una  gloriosa  lucha  en  len-itorio  estra- 
üo,  como  sucedió  bajo  la  administi'acion  deljeneral 
Prieto. 

Bajo  la  administración  del  jeoeml  Ddlnes  se  fué 
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mas  ítdelaQlf  todavía  en  aquella  severidad  tradicli> 
oal  de  nuestros  gobiernos  para  no  prodigar  loa  gra- 
dos militares.  Por  el  articulo  3."  de  la  lei  fle  10  i& 
octubre  de  18^  se  Sjaba  que  la  plana  m^or  del 
ejército  no  debia  pasar  de  diez  jeneralee ,  «cnatro 
de  áivisim  y  seis  de  brigada ,  bien  sea  que  sffhA- 
lien  en  euarfel  o  en  positiva  actividad  de  servicio, 
en  guámicion  o  campaña.»  Montt  rompió  con  esta 
bonrosa  práctica  y  ««i  esta  lei  que  hacian  de  Chile 
la  única  exepcion  entre  los  otros  estados  bispano- 
americanos ,  que  cuentan  los  jensrales  por  docenas. 

En  1854  hí^ian  tres  vaciutes  en  la  plana  maTW 
del  ejército ,  i  Montt  las  llenó  con  tres  coron^es  que 
le  babian  servido  en  la  liltima  guerra  civil;  pero  no 
contento  con  eeto  solo,  pidió  at  congreso  i  obtuvo  la 
autorización  de  11  de  julio  para  aumentar  por  una 
Bola  vei  cuatro  plazas  de  jenerales ,  que  llenó  a  bu 
ves  oon  otros  cuatro  coroneles ,  de  modo  que  el  ejfit- 
citocoQtabadeun  golpe  catorce  jenerales,  siete  de 
los  cuales  eran  de  creación  reciente.  Parecia  que 
-nuestro  gobierno  se  aprestaba  para  llevar  la  guerra 
a  los  países  estranjeros  ,  cuando ,  para  desvanecer 
lodos  los  temores ,  hizo  la  solemne  declaración  de 
neutralidad  en  lá  guerra  que  las  potencias  occi- 
dentales de  Europa  sostenían  con  el  imperio  raso. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  hacia  estas  promocifr 
nea;  hombraba  muchos  coroneles  i  otros  jefes  i  (A- 
cíales,  consultando  para  los  primeros  al  senado, 
según  lo  dísjone-  la  conÉtítucion,  Pero  Montt  no  se 
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liíaitú  a  esto  solo ;  quiso  hacer  coroneles  por  su  sola 
vúlHQtad,  i  darles  sueldos  como  si  realmente  pose- 
yeran el  grado ,  i  recurrió  a  un  arbitrio  de  esos  con 
que  duxante  su  gobierno  se  bao  falseado  todas  las 
leyes  i  todas  las  prácticas-constltucioaales.  A  aque- 
llos de  sus  amigos  a  quienes  no  pedia  ocupar  por 
-olro  medio ,  les  daba  un  grado  militar  de  milicias  i 
una  comisión  cualquiera ,  sin  cuidarse  de  si  poseían 
las  aptitudes  que  ella  exijiese ,  i  les  asignaba  sueldos 
de  jefes  veteranos.  Los  comandantes  cívicos  de  San- 
tiago, don  José  María  Bascnúan  i  don  Pedro  N.  Fon- 
tecilla,  percibieron  sueldos,  aquel  de  2,200  pesos 
como  agregado  a  la  inspección  de  la  guardia  nacio- 
nal ,  i  éste  de  2,000  pesos  en  calidad  de  mecánico 
nominal  de  la  casa  de  moneda. 

Después  déla  revolución  de  1859,  el  gobierno  vol- 
vió a  hacer  nueva  repartición  de  grados  militares 
entre  loa  suyos.  Hiio  un  jeneral  de  división  í  otro 
de  brigada  ,  i  un  número  considerable  de  coroneles, 
cuyos  grados  despachaba  a  destajo  la  cámai-a  de  se- 
nadores. En  una  de  sus  sesiones  de  1861  ,  se  trató 
de  conferirle  tete  grado  al  conquistador  de  San  Fdí- 
pe  de  Aconcagua ,  D.  Trlstan  Valdez;  pei'o  no  había 
oa  la  sala  mas  que  once  miembros,  el  número  cabal 
pakTK  que  hubiese  sesión.  Uno  de  éstos,  don  José 
Hímuet  Valdei,  hermano  de  aquel,  hombre  bonora- 
Ide  i  delicado ,  quiso  lelirarse ,  según  lo  prevenido 
en  el'reglamento ;  i  como  con  su  separación  no  podia 
sesionar  el  senadb ,  se  le  ocurriú  al  mioistro  Vane 
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lino  de  aquellos  arbitrios  con  quo  durante  este  d»^ 
cenio  se  han  Lan-eneado  todas  las  leyes  i  lodos  los 
principios  de  moralidad  i  decencia.  Hiio  que  el  se- 
nador Valdez  quedara  en  la  sala  para  completar  el 
numero  requerido ,  i  que  el  senado  declaraie  que 
los  diez  miembros  restantes ,  mas  uno  que  no  pofiia 
tomar  parte-  en  aquella  cuestión  ni  tampoco  votar, 
formaban  número  competente  para  hacer  coroneles 
ijenerales.  No  le  bastaba  al  gobierno  dar  grados  i 
sueldos ,  smo  que  le  era  pi'eciso  upelar  a  esas  super- 
cherías para  acabar  de  despreslijiar  las  instituciones 
democráticas. 

Hemos  dicho  ya  que  lajo  el  gobierno  de  Monlt  no 
hemos  tenido  mas  combates  que  los  de  la  guerra 
civil,  i  hemos  guardado  silencio  respeclo.  a  lasdos 
campafias  que  han  hecho  nuestros  soldados  conti'a 
los  salvajes  del  ofro  lado  del  Biobio.  Para  dar  a  co- 
nocer mejor  los  antecedentes  de  esta  guerra  singu- 
lar, trasladaremos  aquí  un  interesante  fragmento 
de  una  memoria  escritai>or  un  compatriota  nuestro, 
don  Pedro  Ruiz  Aldea,  mui  conocedor  de  aquellas 
localidades.  • 

B  Los  teiTenos  de  Arauco  han  sido  siempre  mui 
codiciados ;  pero  desde  que  se  estableció  la  pi-ovincia 
lo  han  sido  mucho  mas.  Todos  entonces  quisieron 
tener  hacienda  allí ,  como  si  allí  hubiesen  estado 
regalando  teiTenos.  Para  realizar  este  ensueño,  ha- 
blaron como  nunca  de  la^ecesidad  de  reducir  ese 
leíritorio ,  i  se  apoyaron  a  este  i-es'jiecto  en  el  lema 
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óe  las  monedas  de  Chile:  par  la  razón  o  ¡a  fuerza. 
Tintes  las  "adquisidoncs  de  ultra  Biobio  participan 
de  la  violencia  o  del  fraude. 

cKn  efecto,  en  medio  de  la  ardorosa  lucha  que 
sosteuiai^  lalejislatiira  i  la  prensa  ,  con  motivo  de! 
pseyecto  de  don  Diego  ItenavenLe  sobre  rediiccioii 
de  la  Araucaaia,  los  mas  necesilados  revolvieron  a 
los  indios  con  la  esperanza  insensata  de  nrrehatarlCB 
mas  fácilmente  sus  tesoras  i  do  adquirir  al  mismo 
tiempo  la  rpmotísima  gloria  de  reducirlos  i  civili- 
zarlos por  este  medio^  Este  pr(q)ósito  solapado  fué  la 
tea  que  encendiCj  el  fuego  de  la  discordia  en  la  fron» 
lera  ,  durante  los  años  corridos  desde  el  hS  al  58. 
Entonces,  como  ahora,  liubo  escaiamuías,  movi- 
mientos de  tropas ,  tentativas  de  incendios ,  grandes 
alarmas.  Los  que  l^d  hacían ,  esperaban  que  el  go- 
liienio  se  decidiera  por  la  guerra;  pero  no  se  decidió 
por  ella  ni  por  ningún  sistema  de  reduccitm ,  pues 
se  i-esistió  a  coloniíai'  u  ocupar  militarmente  el  te- 
rritorio ,  de  temor  que  las  tropas  se  le  sublevasen 
en  el  snr  i  marchasen  a  Santiago-a  derrocaiio.  Así 
es  que ,  por  una  razón  puramente  personal ,  dejó 
subsistir  los  desórdenes  i  desorganizacloD  de  Arancb, 
hasta  ahora  último  que  ha  enviado  una  eepediciOB 
por  motivos  igualmente  personales.  De  manera, 
pues,  que  el  interés  de  la  patria  no  ha  entrado  nun*- 
ca  para  nada  en  los  cálculos  del  gobierno. 

■  Los  que  no  estaban  ipor  la  discusión  sino  por 
los  hechos ,  se  fueron  a  la  Araucania  a  fundar  ci^o- 
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nías ,  entre  ellos  ima  1)aiidada  de  hombrea  desocD- 
padoB  i  perdidos ;  otros  se  aliaron  con  las  autoridades, 
compraron  una  pequeDa  estension  de  terrenos  i  se 
apropiaron  el  colindante  por  medio  de  intemacionea 


>De  estos  diversos  manejos  resulta  que  los  indips 
sa  vieron  en  poco  tiempo  despojados  de  sus  hacien- 
das, impedidos  de  aposentar  sus  rebaúos  i  aherro- 
jados con  el  protesto  de  que  eran  revohoaos.  Se  hi» 
mas :  se  les  trajo  a  la  cárcel ,  se  les  mantuvo  a  pan  i 
agua ,  i  se  les  propuso  la  escritura  de  venta,  en  este 
estado  de  aberración  mental,  como  una  condición  de 
obtener  su  soltura.  Las  infelices  viciímas  compraban 
de  esta  manera  su  libertad  i  el  derecho  de  regresar 
a  8B  patria,  pero  para  colmo  de  oprobio  no  les  daban 
como  les  prometían,  el  valor  de  los  terrenos  enaje- 
nados. 

•Para  revindicar  sus  propiedades  tenían  después 
qoe  comparecer  al  jugado  de  letras ,  buscar  aboga- 
éOB ,  procnradoi-es ,  etc. ,  cosa  qoe  no  estaba  en  sus 
intereses  i  gue  repugnaban ,  porqoe  ya  sobian  ellos 
que  litigar  con  las  autoridades  o  con  personajes  de 
alto  coturno,  era  perder  el  pleito  i  algo  mas.  Muchos, 
paea ,  aya  razón  o  sin  ella ,  rehusaron  comparecer  i 
resistieron  entregar  la  cosa  malamente  vendida  o 
arrancada  por  la  violencia. 

>No  ínspiráiidoles  ninguna  confianza  nuestra  11a- 
madajusücia  í  siendo  tratados  con  insólita  arreza, 
porque  se  creyó  que  la  etl^ia  era  el  único  medio 
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•de  imponerles ;  loa  indios  han  deiido  defender  i  han 
defendido  su  pais  universalmenle  codiciado, 

uPero  no  es  esto  solo:  una  vez  perdido  el  respeto 
a  la  lei ,  las  escrituras  de  compra  i  venta  no  fueron 
mas  cpie  un  apáralo  de  legalidad.  Para  conseguirlas 
pñncjpiaban  por  atraerse  a  los  indios  por  medios  de 
obsequios  i  de  empeños  de  los  capitanes  de  amigos, 
luego  les  emborrachaban  ,  les  daban  algunos  reales; 
y  cuando  ya  les  veian  eslraviados  por  el  licor  les 
compraban  por  400  o  500  pesos  5,000,  10,000  i 
15,000  cuadras.  Los  indios  negaban  después  la  venta 
o  alegaban  que  había  dolo  o  lesión  enorniísinia. 

«  Todos  los  pleitos  de  la  provincia  de  Arauco  tie- 
nen por  otijen  alguno  de  estos  tres  principios :  ma- 
la fé  de  los  contratantes ;  ostensión  del  terreno  ena- 
jenado ;  falta  de  pago  de  la  cosa  vendida. 

€  En  cuanto  al  pago ,  hé  aqui  como  se  ha  hecho. 
Para  conformarse  a  un  decreto  supremo  i  para  que 
él  actuario  diese  fé  i  citase  la  lei  d^  caso ,  les  tos- 
taban el  dinero  ea  presencia  de  la  autwidad ;  pwro 
una  vez  fuera  de  día ,  les  pedían  la  plata  para  guar- 
dárselas ,  i  los  indios  la  entregaban  sin  sospechar  la 
superchería.  Mas,  o  no  se  la  devolvían  nunca,  o 
les  daban  una  parte  como  por  via  de  gratiScaeion , 
por  ejemplo ,  si  tenían  que  entregarles  200  pesoB  de 
una  sola  vez,  les  entrenzaban  100  en  plata  moñuda; 
i  para  que  rindiese  mas  ,  tenían  cuidado  de  caten- 
derla  sobre  una  carpeta 

■  LoB  indios,  que  no  sabían  caslcdlano,  o  aun 
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cuando  lo  supiesen ,  traían  para  esplicarse  un  iuW- 
prete ,  que  ya  venia  instruido  i  gratificado  de  ailite- 
inano ;  este  inti^rprete  declaraba  lo  que  le  sujeiia  el 
comprador ,  i  servia  también  de  testigo  i  firmaba  n 
rjtego.  De  aquí  resulla  que  si  el  conlrato  era  de  200 
pesos,  traducía  que  era  100;  si  el  terreno  eríháí 
1,000  cuadras,  que  era  de  2,000;  si  la  escritura  era 
de  arriendo,  que  era  de  venia  o  donación.  Los  indios 
asentían  fácilmente  a  estos  fraudes  desde  que  no 
sabian  leer  ni  escribir ,  ni  tenian  mas  garantía  que 
la  palabra  del  intérprete  perillán.  El  intendente,  el 
juez ,  ni  el  escribano  saben  araucano. 

«También  había  casos  de  que  el  contratante  que 
compraba  5,000  cuadras ,  por  ejemplo ,  regalaba  mil 
a  la  autoridad  para  que  hiciese  la  vista  gorda  i  alla- 
nase los  tropiezos. 

<  Ijas  compras  se  hadan  i  se  hacen  de  un  número 
calculado  de  cuadras,  sin  que  los  duefios  sei>an  fija- 
mente a  cuAnto  asciende  la  cantidad;  de  aquí  es 
que ,  en  im  espacio  en  que  se  regulan  tres  o  cuatro 
mil  cuadras,  resulten  después  seis  u  ocho  mil ;  i  de 
aquí  es  también  que  los  indios  defiendan  con  mucha 
justicia  terrenos  que  no  han  vendido  n. 

Estos  violentos  despojos ,  tolerados  ,  y  patrocina- 
nados  ,  como  se  vé  por  la  autoridad,  cuando  no  eran 
los  representantes  de  esta  los  autores  i  los  beneficia- 
dos, tenian  a  los  indios  araucanos  di^nestos  para 
entrar  en  campaña  contra  sus  codiciosus  vecinos. 
Desde  1853  se  habían  hecho  sentir  en  la  frontera 
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síntomas  mas  o  menos  violentos  de  este  desagrado  i 
del -mal  estado  de  aquellas  relaciones;  i  la  revolu- 
ción de  1859  vino  a  precipitar  las  cosas.  Al  primer 
anuncio  de  revolución,  cuando  se  armaban  las  pri- 
mei-as  jnontoneras  en  la  provincia  de  Arauco ,  los 
s^vajes  del  otro  lado  del  Bíobio  acudieron  a  enrro- 
larse  eu  ellas  para  marchar  contra  los  representan- 
tes de  la  autoridad ,  a  quienes  ellos  acusaban  de 
haberles  arrebatado  sus  propiedades.  El  indio  arau- 
cano es  indolente  por  naturaleza :  no  se  mueve  sino 
cuando  es  atacado  en  su  persona  o  en  sus  propieda- 
des, pero  entonces  no  descansa  tan  íúcilraente.  En 
esa  ocasión  se  preparó  para  la  lucha;  y  sea  que  los 
cabecillas  revolucionarios  lo  buscasen  en  sus  chozas, 
como  lo  pretende  el  gobierno,  o  que  él  saliese  a  jun- 
arse con  los  que  iban  a  atacar  al  enemigo  común, 
lo  cierto  es  que  las  montoneras  contaron  en  su  apo- 
yo con  las  lanzas  de  los  descendientes  de  Caupolican 
y  de  Lautaro.  La  prensa  del  gobierno,  desentendién- 
dose de  la  causa  que  producía  la  irritación  de  los 
indios,  ba  querido  esplotar  esta  circunstancia  para 
atacar  y  maldecir  a  los  revolucionarios  del  sur, 
avanzándose  bosta  calumniar  a  uno  de  los  mejores 
patriotas  y  de  los  hombres  mas  puros  de  Chile,  al 
honorable  y  virtuoso  jeneral  Cruz.  Los  indios  en  sus 
correrlas  invocaban  el  nombre  de  este ;  i  era  natu- 
ral que  lo  hicieran,  porque  íl  fué  uno  de  los  pocos 
jefes  de  frontera  que  en  vez  de  aprovechar  aquella 
situación  para  robar  a  los  indios  sus  ganados  y  sus 
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tierras,  lee  hizo  justicia  fiel  i  noblemente  en  toáifi 
los  reclamos  que  entablaban  contra  los  engaüos  de 
que  eraa  victimas.  £3  nombre  del  jei^ral  Cruz  tiene 
para  aquellos  bárbaros  un  prestí jio  inmenso,  ganado 
con  la  honradez  i  el  tino  superior  que  disliii^ve  a 
«Be  viejo  soldado  de  nuestra  independencia. 

El  gi^iemo  se  aprorechú  de  eeta  hicha  para  justi- 
ficar la  existencia  del  ejército  permanente  que  dejó 
en  pié  después  de  sofocada  la  revolución-  Sus  dia- 
rios hablaron  entonces  de  conquistar  la  Araucania, 
de  formar  nuevas  provincias  i  nuevas  departamen- 
tos ,  de  coloniíar  aquel  territorio  i  de  mil  otras  cosas 
en  que  no  pensaba  el  gobierno  ni  nadie.  Montt  bus- 
caba solo  un  pretcsto  para  justificar  los  inmensos 
gastos  de  guerra  que  hacia  en  esa  misma  época  sin 
mas  principio  ni  objeto  que  comprimir  las  manifes- 
taciones de  la  opinión  pública  i  del  jeneral  descon- 
tento. 

Las  operaciones  militares  comenzaron  a  fines  de 
noviembre  de  1859.  Un  cuerpo  de  1291  hombres  de 
las  tres  armas ,  entró  en  el  lerritarío  araucano  en 
busca  de  los  indios,  que  no  querían  presentar  una 
batalla  formal  contra  aquella  fuerza.  Los  boletines 
del  gobierno  hablaron,  sin  embargo,  de  un  comba- 
te en  que  los  araoicanos  fueron  derrotados,  si  bien 
■  los  detalles  aun  no  se  refieren , »  decia  el  Ferroca- 
rril del  5  de  diciembi'C,  pero  agregaba  que  nuestcas 
tropas  hablan  tomado  al  enemigo  10,000  ovejas, 
1,000  vacas  i  algunos  caballos.  La  división  espedi- 
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ctonaria  voWiú  de  su  campaña,  mienti'as  los  indios, 
qiie.iio  publicaban  boletines  ni  anunciaban  pompo- 
sas vict03;1a3,  qoedaron  riéndose  de  sus  enemigos  i 
prgpaTáadose  para  nueras  correrías  en  que  preten- 
dían reconquistar  el  ganado  perdido. 

.'iia  campaúa  continuó  entonces  con  grandes  visos 
de  actividad  i  empe&o ,  i  con  la  puUicacion  de  nue- 
vos boletines.  Los  indios ,  mas  diestros  militares  en 
esta  ocasión  que  los  jefes  de  las  tropas  chilenas ,  no 
80  presentaban  delante  del  enemigo  ^no  cuando  po- 
dían hacerlo  con  ventaja,  i  evitaban  hábilmente 
toda  sorpresa  i  todo  encuentro  que  pudiera  serles 
ruinoso.  Los  cuerpos  de  nuestro  ejército  recorrían 
grandes  porciones  del  territorio  araucano  sin  encon- 
trar un  indio;  pero  solo  eran  dueños  del  terreno  que 
pisaban ,  mientras  sus  enemigos  ocupaban  el  puesto 
que  aquellos  acababan  de  dejar  i  acechaban  la  oca- 
sión de  caer  con  ventaja  sobre  ellos.  Se  procedió 
entonces  a  otro  espediente  imitado  de  los  mismos 
bárbaros  que  fué  destruir  los  sembrados ,  incendiar 
sus  tolderías  i  arrear  con  todos  los  ganados  que  se 
encontrasen.  El  FerroeanrH  del  7  de  enero  anunció 
que  nuestras  tropas  habían  quitado  al  enemigo  2,360 
vacas,  600  yeguas,  500  caballos,  100  muías  i  5,1)00 
ovejas ,  cifra  que  se  aumentó  con  200  caballos  mas, 
de  que  habla  el  mismo  diario  en  su  nümeivj  de  30 
de  enero. 

Gomo  se  ve,  aquella  campafia  no  bahía  temdo  un 
Magenta  ni  un  Solferino ;  pero  el  golnrano  cvejó 
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pi-eciso  que  hubiera  un  Villaíi-anca ,  i  quiso  hacer 
la  paz  con  los  iadios  de  la  laja  froutera ,  que  nunca 
habían  estado  de  guerra,  si  bien  ios  habitantes  de 
la  coi-dillera  i  el  centro  habían  hecho  algunas  corrc- 
rios  en  sus  tierras .  Atraidos  por  los  ol)sequÍDs 
que  siempre  se  hacen  en  casos  semejantes ,  los  ■  oa- 
ciques  de  la  costa  se  emlxuracharon  i  declararon 
que  eran  amigos  del  gobierno  de  Chile,  con  quien 
querían  celebrar  la  paz.  Bastaba  tener  una  lijera  no- 
ticia de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  guerra  araucana 
durante  tres  siglos  para  conocer  la  importancia  de 
esas  paces,  con  que  tanta  bulla  hizo  la  prensa  del 
gobierno.  El  indio  está  de  paz  mientras  se  le  deja  en 
libre  posesioa.de  sus  tierras;  i  si  por  la  fuerza  se  le 
obliga  a  hacer  pactos  que  sean  desventajosos  a  su 
independencia  i  al  día  siguiente  se  subleva  íle  nue- 
vo. Esto  lo  comprendieron  mui  bien  los  últio  ls  go- 
bernadores españoles,  cuando  abandonai-on  definiti- 
vamente hasta  la  esperanza  de  tener  ciudades  en  la 
Araucania,  i  establecieron  su  línea  de  fronteras. 
Montt ,  sin  embargo ,  no  lo  entendió  asi ,  i  tomando 
a  lo  serio  aquellas  paces ,  dio  su  famoso  decreto  de  29 
de  marzo  de  1860  en  que  dividía  el  territorio  que 
habían  recorrido  sus  tropas  en  cuatro  gobernacio- 
nes o  distritos  cuyos  limites  ñjaba  desde  Santiago 
con  una  precisión  geográüca  altamente  cómica. 

Lo  que  Montt  no  sabia,  lo  sabian  mui  bien  los  ve- 
cinos de  la  frontera  araucana.  Por  medio  de  com- 
pras i  transacciones  comerciales ,  la  población  fronte- 
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riza  habiaidoinlerior¡záadosepoc»apoco  en  aquel 
territorio,  llevaniJo  natural  i  casi  insensiblemente 
los  límites  de  la  población  chilena  muchas  leguas 
mas  adelante  de  la  antigua  linea  de  demarcación  ,  i 
potlando  esos  campos  con  sus  ganados.  Algunas  pi-o- 
piflflades  de  esas  habían  sido  compradas  con  notable 
eugaüo  i  perjuicio  para  los  indios ,  lo  que  en  gi-an 
parte  hahia  orijinado  el  levantamiento  de  éstos.  Loa 
habitantes  de  la  frontera  temieron  el  resultado  de 
esa  conmoción ,  i  abandonaron  sus  propiedades  i 
haciendas  en  manos  de  los  araucanos,  i  se  retiraron 
a  los  pueblos  de  las  provincias  de  Arauco  i  Concepción 
huyendo  de  las  matanzas  i  represalias.  La  paz  tan 
anunciada  no  bastó,  como  dobla  bastar  ,  para  toI- 
Terles  la  confianza ,  i  los  indios  quedaron  dueños  de 
aquel  ten-ilorio ,  no  hasta  la  linea  de  demarcación 
de  1858  ,  sino  basta  donde  estaba  veinte  años  antes. 
Al  gol.ienio  de  Montt  te  habria  im];x)rtado  muí 
poco  todo  esto  ,  si  algunos  de  los  despojados  no  hu- 
biesen sido  Éusamigos  políticos,  i  si  circunstancias 
estranaá  a  la  guerra  araucana  no  lo  hubieran  deci- 
dido alomarla  por  preteato  para  mantener  en  pié 
un  ejército  poderoso.  Empeñado  en  imponer  al  país 
la  candidatura  deD,  Antonio  Varas ,  él  preveía  resis- 
tencias en  todas  partes  ,  i  necesitaba  soldados  para 
vencerla.  151  Mercimo  se  atrevió  a  pedir  el  desarme 
del  ejército  i  medidas  de  paz  i  conciliación  para  cal- 
■  mar  definitivamente  la  irritación  de  los  ánimos ,  i 
el  editor  i  el  redactor  fueron  confinados  lejos  de 
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Valpar^so.  La  pr^t^  de  lae  facoltadffi  estraordt- 
narias  se  |ndió  al  ccmgreso  so  pretesto  de  aometer  a, 
los  aiaucanos;  i  todas  las  medidas  de  coaecioB  i 
violencia  eocODtrabaB  ea  la  futura  goert^la  cau- 
sa aparente,  el  motivo  que  el  gobierno  alegdba  para 
justificarse,  ^n  este  estado  se  pas<)  todo  el  invli^no 
de  1860,  anunciándose  cada  dia  tan  pronto  como  la 
estación  lo  permitiera  se  recomenzaria  la  campaña 
contra  los  salvajes  de  Arauco. 

En  enero  del  siguiente  aao,  en  electo,  entraron 
flo  el  territorio  tres  divisiones  armadas  coa  giaa 
aparato  b^ico ,  i  anunciadas  con  mucho  bullicio  en 
tos  diartos  subvencionados  por  ^  erario  uaciwial. 
Debían  las  trea  Uevar  marchas  paralelas,  la  primera 
por  la  monta&a,  la  segunda  por  el  centro  i  la  tercera 
por  la  costa.  A  esto  se  redujo  todo  el  |dan  de  operan 
ekines:  esos  tiea  cuerpos  iban  a  entrar  para  marchar 
fn  esa  fonoa  i  nada  mas. 

Efitranm  al  fin,  i  ojalá  que  lo  no  hubieran  he- 
ebo.  Las  dos  últimas  siguieron  su  marcha  sin  en- 
contrar (^táculo  pero  lo  primera  volvió  a  los  Anje- 
les  cuando  menos  se  esperaba,  el  31  de  ^ero.  Ea 
loe  principios,  tampoco  había  encontrado  dificulta- 
des de  ningún  j^nero ,  i  pudo  recojer  500  vacas  que 
i«Diitió  a  la  plaza  de  Santa  Bárbara ,  i  algunas  otras 
que  juBto  con  las  ovejas  tomadas ,  sirvieron  para  el 
oofisumo  de  la  división ;  pero  mas  adelante  las  cosas 
cambiaron  completamente.  El  Ferreearnl  del  9  de  ' 
Mbrero,  qoerieodo  esidicar  la  causa  de  su  pronta 
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>(uelta ,  habló  de  que  loa  caballos  estaban  en  nmi 
mili  estado,  i  de  una  deserción  de  70  hombres,  «lle- 
v&Bdose  carabinas ,  municiones  i  sablea  * .  Para  des- 
vanecer toda  impresión  funesta  agriaba  —  «Pero 
aunque  ( la  división )  se  ha  estrellado  impotente 
eoBifa  el  poder  de  las  vicisitudes ,  con  todo  ha  he- 
cho cuanto  una  división  semejante  podia  hacer.  Ha 
quemado  los  campos  i  las  casas,  ha  tomado  bastan- 
tes amimales  i  hecho  algunos  prisioneros».  Tres 
dias  después ,  se  daban  en  el  mismo  diario  noticias 
mas  fidedignas,  aunque  menos  satis&Lctorias.  Sebar- 
bló  vagamente  de  un  combate  terrible,  de  haber 
sido  cortado  «un  trozo  de  granaderos*,  de  haber 
tenido  7  muertos  i  30  heridos  del  mismo  cuerpo ,  i 
dé  la  vuelta  de  la  división  trayendo  300  vacas  toma- 
das a  los  indios.  Aquello  era ,  pues ,  una  derrota :  los 
salvajes  de  'Arauco ,  que  no  combatían  sino  cuando 
podían  haceilo  con  ventaja ,  habian  correteado  nues- 
tras tropas  cuando  pudietcm  atacaiias  en  buena  si- 
tuación. 

Mas  feüces  fueron  las  otras  dos  divisiones ,  qiie 
no  encontraron  on  soto  enemigo  con  quien  batirse, 
Bí  bien  pudieron  recojer  bastante  ganado ,  según  k) 
dkso  los  boletines  del  gobierno.  Ya  el  21  de  febrero 
insinuaba  el  Ferrocarril  esto  mismo ,  pero  siete  diad 
dedpues ,  el  28  del  mismo  mes ,  anunciaba  que  des- 
de ell5  estaban  ambas  divisiones  devudtade  aque- 
lla singular  campaba ,  i  resumía  las  ventajas  alc^- 
zadas  contra  los  bárbaros  déla maneira  siguiente 
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qae  queremos  copiar  teslualmeote ,  como  una  mues- 
tra de  los  Ixtletines  militares  del  gobierno  de  Montt : 

«LOS  RESULTADOS  DE  LA  LUCHA  ILVN  CONSISTID»  B»  EL 
INCENDIO  DE  LA  MAVOR  PARTE  DE  LAS  nANCBEHTAS  DE  LOS 
INDIOS  I  DB  SUS  SEMBRADOS.  SE  LES  HA  TOMADO  TAM- 
BIÉN cono  1300  ANIMALES  VACUNOS  I  4^000  CABraU.£E 
GANADO  LANAIt.  BBGUN  UNA  CORRESPONDENCIA  DE  NACI- 
MIENTO, SE  CALCULAN  EN  500  EL  NÚMERO  DE  HABITACIO- 
NES INCENDIADAS  A  I.OS  INDIOS!. 

Si  los  salvajes  de  Arauco  hubieran  usado  boleti- 
nes en  su  campaúa ,  de  seguro  que  no  habrían  ofen- 
dido tanto  la  causa  de  la  civilización.  Lejos  de  eso, 
ellos  habrían  podido  decir  líenos;  de  orgullo: — «Hu- 
millamos i  pusimos  en  fuga  a  los  invasores  que 
Oíaron  pisar  nuestro  lerTitorio:  reconquistamos  ios 
terrenos  que  hablamos  [lerdido  poco  a  poco ,  dilata- 
mos nuestras  fronteras ,  i  si  los  agresores  se  han 
llevado  una  patte.de  nuestro  ganado ,  esa  ha  sido  bien 
4«ducida  comparada  con  los  que  poseemos  i  íes  he- 
mos despedido  escannentados» . 

Los  indios  han  quedado ,  pnes ,  eiisoberl>eciilos 
con  estas  ventajas  i  en  pacifica  posesión  de  sus  con- 
quistas ,  i  es  probable  que  puedan  gozar  de  laicos 
ahOB  de  sus  ganados ,  sin  temor  de  nuevas  correrías 
i  arreadas  de  parte  de  nuestras  tropas.  Felizmente 
para  ellos  ,  la  candidatura  Varas  llegij  a  su  completa 
disolución  en  1861 ,  i  con  esta  so  fué  la  dnica  causa 
de  laesistencia-de  un  gran  ejército  pennaaenle,  i 
de  la  guerra  araucana  que  le  servia  de  |fretesto. 
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<  En  este  capitulo  tendríamos  que  tratar  de  la  guar- 
dia uacional ,  i  de  su  moDstruosa  organizaciou ,  bí 
loB  minisli'os  de  Montt  no  lo  hubieran  reconocido 
aüo  pov  año  en  sus  memorias  al  congreso,  prome- 
tiendo siempre  su  refomia.  «La  reorganización  de  la 
guardia  nacional,  decia  el  ministro  del  i-amo  en 
1852,  sobre  la  tiasedc  igualdad,  i  en  una  forma  que 
concitiase  mejor  el  tenor  i  espíritu  de  la  constitu- 
ción i  las  exijencias  del  urden  publico,  la  agi-icultu- 
ra  i  la  industria ,  ha  ocupado  en  gran  parte  la  aten- 
ción i  meditaciones  del  ejecutivo  en  el  departamento 
de  la  guerra.  El  ejecutivo  ha  pasado  diez  anos  me- 
ditando esta  reforma ,  sin  hacer  nada  por  ella  sino 
es  mandar  formar  un  proyecto  que  ha  quedado  en- 
carpetado hasta  hoi.Isin  embargo,  no  ha  dejado 
pasar  una  memoria  en  que  no  haya  hablado  de 
dicha  reforma.  He  aquí  lo  que  dice  la  de  1855: — «Es- 
ta parte  de  nuestra  fuerza  es  sin  duda  la  que  mas 
imperiosamente  exije  una  reforma  orgánica  que, 
destruyendo  de  raiz  los  defectos  inherentes  a  su  ac- 
tual estructura,  la  ponga  en  un  pié  de  justicial  . 
equidad  mas  en  armonía  con  nuestra  forma  de  go- 
biemou.  Mas  esplictto  fué  todavía  el  ejecutivo  en  la 
memoria  dü  1857.  «Cadadia,  dice,  se  siente  mas  la 
necesidad  de  una  ordenanza  que  establezca  de  ua 
modo  fijo  i  equitativo  las  bases  orgánica  de  la  guar- 
dia cívica.  Sin  una  lei  que  ponga  en  armonía  su  for- 
mación i  existencia  con  el  carácter  de  nuestras  ins- 
tituciones, el  servicio  de  sus  cuerpos,  junto  con  aw 
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una  carga  oneíosa  con  desigualdad  notable  díslri;' 
buida,  teoárá  también  el  defecto  de  ser  casi  siem- 
pre estéril  e  inadecuado  a  los  fines  de  eeaiastitU' 
oioni . 

Después  de  diez  a&os  de  promesas ,  nada  «e  ha 
Iiecbo  para  operar  la  reforma  de  la  guardia  nacíoaíd , 
que  se  encuentra  hoi  bajo  la  misma  organiKacion 
que  le  dejó  Portales.  En  cambio,  el  gobierno  ha 
aprovechado  los  tícIos  de  ese  réjimen  para  arrancar 
a  los  soldados  cívicos  sus  billetes  de  calificación ,  i 
para  atrepellar  i  vejar  a  estos  i  a  los  oficiales.  Los 
intendentee  de  Atacamai  Concepción,  entre  otros, 
se  ^rovecbaron  en  1858  de  esa  organización  defec- 
tuosa para  ajar  algunos  jóvenes  opositores ,  apresar- 
los i  remitirlos  a  Santif^o  siü  causa  ni  proceso ,  i 
solo  por  simples  sospechas. 

Himtras  se  ha  manejado  con  tanta  incapacidad 
i  con  tan  mal  espíritu  los  n^ocios  de  este  ramo ,  el 
gobierno  ha  gastado  en  él  durante  el  último  dece- 
nio mas  de  diez  i  seis  millonea  de  pesos.  En  1851  los 
.  gastos  de  guerra  montaron  a  2.0^,490  ps.  48  cts. ; 
en  18.^2al.675,213ps.80cls:  en  1857,  en  plena  paz, 
a  1.660,014  pa.  31  cts.  en  1859  a  2.810,878  ps.  86 
oentaros ,  i  en  1860  a  1 ,954,990  ps.  49  cía.,  cantida- 
des inmensas ,  ante  las  cuales  son  miserables  gra- 
nos de  arena  los  gastos  de  las  otras  administra- 
ciones. 

Debemos,  sin  embargo,  advertir,  que  las  cantida- 
des que  eq>re3aQ  esas  cifi'as  no  son  las  únicas  inver- 
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Tidas  en  asuntos  militares  durante  el  decenio  que 
^pira.  En  otra  parte  hemos  hablado  de  las  policías 
'armadas,  i  de  su  organización  hipócrita,  con  que 
se  les  ha  puesto  bajo  las  árdenos  del  ministerio  del 
intedor.  No  ha  pasado  un  solo  abo  en  que  su  soste- 
mmlento  haya  costado  al  erario  menos  de  200,000 
pesos ;  i  en  épocas  de  revolución  han  costado  canti- 
dades verdaderamente  increíbles.  Varios  otros  gas- 
tos ,  aplicados  tamhien  al  ministerio  del  interior , 
no  han  tenido  mas  orijen  que  el  ejército  i  el  ramo 
de  guerra.  Sin  temor  de  exajeTacioa  pnededeeirse 
que  la  tercera  parte  a  lo  menos  de  las  entradas  fis- 
cales del  decenio ,  ha  sido  empleada  por  Uoaü  en 
armas  i  soldados  para  sostenerse  en  el  gabiwno  con- 
tra la  voluntad  de  los  pueblos.  I  esto  sin  hacer  endi- 
ta del  «npréstito  ingles  ,  cuya  inversión  se  presenta 
todavia  con  cierto  misterio. 

En  este ,  como  en  los  otros  ramos ,  resalta  sobre 
todo  el  egoísmo  político ,  el  esclusivismo  sin  limites 
de  la  funesta  política  de  Montt;  pero  mayor  qne  to- 
do es  la  ineptitud  i  la  falta  de  conocimientos  i  de 
organización  i  de  miras  elevadas. 
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CAPÍTULO  XIX. 


NACIONAL. 


Diversos  principios  contraJietorlos  He  la  politicH  de  la  nJiuinij- 
tmcion  respecto  de  la  marina  mercante,  —  ExSmen  de  lo  ijue 
ha  lie^o  por  is  realización  Ae  cad»  ano  de  esos  principios.  — 
EftjctoB  de  la  lei  de  reeiproeídad  ditttada  en  18S0  eobre  nuestra 
niamio,  i  cons^niente  ijeeoúdnd  de  una  politiea  de  protección. 
'—  Aumento  de  bnqnes  merenntcs  Pn  el  deeenio.  —  La  marinai 
de  guerra  no  ha  servido  a  la  morcante.  —  Gastos  de  los  bogiifa 
de  gattrtt  «n  et  decania — S«rviúiis  de  éstos  en  la  giierrs  civil, 
íu  nlianza  eon  los  bnqwc;  ingleses  i  sus  operacionea  contra  el 
motín  de  Magullaocs.  — Hesastres  de  la  marina  de  gnerra  dn- 

'-  ranto  la  paz. -^  Estado  en  qno  la'deja  la  adral  nietracion. — 
Ojeada  jeneral  sobre  la  historia  dé  la  mariea  i  de  todos  los 
.ratpos  admlnlstratiros.  —  CoDcltiüon. 


Aunque  la  marina  nacional  forma  por  s^>ai-ado 
ñu  ramo  especial  de  la  administración ,  el  gobierno 
solo  ha  prestado  atención  prererente  a  la  de  guerra, 
dejándola  mercante  entregada  a  las  vicisitudes  de 
la  producción  i  del  comercio.  En  la  ultima  memoria 
de  marina  aparece  formulado  este  principio  sobre  ía 
materia:  «La  verdadera  protección  a  la  marina 
mercante,  dice ,  estriba  en  la  producción  i  el  consi- 
guiente tranco  marítimo.  Los  medios  de  carguío  i 
de  trasporte  dependen  de  lo  que  baya  que  car^r  í 
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frasportar :  todo  lo  dornas  es  ilusorio  i  asi  lo  conei- 
derael  gobierno». 

Semejante  principio,  con  peidon  de  los  que  lo 
propalan ,  es  \m  absurdo  a  los  ojoe  de  los  navieros  i 
del  comercio  nacional  i  estranjero.  Todo  el  mundo 
saise  lo  contrario,  porque  esnu  hecho  que  se  repite 
en  todas  partes  que  los  medios  del  cargnio  i  de  tras- 
porte no  dependen  de  lo  que  haya  que  cargar  i  tras- 
portar, sino  de  circunstancias  mui  independiente» 
de  la  producción.  ¿Por  qué  no  ha  aplicado  el  gobier- 
no aquel  principio  al  tráfico  terrestre?  Si  lo  hubiera 
hecho ,  podria  haberse  convencido  de  que  es  mui 
frecuente  hallar  paises  o  comarcas  que  produzcan 
mas  efectos  que  necesitan  para  su  comodidad,  sin 
que  puedan  cambiar  el  sobrante,  por  falta  de  medios 
de  trasporte,  los  cuales  nuncan  brolan  por  si  solos, 
ni  se  improvisan ,  ni  se  presentan  donde  hai  pro- 
ducción abundante,  sin  crearlos,  sin  llamarlos, 
sin  prolej'erlos  i  alentarlos.  Estaba  i-cservado  a  la 
administración  Montt  el  inventar  este  nuevo  princi- 
pio de  economía  política  para  escusar  su  inercia  i  el 
abandono  en  que  ha  dejado  la  marina  mercante.  En 
Í8b2  habia  propalado  el  mismo  principio,  'aseveran- 
do que  el  desarrollo  del  comercio  era  la  verdadera  i 
tínica  eficaz  protección  capaz  de  dar  a  la  marina  las 
ppoporcionee  que  necesitaba,  pero  al  mismo  tiempo 
se  recwiocía  sin  embargo  la  necesidad  de  una  nueva 
leí  de  navt^aclon  meno^  defectuosa  i  mas  completa 
que  La  dictada  en  1836.  En  la  memoria  de  853  ba- 
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biaba  de  las  medidas  de  pcdicia  que  babia  que  difí- 
tarpara  loa  puertos,  i  daba  cuenta  de  la  inetalacioa 
i  apertura  del  esceleote  puerto  de  MelipulU,  ea  el 
cerro  de  ReloDcaví,  sin  atreverse  todavia  adarle  el 
aombre  de  Puerto  Montt  que  por  ridicula  aduLacioa 
le  babiau  puesto  los  empleados  que  deUneartmJ^ 
poMaciou ,  i  siempre  ñjo  en  el  mismo  priocipio,  vol- 
vía no  obstanttí  a  insistir  en  la  necesidad  de  refor- 
max  la  lei  de  navegación ,  en  la  de  dictar  reglamentos 
que  determinen  el  peso  o  cantidad  de  mercadería 
que  compone  una  tonelada,  i  otras  medidas  de  pro- 
tección directa,  que  argüían  contra  su  propio  prin- 
cipio. 

El  gobierno  reconocía  entonces  estas  i  otras  mu- 
cbas  necesidades  de  la  marina  mercante;  i  sin  duda 
ese  conocimiento  lo  hacía  relajar  en  cierto  modo  en 
su  principio  de  que  la  única  i  eficaz  protección  de  esta 
marÍTia  depeTidia  del  desarrolh  del  comercio;  pues  en 
1857,  ya  no  se  Umita  a  presentar  al  congreso,  como 
antes  lo  había  hecho,  el  cuadro  del  movimiento  de 
la  marina  comercial  en  cada  año ,  sino  que  reconoce 
su  deber  de  prolejerla  m  el  eslranjwo,  de  faciUtarfe 
brazos,  de  libertarla  de  ¡oda  traba  inútil  i  de  abrirle 
puertos  para  su  tráfico.  Ya  esto  era  un  progreso,  en 
euyo  sentido  la  administración  habia  dado  una  lei 
¿tcilitando  la  matrícula  de  buques  en  todc»  los 
puertos  cabeceros  de  gobernaciones  maiítimas,  un 
decreto  autorizando  a  la  naves  chilenas  para  que 
pudiesen  fonoar  m  tripulacim  legal  admiiiuido 
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dot  terceras  partes  de  HUuimrOB  estraojeros;  el  da 
21  dejuDio  de  aquel  ano,  determinando  que  ln  nw- 
dida  del  arqueo  que  se  ejecutara  para  íljar  el  tone- 
laje fnera  el  metro:  i  algunas  otras  dlspoBiciones 
para- «stablecer  el  alambrado  maritimo,  i  boyas  i 
seQales  para  la  s^uridad  de  los  imertos  i  comu- 
nicación lácil  de  los  buques  entre  si.  entonces  se 
reconoció  tambiem  la  necesidad  de  establecer  Oñcir 
nas  piiblicas  de  eugancbe  para  cortar  el  ti'^co  qu« 
algunos  especuladores  se  hacían,  hostilizando  a  los 
buques  mmtiantes  en  la  provisión  de  loe  marÍDeroe 
que  aquellos  se  encargaban  de  proporcionar. 

En  1859  la  memoria  del  ministerio  de  marina 
habla  de  un  modo  mas  espUcito  sobre  la  necesidad 
que  hai  de  protejer  a  los  buques  mercantes ,  con- 
servándoles el  goce  esctusivo  del  cabotaje,  a  La  ma- 
rina ,  se  dice  alli ,  no  puede  ser  mirada  «uno  on 
mero  elemento  económico  que  puede  posponerse  a 
otros  intereses  económicos ,  poique  ella  es  a  la  ves 
que  un  elementos  de  riqueza ,  un  elemento  poderoso 
de  fu^^a  nacional*.  A  renglón  sonido  se  resuel- 
ve el  hecho  notable  de  que  la  situación  de  nuestra 
marina  mercante  es  en  nuestras  propias  aguas  m- 
feriar  a  otras  bandera».  «En  el  último  aho  ha  ocurti<- 
do,  dice  el  ministro,  el  caso  de  tomar  buques  chi- 
lenos bandera  estranjera ,  i  la  razón  de  este  cambio 
se  encuentra  en  la  ventaja  que  de  ello  resulta.  Bl 
imque  que  nav^a  bajo  iMua^ra  eetranjeni  no  está 
'sujeto ,  como  el  nacional ,  a  la  contribución  de  pt' 
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tentes ,  trasQere  coa  frecuencia  su  prc^iedad  sia^ 
pago  de  alcabala;  se  tripula  como  quiere,  i  navega 
em  sujeciou  a  otras  lejes  i  r^lamentos  que  los  ilu- 
Boi-ios  que  le  impone  un  pais  lejano.  Ademas  i.e  estas 
ventajas,  tiene  en  cambio,  si  es  vapor,  la  libsft.na- 
vegacion  del  cabotaje;  si  es  de  vela,  el  ti-aspoite  de 
carbón  o  el  abastecimiento  de  los  minerales  del  norlé 
de  Valparaíso,  esto  es,  de  todo  el  norte  de  la  1*6- 
piiblica  » . 

En  Í86ü,  el  miuisterio  reitera  estas  opiniones 
acerca  de  la  necesidad  que  habia  de  reservar  como 
una  protección  indispensable  el  comercio  de  cabotaje 
a  nuestra  marina. 

Pero  ya  en  1861  está  olvidada  la  idea  i  el  gobier- 
no vuelve  a  asilarse  en  su  antiguo  principio ,  la  na 
proleccio-n,  como  para  escusarse  de  no  haber  hecho 
sino  poquísimo  en  el  sentido  opuesto. 

¿A  qué  atenemos?  ¿Cuál  ha  sido  la  política  de  la 
administración  Hontt  respecto  de  la  marina  mercan- 
te de  Chile?  ¿Puede  alguien  comprenderla  en  medio 
de  esa  ñucluacion  i  de  la  contradicción  entre  los 
principios  o  reglas  de  conducta  que  el  gobierno  se 
ha  propuesto,  según  estaba  el  humor  a  la  época  en 
que  se  han  presentado  las  memorias  anuales  al  con- 
greso? 

.  Supongamos  que  en  política  haya  sido,  como 
también  lo  ha  dicho  algunas  veces ,  limitarse  a  «li- 
bertar a  la  marina  mercante  de  todo  cuanto  pudiese 
Mtorbar  su  desarrollo  ¡  su  marcha  natural  i  lejiti- 
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ma.»  jOué  ha  hecho  en  ese  sentido?  Si  se  ha  reco- 
nocido que  la  lei  de  navegación  es  defectuosa  i  que 
por  lo  mismo  es  un  obstáculo  que  se  opone  a  la  mar- 
cha natural  i  lejitima  de  la  marina ,  ¿por  qué  no  se 
ha  roformado  esa  lei?  Si  es  una  condición  del  desa< 
tedHo  de  la  marina  la  existencia  de  astilleros  i  de 
obreros  húbilesi  baratos  para  la  construcción,  ¿por 
qué  no  ha  hecho  el  gobierno  siquiera  algo  en  este 
sentido?  En  las  primeras  memorias  daba  cuenta  dd 
estado  de  las  construcciones  marítimas ,  pero  pronto 
dejó  de  hacerlo ,  porque  iban  en  visible  decadencia 
aquellos  establecimientos,  que  por  otra  parte  nin- 
guna protección  reciliian.  También  llegó  a  concebir 
el  plaa  de  establecer  arsenales  i  factorías  donde,  pu- 
dieran formarse  obreros  capaces  de  atender  a  las 
necesidades  de  nuestra  marina,  confiiguiendo  ade- 
mas tener  un  centi-o  de  fomento  de  este  ramo  de 
industria;  pero  la  idea  no  volvió  a  repetirse  en  las 
memorias,  ni  sabemos  que  lioi  exista  siquiera  en  la 
mente  de  los  que  la  concibieron.  Si  el  gobierno  ha 
reconocido  mas  de  una  vez ,  no  por  el  ínteres  de  la 
marina  mercante,  sino  por  el  de  sus  buques  de 
guerra,  la  necesidad  de  establecer  varaderos  donde 
puedan  repasarse ,  i  si  es  tanto  mas  necesario ,  cuan- 
to que  nuestra  marina  mercante  se  compone  en 
jmeral  de  embarcaciones  viejas  i  de  un  material 
gastado,  porque  se  pcovee  siempre  de  los  desechos 
de  k  marina  eslrenjera;  ¿por  qué  no  ha  tomado 
alguna  medida  para  d  establecimiento  de  esos  vara- 
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úegm  o  para  facilitar  ea  algon  otro  eoitido  la  re^ 
ración  i  démaa  trabajos  comoguientee  al  sosten  da 
las  uaves  mercantes?  |No  liAiia  »áo  ^dlíeiiiM 
arreglar  losTaraderoK  natuialesdeTengk)  i  dfi  Quenr 
dieT  I  por  ñn ,  ya  que  ha  ncaaociáo  la  orjentet»- 
cesidad  de  establecer  en  los  puertos  príDcipales  de 
U  república  oñcinas  aotoricadas  para  el  engandw 
de  marineros ,  a  ñn  de  cortar  el  nuuMqxiUo  bostil  a 
la  marina  que  hacen  a^umn  especuladores;  jpor 
qné  todavía  en  1861  aparece  iccimiendaiido  al  con- 
greso la  sancü»  del  proyecto  presentado,  coando 
siendo  tas  cámaras  nada  mas  que  el  eco  de  su  vo- 
luntad ha  podido  tanto  tlampo  antes  pnxnulgaii» 
como  I0Í  t  Pero  scdrre  este  [Hmto  hai  algo  maa  grave 
que  notar;  el  intendente  de  Valparaíso  se  avaneó  a 
dictar  im  i^tamento  en  1856  estableciendo  esas  ofi- 
cinas ,  sin  esperar  la  leí  que  el  gobierno  ha  creído 
indispensaUe ,  por  cuanto  se  trata  nada  mema  que 
de  restriojir  una  industria  quehoí  es  libre;  i  sin  em- 
bargo, no  sabemos  que  se  haya  hecdia  nada  para 
reprimir  aquel  abuso  de  la  hitendeocia,  i  antffi 
bien ;  el  reglamento  inccostitucional  está  vijente. 

Si  por  el  contrario  la  política  de  la  administraciou 
Montt  no  se  limitaba  a  remover  obstáculos ,  sino  que 
Be  estendia  a  reconocer  que  debía  proteecidn  a  la 
marina  mercante,  lomünmo  en  países  estrai^eros 
que  en  nuestro  territorio,  fropOn^náadolé  tiqni 
brazos  i  libertándola  de  toda  trabainútíl,  como  se 
-  declaraba  en  la  memoria  de  18&7;  tampoco  bajusti- 
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ficado  con  sus  actos  que  haya  cumplido  de  algún 
modo  cualquiera  este  deber,  ni  que  haya  realizado 
esta  política.  Repetidas  veces  se  ha  denunciado  al 
congreso  en  las  memorias  de  marina  que  los  c6nsu- 
leg  chilenos  en  el  eslranjera  se  quejan  de  la  maneFa 
como  los  capitanes  de  naves  cliüenas  infrinjen  a  Su 
'  arbitrio  la  leí  de  navegación ,  priiicipíilmente  en  lo 
relativo  a  sus  relaciones  ron  el  equipaje;  i  sin  em- 
bargo de  que  el  gobierno  ha  creído  de  su  deber  pro- 
íejer  a  la  marina  en  el  eslranjiTo,  no  ha  remediado 
este  mal,  i  apenas  en  la  memoria  de  186i  se  consue- 
la el  ministro  con  que  semejantes  abusos ,  mientras 
que  el  gobierno  ponga  de  su  parte  la  acción  que  le 
corresponde ,  podrán  ser  i-emediados  de  algitn  modo 
por  el  reglamento  consular  que  se  promulgó  como 
lei  en  28  de  noviembre  de  1860 ,  en  cuanto  esta  dis- 
posición robustece  ¡a  acción  cojistdar.  Eso  es  en  cuan- 
to la  protección  que  a  juicio  del  gobierno  merecía  la 
marina  en  el  estranjero,  que  en  cuanto  a  protejérla 
en  el  interior  proporcionándole  brazos  i  libertándo- 
la de  trabas  iniitíles ,  ahí  están  todavía  las  oflciüaa 
de  enganche  en  proyecto ,  i  de  pié  firme  laa  alta- 
balas,  las  patentes  ,  i  todas  las'  demás  trabas  que  el 
mismo  ministerio  señala  como  motivos  que  dan 'a 
nuestra  marina  en  nuestras  propias  aguas  nna'SííMó- 
cion  inferior  a  otras  baiideras.  ' 

Finalmente  si  la  política  propalada  por  el  gobienlo 
respecto  de  la  marina  mercante  era  la  de  mantener- 
le el  goce  esclusivo  del  cabotaje,  ya  que  le  habia  ré~^ 
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i^ado  toda  sombro,  de  protección ,  como  dice  la  mem^ 
ña  de  1859  en  su  pajina  i  5,  no  se  comprende  por  que 
xa;^  no  ha  dictado  desde  entonces  acá  ninguna 
pedida  para  sacarla  de  la  siliíocion  inferior  qoe  ocu- 
p^  respecto  de  las  banderas  estrai^jeras  en  iM|es- 
tfo  comercio  doméstico ,  dejando  a  estas  todos  los 
privUej,ios  que  ae  denunciaban  como  onerosas  en 
lU^uel  ano,  para  venir  en  1861  a  establecer  que  «la 
yerdi^ra  protección  a  la  marina  mercante  estriba 
,en  ia  produqcion  i  el  consiguiente  trafico  maríti- 
mo > ,  dejándola  entregada  a  sostener  la  competencia 
con, la  marina  estranjera,  aunen  nuestros  mismos, 
puertos. 

Las  leyes  áe  8  de  enero  1  7  de  agosto  de  1834  s^- 
^Td  importaciones  i  derechos  de  puerto  habían 
intratí^  protej^r  nuestra  marina  mercante ,  a  ejem- 
{uro  de  la  Inglaterra ,  rebajando  los  impuestos  de  las 
inei;(fiderias  internadas  por  buques  chilenos  i  es- 
c^t;iiaDdo  a  estos  del  derecho  de  tonelada  pagado 
poi  los  estrajijeros.  Pero  desde  que  la  leí  de  16  de 
julio  de  1850  abolió  estos  privilejios,  establecLeodo 
la  igualdad  de  derechos  en  las  importaciones  de 
tojip^es  estranjeros  i  chilenos ,  i  estableciendo  dere- 
chos diferenciales  respecto  de  las  potencias  que  no 
sd^^eraa  esta  reciprocidad, -aaestia.  marina  quedó 
entibada  a  su  propia  suerte.  Es  claro  que  siendo 
la^  p^ooes  estranjeras ,  que  aceptaban  esta  recipro- 
cidad, las  jque  utiliíahan  inmediatamente  la  aholi- 
.ctopAsiiagju^jjSíH-ivilejios,  nijesj^marina  quedaba 
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''■aometida  a  una  competencia  ruinosa;  i  si  es  cierto 
que  desde  entonces  ocupa  su  verdadero  ■  lugar  en  la 
c&nctirrencia  de  las  otras  marinas,  como  dice  la  me- 
moria de  1861 ,  no  es  menos  evidente  que  fflte 
lagar  es  el  último  i, el  menos  lucrativo.  Veinte  i 
cuatro  naciones  estranjeras  que  hacen  comercio  con 
Chile  han  aceptado  la  reciprocidad ,  i  nos  mandan 
toáoslos  aüOB  millares  de  loneladasa  nuestros  puer- 
tos ,  mientras  que ,  según  los  mismoS  datos  minis- 
teriales, nuestra  marina  solo  emplea  de  treinta  a 
cuarenta  buques  en  el  comercio  del  Pacifico  por  año 
i  dos ,  tres  i  cnando  mas ,  cuatro  en  lanavegacion  de 
los  puertos  europeos. 

La  historia  no  puede  condenar  que,  mediante  la 
lei  de  la  administración  Búlnes  ya  citada,  Chile  sea, 
como  dicen  las  memorias  de  la  administración  Montt 
una  de  las  naciones  que  se  encuentran  en  primera 
fila  entre  las  que  mas  reformas  han  hecho  en  el 
sentido  de  la  libertad  i  franquicias  comerciales, 
{no  obstante  de  no  haber  imitado  el  valor  de  la  Gran 
Bretaña,  para  abolir  el  estanco  i  los  derechos  de  eé- 
portacion  de  sus  metales);  pero  el  patriotismo ,  la 
economía  política  í  el  buen  sentido  i  la  moral  con- 
denarán siempre  a  la  administración  Montl  porque 
habiéndole  cabido  en  suerte  cumplir  la  lei  de  sU 
antecesor ,  no  solamente  no  ha  tomado  medida  al- 
guna para  sacar  nuestra  marina  de  la  situación 
desfavorable  en  que  aquella  lei  la  dejaba,  obligán- 
dola a  sostener  una  competencia  desproporcionada 
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coú  la  marina  estranjera ,  si  no ,  lo  que  es  peor,  qa¿ 
haya  reconocido  que  auo  en  nuestro  comercio  de 
cabotaje  es  inferior  la  situación  de  nuestra  marina  a 
las  banderas  estranjeras ,  i  no  haya  hecho  nada  por 
mejorarla. 

¿  Qué  importa  para  la  administración  que ,  tenien- 
do la  marina  mercante  en  ISül  ciento  ochenta  i  dos 
buques,  tenga  en  1861  ochenta  i  cinco  mas,  si  ese 

.  insigniñcante  aumento  del  decenio ,  debido  a  los 
esfuerzos  solos  déla  industria,  nohaceque  ]a  situa- 
ción de  la  marina  sea  ahora  mejor  que  entonces? 
Laa  memorias  del  ramo ,  siguiendo  ese  plan  presti- 
jioso  de  todos  los  documentos  públicos  de  la  ad- 
ministración, presentan  todos  los  aüos  el  estado 
comparativo  de  los  buques  de  la  marina  mercante, 
tomando  como  primer  término  a^uno  de  los  afios 
del  gobierno  de  Bülnes,  i  no  el  de  1851 ;  pero  desde 
que  el  gradual  i  pequeño  aumento  de  naves  en  cada 
año  no  se  debe  a  la  influencia  politica  de  la  admi- 
nistración, es  notorio  que  aun  ese  insignificante 

.  pn^eso  se  debe  el  simple  desarrrollo  de  la  in- 
dustria, i  que  el  gobierno  no  debia  notarlo,  sino 
es  para  vei^üenza  de  su  inercia  i  de  su  incapacidad. 
Entre  tanto  la  marina  de  guerra  si  que  ha  mere- 
cido todo  el  celo  de  la  administración ,  no  por  otro 
motivo  que  el  de  su  propia  defensa  contra  los  ene- 
migos intestinos  que  su  politica  le  acarreaba.  Una 

,de  las  memorias  de  marina  proclamaba  que:  «La 
nav^acion  es  la  gran  palanca  del  desenvolvimiento 
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i  de  la  riqueza  de  Chile» ;  i  era  de  suponer  que  el 
gobierflo  que  asi  pensaba ,  hubiese  empleado  su 
marina  de  guerra  en  sei-vicio  i  protección  de  la  mer- 
cante aquí  en  nuestras  costas,  ya  que  por  las  cir^ 
cunstancias  del  erario  no  le  fuese  posible  elevar  a 
Chile  al  rango  de  una  potencia  marítima  poderosa, 
que  pudiera  pasear  sus  cañones  i  su  estrella  en  todos 
los  mares  de  América.  Pero  fuera  de  la  esploracioa 
del  Buda  i  del  Tolten  en  1855,  de  uno  que  otro  tra- 
bajo de  observación  marítima,  que  ha  quedado  ol- 
vidado en  los  archivos  i  del  servicio  accidental  del 
remolcador  del  Maule,  que  solo  sirve  en  Constitu- 
ción cuando  la  poUtica  no  lo  ocupa ,  no  sabemos  que 
la  marina  de  guerra  se  haya  ocupado  en  otro  de  los 
muchos  servicios  que  podia  haber  prestado  al  córner^ 
cío  i  navegación ,  si_  hubiera  sido  empleada  i  diriji- 
da  por  un  gobierno  intelijente  i  patriótico. 

Mientras  tanto ,  sumando  las  cantidades  que  las 
memorias  dan  por  invertidas  en  sueldos,  víveres  i 
pertrechos  de  la  marina  de  guerra  en  los  nueve  aboa 
corridos  hasta  1860,  hallamos  que  la  nación  ha  des- 
embolsado 3.232,072  ps.  89  cts.,  sin  tomar  en  cuenta 
lo  que  se  ha  gastado  en  esos  objetos  durante  el  afio 
ultimo, isin  computar  el  costo  de  la  Esmeralda ,  de 
la  María  Isabel,  delMaipú,  del  Cazador,  del  Inde- 
pendencia, del  Maule,  ni  otros  gastos  del  departa- 
mento, todo  lo  cual  escede  de  millón  i  medio  de 
pesos. 

Pero  todos  esos  millones  han  servido  a  la  se^rt- 
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dad  del  gobierno ,  si  bien  la  nación  no  ha  ganado  con- 
elioe  en  lustre  ni  en  poder.  En  1851,  la  marina  sirvió 
CMno  en  859  pera  bloquear  los  puertos  del  Norte  i 
del  Sur  déla  república  i  facilitar  la  movilidad  de  tos 
ejércitos  que  el  gobierno  empleaba  eii  defenderse 
contra  los  pueblos  que  pretendían  emanciparse  desu 
dictadura ,  i  los  ministros  de  guerra  i  marina  han 
degado  consignada  en  sus  memorias  la  gratitud  de  la 
admiaistracion  por  la  üdelidad  i  por  1^  hazaíias  de 
la  escuadra.  Pero  en  la  primera  de  estas  revolucio- 
nes' tuvo  nuestra  marina  la  valiosa  alianza  de  los 
buques  ingleses ,  que  le  ayudaron  a  mantener  el 
embaí^  de  los  puertos  i  a  purgar  nuestras  aguas  de 
los  buques  de  los  revolucionarios  que ,  como  diji- 
mos en  otra  parte,  babian  sido  declarados  piráticos 
por  el  gobierno. 

Merced  a  esa  alianza  tan  honrosa,  aunque  tan 
contraria  a  los  principios  del  derecho  internacional, 
fueron  aprehendidos  los  únicos  piratas  que  hubo  en- 
tonces, los  amotinados  del  presidio  de  Magallanes, 
que  habrían  podido  sustraerse  del  castigo  de  sus 
crímenes ,  si  su  persecución  hubiera  quedado  con- 
flada  solamente  al  Meteoro  i  a  la  I-nfaligabh ,  únicas 
naves  de  la  escuadra  chilena  destinadas  por  el  go- 
bierno para  operar  sobre  aquellos  criminales,  a 
quienes  se  ha  tratado  de  hacer  pasar  en  los  docu- 
mentos oficiales  como  revolucionarios ,  para  deshon- 
rar la  revolución  de  1851.  El  n  de  noviembrede 
aquel  aOo  se  amotinó  un  oficial  de  la  guarnición  del 
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presido  de  Magallanes  no  solamente  contra  las  auto- 
ridailea  i  las  leyes ,  sino  contra  todo  lo  que  hai  do 
santo  j*  de  noble  en  sociedad  :  asesinó  al  gobernador 
i  a  otros  moradoies  indefensos  e  ínocenteB,  dominiV 
al  resto  con  su  ferocidad ,  i  saqueó  loa  buques  Flo- 
rida i  Elüa  Cornish ,  de  bandera  estranjera,  asestaan- 
do  bárbaramente  al  dueao  de  uno  i  al  capitán  o 
sobrecargo  del  otro;  i  cuando  se  creyó  repleto  do 
oro  i  de  sangre ,  nurntó  la  priníera  de  aquellas  ñafié 
i  fugó  dando  ñn  a  aquel  episodio  de  bánd^ajé  i  dé 
ferocidad  en  que  se  había  apellidado  la  causa  Sel 
jeneral  Cruz  por  disfraz  i  por  ei^afio.  Los  buques  de' 
nuestra  armada  principiaban  a  ponerse  en  movi- 
miento apenas  ,  cuando  el  vapor  de  S.  M.  B.  Vifágo' 
apresó  en  el  estrecho  a  la  Elisa  Cornish  i ,  desesfte-' 
rándo  de  hallar  a  la  Florida,  volvió  a  áncud  adonde 
entró  el  15  de  febrero- de  1852,  encontrando  alU' 
todavía  al  Meteoro  i  la  l-nfatigable,  i  también  a  la  FU>^ 
rida ,  que  hahia  llegado  el  dia  anterior ,  después  efe 
haber  sido  aprisionado  a  su  bordo  el  jefe  del  motín 
por  sus  mismos  secuaces ,  que  al  aaUr  al  Atlántico 
se  sublevaron  contra  su  infame  jefe,  i  volvieron  a ' 
entregare  a  las  autoridades.  Si  el  almirante  ingles 
Moresby,  instigado  por  los  mercaderes  de  Valparai'- 
so  í  de  acuerdo  con  el  ministro  de  S.  M.  B.  no  se 
hubiera  puesto  al  servicio  de  la  causa  de  Montt,  en- 
lonces  nuestra  escuadra  no  habría  salido  mas  luci- 
da en  las  otras  funciones  de  aquel  año ,  que  en  la 
de  Magallanes. 
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.;No  ha  BÍdo  mas  afortunada  en  la.páz:  en  vano  e^ 
gpbíeroo  le  lia  consagrado  todos  los  fondos  i  todo- el 
favift  que  estaban  a  su  alcanc-í,  dictando  siempre 
ipedidas.de  organización  encaminadas  a  hacer  dA  la 
marica  de  guerra  una  administración  1  una  asocia- 
ción estraña  al  pais ,  con  intereses  i  espíritus  propioSj 
como  loa  del  clero  por  ejemplo ,  para  que  al  fin  lle- 
guemos a, tener  dentro  de  nuestra  sociedad  otras  so- 
ciedades soberanas  como  el  clero ,  el  militarismo  de 
tiarra  i  el  militarismo  de  mar;  en  vano  las  memo- 
rias presentadas  al  congreso  sobre  este  ramo  admi- 
nistrativo con  otras  tantas  historias  encomiásticas  i 
□únuiCiosas  de  lo  que  en  cada  año  hace  cada  buque 
de  guerra ,  de  sus  viajes ,  del  modo  como  han  sido 
recibidos  sus  oficiales  en  los  puertos  visitados  i  has- 
ta de  los  mas  insignificantes  movimientos  de  lama- 
r^a:.no  ha  bastado  tanto  cuidado  para  conjurar 
los  desastres  que  en  plena  paz  han  sufrido  nuestros 
hoques ,  como  si  su  hado  fatal  se  hubiera  complaci- 
do en  contrariar  los  esfuerzos  que  la  administración 
hacia  por  tener  una  armada  poderosa.  El  primer  vapor 
que  llevó  el  nombre  del  Maule  se  perdió  al  volver  de 
la  esploracion  del  Tolten ,  en  las  costas  de  la  Imperial 
el  22  dcmai^zo  de  1855,  sin  saber  por  qué;  en  agosto 
del  mismo  año ,  en  pleno  dia  i  con  toda  tranquíldad 
se  iíLcendió  por  un  descuido  la  santa  bárbara  del 
Infatigable  surto  en  la  bahía  de  Valparaíso ,  i  el  bu- 
qye  i  muchos  desgraciados  desaparecieron;  al  si- 
guiente año ,  el  30  de  enero  a  las  ocho  de  la  noche , 
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navegaba  el  vapor  Cazador,  trayendo  de  Talcabuano 
la  &."  compañía  del  2."  de  línea ,  1^3  hombres  mas 
del  mismo  cuerpo,  140  mujeres  de  loa  soldados  i 
varios  pasajeros ,  cuando  de  repente,  i  sin  que  el. 
comandante  pudiese  coacebir  la  causa  ,  comolodecia 
después  en  su  comunicación  oficial,  encayó  el  buque 
eo  las  rocas  de  Carranza ,  18  millas  S.O.  de  Constitu-' 
cion,  salvándose  apenas  cuarenta  i  un  individuos ,  la 
mayor  parte  pertenecientes  ala  tripulación  i  pere- 
cieron todos  los  demás  en  el  naufrajio.  El  TE^r, 
Maria  Isabel  llega  en  octubre  de  1857  a  Valparúso 
por  primera  vez,  i  después  de  repararse  hace  su 
primer  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  en  busca  de 
la  barca  San  Jorje  que  traía  intereses  de  amigos  del 
gobierno  i  cuya  demora  alarmaba:  el  16  de  este  mes 
halla  a  la  San  Jorje  casi  barada,  i  al  prestarle  ausí- 
lios,  se  pierde  él  mismo  tocando  ea  ima  roca.  Al 
mismo  tiempo  salía  de  Inglaterra  el  vapor  Maipi 
comprado  como  el  anterior  por  el  gobieruo,  i  ape- 
nas puede  llegar  a  Tenerife  por  el  mal  estado  en  que 
se  bailaba,  necesitando  venir  después  al  Janeiro 
para  recibir  una  reparación  que  lo  pusiera  en  estado 
de  llegar  a  Chile.  La  pérdida  del  Maria  Isabel  agotó 
la  paciencia  del  gobierno ,  pues  su  prensa  declaraba 
enfáticamente  que  era  preciso  encargar  a  Europa  los 
oñciales  que  debían  mandar  la  escuadra,  ya  que 
nuestros  marinos  solo  servían  para  perderlas  naves; 
que  desgraciadamente  podia  decir  otro  tanto  de  los 
empleados  de  tierra,  pues  la  Comisaria  de  Marina 
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esttdilecída  en  Valparaiso  fué  tamhien  por  ese  tiempo^' 
TÍctima  de  un  robo  en  que  aparecieron  complicad'ós 
i  jomados  sus  dos  principales  jefes ,  uno  de  los-cua- 
les  úo  obstante  qne  había  sido  defendido  en  el  iuiliio 
por  elminisCro  de  hacienda,  en  su  calidad  de  abogado, 
logBó  que  el  congreso  lo  indultase  por  medio  de  una 
leí  quele  condenaba  a  la  pena  pecuniaria  que  los  tri- 
bmialesle  impusieron.  Con  todo,  al  través  de  tantos 
contrastes,  la  administración  Montt  deja  todáVia  a 
la  armada  loa  vapores  Esm^aída ,  de  20  cañones , 
Maípú ,  de  5 ,  i  el  Maule  i  el  Independencia  de  dos' 
cada  uno,  con  mas  d  pontón  carbonero  Chile  i  la 
chata  Canslitucion,  desarmada  i  en  venta,  i  una 
escuela  náutica  en  via  de  progreso  i  recientemente 


Al  terminar  esta  revista  histórica  de  los  üegorios  ' 
de  guerra  i  marina,  notamos  que  su  administración 
DO  ha  sido  mas  acertada  ni  mas  beuéñca  a  la  re- 
pública que  la  de  los  demás  intereses  nacionales 
confiados  al  gobierno  que  termina.  El  mismo  espíri- 
tu político  inspirado  por  la  soberbia  irritada  i  por 
el  odio  i  el  miedo ,  la  misma  pereza  i  la  misma  in- 
capacidad  nacidas  de  la  falta  de  estudios  i  del  ínte- 
res de  partido  que  ha  limitado  las  relaciones  de  la 
adininíBtracioD  a  un  estrecho  círculo  de  adeptos. 

Hé  aquí  la  consecuencia  fatal  i  terrible  de  la  fuerza 
empleada  para  elevarse  al  gobierno  de  una  nación  i 
sostenerse  en  él,  contraía  opinión  pública.  El  poder' 
iir^ular  en  su  orljen  debe  buscar  su  lejltimacint 
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ea  la  opiaicm  i  Bimpatias  de  los  gobemadoB,  esor 
quistáDdúlas  cod  el  respeto  a  todos  los  intereses  i  la 
justüsa  o  imparcialidad  de  bus  actos,  por  si  fia 
solamente  en  la  fuerza  i  libra  a  ella  su  existencia  i 
porrenir,  ee  hace necesariameote  despótico ,  «DimcH 
Bo  fl  incapaz  de  rejir  qí  de  gobernar.  No  se  puedfl 
gobernar  cuando  se  domina;  gobernar  es  servir  todos 
loB  interés  sociales,  sin  esdusion  de  ninguno  i  sin 
agravio  de  las  minorías ;  dominar  es  forzar  esos  íH"  ' 
tsresea  i  contraríarlos.  La  fuerza  corrompe  a  los 
gobernantes  i  a  los  gobernados  i  pervierte  a  los 
hombres  que  mas  útiles  i  benéficos  babrian  sido  en 
el  sistema  opuesto. 

Confirmación  de  estas  verdades  es  todo  el  cnadro ' 
qae  hemos  trazado  de  la  administracioD  Montt, 
según  sus  propios  docomoitos  (aciales.  Talvez  los 
corifeos  de  esta  administración  aooatum^rados  a  vts 
que  los  llaman  grandes  hombres ,  admirables  esta- 
distfis  en  su  prensa  i  de  palabra,  cKñn  qua  el 
eepiríta  de  partido  o  el  odio  ha  guiado  nuestra  in- 
vestigación históríca.  Pero  ahi  están  los  hechos ,  los 
actos,  las  palabras  oficiales,  que  nosotros  hemoB> 
presentado  i  esplicado  en  toda  su  verdad.  E^i^ritu 
de  partido  es  el  que  ha  dado  a  esos  hechos  de  parta 
del  gobierno  una  esplicaoion  acomodaticia  i  calcóla^ 
da  para  disfrazarlos  i  ocultar  el  verdadero  espíritu 
que  envuelven ;  peio  la  severídad  de  la  historia  no 
puede  admitir  esas  esplicaciones ,  porque  ia  historia 
se  escribe  para  juzgar  i  no  para  defender  una  nudfi 
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cansa.  Es  cierto  que  los  hombrea  que  bajan  del  po- 
der pBeden  hacei  esciibír  su  defensa  con  el  titulo  de 
historia ,  i  cierto  también  es  que  un  panejíricQ  o 
una  d^^isa  eogabosa  pueden  pasar  a  la  posteridad  i 
falsear  el  juicio  de  los  que  no  conocieran  los  hechoi; 
pero  mieotras  viva  la  jeneracion  presente ,  la  historia 
contanporánea  verdadera  recibirá  la  sanción  de  la 
opinión  i  pasará  con  ese  prestijio  a  las  jeneraciones 
futüías,  para  evitar  que  ante  ellas  se  traten  como  in- 
creíbles los  hechos  que  hoi  tocamos  i  creemos  todos. 
En  vano  se  condecorarán  los  desaciertos  adminis- 
trativos con  el  nombre  de  progreso  ftrttdeiUe ,  i  las 
tiranías  con  el  de  líber lad  en  el órdenreñaa  fiases  hue- 
cas solo  sirven  para  engaQar  a  los  imbéciles  i  pres- 
tar una  conciencia  o  una  doctrina  a  los  especuladores 
poUtioos.  Las  jeneraciones  futuras  no  se  alucinan 
am  banaUdades ,  ni  el  buen  sentido  de  los  contem- 
poráneos se  engasa  cuando  ve  los  liechos:  aquellas 
i  estos  comprenderán  que  el  progreso  de  las  socieda- 
des, es  decir,  su  desarrollo,  el  incremento  de  su 
vitalidad  i  de  sus  facultades  i  relaciones  no  puede 
clasificarse  en  imprudente  i  prudente  porque  la 
prudencia ,  que  es  la  virtud  privada  que  premedita 
las  consecuencias  de  un  acto  personal ,  no  pudo  fi- 
gurar como  virtud  política  para  medir  ni  retardar  lo 
que  debe  darse  a  la  sociedad  cuando  eUa  lo  reclama; 
pues  ningún  gobernante,  si  no  es  un  fatuo ,  puede 
eveerse  con  derecho  de  someter  a  la  tutela  de  su 
prudencia  a  la  sociedad,  ni  de  satisfacerle  a  pocos 
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aiis  necesidades  i  semejante  doctrina  santiftcaria  el 
despotismo  i  escusaria  en  todo  caso  a  los  gobiernos 
igoerantes  o  mal  intencionados  que  podrían  abeplver 
con  imprudencia  personal  sus  errores  i  sus' vicios. 
ias  jeneracionés  futuras  i  la  presente  conocerán  que 
las  palabras  libertad  en  el  orden  solo  son  una  enseila 
bipócrita  con  que  aparentan  prestar  homenaje  al 
sistema  liberal  sus  encarnizados  enemigos,  paraa> 
callarlo  i  destruirlo  con  la  ayuda  de  los  incautos  í 
de  los  ignorantes ;  sabrán  que  en  el  siglo  XIX  escri- 
bían esa  enseña  de  libtriad  i  orden  en  sus  proclanuts 
i  banderas  los  montoneros  que  pretenden  reconquis- 
tar el  poder  absoluto  del  Borbon  de  Ñapóles  contra 
la  voluntad  de  los  pueblos  que  lo  destronaron ;  i  sa- 
brán también  que  los  opresores  de  Chitó  ostentaban 
la  misma  ensCüa ,  al  mismo  tiempo  que  fusilaban  al 
pueblo  en  los  campos  de  batalla ,  que  erijian  i  ea- 
sangi'entaban  el  patíbulo  politicn  en  las  ciudades, 
que  perseguían ,  aprisionaban  i  desterraban,  a  sus 
adversarios ,  todo  a  nombre  del  orden ,  es  decir ,  óe 
BU  conservación  en  el  poder,  i  a  nombre  de  la  liber- 
tad, estoes,  de  su  libertad  para  gobernar  arbitra- 
riamente con  facultades  estraordinarias  i  con  un 
poder  sin  limites  contra  la  libertad ,  contra  los  dere- 
chos -de  los  pueblos  oprimidos.  Eso  es  lo  que  signi- 
üca  la  libertad  en  el  orden  i  el  orden  en  la  libertad : 
libertad  para  oprimir  tranquilamente ,  i  tranquili- 
dad para  sacrificar  todas  las  libertades  piiblicas  i 
personales  a  la  libertad  de  oprimir. 
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^  Las  libertades  püldioas ,  las  garantías  individua- 
les, los  derechos  civiles  i  políticos,  en  una  palabra, 
no  pueden  eer  jamas  sacrificados  a  niiq^un  fin  r.par- 
.  que  eUoe  son  el  fin  primordial  de  todas  las  inatitu- 
ciones  i  de  toda  autoridad.  Kl  orden,  es  decir,  ía 
paz  i  concordia  de  los  asociados  eatre  sí,  i  de  todos 
ellos  con  el  gobierno,  solo  puede  resultar  del  respe- 
to a  semejantes  derechos ;  nunca  de  su  violación :  el 
sacrificio  de  la  libertad  trae  sin  remedio  la  guerra. 
No  hai  odio  ni  rencor  en  la  proclamación  de  estas 
verdades,  ni  en  la  historia  del  modo  como  las  ha 
sacrificado  la  administración  Montt.  ¡Ojalá  los  esta- 
distas de  este  gobierno  sean  colmados  de  respeto  i 
Goosideraciones  por  sus  virtudes  privadas,  ya  que 
por  sus  ¡«incipios  i  sus  actos ,  como  hombres  públi- 
cos, no  merecen  la  abeotucion  de  la  historia  I  Esta  i 
la  nación  no  les  debe  otra  cose  que  la  execración 
^e  merecen  los  tiranos  de  su  patria ,  i  el  anatema 
que  pesa  sobre  todos  los  que  hacen  de  la  fuerza  i  del 
odio  dos  medios  de  buen  gobierno ,  empujando  a  los 
pueblos  en  esa  senda  de  sangre  i  de  lágrimas ,  que 
no  tiene  otro  término  que  la  anarquía  o  la  prosti- 
tución. 
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Habiéndose  propuesto  loe  autores  de  cate  libro  hacerlo  apare- 
cer en  el  mieiDO  dia  en  que  el  nuero  preíñdente ,  Sr.  Don  Joas 
JoAQVTN  Feeez  ,  aBDine  el  mondo  enpremo  de  la  r^tÚbUca ,  1  ha- 
biendo resoltado  la  obra  de  dimenúonea  mucho  mayores  que  las 
que  habían  calculado,  se  lia  visto  la  impreota,  para  poder  llenar 
BU  compromiso ,  en  la  necesidad  de  imprimir  varios  pliegos,  es- 
pecialmente en  la  úlüioa  mitad  de  la  obra,  úa  esperar  laa  co- 
rrecciones de  autor. 

la  imprenta  debe  presentar  también  sus  escusas  por  las  bitas  i 
errores  que  seguramente  ae  le  habrán  deslizado ,  a  pesar  del  eoi- 
dado  que  se  ha  puesto  en  la  coireccion.  La  obra  ha  resultado 
porlo  menos  dos  tereios  mayor  de  lo  que  habían  calculado  ms 
aatores ,  i  ha  mdo  necesario  imprimirla ,  a  gran  número  de  tem- 
plares ,  en  poco  mas  de  una  lemana. 
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cesoí 287 

'       Vm.  —  InsIBDCCION  PCBUC4 336 

"        IX.  —  Háoienda. — Rentas ^ 373 

■         X,  —        "        _  Aduanas SS2 

"  XI. —        '        — AlraacenesflacaleB.— ¡Estanco. .  40T 

"       Xn.  —        "        —  Conversión  del  diezmo 42 1 

"      Xin.—        "        —  Diversos  impuestos 438 

"     XIV.—        "        —  Indoitria  i  comercio ,.  460 

"  XV.  —        "        . —  Loe  íerrocarríles.  —  Casa  de  mo- 
neda    469 

"  XVI.  —        '        —  El  empréstito.  —  Conelnmon. . .  48S 

"  xvn.  — ccFLTO .' filo 

"  XVm.  — Qdmbjl 6« 

"     irS.  —  Hauna 670 
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